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Cristóbal   Colón. 

Más  generosos  que  la  corte,  los  Pinzones  de  Palos 
proporcionaron  á  Colón  los  medios  de  armar  un  tercer 
bajel    para  ejecutar   el    indigno   tratado   concluido  con 
ella.  Pero  le  quedaba  que  vencer  la    oposición   de   los 
marinos    de   Palos,    que    consideraban    como    perdidos 
inevitablemente  á  los  que  se  aventurasen  á  una  expedi- 
ción declarada  después  fácil  y  sin  importancia  con  objeto 
de  obscurecer  su  brillo.  Fué  preciso  recurrir  á  órdenes 
despólicas  que  no  hicieron  otra  cosa  que  exasperar  aun 
más  los   ánimos,  persuadidos  como  estaban   de  que  el 
Rey  usaba   de  artificio  con  respecto  á  los  amotinados 
para  castigarlos  de  una  insubordinación  anterior.  No 
cedieron,   en  fin,  sino  á  las  reiteradas  seguridades  de 
Alonso  Pinzón,  navegante  intrépido  y  de  gran  fama. 
De  esta  manera  fué  como  la  Santa  María,  la  Pinta  y 
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la  Ni/la,  carabelas  pequeñas  y  de  ligera  construcción,  de 
las  cuales  una  sola  tenía  alcázar  muy  alto  de  popa  y 
proa,  con  castillo  delante  y  barracas  para  la  tripulación ; 
de  esta  manera  fué,  decimos,  cómo  estos  buques,  tripu- 
lados por  gentes  embarcadas  por  fuerza,  se  dieron  á  la 
vela  para  la  más  grande  de  las  empresas.  Después  de 
haberse  Colón  confesado  y  comulgado,  partió  en  medio 
de  la  compasión  y  la  burla  de  los  ciudadanos. 

Desde  este  momento  comenzó  un  diario,  admirable 
revelación  de  los  sufrimientos  y  grandeza  de  aquel 
hombre  incomparable,  de  las  inmensas  alegrías  y  de  las 
crueles  decepciones  que  rápidamente  se  suceden  en  el 
alma  de  los  gloriosos  artífices  de  las  obras  magnánimas. 

Había  en  Colón,  como  en  todos  los  que  han  dejado  un 
gran  nombre,  dos  hombres  :  el  de  su  siglo  con  sus  ideas 
y  errores,  y  una  poderosa  individualidad  que  lo  hacía 
superior  á  sus  contemporáneos.  A  las  poco  numerosas, 
desordenadas  y  engañosas  nociones  que  le  proporcio- 
naba entonces  la  ciencia,  unió  un  espíritu  de  observa- 
ción minucioso,  que  no  impidió  en  él  los  grandes  desig- 
nios. Los  Padres  de  la  Iglesia,  los  talmudistas,  los 
escritores  místicos  de  Gerson,  los  antiguos  geógrafos, 
la  cosmografía  del  cardenal  Ailly,  Marco  Polo  sobre 
todo,  proporcionaron,  como  ya  hemos  visto,  argumen- 
tos en  favor  de  su  proyecto  ú  objeciones  contra  su  cum- 
plimiento. Lleno  de  penetración  para  señalar  todo  fenó- 
meno natural,  aunque  no  estuviese  bastante  instruido 
en  las  teorías  para  explicarlas  con  verdad,  nada  se  esca- 
paba á  su  sagacidad  en  el  aspecto  de  un  mundo  y  un  cielo 
nuevo,  y  unía  los  hechos  buscando  sus  mutuas  relaciones. 
Fué  el  primero  que  marcó  la  desviación  de  la  aguja 
magnética;  antes  que  Pigaífeta,  conoció  la  manera  de 
encontrar  las  longitudes  por  medio  de  la  diferencia  de 
la  ascensión  recta  do  los  astros.  Notó  la  dirección  de  las 
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corrientes  pelágicas;  la  acumulación  de  las  plantas 
marinas,  que  determinan  una  gran  división  de  los  cli- 
mas del  Océano;  el  cambio  de  temperatura,  no  sólo  por 
la  distancia  del  Ecuador,  sino  también  por  la  diferencia 
de  los  meridianos.  No  descuidó  tampoco  las  indica- 
ciones geológicas  sobre  la  forma  de  la  tierra  y  las 
causas  que  la  producen. 


Monumento  a   Colón. 


Esto  es  lo  que  se  nota  en  su  diario  y  en  sus  cartas; 
pero  lo  que  aparece  en  el  fondo  de  todo  es  un  vivo  sen- 
timiento religioso,  que  le  hace  creer  en  revelaciones  y 
visiones,  y  tomar  por  objeto  supremo  de  su  viaje  el 
aniquilamiento  del  islamismo,  la  conversión  de  los  sub- 
ditos del  gran  Kan  y  la  reedificación  de  Jerusalén  y  del 
Monte  Sión;  piadoso  entusiasmo  que  contrasta  con  la 
sencillez  de  sus  relaciones,  tan  diferentes  del  énfasis 
afectado  de  Vespucio  y  otros  viajeros. 

Lejos  estaba  su  tripulación  de  participar  de  estas 
profundas  convicciones  y  de  la  obstinación  necesaria 
para  proseguir  la  empresa.  Todo  les  parecía  extrauo 
y  nuevo  :  se  espantaban  de  la  rapidez  de  las  corrientes, 
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del  volcán  de  Tenerife,  de  las  calmas  inmensas  de  los 
trópicos,  de  las  islas  flotantes  de  verdura.  El  mismo  viento 
propicio,  que  soplaba  del  Este,  les  hacía  temer,  si  no 
cambiaba,  que  la  vuelta  les  fuese  imposible.  Era  pre- 
ciso que  Colón  usara  del  razonamiento,  de  la  astucia, 
de  la  severidad  para  vencer  su  resistencia,  y  que  per- 
sistiese, sobre  lodo,  en  la  (irme  resolución  de  dirigirse 
rectamente  al  Oeste,  sin  consideración  á  los  fenómenos 
que  podían  inclinarle  á  buscar  tierras  á  derecha  o  á 
izquierda.  Sin  embargo,  el  tiempo  adelantaba,  y  aunque 
él  engañaba  á  sus  gentes  sobre  el  camino  andado,  les 
pareció  inmenso.  Los  incidentes  que  de  tiempo  en 
tiempo  parecían  anunciarla  tierra,  se  desvanecían  suce- 
sivamente; las  nubes  y  la  ilusión  que  hacía  ver  islas, 
producían  la  decepción  al  disiparse,  Cipango,  tan 
deseada,  no  aparecía  más  que  en  la  carta  en  que  Colón 
no  cesaba  de  mostrarla  con  el  dedo.  Las  setecientas. cin- 
cuenta leguas  que  habían  calculado  para  llegar  allí  esta- 
ban andadas,  y,  á  pesar  de  ello,  el  sol  se  ponía  en  un 
horizonte  sin  riberas. 

Estallaban  en  la  tripulación  las  murmuraciones,  y 
hasta  se  amotinó.  Pero  cuando  se  vio  la  tierra,  cuando 
todas  las  bocas  repitieron  :  ¡  Tierra,  tierra!  la  alegría 
de  la  tripulación,  que  al  fin  se  veía  llegar  sana  y  salva, 
y  próxima  á  arribar  al  país  de  las  especias,  no  fué  nada 
en  comparación  de  la  intensa  alegría  experimentada  por 
Colón.  Conocía  que  el  proyecto  que  había  meditado 
treinta  años,  se  había  cumplido,  que  los  sarcasmos  se 
iban  á  cambiar  en  aplausos,  que  un  nuevo  mundo  se 
abría  delante  de  él,  que  una  mitad  de  su  vida  obtenía  su 
corona,  y  que  nuevas  fatigas  se  preparaban  para  la 
obra.  Estos  son  momentos  que  sólo  el  genio  conoce,  de 
los  cuales  uno  solo  basta  para  indemnizar  una  vida  llena 
de  abnegación  y  sufrimientos.  Cksar   Cantú. 
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Prisión  de  Moctezuma. 

Resolvióse  (Cortés)  á  aprehender  á  Moctezuma, 
llevarlo  á  su  palacio  y  tenerlo  en  rehenes  de  su  segu- 
ridad. 

Aprovechó  un  día  de  entrevista,  fué  á  su  palacio  con 
hombres  escogidos  y  perfectamente  armados,  como  lo 
estaban  siempre,  aun  para  dormir. 

El  descuidado  monarca  agasajo  más  que  nunca  á  su 
alevoso  amigo,  y  éste,  diestro  y  pérfido,  le  hizo  pre- 
sente la  conveniencia  de  que  se  fuese  á  vivir  con  él, 
llenándole  de  atenciones. 

Moctezuma  cedió  á  aquella  presión  inicua  y  pasó  al 
palacio  de  Corles  en  unión  de  sus  sobrinos  Cuitla- 
huatzin  y  Cuauhtemotzin,  donde  le  pusieron  bajo  la 
vigilancia  de  fuertes  guardias. 

Apenas  se  propagó  la  noticia  de  la  acción  temeraria 
de  Cortés,  cuando  estalló  el  rencor  y  se  hizo  sensible  el 
rompimiento. 

Moctezuma  procuraba  calmar  los  ánimos,  diciendo 
que  por  su  voluntad  estaba  al  lado  de  Cortés,  haciendo 
allí  su  despacho  y  dando  desde  allí  sus  órdenes  ;  pero 
esto  no  calmaba  á  la  multitud,  que  llegaba  en  oleadas 
hasta  los  muros  del  palacio  en  que  estaba  Cortés, 
pidiendo  á  grito  herido  la  libertad  de  su  rey. 

Aunque  Moctezuma  aparentaba  gran  conformidad, 
ocultaba  sin  embargo  el  resentimiento  en  el  corazón  y 
la  negra  tristeza  en  el  alma.  En  una  de  las  veces  que  se 
le  expuso  ante  el  pueblo  para  que  calmase  á  sus  sub- 
ditos, quiso  precipitarse  de  la  altura  en  que  se  encon- 
traba, pero  le  contuvieron  sus  custodios. 
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Alarmados  estaban  los  conquistadores  con  la  certeza 
de  un  pronto  rompimiento,  cuando  un  correo  secreto 
trafo  á  Cortés  la  fatal  nueva  de  que  en  el  puerto  de  Yera- 
cruz  se  habían  avistado  diez  y  ocho  bajeles,  numerosas 
tropas  y  trenes  de  guerra,  al  mando  del  valiente  Panfilo 
de  Narváez  enviado  por  Yelázquez. 

Cuando  la  muerte  de  Escalante,  envió  Cortés  á  que  lo 
substituyera,  á  Sandoval,  uno  de  sus  más  expertos  é 
intrépidos  capitanes,  quien  confirmó  con  su  fidelidad  y 
denuedo  lo  acertado  del  nombramiento. 

Aparentemente  las  cosas  estaban  en  la  mayor  calma. 
Moctezuma  parecía  resignado  en  su  prisión;  alentaba 
los  juegos  de  los  españoles,  les  regalaba  sin  cesar,  pro- 
tegía á  algunos,  especialmente  á  Orteguilla,  á  Ojeda  y 
á  otro?,  y  aun  parecía  mezclarse  en  sus  juegos  y  que  se 
iniciaba  en  sus  costumbres. 

A  la  noticia  de  la  llegada  de  Narváez,  Cortés  fingió 
una  ocupación  imprescindible  en  Zempoala  y  fuese  allá 
con  algunas  fuerzas,  dejando  reencargado  á  Moctezuma, 
y  dando  instrucciones  para  que  mantuviesen  aquella 
difícil  situación  mientras  él  volvía. 

Como  dijimos,  partió  para  Zempoala  al  encuentro  de 
Narváez. 

Este  desembarcó,  posesionóse  de  una  parte  de  la 
costa,  componiéndose  su  fuerza,  como  indicamos,  de 
diez  y  ocho  buques,  dos  mil  hombres,  regular  arti- 
llería y  las  correspondientes  provisiones  de  guerra. 

Cortés,  sin  pérdida  de  momento,  con  profundo 
secreto  y  cautela,  de  acuerdo  con  Sandoval,  que  en  esta 
emergencia  prestó  los  más  importantes  servicios,  cayó 
de  improviso  con  sus  pocas  pero  resueltas  fuerzas  sobre 
Narváez,  al  que  hirió  y  apresó  poniéndole  grillos  :  hizo 
en  sus  tropas  horrorosos  estragos,  sometiéndolas  al  fin, 
halagando  á  los  que  se  le  mostraban  adictos,  haciéndose 
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de  buques,  tropas  y  refuerzo  con  que  volvió  á  México 
triunfante  y  poderoso. 

Entretanto,  en  México  quede'»  Alvarado  al  frente  de 
sólo  ciento  cuarenta  españoles  y  de  los  indios  sus 
aliados.  Durante  una  fiesta  de  Huitzilopochtli,  multitud 


Hernando  Corte-.. 

de  indios  entraron  en  el  patio  del  palacio  en  que  se 
hallaba  Moctezuma,  danzando  y  entregándose  al  rego- 
cijo; y  sea  que  Alvarado  temiese  el  alboroto,  sea,  como 
otros  afirman,  por  apoderarse  de  las  alhajas  que  osten- 
taban muchos  concurrentes,  cargó  sobre  ellos,  cebán- 
dose como  tigre  y  produciendo  una  mortandad  horrible 
entre  aquella  gente  confiada  é  indefensa.  Enfurecido  el 
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pueblo  por  tan  negra  traición,  atacó  á  los  enemigos  des- 
truyendo parte  del  muro  del  edificio  en  que  se  hallaban  ; 
rechazados  con  mucha  pérdida,  dieron  otro  y  otro 
asalto,  dejando  montones  de  cadáveres   entre  lagos   de 

sangre Quemaron   los    bergantines  que    tenían    los 

españoles  y  abrieron  al  rededor  de  su  palacio  un  ancho  y 
profundo  foso,  intentando  sitiar  por  hambre  al  enemigo. 

Sabedor  Cortés  de  tan  graves  sucesos,  apresuró  su 
marcha  con  el  refuerzo  que  le  había  dado  la  victoria  sobre 
Narváez,  llegó  á  México,  aprehendió  á  Alvarado,  mos- 
tróse severo  con  Moctezuma  y  ocupó  algunos  edificios 
del  recinto  del  templo  mayor,  próximos  á  sus  cuarteles. 

Como  la  escasez  de  víveres  se  había  hecho  notable, 
quejóse  de  ello  á  Moctezuma,  y  éste  dijo  que  no  se 
podrían  conseguir  mientras  estuviesen  presos  los  prin- 
cipales personajes  del  Imperio. 

De  resultas  de  esto,  obtuvo  libertad  Cuitlahuatzin 
para  procurar  provisiones. 

Cuitlahuatzin  era  un  joven  lleno  de  talento  y  de  bra- 
vura, patriota  hasta  la  heroicidad  y  resuelto  como 
ningún  otro  guerrero  mexicano. 

Luego  que  consiguió  la  libertad,  se  puso  á  la  cabeza 
del  levantamiento  del  pueblo  y  lanzó  el  grito  de  :  vencer 
ó  morir. 

Guillermo  Prieto. 


Retirada  de  los  españoles. 
Toma  de  la  capital. 

La  retirada  se  verificó  durante  la  noche  en  medio  de 
las  tinieblas,  por  la  calzada  de  Tlacopan,  pasando  por 
el  santuario  hoy  conocido  por  de  «  los  Remedios;  »  no 
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pudiendo  evitar  los  españoles,  á  pesar  de  su  bizarría,  el 
ser  completamente  derrotados.  Perdieron  muchos 
hombres,  buen  número  de  caballos,  la  artillería,  los 
tesoros  tomados  en  los  palacios  que  les  servían  de  apo- 
sento, las  hijas  de  Moctezuma  y  los  tlatoanes  que  en 
calidad  de  prisioneros  seguían  al  ejercito  español;  siendo 
conocida  esta  jornada  en  la  historia  con  el  nombre  de  la 
«  Noche  Triste  n,  en  la  cual,  triste  y  lleno  de  aflicción, 
lloró  el  conquistador. 

Los  españoles  tomaron  el  rumbo  de  Tlaxcala,  dando 
la  famosa  batalla  de  Otumba,  en  la  que  los  castellanos 
creyeron  que  era  llegado  el  última  día  de  sus  vidas  ;  pero 
no  desmayaron  y  pelearon  con  brío,  debiendo  la  victoria 
á  la  audacia  de  Cortés,  quien  con  unos  pocos  de  á 
caballo  penetre')  por  entre  la  multitud,  alcanzo  al  general 
y  se  apodere')  del  estandarte. 

Entonces  huyeron  los  indios  y  se  salvaron  los  espa- 
ñoles como  por  milagro,  entrando  á  la  capital  de  la 
república  tlaxcalteca. 

Desde  ahí  hicieron  algunas  excursiones  á  las  provin- 
cias vecinas,  y  habiendo  determinado  salir  contra  la 
capital  del  imperio,  fuertes  con  los  refuerzos  indígenas 
recibidos  y  con  nuevas  alianzas  celebradas,  empren- 
dieron la  marcha  para  Texcoco,  lugar  escogido  para 
base  de  sus  operaciones,  mandando  antes  construir  en 
Tlaxcala  los  trece  bergantines  destinados  para  combatir 
á  México,  los  que  fueron  conducidos  en  piezas  al  cuidado 
de  Gonzalo  de  Sandoval. 

Establecido  Cortés  en  Texcoco,  reforzado  con 
algunos  nuevos  socorros  de  españoles,  dio  principio  á 
sus  operaciones,  tomando  primero  á  Iztapalapan,  al  día 
siguiente  á  Chalco,  pasando  después  á  Tacuba  y  Atzca- 
potzalco,  dándose  frecuentes  combates  en  toda  la  exten- 
sión del  perímetro  de  las  lagunas. 
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Arrojados  al  agua  los  bergantines  y  reunidos  en 
I  excoco  los  aliados,  procedió  Cortés  al  sitio  riguroso 
de  México  :  puso  parte  de  las  tropas  en  las  naves  y 
el  resto  lo  dividió  en  tres  secciones;  una  al  ruando  de 
Pedro  de  Alvarado  en  Tlacopan,  al  de  Cristóbal  de  Olid 
otra  en  Coyoacán,  y  la  tercera  á  cargo  de  Gonzalo  de 
sandoval  en  Iztapalapan. 

Juntos  Alvarado  y  Olid,  combatieron  contra  los  mexi- 
canos en  Chapultepec,  para  romper  el  acueducto  que 
llevaba  ala  ciudad  el  agua  potable,  en  cuyo  lugar  quedó 
firme  Alvarado. 

Las  lagunas  tenían  treinta  leguas  de  circunferencia  y 
estaban  separadas  por  un  dique  de  gran  solidez,  la  más 
alta  de  agua  dulce,  y  de  sabor  salitroso  la  de  la  parte 
inferior  donde  estaba  colocada  México.  Esta  capital  se 
comunicaba  con  la  tierra  por  tres  calzadas,  una  al  Sur 
otra  al  Norte,  y  la  tercera  al  Poniente  :  más  de  cincuenta' 
mil  canoas,  se  asegura,  surcaban  entonces  las  lagunas 
La  ciudad  se  dividía  en  dos  cuarteles,   llamado  el  uno 
Tlalelolco,  y  México  propiamente   el  otro;  aquí  estaban 
los ¡edificios  públicos,  palacios  realesy  casas  de  los  nobles 
Por   la    muerte    del    tímido   Moctezuma,    había    sido 
electo  emperador   su  hermano  Cuitlahuatl,   hombre  de 
valor  y  acreditada  experiencia,  quien  mandó  á  los  mexi- 
canos en  la  noche  triste  de  los  españoles 

Pero  habiendo  muerto  este  rey  de  viruelas,  enfer- 
medad desconocida  hasta  entonces  en  aquella  nación, 
se  fijaron  los  votos  de  los  electores  en  Cuauhtemoc 
sobrino  de  los  reyes  precedentes,  hombre  de  ánimo  y 
de  una  grandeza  de  espíritu  que  lo  hacía  apreciable  hasta 
a  los  ojos  de  sus  enemigos. 

Éste  soportó  los  trabajos  del  largo  sitio  de  México 
hasta  que  íue  obhgado  por  sus  generales  á  salvarse  en 
una  canoa  que  fué  apresada  por  Olguín. 
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El  13  de  Agosto  de  1521  fué  tomada  la  capital  del 
imperio  mexicano  por  los  españoles,  ciento  noventa 
y  seis  años  después  de  fundada  por  los  aztecas,  pasando 
así  esta  parte  del  Nuevo  Mundo  al  poder  de  aquéllos, 


Guerrero  azteca. 


después  de  un  sitio  de  dos  meses  y  veinticuatro  días, 
llegando  á  tener  Cortés  240,000  aliados. 

El  número  de  muertos  habidos  en  el  sitio  fué  extra- 
ordinario, pues  Torquemada  asegura  que  á  manos  de 
los  españoles  y  confederados  perecieron  más  de  cien 
mil  mexicanos,  á  más  de  los  muchos  que  mató  el 
hambre. 

Cortés  no  omitía  diligencia  alguna  para  descubrir  los 
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tesoros  de  los  mexicanos  :  introdujo  buzos  en  las 
lagunas,  pero  sacó  cantidades  tan  cortas  que  ni  los 
gastos  compensaron,  y  habiendo  corrido  la  voz  de  que 
ocultaba  para  sí  los  tesoros,  y  amenazado  por  el  teso- 
rero Alderete  de  que  lo  diría  así  al  emperador,  se 
decidió  aquél  á  cometer  uno  de  los  hechos  más  bárbaros 
que  registra  la  historia  :  mandó  dar  tormento  al  valeroso 
Cuauhtemoc  y  á  un  caballero  secretario  de  éste,  con 
fuego  lento  aplicado  á  las  plantas  de  los  pies,  untadas 
de  aceite,  hasta  que  dijesen  dónde  estaban  los  tesoros 
que  tenía  Moctezuma.  Los  dos  héroes  soportaron  el 
tormento  con  tal  silencio  y  fuerza  de  espíritu,  que 
dejaron  atónitos  á  los  españoles  que  presenciaron  aquel 
acto. 

El  caballero,  después  de  algún  tiempo,  volvió  la 
cara  á  Cuauhtemoc,  á  quien,  pareciéndole  que  aquella 
demostración  era  efecto  del  sufrimiento,  le  dijo  : 
Hombre  muelle  de  poco  corazón,  ¿  estoy  yo  acaso  en  algún' 
deleite?  Poco  después  expiró  aquél  y  mandó  Cortés  que 
dejaran  de  atormentar  á  Cuauhtemoc,  echando  siempre 
la  culpa  de  ese  acto  á  Alderete. 

Manuel  Rivera. 


Cuauhtemoc. 

En  el  sitio  de  México  todo  el  heroísmo  está  de  parte 
de  Cuauhtemoc.  Para  convencerse  de  ello,  no  hay  más 
que  leer  la  tercera  carta  de  las  Relaciones  de  Cortés  y  la 
narración  de  Bernal  Díaz.  Queriendo  estos  dos  vence- 
dores realzar  sus  propias  hazañas,  se  vieron  obligados 
á  hacer  el  panegírico  más  completo  de  la  grandeza  del 
jefe  vencido. 
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Nuestro  Clavigero  resume  así  la  situación  de  los  sitia- 
dos :  «  Ya  no  tenían,  dice,  los  españoles  que  temer  por 
la  parte  de  tierra  firme,  y  Cortés  se  hallaba  con  tan  exce- 
sivo número  de  tropas,  que  hubiera  podido  emplear  en 
el  asedio  de  México  más  gente  que  la  que  Jerjes  envió 
contra  Grecia,  si  por  causa  de   la  situación  de  aquella 
capital,  no  hubiese  servido  de  embarazo  más  bien  que  de 
provecho    tan   gran   muchedurqbre    de   sitiadores.    Los 
mexicanos,  por  el   contrario,  se  hallaban  abandonados 
por  sus  confedera  tíos  y  por  sus  subditos,  rodeados  de 
enemigos  y  afligidos  por  el  hambre.  Tenía  aquella  des- 
venturada corte  contra  sí,  los  españoles  y  el  reino  de 
Alcohuacán;  las  repúblicas  de  Tlaxcala,  de  Huexotzingo 
y    de    Cholula;   casi    todas  las    ciudades    del    Valle    de 
México ;  las  numerosas  naciones  de  Totonacas,  Mixtecas, 
Otomites,  Tlahuicas,  Cohuixcos,  Matlatzincas  y  otras, 
de  modo  que,  además  de  los  enemigos  extranjeros,  más 
de  la  mitad  del  imperio  conspiraba  contra  su  ruina,  y  la 
otra  mitad  la  miraba  con  indiferencia.  » 

Así  fué  como  Cuahutemoc  se  resolvió  á  defender  su 
ciudad  desamparada  de  todos.  El  se  había  encargado  del 
poder  cuando  éste  se  hallaba  casi  aniquilado,  primero 
por  la  estupidez  deMotecuhzoma;  después,  por  la  muerte 
inesperada  del  valiente  Cuitlahuac,  y  luego  por  los  mane- 
jos de  una  facción  intestina  que  trabajaba  por  la  sumi- 
sión; que  era  el  partido  de  los  Motecuhzomas,  de  los 
miedosos,  de  los  que  sólo  defienden  las  buenas  causas 
cuando  éstas  son  fuertes. 

Otro  caudillo  de  menos  temple,  y  aun  en  situación  me- 
nos angustiada,  habría  vacilado,  á  no  ser  que  no  hubiese 
medido  el  peligro  que  pesaba  sobre  él,  ó  que  estuviera 
alentado  por  alguna  esperanza,  siquiera  remota.  Pero 
Cuauhtemoc  no  vaciló  un  instante,  y  con  sus  ojos  de 
águila  y  su  espíritu  de  patriota,  había  contado  á  sus  ene- 
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raigos,  había  interrogado  el  horizonte,  y  había  compren- 
dido que  no  tenía  esperanza.  Hasta  los  oráculos  sagrados 
estaban  siendo  desfavorables  á  México  desde  el  tiempo 
del  supersticioso  Motecuhzoma. 

Pero  el  joven  no  consultó  más  que  á  su  valor,  y  más 
noble  que  Ayax,  quiso  salvar  la  dignidad  de  su  pueblo 
solamente,  aunque  no  su  propia  persona,  «  á  pesar  de  los 
dioses  ». 

Todavía  más  :  otros  héroes  han  sido  alentados  por  las 
miradas  del  mundo,  por  los  aplausos  de  la  historia.  No 
pocos  guerreros,  al  aceptar  una  grave  situación,  han 
entrevisto  la  sonrisa  de  la  gloria  á  través  del  infortunio 
pasajero.  Cuauhtemotzin  no  contó  con  galería  ninguna. 
El  apenas  adivinaba  la  existencia  del  mundo  europeo, 
y  los  aventureros  españoles  lo  habían  convencido  de 
que  este  mundo  le  era  hostil.  No  esperaba  ya  ni  un  jero- 
glífico glorioso  en  los  anales  de  piedra  de  su  nación, 
porque  estos  anales,  como  la  nación  misma,  iban  á  redu- 
cirse á  polvo  en  la  desaparición  de  la  ciudad,  y  las  tribus 
enemigas  eran  bastante  rencorosas  y  bárbaras  para 
eternizar  su  recuerdo.  Ignoraba  que  los  aventureros 
europeos  tuviesen  historia;  pero  si  lo  llegó  á  suponer, 
esta  historia  iba  á  ser  injusta  con  él,  como  lo  fué  en 
efecto. 

Nada,  ni  esperanzas  de  auxilio,  ni  móviles  de  vanidad, 
ni  el  respeto  de  los  vencedores,  ni  una  estrella  en  el 
cielo  ni  una  señal  en  los  altares;  nada  podía  alentarlo. 
En  torno  de  él  y  de  su  ciudad,  todo  era  odio,  todo  aban- 
dono; todo  se  veía  obscuro,  todo  estaba  callado;  era  la 
catástrofe  extendiendo  su  negra  tela  de  sombras. 

No  había  salvación  posible.  Sí,  una  sola,  como  dice  el 
poeta...  no  esperar  ninguna! 

Ese  es  el  momento  en  que  surgen  los  héroes,  y  Cuauh- 
temoc  se  alzó  entonces,  tan  grandioso,  tan  único,   que 
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eclipsó   á  todos  los   héroes  antiguos  y   dominó  con  su 
figura  aquel  cuadro  aterrador. 

Morir  por  la  patria  :  ese  fué  su  lema  desde  entonces,  y 
sintiéndose  fuerte  con  tal  resolución,  se  decidió  á  no  dar 
ni  á  pedir  cuartel  á  sus  enemigos,  como  en  efecto  no  lo 
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dio  ni  lo  pidió,  ni  en  el  sitio,  ni  después,  ni  prisionero 
delante  de  Cortés,  ni  más  tarde  en  la  hoguera,  ni  al  pie 
del  árbol  en  que  fué  ahorcado...  jamás! 


En  el  sitio  de  México  toda  la  gloria  de  los  combates 
pertenece  de  derecho  á  Cuauhtemoc  y  á  su  valiente  tribu. 
Haberse  defendido  con  un  puñado  de  guerreros,  de  muje- 
res y  de   ancianos,   durante    setenta  y  cinco  días,  sin 
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flaquear  un  solo  instante,  y  al  contrario,  llegando  hasta 
producir  desaliento  en  el  jefe  de  aquel  ejército  sitiador 
numerosísimo,  es  de  por  sí  un  hecho  admirable. 

Pero  si  se  tiene  en  cuenta  la  situación  de  los  sitiados, 
la  admiración  se  convierte  en  asombro... 

Ignacio  M.  Altamirano. 


Hidalgo. 

El  cura  del   pueblo   de  Dolores,  en  la  provincia  de 
Guanajuato,D.  Miguel  Hidalgo,  era  en  1810,  un  hombre 
de  cerca  de  sesenta  anos,  de  mediana  estatura,  un  poco 
cargado    de   hombros,    blanco,  de    ojos    claros,    boca 
risueña,  limpia   frente  y  cabellos  canos...  Era    nieto  de 
españoles,  y  aunque  dedicados  sus  padres  á  las  faenas 
del  campo,  tuvieron  cuidado  de  enviarlo  desde  la  ran- 
chería en  que  nació,  cerca  de  Guitzeo  de  los  Naranjos, 
á  Valladolid  (hoy  Morelia)  con  objeto  de  que  estudiase 
en  toda  regla.  Tenía  que  ser,  porque  esto  eran  casi  todos 
los  mejicanos  que  estudiaban  entonces,  ó  abogado  ó  clé- 
rigo; por  esta  carrera  se  decidió  la  familia  de  Hidalgo, 
que  á  los  treinta  y  cuatro  años  fué  sacerdote  y  poco  des- 
pués, gracias  á  sus  excelentes  esludios,  rector  del  cole- 
gio de  San  Nicolásí(que  hoy  con  el  nombre  de  Hidalgo 
es  el  instituto  principal  de  Michoacán).  Aficionadísimo 
á  leer  libros  de  esos  que  escapaban  al  ojo  del  tribunal 
de  la  Inquisición  y  que  entraban  de  contrabando  en  la 
Nueva  España,  amigo  de  discutir  é  investigar  el  porqué 
de  las  cosas,  aun  en  asuntos  de  religión,  Hidalgo  se  con- 
taminó pronto  con  las  ideas  del  siglo  pasado,  que  pro- 


HIDALGO  2  1 

clamando  que  el  espíritu  solo  estaba  sujeto  á  la  razón, 
buscaba  la  razón  en  que  apoyaban  su  autoridad  la  Iglesia 
y  el  Gobierno,  y  no  encontrándola  buena,  predicaba  la 
necesidad  de  cambiarlo  todo  para  hacerlo  todo  más 
racional;  de  esas  ideas  se  originó  la  Revolución  fran- 
cesa. Hidalgo  fué  llamado  primero  el  afrancesado  y  luego 
acusado  de  hereje  ante  la  Inquisición.  Mas  como  era 
muy  astuto  (sus  condiscípulos  le  llamaban  el  zorro)  logró 
escapar  de  las  garras  del  tremendo  tribunal  y  se  dedicó 
en  sus  curatos  rodeados  de  población  indígena,  sobre 
todo  en  el  de  Dolores,  á  las  labores  del  campo.  Hidalgo 
pretendía  sacar  de  su  estado  de  sueño  intelectual  y 
social  á  los  indios,  por  medio  del  trabajo,  dándoles 
medios  de  trabajar  que  les  produjeran  más  dinero  y  les 
permitiese  mejorar  de  vida;  estableció  por  eso  varias 
industrias,  como  la  de  la  fabricación  de  loza  y  el  cultivo 
de  los  gusanos  de  seda,  industrias  que  entonces  per- 
mitía España  en  sus  colonias,  porque  no  todas  eran  per- 
mitidas, lo  que  indignaba  á  Hidalgo.  Los  indios  le  ado- 
raban y  le  habrían  seguido  al  fin  del  mundo;  él  les  ense- 
ñaba á  la  vez  que  la  doctrina  cristiana,  el  aborrecimiento 
á  la  dominación  de  los  empleados  y  hacendados  espa- 
ñoles, dueños  entonces  de  la  situación. 

Guando  entró  en  la  conjuración  de  Querétaro,  co- 
menzó á  fabricar  armas  y  trató  de  buscar  auxiliares  en 
todas  partes  y  sobre  todo  en  Guanajuato.¿  Qué  era  lo 
que  quería  el  cura?  Promover  una  revolución  que  aca- 
base con  el  poder  de  los  españoles  en  la  colonia,  y 
mientras  Fernando,  lo  que  parecía  imposible,  volvía  al 
trono,  constituir  á  esta  América  septentrional  (como  él 
decía)  por  medio  de  un  Congreso  de  representantes  del 
pueblo.  Con  este  plan  bastaba  para  promover  la  insu- 
rrección. Pero  descúbrese  al  mismo  tiempo  la  conjura- 
ción en  Guanajuato  y  en  Querétaro,  varios  conjurados  son 
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aprehendidos  y  Da  Josefa  Ortiz,  esposa  del  Corregidor 
de  Querétaro,  logra  mandar  un  aviso  á  D.  Miguel  Allende 
que  muy  inquieto,  había  ido  á  reunirse  á  Dolores  con 
Hidalgo;  en  la  noche  del  15,  Aldama  llega  con  el  recado 
de  la  Corregidora;  se  juntan,  ¿  qué  hacer?  ¿  Esconderse? 
los  encontrarían  al  cabo  :  «  No  hay,  señores,  más  reme- 
dio, exclamó  el  cura,  que  ir  á  coger  gachupines.  »  A 
esa  suprema  resolución  del  cura,  debemos  los  mejica- 
nos la  Patria;  no  lo  olvidemos  jamás.  —  Unos  cuantos 
trabajadores  de  las  pequeñas  fábricas  de  Hidalgo,  unos 
cuantos  presos,  que  por  faltas  leves  se  hallaban  en  la 
cárcel  y  fueron  puestos  en  libertad  por  los  conjurados, 
un  centenar  de  campesinos  que  habían  acudido  á  la  misa 
del  domingo,  y  habían  oído,  atónitos  primero  y  delirantes 
luego,  el  sermón  inflamado  del  cura  que  los  llamaba  á 
romper  sus  cadenas,  este  fué  el  primer  núcleo  del  ejér- 
cito insurgente.  Con  él  salió  Hidalgo  sobre  San  Miguel 
donde  se  le  reunió  el  cuerpo  de  tropa  á  que  pertenecía 
Allende;  en  el  camino  bailó  en  un  santuario  un  estan- 
darte de  la  Virgen  de  Guadalupe,  la  patrona  de  los  indios, 
la  reina  india  de  los  cielos,  que  los  misioneros  habían 
puesto  como  intercesora  entre  los  españoles  y  la  raza 
conquistada  y  «  esta  es  nuestra  bandera,  exclame')  con 
religioso  acento,. viva  nuestra  madre  santísima  de  Gua- 
dalupe, viva  Fernando  VII,  viva  la  América  y  muera  el 
mal  gobierno.  »  Los  millares  de  hombres  que  seguían  ya 
al  cura,  respondieron  :  «  ¡Viva  nuestra  señora  de  Gua- 
dalupe y  mueran  los  gachupines!  »  —  A  los  pocos  días 
aquella  multitud  se  adueñó  de  Celayai  en  México  esta- 
ban desprevenidos,  en  San  Luis,  el  oficial  español  Calleja 
organizaba  sus  fuerzas,  pero  aun  no  podía  moverse;  en 
Guanajualo  el  intendente  Riaño  se  encerró  con  los  espa- 
ñoles y  sus  caudales  en  un  edificio  que  se  llamaba  la 
Alhóndiga  de  Granaditas.  Sobre  él  fué  Hidalgo;  los  tra- 
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bajadores  de  las  minas  se  le  unieron  y  cayeron  como  un 
alud  sobre  los  muros  de  Granaditas ;  nubes  de  piedras  se 
desplomaban  sobre  las  azoteas  y  si  los  españoles  se  de- 
fendían con  rabia,  con  rabia  atacaban  los  insurgentes. 
■El  bravísimo  Riaño  había  sido  muerto,  pronto  el  fuego 
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hizo  volar  las  puerlas  y  por  ahí  penetró  la  incontenible 
multitud  matando  sin  piedad. 

La  matanza  de  Granaditas,  que  los  caudillos  insur- 
gentes no  pudieron  impedir,  abrió  la  era  de  sangre  de  la 
guerra  de  Independencia  y  le  imprimió  su  carácter;  los 
españoles  contestaron  con  un  grito  de  horror,  que  fué 
pronto  de  muerte;  para  vengar  los  asesinatos  de  Grana- 
ditas  derramaron  tanta  sangre  que  habría  bastado  para 
envolver  á  la  Nueva  España  en  un   manto  de  púrpura. 
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—  Hidalgo  medio  organizó  el  gobierno  de  aquella  mul- 
titud en  marcha  y  se  dirigió  á  Valladolid,'  en  donde 
había  sido  excomulgado  por  el  obispo  Abad  y  Queipo, 
su  antiguo  amigo,  hombre  ilustrado,  pero  que  no  podía 
considerar  la  rebelión  contra  España,  sino  como  una 
insurrección  contra  Dios. 

¿  De  dónde  nos  ha  venido  este  nuevo  dogma  ó  artí- 
culo de  fe,  de  que  no  puede  ser  buen  católico  el  que  no 
esté  sujeto  al  déspota  español?  contestaba  con  justicia 
el  gran  cura.  —  Mas  nada  le  arredraba;  siguió  sobre 
México  y  en  el  monte  de  las  Cruces,  en  que  los  soldados 
de  Allende  hicieron  prodigios,  desbarataron  los  insur- 
gentes á  los  realistas  mandados  por  Trujilloiy  en  cuyas 
filas  se  batió  bizarramente  el  joven  D.  Agustín  de  Itur- 
bide.  Hidalgo,  proclamado  ya  generalísimo,  no  pudo, 
por  falta  de  municiones,  apoderarse  de  México  y  tuvo  que 
retroceder  por  no  ser  cogido  entre  dos  fuegos  por  Ca- 
lleja, que  volaba  en  auxilio  de  la  capital,  y  el  virrey 
Venegas.  —  Calleja,  que  era  el  mejor  de  los  oficiales 
españoles  y  Flon,  conde  de  la  Cadena  y  pariente  de 
Riaño,  persiguieron  á  las  multitudes  insurrectas  y  las 
vencieron  en  Acúleo;  Hidalgo  entonces  volvió  para  Va- 
lladolid y  Allende,  su  teniente  general  se  dirigió  á  Gua- 
najuato,  seguido  por  Calleja.  —  Guadalajara  había  caído 
en  poder  del  bravo  guerrillero  D.  Antonio  Torres  y  el 
cura  Hidalgo  se  encaminó  á  la  hermosa  capital  del 
Occidente,  en  donde  entró  en  triunfo;  por  desgracia  en 
Valladolid  y  en  Guadalajara,  cediendo  á  las  feroces  exi- 
gencias de  las  multitudes,  ordenó  Hidalgo  el  asesinato 
de  algunos  centenares  de  españoles.  ¡  Quería  que  desde 
aquel  momento  hubiese  entre  los  dominadores  y  los 
dominados  un  abismo  de  sangre!  —  En  Guadalajara 
decretó  el  caudillo  la  libertad  de  los  esclavos;  la  nueva 
patria  no  quería  ser  esclava,  ni  tener  esclavos;  fué  esta 
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la  honra  eterna  de  la  insurrección  naciente.  Calleja, 
después  de  tomar  y  castigar  horriblemente  á  Guanajuato, 
se  dirigió  á  Guadalajaraj.  el  numeroso,  pero  indiscipli- 
nado ejército  insurgente  le  disputó  el  paso  del  puente 
Calderón  y)  fué  completamente  desbaratado  por  los  rea- 
listas ,  los  caudillos  se  retiraron  á  Aguascalientes,  que- 
dando  Hidalgo  con  el  carácter  de  director  político  de  la 
insurrección  y  Allende  con  el  de  jefe  militar.  De  Zaca- 
tecas pasaron  al  Saltillo,  pretendiendo  dirigirse  á  Tejas 
y  los  Estados  Unidos,  con  objeto  de  allegar  recursos 
para  emprender  con  mejor  éxito  la  lucha  y  después  de 
haber  rehusado  el  indulto  que  los  jefes  realistas  les 
ofrecían  «  porque,  decían  noblemente,  se  indulta  á  los 
criminales,  no  á  los  defensores  de  la  patria  ».  Un  infame 
traidor,  llamado  Elizondo,  que  los  escoltaba,  los  entregó 
á  los  españoles.  Conducidos  á  Chihuahua,  fueron  allí, 
no  puede  decirse  juzgados,  sino  interrogados  y  senten- 
ciados á  muerte.  Á  fines  de  Julio  de  1811  murieron 
serenos  y  heroicos,  con  la  conciencia  del  deber  cum- 
plido, Allende,  Aldama,  Jiménez,  y  otros  caudillos, 
entre  quienes  había  sacerdotes  y  frailes,  que  fueron 
también  ejecutados,  en  ese  mes  y  el  anterior,  en  Chi- 
huahua y  Durango.  La  última  víctima  fué  el  cura  de 
Dolores.  Había  contestado  con  digna  entereza  á  sus 
jueces,  que  eran  sus  verdugos,  aceptó  las  más  tremendas 
responsabilidades,  como  las  de  las  matanzas  de  los 
españoles  indefensos  y,  si  tuvo  la  debilidad  de  retrac- 
tarse de  lo  que  había  hecho,  no  fué  por  miedo  á  la 
muerte,  sino  porque  recordó  que  el  Evangelio  prohibía 
derramar  sangre.  En  su  prisión  se  ocupó  alguna  vez  en 
hacer  versos  y  decía  así  á  su  carcelero  : 

Tiene  protección  divina 
La  piedad  que  has  ejei-cido 
Con  un  pobre  desvalido 
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Que  mañana  va  á  morir 
Y  no  puede  retribuir 
Ningún  favor  recibido. 

Fué  fusilado  el  30  de  Julio  y  su  cabeza  enviada  á  Gua- 
najuato  y  colocada  en  una  jaula  de  hierro  en  un  ángulo 
del  edificio  de  Granaditas,  por  orden  de  Calleja  i  en  los 
otros  ángulos  estaban  las  de  Allende,  Aldaraa  y  Jiménez  ; 
allí  estuvieron  diez  años.  Hidalgo  fué  el  Iniciador;  He 
un  tuto  de  su  voluntad  nació  nuestra  Patria;  el  medio 
que  escogió  para  realizar  su  idea  fué  terrible  :  el  levan- 
tamiento nacional;  no  había  otro  y  la  sangre  los  manchó 
á  todos;  pero  él  erupezó,  y  lo  dijo  terminantemente, 
por  hacer  el  sacrificio  de  su  vida.  La  obra  era  inmensa; 
está  realizada  y  México  libre  ha  colocado  en  su  altar 
más  excelso  el  recuerdo  de  su  padre  Hidalgo,  el  más 
grande  de  sus  hijos. 

Justo  Sierra. 


Morelos. 

i 

El  viajero. 

Era  uno  de  los  primeros  días  del  raes  de  Octubre 
de  1810.  El  sol  descendía  lentamente  en  el  horizonte, 
y  sus  rayos  ardientes  bañaban  el  bosque  de  ciruelos, 
entre  el  cual  se  levantan  el  humilde  templo  y  las  pobres 
y  humildes  casitas  que  forman  el  pequeño  pueblo  de 
Nucupétaro. 

Xucupétaro  está  situado  al  Sur  del  Estado  de  Mi- 
choacán,  en  medio  de  esa  inmensa  cadena  de  montañas 
que  no  termina  sino  hasta  las  cosías  del  Pacífico. 
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El  pueblo  está  en  medio  de  un  bosque  de  árboles  de 
ciruela;  pero  allí  el  calor  excesivo  hace  á  la  tierra  árida 
y  triste,  un  sol  abrasador  seca  las  plantas,  y  apenas 
unos  cuantos  días,  cuando  las  lluvias  caen  á  torrentes, 
los  campos  se  visten  de  verdura  y  los  árboles  se  cubren 
de  hojas;  después,  los  árboles  no  son  sino  esqueletos,  y 
las  llanuras  y  los  montes  presentan  un  aspecto  tristísimo. 
[  En  Octubre,  pues,  la  naturaleza  no  se  ostentaba  allí 
con  sus  encantos  ;  un  viento  abrasador  levantaba  en  las 
cañadas  nubéculas  de  polvo,  y  el  cielo,  sin  una  sola 
nube,  parecía  velarse  con  una  gasa  que  daba  á  su  fondo 
azulado  un  tinte  melancólico. 

Delante  de  una  de  las  casitas  del  pueblo,  y  á  la  sombra 
de  un  cobertizo  de  palma,  se  mecía  indolentemente  un 
hombre  sentado  en  una  hamaca. 

Aquel  hombre  parecía  estar  en  todo  el  vigor  de  su 
juventud;  era  de  una  estatura  menos  que  mediana,  pero 
lleno  de  carnes,  moreno  :  sus  negras  y  pobladas  cejas 
tenían  un  fruncimiento  tenaz,  como  indicando  que  aquel 
hombre  tenía  profundas  y  continuas  meditaciones,  y  en 
sus  ojos  obscuros  brillaba  el  rayo  de  la  inteligencia. 

El  vestido  de  aquel  hombre,  de  lienzo  blanco,  era 
semejante  al  que  usaban  los  labradores  de  aquellas 
comarcas  :  un  ancho  calzón  y  una  campana,  que  es  una 
especie  de  blusa. 

Tenía  entre  las  manos  un  libro,  y,  sin  embargo,  no 
leía,  meditaba,  porque  su  mirada  vaga  se  perdía  en  el 
espacio. 

De  repente  le  sacó  de  su  distracción  el  ruido  de  una 
cabalgadura ;  volvió  el  rostro,  y  casi  al  mismo  tiempo 
se  detuvo  cerca  de  allí  un  anciano  que  llegaba,  caba- 
llero en  una  magnífica  muía  prieta. 

—  Buenas  tardes  dé  Dios  á  su  merced,  señor  cura, 
dijo  el  recién  llegado. 
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—  Muy  buenas  tardes,  contestó  el  de  la  hamaca, 
levantándose  y  dirigiéndose  al  encuentro  de  su  interlo- 
cutor. ¿  Qué  viento  nos  trae  por  acá  al  Sr.  D.  Rafael 
Guedea? 

—  Aquí  vengo  á  dar  una  vuelta  por  Tacámbaro,  y  á 
ver  si  me  da  posada  esta  noche  su  merced. 

—  Con  todo  mi  gusto,  contestó  el  cura.  Apéese  Vd. 

—  Vaya,  Dios  se  lo  pague  al  señor  cura  Morelos. 
D.  Rafael  entregó  su  muía  á  los  criados  que  le  acom- 
pañaban, se  quitó  las  espuelas  y  el  paño  de  sol,  y  abra- 
zando al  cura  con  gran  efusión,  se  entró  á  sentarse 
debajo  del  cobertizo. 

II 
Graneles  noticias. 

—  ¿Y  que  deja  de  nuevo  mi  Sr.  D.  Rafael  por  esos 
mundos  ?,  preguntó  el  cura. 

—  ¡  Cómo!,  exclamó  el  otro,  ¿  pues  aun  no  sabe  su 
merced  las  novedades? 

—  No.  ¿  Hay  algo  nuevo? 

—  Y  mucho,  y  muy  grave. 

—  Cuénteme  Vd.,  cuénteme  Vd. 

—  ¿  Recuerda  su  merced  al  señor  bachiller  D.  Mi- 
guel Hidalgo,  que  estaba  en  Yalladolid  en  el  colegio 
de 

—  Sí,  sí,  mucho.  ¿  Le  ha  sucedido  algo? 

—  ¡  Pues  no  digo  nada !  ¿  Ignora  su  merced  que  se 
ha  levantado? 

—  ¿  Levantado? 

—  Levantado  contra  el  virrey  y  los  gachupines. 

— -  Pero,  ¿  es  cierto?  ¿  es  cosa  de  importancia?,  pre- 
gunte') Morelos,  pudiendo  apenas  contener  su  emoción. 
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—  Tan  cierto,  que  toda  la  gente  de  tierra  fría  anda 
ya  revuelta; (no  se  dice  mks)  no  se  babla  de  otra  cosa, 
sino  del  Sr.  Hidalgo  que  quiere  libertar  á  la  América, 
y  que  tan  grave  es  el  negocio,  que  el  16  de  Septiembre 
amaneció  ya  levantado  el  señor  cura  que  era  de  Dolores, 
y  el  día  28   babía  tomado  ya  Guanajuato,  donde  dicen 


que  hubo  mucha  mortandad,  y  que  estará  ya  muy  cerca 
de  Yalladolid;  cuentan,  y  es  seguro,  que  trae  muchísima 
tropa,  y  los  gachupines  huyen  cerrando  los  comercios 
y  dejando  sus  haciendas;  en  fin,  no  sé  cómo  vuestra 
merced  no  sabe  nada,  porque  la  novedad  es  muy  grande 
y  el  Sr.  Hidalgo  tiene  por  todas  partes  muchos  que  le 
aclaman  y  le  requieren. 

Morelos  había  seguido  la    narración  de  su  amigo  sin 
perder  una  sola  palabras  sus  ojos  se  abrían  desmesura- 
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damente,  su  rostro  se  coloreaba,  el  sudor  inundaba  su 
frente,  y  su  pecho  se  agitaba,  como  si  estuviera  fatigado 
por  una  lucha. 

Por  fin,  cuando  Guedea  terminó  su  relación,  Morelos 
no  pudo  ya  contenerse;  levantóse  trémulo,  dejó  caer  el 
libro  que  tenía  en  las  manos,  y  alzando  los  brazos  y  los 
ojos  al  cielo,  exclame')  con  un  acento  profundamente 
conmovido  mientras  dos  gruesas  lágrimas  rodaban  por 
sus  tostadas  mejillas  ; 

—  ¡  Dios  mío,  Dios  mío  :  bendito  sea  tu  nombre! 

Después,  dejándose  caer  en  la  hamaca,  apoyó  su 
rostro  sobre  las  palmas  de  las  manos,  y  parecía  que 
sollozaba  en  silencio. 

D.  Rafael  Guedea,  enternecido  también,  contemplaba 
respetuosamente  á  Morelos,  sin  atreverse  á  dirigirle 
una  sola  palabra. 

Sin  duda  el  viejo  hacendado  comprendía  el  choque 
terrible  que  debía  haber  sufrido  aquel  gran  corazón  al 
saber  que  ya  tenía  una  patria  por  la  que  podía  sacrifi- 
carse. 

Morelos  se  había  sentido  mexicano  por  la  primera 
vez  :  el  paria,  el  esclavo,  el  colono,  escuchaba  el  grito  de 
independencia. 

Aquel  placer  era  capaz  de  causar  la  muerte. 

III 
El  guerrillero. 

Pocos  días  después  de  esta  conversación,  Hidalgo, 
con  el  ejército  independiente,  salía  de  Charo  (inme- 
diaciones de  Valladolid)  para  dar  la  célebre  batalla  de 
las  Cruces,  y  al  mismo  tiempo,  aunque  con  opuesta 
dirección,  se  separaba  de  allí  D.  José  María  Morelos. 
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Morelos  iba  á  emprender  la  campaña  por  el  Sur,  y 
por  todo  elemento  para  acometer  tan  aventurada  em- 
presa, el  Sr  Hidalgo  había  dado  al  cura  de  Carácuaro 
un  papel  con  la  siguiente  orden*  firmada  también  por 
Allende  : 

«  Por  el  presente  comisiono  en  toda  forma  á  mi 
lugarteniente  el  bachiller  D.  José  María  Morelos,  cura 
de  Carácuaro,  para  que  en  las  costas  del  Sur  levante 
tropas,  procediendo  con  arreglo  á  las  instrucciones  ver- 
bales que  le  he  comunicado.  » 

En  manos  de  un  hombre  vulgar,  aquella  autorización 
quizá  no  hubiera  servido  ni  para  levantar  una  guerrilla; 
pero  Morelos  era  un  genio. 

Sobre  aquellas  cuantas  líneas  trazadas  en  un  papel, 
Morelos  ibaá  fundar  una  reputación  gigantesca  :  aquella 
orden  era  para  él  la  vara  mágica  con  la  que  iba  á  levan- 
tar ejércitos,  á  fundir  cañones,  á  dar  batallas,  á  tomar 
plazas,  á  contrarrestar,  por  fin,  á  los  virreyes  y  al 
monarca  español. 

Durante  el  camino  hasta  llegar  á  su  curato,  Morelos 
marchó  solo,  pero  su  imaginación  le  presentaba  por 
dondequiera  divisiones  en  marcha,  batallones  en  movi- 
miento, cargas  de  caballería,  asaltos,  escaramuzas,  todo 
el  cuadro,  en  íin,  de  la  terrible  campaña  que  iba  á 
emprender. 

Morelos  llegó  á  Carácuaro  y  allí  reunió  25  hombres 
mal  armados,  y  comenzó  su  carrera  militar. 

Conforme  á  las  instrucciones  del  Sr.  Hidalgo,  se  diri- 
gió á  las  costas  del  Sur. 

Saliendo  de  Carácuaro,  llegó  á  Choromuco,  pasó  el 
gran  río  de  Zacatula  por  las  balsas,  llegó  á  Coahuayutla, 
tomó  el  camino  de  Acapulco ,  siguiendo  desde  allí  la 
costa. 

Por  último,  dos  meses  después  de  haberse  puesto  en 
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campaña  con  25  hombres,  Morelos  contaba  ya  con 
2  000  infantes,  gran  número  de  jinetes,  cinco  cañones  y 
considerable  cantidad  de  pertrechos  de  guerra. 

Casi  todo  el  armamento  y  todo  el  parque  habían  sido 
quitados  al  enemigo. 

IV 

El  caudillo. 

Desde  esa  época  Morelos  fué  el  caudillo  prominente 
de  la  guerra  de  independencia. 

Vencedor  unas  veces  ,  vencido  otras,  pero  siempre 
constante,  valeroso,  inteligente,  el  humilde  cura  de 
Carácuaro  era  un  héroe. 

Por  todas  partes  se  hacia  sentir  su  poderoso  influjo ; 
por  todas  partes,  á  su  nombre,  se  levantaban  partidas, 
y  se  organizaban  tropas,  y  se  daban  combates. 

Y  no  se  contentaba  sólo  con  defender,  su  causa  por 
medio  de  las  armas,  sino  que  sostenía  constantemente 
difíciles  polémicas  con  los  curas  y  las  principales  per- 
sonas del  clero,  que,  valiéndose  de  la  religión,  pre- 
tendían apartar  al  Sr.  Morelos  del  camino  que  se  había 
trazado. 

La  historia  de  las  campañas  del  héroe,  es  la  historia 
de  todas  las  poblaciones,  de  todos  los  bosques,  de  todas 
las  llanuras  del  Sur  de  nuestra  patria,  y  sus  recuerdos 
viven  imperecederos  en  todos  esos  lugares. 

Pero  el  apogeo  de  la  gloria  de  aquel  grande  hombre 
está  en  el  sitio  de  Guautla. 

Reducido  Morelos  á  defenderse  en  esa  ciudad,  que 
hoy  lleva  con  orgullo  el  nombre  del  ilustre  caudillo,  dio 
pruebas  de  la  grandeza  de  su  genio. 

Una  ciudad  pequeña  en  una  llanura,  abierta  por  todos 
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lados,  con  unas  fortificaciones  hechas  de  prisa  y  suma- 
mente ligeras  :  ésta  era  su  posición. 

Un  ejército  bisoño,  casi  desnudo,  con  malas  armas, 
con  pocas  municiones,  y  constando  de  un  reducido 
número  :  éstos  eran  sus  elementos  de  defensa. 

Félix  María  Calleja,  el  vencedor  de  Acúleo,  de  Gua- 
najuato  y  de  Calderón,  seguido  de  un  numeroso  ejército 
bien  armado,  perfectamente  disciplinado,  orgulloso  con 
sus  victorias,  provisto  de  abundantes  víveres  y  muni- 
ciones y  constantemente  reforzado  :  esto  representaba  el 
ataque. 

Y,  sin  embargo,  Morelos  resistió  sesenta  y  dos  días, 
y  aquel  sitio  mereció  con  razón  el  renombre  de  famoso. 

Viéroñse  allí  episodios  de  valor,  inauditos,  para 
impedir  que  los  sitiadores  corlaran  el  agua  :  los  sitiados 
hicieron  prodigios,  y  vivieron,  los  que  rechazaban  el 
ataque,  bajo  una  constante  lluvia  de  proyectiles.1 

Por  fin,  la  situación  se  hizo  desesperada;  el  hambre 
obligó  á  los  insurgentes  átomar  una  resolución  extrema, 
y  la  noche  del  2  de  Mayo  de  1812,  el  Sr.  Morelos  salió 
de  la  plaza,  atravesó  con  su  pequeño  ejército  la  línea  de 
circunvalación,  abriéndose  paso  á  viva  fuerza,  y,  aunque 
sufriendo  grandes  pérdidas  y  libre  ya  de  aquel  peligro, 
volvió  á  ser  el  alma  inteligente  y  guerrera  de  la  lucha  de 
Independencia. 

V 

El  mártir. 

La  suerte  abandonó,  por  fin,  á  Morelos,  y  en  la 
acción  de  Tesmalaca  (15  de  Noviembre  de  1815),  cayó 
prisionero  en  manos  del  general  español  Concha.  El 
martirio  debía  coronar  aquella  vida  llena  de  gloria,  y 
Morelos  marchó  al  patíbulo  Heno  de  valor. 
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Morelos  fué  fusilado  en  San  Cristóbal  Ecatepec,  el 
22  de  Diciembre  de  1815. 

Cuando  la  sangre  de  aquel  noble  mártir  regó  la  tierra, 
cuando  su  cuerpo  acribillado  por  las  balas  dejó  escapar 
el  grande  espíritu  que  durante  cincuenta  años  le  había 
animado,  entonces  pasó  una  cosa  extraña  que  la  ciencia 
aun  no  explica  satisfactoriamente. 

Las  aguas  del  lago,  tan  puras  y  tan  serenas  siempre, 
comenzaron  á  encresparse  y  á  crecer,  y,  sin  que  el 
huracán  cruzase  sobre  ellas,  y  sin  que  la  tormenta 
ocultara  con  sus  pardas  alas  el  cielo,  aquellas  aguas  se 
levantaron  y  cubrieron  las  playas  por  el  lado  de  San 
Cristóbal/y  avanzaron  hasta  llegar  al  lugar  del  suplicio. 

Lavaron  la  sangre  del  mártir  y  volvieron  majestuosa- 
mente á  su  antiguo  curso. 

Ni  antes  ni  después  se  ha  observado  semejante  fenó- 
meno. ¡  Allí  estaba  la  mano  de  Dios  !  , 

Vicente  Riva  Palacio. 


Don  Mariano  Matamoros. 

De  todos  los  distinguidos  tenientes  de  Morelos  que 
secundaron  sus  grandes  proyectos  y  cooperaron  á  los 
constantes  triunfos  de  aquel  campeón  nacional,  entre 
los  que  se  contaban  hombres  tan  notables  como  Mier  y 
Terán,  Bravo,  Guerrero,  Galeana  y  otros,  ninguno  de 
ellos  le  sirvió  tanto,  ni  tampoco  ninguno  de  ellos  tuvo 
más  genio  militar  ni  organizador  que  el  intrépido  mexi- 
cano objeto  de  este  artículo. 

No  podemos -dar  noticias  sobre  los  primeros  años  de 
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la  vida  de  Matamoros,  ni  del  lugar  de  su  nacimiento, 
porque  no  se  encuentran  en  ninguna  parte,  y  sólo 
comenzamos  á  saber  de  él  hasta  á  principios  del  año 
de  1810,  en  que  ya  lo  encontramos  de  cura  interino  del 
pueblo  de  Jantetelco,  donde  sufrió  algunas  vejaciones 
por  parte  de  los  jefes  del  ejército  español,  y  aun  llegó  el 
caso  de  que  se  le  mandase  prender  por  aquel  gobierno 
por  considerarlo  adicto  á  la  causa  de  la  independencia 
nacional;  y  para  evitar  aquella  providencia  ofensiva, 
huyó  de  sus  enemigos,  presentándose  á  Morelos  en 
Izúcar,  el  16  de  Diciembre  de  1811,  quien,  prendado  de 
sus  brillantes  disposiciones  para  la  carrera  de  las  armas, 
desde  entonces  lo  nombró  coronel  de  su  ejército. 

Matamoros  comenzó  á  demostrar  que  la  previsión  de 
Morelos  era  bien  fundada,  y  le  organizó  en  poco  tiempo 
gran  número  de  sus  fuerzas,  acompañándole  en  su  expe- 
dición á  Tasco  y  encerrándose  con  él  en  Cuautla. 

Fué  encargado  de  la  defensa  de  las  fortificaciones  de 
la  plazuela  de  Buenavista,  que  defendió  con  honor, 
tanto  por  el  acierto  de  sus  disposiciones,  cuanto  por  el 
ejemplo  de  valor  personal  que  daba  á  sus  subordinados. 
Llamaron  de  tal  manera  sus  servicios  la  atención  gene- 
ral  durante  el  asedio,  que  á  él  fué  á  quien  encargó 
Morelos  que  fuese  á  buscar  socorros  para  la  plaza, 
donde  se  carecía  de  víveres.  Tuvo  que  romper  la  línea 
por  el  punto  de  Santa  Inés  la  noche  del  21  de  Abril 
de  1812,  con  la  sola  fuerza  de  cien  dragones,  y  se  diri- 
gió á  Ocuituco  para  combinar  con  D.  Miguel  Bravo  la 
manera  de  desempeñar  más  satisfactoriamente  su  comi- 
sión, de  la  que  dependía  la  suerte  de  un  gran  número  de 
sus  compañeros.  Al  efecto,  en  compañía  de  aquél  y  del 
capitán  Larios,  se  situó  en  Tlayacac,  en  las  cercanías  de 
Zacatepec,  donde  se  reunieron  algunos  tercios  de 
víveres.   El   plan   se   reducía  á  cargar  por  la  Barranca 
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Hedionda  y  el  pueblo  de  Amelcingo,  mientras  la  guarni- 
ción hacía  una  salida,  y,  poniéndose  en  contacto  ambas 
fuerzas,  introducir  los  socorros.  Pero  el  general  español 
Calleja  interceptó  un  correo  y  se  preparó  á  frustrar  las 
miras  de  los  independientes.  El  26  de  Abril  en  la  noche 
se  hizo  una  gran  hoguera  en  las  alturas  inmediatas,  cuyo 
aviso,  que  era  el  convenido,  sirvió  á  los  españoles.  Al 
amanecer  del  27,  Matamoros  atacó  con  bizarría  la  reta- 
guardia de  las  posiciones  señaladas  de  antemano; 
2  000  hombres  que  salieron  de  la  plaza  se  apoderaron  de 
los  puntos  cercanos  al  reducto  de  Zacatepec,  y  algunas 
guerrillas  trataban  de  divertir  la  atención  de  Calleja  por 
la  espalda  del  campamento.  Sin  duda  que  el  plan  se 
hubiera  realizado,  á  no  ser  por  el  aviso  que  tenían  los 
españoles;  pero  éstos  estaban  en  un  continuo  alerta  y 
había  construido  una  nueva  batería  en  Amelcingo,  y  con 
una  fuerza  de  reserva  volaron  á  los  puntos  atacados, 
con  bien  feliz  fortuna  para  el  batallón  Lobera  que  ya 
estaba  envuelto,  salvándolo  de  una  cierta  ruina.  Carga- 
dos los  independientes  por  fuerzas  superiores,  tuvieron 
que  retirarse  á  Tlayacac,  hasta  donde  fueron  persegui- 
dos, teniendo  que  abandonar  155  tercios,  que  eran  los 
destinados  á  la  plaza. 

Morelos,  después  de  una  heroica  defensa  que  inmor- 
talizó su  nombre,  rompió  el  sitio  y  se  reunió  con  Mata- 
moros ,  á  quien  encargó  la  reorganización  de  una 
división  en  Izúcar,  lo  que  efectuó  aquel  caudillo  de  una 
manera  admirable.  En  aquel  punto  supo  Matamoros  el 
bando  publicado  en  México  el  25  de  Junio  de  1812,  que 
desaforaba  á  los  eclesiásticos  que  tomaran  parte  en  la 
revolución ;  y,  para  vengar  el  agravio  hecho  á  la  clase  á 
que  pertenecía,  formó  un  regimiento  de  dragones  con  el 
nombre  de  San  Pedro,  poniéndoles  por  bandera  un 
estandarte  negro  con  una  cruz  roja,  á  semejanza  de  la 
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que  usan  los  canónigos  en  la  ceremonia  de  la  seña,  con 
un  letrero  que  decía  :  «  Inmunidad  eclesiástica  ».  Estas 
reminiscencias  del  principio  religioso  eran  frecuentes, 
y  los  nombres  de  santos  impuestos  á  los  batallones  dan 
idea  de  la  creencia  de  los  jefes  insurrectos. 

Guando  Morelos  marchó  á  atacar  á  Oaxaca,  dio  á 
Matamoros  el  mando  de 
una  brigada  fuerte  de 
2  500  hombres  bien  equi- 
pados, armados  y  disci- 
plinados, 8  cañones  y  un 
obús  de  siete  pulgadas  : 
todo  esto  había  sido  crea- 
do por  el  jefe  que  estaba 
á  su  frente,  y,  tomando 
por  Molcaxaque  y  Tlaco- 
tepec,  llegó  á  Tehuacán, 
y  allí  fué  ascendido  por 
Morelos  á  Mariscal  de 
campo,  y  le  nombró  tam- 
bién su  segundo.  El  25  se  dio  el  asalto  á  Oaxaca,  y  al 
frente  de  una  columna  de  ataque  se  vio  á  Matamoros 
tomar  el  parapeto  de  la  calle  del  Marquesado,  empujar 
á  los  enemigos  de  una  en  otra  posición,  y  apoderarse 
del  convento  del  Carmen,  convertido  en  un  fuerte;  siendo 
uno  de  los  que  contribuyeron  más  al  rápido  v  feliz  éxito 
de  aquel  glorioso  hecho  de  armas. 

Matamoros  derrotó  después  á  I).  Manuel  Lambrini 
en  Tonalá  el  19  de  Abril,  á  pesar  de  estar  situado  en 
una  fuerte  posición,  que  fué  envuelta  por  sus  tropas.  De 
regreso  de  esta  expedición  á  Oaxaca  el  28  de  Mayo,  se 
le  recibió  con  gran  pompa;  se  adornaron  las  calles  del 
tránsito;  el  Ayuntamiento  bajo  mazas  le  salió  al 
encuentro    para   felicitarle,    hasta   el    pueblo   de    Santa 
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María  del  Tule,  y  hubo  grandes  funciones  religiosas. 
Morelos  recompensó  tan  importantes  servicios  nombrán- 
dolo teniente  general,  dándosele  á  reconocer  en  su 
nuevo  empleo  delante  de  la  tropa  formada  en  cuadro  en 
la  plaza  principal. 

Los  meses  que  siguieron  á  aquel  acontecimiento  los 
pasó  Matamoros  en  disciplinar  á  sus  soldados,  activar 
la  fábrica  de  pólvora  establecida  por  el  norteamericano 
D.  Santiago  Cock  y  poner  en  arreglo  la  milicia  de  la 
provincia,  saliendo  al  cabo  de  la  ciudad,  con  rumbo  á  la" 
Mixteca,  el  16  de  Agosto.  Encontrándose  con  el  enemigo, 
se  dio  la  célebre  batalla  del  Agua  de  Quichula  ó  de  San 
Agustín  del  Palmar.  El  triunfo  de  las  armas  indepen- 
dientes fué  completo,  y  los  españoles  tuvieron  en  la 
batalla  215  muertos,  368  prisioneros,  entre  ellos  17  ofi- 
ciales y  uno  de  los  jefes,  el  teniente  coronel  D.  Juan 
Cándano.  Entre  otras  cosas,  dice  Matamoros  en  el  parte 
que  dio  de  esta  acción  á  Morelos  :  «  La  batalla  fué  dada 
á  campo  raso,  para  demostrar  al  conde  Castro  Terreno 
que  las  armas  americanas  se  sostienen  no  sólo  en  los 
cerros  y  emboscadas,  sino  también  en  las  llanuras  y  á 
campo  abierto.  » 

Después  estableció  este  caudillo  insurgente  su  cuartel 
general  en  Tehuicingo,  hasta  que  fué  llamado  por 
Morelos  para  que  contribuyese  á  la  desgraciada  campana 
de  Yalladolid,  cerca  de  cuya  ciudad  acampó  en  las  lomas 
de  Santa  María  el  22  de  Diciembre  de  1813.  El  23  se 
intimó  la  rendición  y  fué  atacada  la  garita  del  Zapote,  y, 
á  punto  de  tomarla,  llegaron  Llano  é  Iturbide,  que 
rechazaron  á  los  asaltantes.  El  24  fueron  desbaratados 
por  un  hecho  glorioso  de  armas  para  Iturbide,  pero  fatal 
para  la  causa  de  la  independencia.  Morelos  se  retiró  con 
las  fuerzas  que  logró  reunir,  en  lo  que  trabajó  de  una 
manera   admirable    Matamoros,    como    antes    lo    había 
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hecho  para  alcanzar  la  victoria,  y  se  situó  á  unas  22 
leguas  al  Suroeste,  en  la  hacienda  de  Puruarán.  Aquí 
dispuso  Morelos  aguardar  al  enemigo,  contra  la  opinión 
de  sus  oficiales,  y  sobre  todo,  de  Matamoros,  que  creía 
no  era  la  posición  defendible,  ni  prudente  presentar 
batalla  con  tropas  batidas  recientemente;  pero  aquél  se 
afirmó  en  su  resolución,  y  se  dispusieron  sus  tropas  en 
orden  de  batalla,  dejando  el  mando  de  ellas  á  su  segundo 
Matamoros,  quien,  á  pesar  de  sus  acertadas  disposi- 
ciones, de  su  valor  personal,  fué  derrotado  completa- 
mente por  Llano  é  Iturbide,  y  hecho  prisionero  por  el 
soldado  de  Frontera  Eusebío  Rodríguez,  á  quien  se 
concedió  por  premio  la  cantidad  de  200  pesos.  Mata- 
moros fué  conducido  á  \  alladolid,  se  le  formó  proceso, 
y,  condenado  á  muerte,  se  le  pasó  por  las  armas  en  la 
plaza  el  3  de  Febrero  de  1814.  lira  de  pequeña  estatura, 
delgado,  rubio,  de  ojos  azules,  picado  de  viruelas;  fijaba 
de  continuo  la  vista  en  el  suelo,  é  inclinaba  la  cabeza 
sobre  el  hombro  izquierdo;  la  voz  gruesa  y  algo  hueca. 
Tenía  valor  personal,  genio  guerrero  y  tino  para  sus 
disposiciones  militares,  según  uno  de  sus  biógrafos. 
Amigo  del  orden  y  de  la  disciplina,  firme  de  voluntad  y 
resuelto,  logró  organizar  á  los  insurgentes,  acostum- 
brados á  vivir  según  su  antojo.  Su  pérdida  fué  un  golpe 
terrible  para  la  causa  de  la  independencia,  y  produjo  un 
placer  mayor  que  una  batalla  ganada  entre  los  españoles. 

Marcos  Arróniz. 
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En  la  provincia  de  Michoacán  se   habían  visto  obli- 
gados los  jefes  de  la  revolución  á  pedir  indulto  por  la 
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viva  persecución  ejercida  contra  ellos,  acogiéndose 
D.  Mariano  Tercero,  D.  Juan  Pablo  Anaya,  los  Padres 
Navarrete  y  Carvajal,  el  jefe  Huerta  y  varios  brigadieres 
y  coroneles,  basta  que  derrotado  y  recogido  el 
P.  Zavala,  quedaron  únicamente  pequeñas  fracciones. 
Sólo  Guerrero  reuniendo  las  partidas  de  Chirilini,  ita- 
liano, desertor  de  uno  de  los  cuerpos  expedicionarios, 
y  las  que  levantó  Urbizu,  que  babía  vuelto  de  nuevo  á  la 
revolución,  logró  algunas  ventajas.  Derrotó  en  Tamo 
á  Armijo,  haciéndose  de  armamento  para  mil  ochocientos 
individuos,  y  de  nuevo  obtuvo  otro  triunfo  en  Tzirán- 
daro,  y,  con  los  recursos  adquiridos,  se  resolvió  á 
reconquistar  la  Tierracaliente,  reuniendo  antes  en  la 
hacienda  de  las  Balsas  á  la  Junta  de  Gobierno,  represen- 
tada por  los  vocales  Arrióla  y  Villaseñor,  y  nombró  al 
Lie.  D.  Mariano  Ruiz  de  Castañeda  en  lugar  de  Pagóla, 
dando  con  estas  acciones  otra  prueba  de  que  era  noble 
su  desinterés,  ardiente  su  patriotismo  y  puras  y  recias 
sus  intenciones.  Dirigiéndose  hacia  el  interior  de  la 
provincia,  comenzó  sus  operaciones  militares  por  la 
toma  de  Ajuchitlán,  en  la  cual  empleó  cuatro  días  de 
fuertes  ataques;  batió  á  los  realistas  en  Coyuca,  Santa 
Fe,  Tétela  del  Río,  Cutzamala,  Huetamo,  Tlalchapa  y 
Cuaulotitlán,  consiguiendo  hacerse  dueño  de  la  Tierra- 
caliente  y  poder  dar  una  sección  á  Montes  de  Oca  para 
que  obrara  sobre  Acapulco,  otra  igual  á  Bedoya  para 
hostilizar  á  Valladolid,  y  él  marchó  con  el  resto  sobre 
Chilapa,  mostrándosele  propicia  la  fortuna  de  tal  modo, 
que  en  Enero  de  1819,  cuando  apareció  el  célebre  gue- 
rrillero Pedro  Asensio  Alquisiras,  contaba  ya  multitud  de 
victorias,  viniendo  á  ser  este  guerrillero  de  mucha  uti- 
lidad á  Guerrero,  por  tener  extraordinario  valor,  confe- 
sado por  los  mismos  españoles,  ser  astuto  y  de  mucha 
actividad,  por  la  cual   tenía  en  continuo   movimiento   á 
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todos  los  jefes  de  la  Comandancia  del  Sur,  que  estaban 
al  mando  de  ü.  Gabriel  de  Armijo,  quien  renunció  y  fué 
sustituido  por  D.  Agustín  de  Iturbide. 

Habiendo  producido  en  el  año  de  1820  una  conmoción 
profunda  en  México  el  restablecimiento  de  la  Constitu- 
ción, favoreciendo  la  causa  de  la  independencia,  creció 


considerablemente  la  nombradla  de  Guerrero,  quien  ya 
no  era  un  jefe  obscuro,  sino  de  una  fuerza  respetable 
por  su  número  y  práctica  en  la  guerra  que  en  el  Sur  se 
hacía,  no  sólo  con  firmeza,  sino  con  humanidad.  Con 
demasiada  imprevisión  había  dado  por  concluida  la  revo- 
lución el  coronel  x\rmijo  y  distribuido  las  fuerzas  que 
tenía  bajo  sus  órdenes  en  los  puntos  fortificados  de  los 
contornos  de  los  distritos  que  ocupaban  Guerrero  y 
Asensio,  por   cuya  causa  fueron  batidas   aisladamente, 
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guardando  grandes  distancias  unas  de  otras,  y  siendo 
forzoso  llevarles  los  víveres  para  que  subsistieran,  en 
cuyo  servicio  no  podían  ser  empleadas  sino  fuerzas 
cortas  que  quedaban  aisladas  en  sus  tardías  marchas  ; 
circunstancias  todas  que  daban  hasta  entonces  la  ventaja 
á  los  insurgentes  mandados  por  Guerrero,  por  lo  que  el 
virrey  Apodaca  recomendó  á  Iturbide,  tan  funesto  á  la 
causa  de  la  independencia,  que  ante  todo  procurase 
atraer  á  Guerrero  y  á  Asensio  al  indulto. 

Salido  Iturbide  de  México  el  16  de  Noviembre  de 
1820,  estableció  en  Teloloapan  su  cuartel  general,  reu- 
niendo cerca  de  tres  mil  hombres  con  las  tropas  que 
concentró.  El  general  Guerrero  se  había  internado  en  la 
Sierra  de  Jaliaca,  y  en  su  busca  hizo  pasar  Iturbide  al 
interior  de  la  serranía  una  fuerza  de  cuatrocientos 
hombres,  y  distribuyó  varias  secciones  para  impedirle 
el  paso  del  Mescala  y  la  comunicación  con  Asensio,  al 
cual  quiso  perseguir  activamente.  Después  de  algunos 
encuentros  de  importancia  favorables  á  Guerrero,  le 
dirigió  Iturbide  una  carta  el  10  de  Enero  de  1821,  invi- 
tándole á  conferenciar  con  él;  y  enviándole  una  persona 
de  su  confianza  para  que  le  impusiera  de  su  modo  de 
pensar,  le  indicó  la  posibilibad  de  que  los  diputados  que 
habían  ido  á  España  consiguieran  que  el  Rey  ó  alguno 
de  sus  hermanos  viniera  á  México.  Guerrero  le  pidió 
que  se  decidiera  resueltamente  por  los  independientes, 
dirigiéndole  una  carta  en  la  que  después  de  enumerarle 
las  razones  que  le  habían  determinado  á  seguir  la  revolu- 
ción y  obligado  á  declarar  la  independencia,  le  invitaba 
á  que  no  vacilara  en  pronunciarse  por  la  más  justa  de 
las  causas,  ofreciéndose  en  este  caso  militar  bajo  sus 
órdenes;  aseguraba  que  nada  sería  más  degradante  para 
él  que  confesarse  culpable  y  admitir  el  perdón  que  le 
ofrecía   el   Gobierno,  contra  el   cual  había  de  combatir 
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hasta  el  último  aliento  de  su  vida;  que  no  se  había  de 
esperar  el  resultado  de  la  misión  de  los  diputados  que 
marcharon  á  la  Península,  pues  no  había  necesidad  de 
pedir  por  favor  lo  que  se  debía  por  justicia,  y  termi- 
naba asegurando  que  su  divisa  era  :  «  Libertad,  Inde- 
pendencia ó  muerte,  »  y  que  si  Iturbide  aceptaba,  se 
pondrían  de  acuerdo;  pero,  en  caso  contrario,  evitase 
volver  á  mandarle  letra  alguna,  que  no  recibiría.  En 
contestación  le  propuso  Iturbide,  por  medio  de 
D.  Antonio  Mier  y  Yillagómez,  acordar  juntos  un  plan, 
y  que  para  facilitar  la  comunicación  iba  á  trasladarse  á 
Chilpancingo.  Convenidos,  para  una  entrevista,  se  reu- 
nieron ambos  jefes  en  el  pueblo  de  Acatempan,  donde 
Guerrero  cedió  el  mando  al  nuevo  jefe  del  ejército  inde- 
pendiente, cuya  entrevista  niega  el  historiador  Alamán 
y  sostiene  /avala,  aunque  no  dice  el  nombre  del  lugar, 
que  confirmaron  Bustamante  y  Gómez  Pedraza  ser  Aca- 
tempan. Al  presentarse,  dijo  Iturbide  :  a  No  puedo 
explicar  la  satisfacción  que  experimento  al  encontrarme 
con  un  patriota  que  ha  sostenido  la  noble  causa  de  la 
independencia,  y  ha  sobrevivido  él  solo  á  tantos 
desastres,  manteniendo  vivo  el  fuego  sagrado  de  '  la 
libertad.  Recibid  este  justo  homenaje  de  vuestro  valor 
y  vuestras  virtudes.  »  Guerrero  contestó  :  «  Que  experi- 
mentaba por  su  parte  emociones  igualmente  profundas 
y  fuertes,  y>  y  añadió  :  «  Yo,  señor,  felicito  á  mi  patria, 
porque  recobra  en  este  día  un  hijo  cuyo  valor  y  conoci- 
mientos le  han  sido  tan  funestos.  »  Después  que  oyó  los 
planes  é  ideas  de  Iturbide,  llamó  el  caudillo  á  sus  tropas, 
y  haciendo  lo  mismo  Iturbide,  dijo  aquél  :  «  Soldados, 
este  mexicano  que  tenéis  presente  es  el  Sr.  D.  Agustín 
de  Iturbide,  cuya  espada  ha  sido  por  nueve  años  funesta 
á  la  causa  que  defendemos  :  hoy  jura  defender  los  inte- 
reses   nacionales,   y    yo,    que    os    he   conducido   á    los 
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combates,  y  de  quien  no  podéis  dudar  que  morirá  defen- 
diendo la  independencia,  soy  el  primero  que  reconozco 
al  Sr.  Iturbide  como  primer  jefe  de  los  ejércitos  nacio- 
nales. ¡  Viva  la  independencia !  ¡  Viva  la  libertad  !  » 

La  generosa  abdicación  de  Guerrero  y  su  voluntaria 
subordinación  fueron  una  prueba  palpable  de  que  en  su 
grandeza  de  alma  olvidaba  el  resentimiento,  la  gloria,  el 
poder  y  el  prestigio  que  había  adquirido  en  once  años, 
y,  posponiéndolo  todo  al  servicio  de  la  patria,  no  sólo 
cedió  su  persona  y  su  ejército,  sino  su  influencia  y  su 
nombre,  elementos  fecundos  de  que  se  aprovechó  Itur- 
bide, y  se  comprenderá  mejor  lo  sublime  de  aquella 
heroica  acción,  recordando  que  Guerrero  había  visto  á 
Iturbide  constantemente  entre  las  lilas  de  los  opresores. 


Manuel  Rivera. 


Entrada  del  ejército  trigarante 
en   México. 

Llegó  el  día  más  fausto  que  pudiera  ver  la  nación 
mexicana,  y  muy  diverso  del  memorable  y  malhadado 
8  de  Noviembre  de  1521,  en  que  se  presentaron  aquí 
por  primera  vez  las  huestes  españolas,  tlaxcaltecas  y 
zempoales,  que  vinieron  á  reducir  á  una  ominosa  servi- 
dumbre el  imperio  de  los  aztecas.  El  sol  parece  que 
echó  sus  rayos  con  mayor  esplendor  y  brillantez  para 
alegrar  este  suelo  marchito,  alejando  las  tinieblas,  com- 
pañeras inseparables  de  la  esclavitud;  las  sombras  de 
los  antiguos  emperadores  mexicanos  entiendo  que 
salieron  de  sus  turabas,  construidas  en  el  antiguo  pan- 
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teón  de  Chapultepec,  para  preceder  al  ejército  de  los 
libertadores  de  sus  hijos,  recreándose  con  su  vista,  así 
como  los  cautivos  que  en  sus  mazmorras  ven  trozadas 
de  repente  por  manos  prepotentes  y  generosas  las 
fuertes  cerraduras...  ¡  Ah  !  yo  me  extravío  de  mi  rela- 
ción, que  debe  ser  sencilla  y  modesta;  mas,  para  con- 
tinuarla, permítaseme  que  inundado  de  gozo,  bendiga 
al  cielo  porque  me  dejó  llegar  á  época  tan  venturosa... 
Sí,  día  hermoso,  yo  te  saludo,  y,  al  pasar  al  sepulcro, 
sea  tu  memoria  la  única  que  me  h;iga  sentir  la  separa- 
ción de  este  suelo,  donde  he  vivido  rodeado  de  azares 
y  amargura.  ¡  Ojalá  y  jamás  te  apartes  de  la  memoria  de 
mis  conciudadanos,  para  que  aprecien,  como  deben,  el 
grande  bien  que  hoy  han  recibido!  ¡  Que  no  fuera  dado 
á  los  Hidalgos,  Allendes  y  Morelos  disfrutar  de  espec- 
táculo tan  encantador!  Ellos  honran  la  patria  en  sus 
suplicios,  como  hoy  la  honra  Iturbide  á  la  cabeza  de 
estas  huestes  vencedoras.  Dicho  jefe  contribuyo  mucho 
á  aumentar  este  torrente  de  júbilo  con  este  precioso 
trozo  de  un  razonamiento  digno  de  que  lo  lean  nuestras 
generaciones  venideras  : 

«  Mexicanos  :  ya  estáis  en  el  caso  de  saludar  á  la 
patria  independiente,  como  os  anuncié  en  Iguala;  ya 
recorrí  el  inmenso  espacio  que  hay  desde  la  esclavitud 
á  la  libertad,  y  toqué  los  diversos  resortes  para  que 
todo  americano  enseñase  su  opinión  escondida;  porque 
en  unos  se  disipó  el  temor  que  los  contenía,  en  otros  se 
moderó  la  malicia  de  sus  juicios,  y  en  todos  se  consoli- 
daron las  ideas.  Ya  me  veis  en  la  capital  del  imperio 
más  opulento,  sin  dejar  atrás  ni  arroyos  de  sangre,  ni 
campos  talados,  ni  viudas  desconsoladas,  ni  desgra- 
ciados hijos  que  llenen  de  execración  al  asesino  de  sus 
padres;  por  el  contrario,  recorridas  quedan  las  princi- 
pales provincias  de  este  reino,  y  todas  uniformadas  en 
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la  celebridad,  han  dirigido  al  ejército  trigarante  vivas 
expresivos,  y  al  cielo  votos  de  gratitud...  Estas  demos- 
traciones daban  á  mi  alma  un  placer  inefable  y  compen- 
saban con  demasía  los  afanes,  las  privaciones  y  la  des- 
nudez de  los  soldados,  siempre  alegres,^ constantes  y 
valientes.  Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres;  á  vosotros 
toca  señalar  el  de  ser  felices...  » 

Desde  muy  temprano  empezaron  á  entrar  gentes  de 
todas  clases,  carruajes  y  equipajes  por  las  diversas 
garitas  y  calzadas  que  circundan  la  capital,  y  se  ocu- 
paron las  calles  y  plazas  por  un  gentío  inmenso,  que 
iba  á  gozarse  con  el  espectáculo  del  mayor  ejército  que 
aquí  se  ha  visto.  Este,  viniendo  por  la  garita  de  Romita, 
camino  de  Tacubaya,  principió  su  marcha  dentro  de  la 
ciudad  á  las  diez  de  la  mañana  y  concluyó  dadas  las  dos 
de  la  tarde.  Entró  por  la  calle  de  San  Francisco,  y 
dando  vuelta  por  la  calle  de  Palacio,  se  fué  retirando  á 
sus  respectivos  ruárteles  y  alojamientos  que  se  les 
tenían  señalados .  Venía  con  el  mayor  orden  mar- 
chando, dividido  según  las  divisiones  que  ocupó  en  la 
línea  de  su  acantonamiento  sobre  México,  empezando  la 
columna  de  granaderos  eu  columna  por  compañías,  é 
interpolándose  después  las  demás  armas  según  exige  el 
orden  de  marcha. 

A  la  cabeza  del  ejército  se  presentó  el  General  Itur- 
bide  á  caballo,  quien  precedía  en  la  vanguardia,  rodeado 
de  sus  ayudantes  y  Estado  mayor,  con  las  parcialidades 
de  indios,  los  principales  títulos  de  Castilla  y  crecidí- 
simo número  de  vecinos  de  México.  Enfrente  del  con- 
vento de  San  Francisco  encontró  al  Ayuntamiento; 
echó  pie  á  tierra  y  recibió,  juntamente  con  los  plácemes, 
una  hermosa  llave  de  oro  en  una  fuente  de  plata,  por 
uno  de  los  cuatro  maceros,  que  le  entregó  el  alcalde 
ordinario  más  antiguo,  coíonel   D.   Ignacio  Ormaechea, 
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órgano  de  los  votos  del  pueblo  mexicano,  que  lo 
aplaudía.  Devolviósela  Iturbide,  diciéndole  que  estaba 
en  muy  buena  mano,  dándole  gracias  por  los  servicios 
que  había  prestado  á  la  municipalidad  en  la  lid  de  la 
independencia.  Continuó  su  marcha  á  caballo  por  estar 


[turbide. 


lastimado  de  una  pierna,  y  en  la  plaza  mayor  se  multi- 
plicaron los  vivas  y  aplausos  más  festivos. 

Poco  antes  de  empezar  á  entrar  el  ejército,  se  tras- 
ladó de  su  casa  á  Palacio  el  Sr.  O'Donojú,  allí  recibió 
al  General  Iturbide  acompañado  de  todas  las  corpora- 
ciones. Habiendo  acabado  de  desfilar  el  ejército  (lo  que 
vieron  Iturbide,  O'Donojú  y  todo  el  concurso  desde  el 
balcón  i,  se  trasladaron  todos  á  la  catedral,  donde  se 
entonó  el  himno  Te  Deum  por  el  Sr.  Arzobispo,  v  duro 
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hasta  las  tres  de  la  tarde,  sin  que  cesaran  en  todo  el  día 
las  salvas  de  artillería  ni  los  repiques  de  campanas.  En 
catedral  se  recibió  al  Sr.  Iturbide  bajo  de  palio,  que 
mandó  retirar,  como  vicepatrono,  según  el  acuerdo 
anterior  tenido  por  el  cabildo  por  medio  de  sus  comi- 
sionados con  la  Junta  de  Gobierno. 

Carlos  M.  Bustamante. 


Derrota  del   brigadier  D.  Isidoro 
Barradas 

Los  generales  Santa-Anna  y  Terán  se  combinaban 
para  atacar  al  enemigo,  reducido  á  los  dos  puntos  de 
Tampico  y  la  Barra,  en  donde,  como  he  dicho,  había  un 
fortín  con  una  guarnición  considerable.  Este  ataque 
memorable  comenzó  en  la  noche  del  9  de  Septiembre, 
habiendo  la  división  de  Santa-Anna  atravesado  el  río 
por  la  parte  del  Sur,  y  aproximándose  Terán  con  la 
suya  por  la  del  Norte,  quedando  el  cuartel  enemigo 
entre  los  dos  generales  mexicanos,  cuyas  fuerzas  eran 
al  menos  de  cinco  mil  hombres.  El  general  Terán  se 
apoderó  del  punto  de  Doña  Cecilia,  que  era  una  de  las 
fortalezas  colocadas  entre  la  Barra  y  el  puerto  de  Tam- 
pico; y  el  general  Santa-Anna  se  dirigió  á  atacar  este 
pueblo  mientras  había  ordenado  á  una  parte  de  sus 
tropas  que  se  dirigiesen  á  tomar  por  asalto  el  fortín  de 
la  Barra.  Doce  horas  de  combate  continuo,  en  medio  de 
un  torrente  de  agua  que  llovía  en  aquellas  circunstan- 
cias,   hicieron    esta    acción   terrible    y    desastrosa    por 
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ambas  partes.  Los  españoles  se  defendían  con  valor, 
orden,  disciplina,  y  con  la  obstinación  nacional,  aumen- 
tada por  la  situación  en  que  se  bailaban,  sin  un  punto  á 
donde  retirarse,  y  obligados  á  escoger  entre  rendirse  á 
discreción,  ó  perecer. 

Los  mexicanos  combatían  con  su  natural  impetuo- 
sidad, estimulada  por  la  gloria  de  hacer  desaparecer  en 
un  corto  período  al  enemigo  de  las  costas  de  la  Repú- 
blica, y  por  el  temor  de  la  llegada  de  nuevas  tropas  que 
cada  momento  se  esperaban.  Era  imposible  que  la  divi- 
sión española  pudiese  resistir  por  mucho  tiempo  á  un 
doble  número  de  enemigos  llenos  de  entusiasmo  y 
vigor,  con  el  sentimiento  de  su  poder,  con  armas 
iguales,  esperanzas  de  auxilios  momentáneos,  y  orgu- 
llosos de  tener,  por  decirlo  así,  el  depósito  sagrado  de 
la  independencia  entre  las  manos,  llamando,  por  lo 
mismo,  las  miradas  de  la  nación  entera.  Después  de  un 
combate  reñido,  el  cuartel  general  español  i/ó  bandera 
parlamentaria,  suspendiendo,  en  consecuencia,  el  ata- 
que. En  el  fuerte  de  la  Barra  se  empeñó  el  combate  con 
furor  por  el  temerario  arrojo  del  coronel  Acosta  y  del 
capitán  Tamariz,  oficiales  mexicanos,  que  se  precipi- 
taron entre  los  puentes  y  fueron  víctimas  de  su  valor, 
causando  al  mismo  tiempo  la  pérdida  de  más  de  dos- 
cientos hombres  que  se  arrojaron  al  asalto  sin  probabi- 
lidad de  buen  éxito. 

Kl  11  de  Septiembre  se  firmó  la  capitulación,  por  la 
(pie  los  españoles  se  rendían  en  los  términos  siguientes  : 

«  Artículos  del  convenio  hecho  en  Pueblo  Viejo  de  Tam- 
pico  el  11  de  Septiembre,  entre  los  comisionados  de  las 
fuerzas  españolas  y  mexicanas. 

Io  Mañana  á  las  nueve  del  día  evacuarán  las  fuerzas 
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españolas  el  fuerte  de  la  Barra  con  sus  armas  y  tambor 
batiente,  para  entregarlas,  junto  con  las  municiones  de 
guerra,  al  ejército  mexicano,  quedando  bajo  el  mando 
del  general  Manuel  Mier  y  Terán,  segundo  en  jefe  del 
ejército.  Dichas  tropas  pasarán  á  Tampico  de  Tamau- 
lipas  junto  con  sus  oficiales,  quienes  conservarán  sus 
espadas. 

2o  A  las  seis  de  la  mañana  del  día  siguiente  toda  la 
división  española  que  se  halla  en  Tampico  de  Tamau- 
lipas,  marchará  á  las  órdenes  del  general  Terán,  y 
entregará  sus  armas,  banderas  y  municiones  de  guerra 
en  los  arrabales  de  Altamira,  reteniendo  los  oficiales  sus 
espadas. 

3o  El  ejército  y  Gobierno  mexicanos  garantizan  solem- 
nemente á  todos  los  individuos  de  la  división  invasora 
sus  vidas  y  propiedades  particulares. 

4o  La  división  pasará  á  la  ciudad  de  Victoria,  donde 
permanecerá  hasta  su  embarque  para  la  Habana. 

5o  Se  concede  al  General  permiso  para  mandar  uno  ó 
dos  oficiales  á  la  Habana  para  conseguir  los  transpones 
en  que  han  de  condurcirse  sus  fuerzas  á  dicho  puerto. 

6o  Será  de  cuenta  del  general  español  pagar  los 
gastos  de  manutención  de  su  división  mientras  perma- 
nezca en  el  país,  lo  mismo  que  los  de  los  transportes. 

7o  Los  enfermos  y  heridos  de  la  división  española, 
que  no  puedan  marchar,  se  mantendrán  en  Tampico 
hasta  que  puedan  trasladarse  al  hospital  del  ejército 
mexicano,  donde  serán  asistidos  por  cuenta  de  la  divi- 
sión española,  la  que  dejará  los  cirujanos,  practicantes 
y  soldados  necesarios,  para  cuidar  de  ellos. 

8o  Se  proporcionarán  á  la  división  española  los  baga- 
jes necesarios  para  su  marcha,  que  pagará  dicha  divi- 
sión al  precio  corriente  del  país,  lo  mismo  que  los 
víveres  que  se  le  han  de  suministrar. 
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9U  El  coronel  de  la  división  española  queda  encardado 
del  cumplimiento  de  esta  capitulación  respecto  á  las 
tropas  que  se  hallan  en  la  Barra,  y  hará  que  se  fran- 
quee el  paso  al  jefe  que  manda  en  la  punta  llamada  Doña 
Cecilia. 
i      10°   El  general   Mier  y  Terán  nombrará  dos  oficiales 


Santa  Anna. 

para  que  faciliten  estas  operaciones  con  arreglo  al  pre- 
cedente artículo. 

El    precedente   convenio   queda  arreglado  y  firmado 
por  los  infrascritos  el  día  y  fecha  arriba  mencionados. 

—  Pedro  Landero.  —  José  Ig/iacio  Iberri.  —  José  Anto- 
nio Mcjia.  —  José  Miguel  Salomón.  —  Inigencio  Salas. 

—  Ratifico  la  precedente  capitulación.  —  Antonio  López 
de  Santa-Anna.  —  Ratifico  la  precedente  capitulación. 

—  Isodoro  Barradas. 
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Artículos  adicionales. 

Propuesto  por  el  general  español.  — ■  En  caso  que  lle- 
gasen á  este  puerto  algunas  fuerzas  españolas  pertene- 
cientes á  la  división  del  general  Barradas,  no  se  les 
dejará  desembarcar  y  se  les  dará  aviso  de  este  convenio. 
Propuesto  por  el  general  mexicano.  —  El  general, 
comandantes,  oficiales  y  tropas  que  pertenecen  á  la 
división  del  general  Barradas,  prometen  solemnemente 
no  volver  jamás  á  tomar  armas  contra  la  Bepública 
Mexicana.  » 

Esta  capitulación  se  cumplió  religiosamente  por 
ambas  partes  :  los  prisioneros  españoles  fueron  tratados 
con  la  buminidad  y  miramientos  debidos  al  infortunio  y 
que  se  tributan  en  todos  los  países  civilizados  á  un  ene- 
migo vencido  y  bumillado.  Oportunamente  fueron  remi- 
tidos á  la  Habana,  partiendo  su  general  Barradas  para 
los  Estados  Unidos,  no  habiendo  creído  conveniente 
sujetarse  á  los  cargos  que  pudo  hacerle  su  Gobierno 
por  la  conducta  que  observó  en  esta  expedición. 

Este  fué  el  término  trágico  de  la  expedición  espa- 
ñola, en  la  que  el  Gobierno  español,  después  de  gastar 
un  millón  de  pesos  y  de  haber  sacrificado  al  menos  un 
mil  quinientos  hombres,  dio  al  mundo  civilizado  el  tes- 
timonio menos  equívoco  de  su  torpeza,  de  su  impo- 
tencia, y  presentó  una  nueva  ocasión  á  los  mexicanos 
para  acreditar  su  patriotismo,  su  valor  y  sus  virtudes. 
La  independencia  de  las  antiguas  colonias  espaíiolas  en 
el  continente  americano  es  una  cuestión  resuelta  por  un 
hecho  perfecto,  sostenida  por  la  opinión  de  todos  los 
habitantes  de  aquellos  países,  sancionada  por  el  voto 
de  todos  los  pueblos  libres  y  reconocida  por  los  gobier- 
nos civilizados* 

Lor.ENZO   de   Zavala. 
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Heroica  defensa  de   la  guarnición  del 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa. 

El  Comandante  D.  Antonio  Gaona,  comandante  del 
Castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  pinta  así  cuál  era  el 
estado  del  fuerte  al  dar  principio  la  acción,  en  el  parte 
oíicial  que  de  ella  rindió  al  general  Rincón  :  a  V.  E. 
conoce  muy  bien  que  la  defensa  de  la  fortaleza  de  Ulúa 
consiste  exclusivamente  en  artillería,  tanto  más  cuanto 
que  el  ataque  se  esperaba  por  la  misma  arma  y  de  un 
calibre  superior,  como  lo  es  el  de  la  escuadra  francesa. 
Convencido  yo  también  de  esto,  be  manifestado  á  \  .  E. 
varias  veces  que  el  mal  estado  en  que  se  hallaban  nues- 
tras piezas,  especialmente  en  sus  montajes;  la  escasez 
de  municiones  para  mantener  un  fuego  sostenido  de 
piezas  de  grueso  calibre,  que  consume  mueba  pólvora; 
la  falta  de  espeques  y  demás  últiles  de  batería,  de  que 
era  necesario  tener  un  repuesto  para  reemplazar  los 
muchos  que  se  inutilizan  en  el  combate,  V.  E.,  con  el 
empeño  que  era  consiguiente,  mando  facilitarme  lo  que 
pudo  reunir  en  esa  ciudad,  pero  no  era  bastante,  pues  no 
contaba  ni  aun  con  lo  indispensable  para  las  piezas  mon- 
tadas. En  tal  situación,  no  me  quedaba  otro  arbitrio  que 
reducirme  á  lo  que  había,  y  esperar  el  resultado  fatal  de 
una  defensa,  que,  sin  los  elementos  necesarios,  aunque 
fuera  honrosa,  no  podía  dar  gloria  á  las  armas  de  la 
República.  »  El  bloqueo  se  había  declarado  el  16  de 
Abril,  nuncio  del  rompimiento  que  estaba  teniendo 
lugar  :  en  siete  meses  y  doce  días  corridos  hasta  enton- 
ces, el  Gobierno  de  D.  Anastasio  Ruslamanle  no  había 
facilitado  á  Gaona  ni  aun  lo  indispensable  para  haber 
puesto    el    castillo     en     buen    estado    de    defensa;    sin 
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embargo,  mandó  someter  á  consejo  de  guerra  á  Gaona, 
cuando,  después  de  una  heroica  defensa,  se  vio  obligado 
á  capitular.  «  Antes  de  las  doce  del  día  »,  sigue  el  parte 
de  Gaona,  «  comenzaron  los  vapores  franceses  á  con- 
ducir sus   buques  mayores,   dándoles   la   posición   que 
debían  guardar  para  el  ataque.  Los  colocaron,  como  era 
de  esperarse,  frente  á  los  ángulos  salientes  de  las  obras, 
donde  inutilizaban  el  castillo  en  su  mayor  extensión.  A 
las  dos  y  media  déla  tarde,  luego  que  el  bote  mexicano 
que  había  ido  de  Veracruz  á  bordo,  se  destacó  de  la  fra- 
gata capitana,  hizo  ésta  sus  señales  y  rompieron  el  fuego 
cuatro   fragatas,  una    corbeta    y    un    bergantín    que    se 
habían  acoderado  por  el  Este  y  Nordeste,  y,  además,  otra 
fragata,  dos  corbetas  y  dos  vapores,  que  variaban  su 
posición  según  les  acomodaba.   Se  les   contestó  en   el 
acto  por   nuestras    baterías   que    podían  ofenderlos,  y, 
aunque  observaban  acallar  nuestros  fuegos  por  la  acti- 
vidad  de   los  suyos,  los  multiplicaban   para    todos   los 
puntos   :    las   dos   corbetas   bombarderas   rompieron    el 
fuego  y  nos  causaron  bastante  estrago  desde  el  principio. 
En  las  primeras  tres  horas  de  fuego,  todos  los  artilleros 
que  se  inutilizaban  en  las  baterías,  eran  inmediatamente 
reemplazados;  pero,  al  lin,  llegaron  á  disminuirse  de  tal 
suerte,  que  el  que  salía  de  combate  no  tenía  substituto, 
y  nuestro  fuego  disminuía  cada  vez  más,  sin  que  fuera 
dable  reanimarlo.  La   infantería   que   se   hallaba   en   las 
cortinas  y   demás  puntos   por  temerse  un  desembarco, 
sufrió  tanto  de  las  balas  enemigas  como  de  los  escom- 
bros que  éstas  despedían  al  destruir  nuestras  obras.  El 
repuesto  de  nuestras  municiones  de  la  batería   baja  de 
San  Miguel  fué  volado  por  una  bomba,  y  su  dotación  y 
guarnición  casi  en  su  totalidad  fueron  inutilizadas,  pues 
los    que    no    murieron,   quedaron   heridos    ó   contusos, 
entre  ellos  de  bastante  gravedad  el  valiente  capitán  de 
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fragata  D.  Blas  Godines.  La  batería  del  Caballero  Alto 
había  sufrido  bastante,  pero  á  pesar  de  ello,  sus  dignos 
defensores,  que  lo  eran  cuarenta  y  un  zapadores  que 
manejaban  las  piezas,  continuaban  sus  fuegos  con  acier- 
to, hasta  que  otra  bomba,  que  entró  en  el  repuesto  de 
municiones  que  tenía,  lo  hizo  volar  y  con  él  todo  el 
mirador  y  la  mayor  parte  de  la  batería,  sepultando  en 
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sus  ruinas  á  cuantos  se  hallaban  sirviéndola  y  muchos 
otros  de  la  de  San  Crispín,  que  se  hallaban  debajo. 
Esta  desgracia  fué  más  fatal  por  haber  sido  envuelta  en 
ella  el  bizarro  coronel  graduado  de  zapadores  D.  Ignacio 
Labastida.  La  pérdida  de  este  jefe  es  en  extremo  sen- 
sible, pues  reunía  cualidades  sobresalientes.  A  las  cua- 
tro horas  y  media  de  fuego  sostenido,  la  mitad  de  nuestra 
artillería  estaba  desmontada,  siéndolo  casi  en  su  tota- 
lidad la  de  los  baluartes  de  la  línea  exterior,  que  fueron 
abandonados   por    esta   causa.   Los    merlones    de   estas 
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obras  habían  sufrido  mucho;  las  habitaciones  habían 
sido  destruidas;  muchos  de  los  nuestros  heridos  ó  con- 
tusos, entre  ellos  el  capitán  de  fragata  ya  citado,  sin 
poderlos  atender  por  el  fuego  activo  que  lo  impedía. 
Las  municiones  se  habían  disminuido  casi  totalmente, 
y,  como  se  había  perdido  mucha  fuerza,  conocí  que  la 
pérdida  de  la  fortaleza  era  inevitable,  porque  no  podía 
nuestra  artillería  competir  con  la  enemiga,  y  que  las 
más  víctimas  que  hubiese,  serían  ya  infructuosas, 
mediante  á  que  con  ellas  no  se  cambiaría  nuestra 
situación.  Me  decidí,  pues,  con  anuencia  de  los  jefes 
principales  de  la  guarnición,  á  pedir  al  vice-almirante 
francés  una  corta  suspensión  de  fuegos  para  recoger 
los  heridos  y  sepultar  los  muertos,  y  con  el  objeto 
esencia]  de  consultar  á  V.  E.  sobre  la  situación  de  la 
fortaleza.  » 

A  las  seis  y  tres  cuartos  de  la  tarde  pasó  el  coronel 
D.  Manuel  Rodríguez  de  Cela,  á  bordo  de  la  fragata 
Nereida,  á  solicitar  la  suspensión  de  fuego  susodicha,  á 
lo  que  se  negó  el  almirante,  contestando  que  sólo  lo 
consentiría  si  la  guarnición  capitulaba.  Cela  volvió  á 
Ulúa,  en  donde  se  encontraba  ya  el  general  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna,  que  al  oir  en  su  hacienda  de 
Manga  de  Clavo  los  disparos  de  la  acción,  se  trasladó  á 
Veracruz  á  ofrecer  á  su  comandante  sus  servicios,  y  por 
Rincón  fué  enviado  á  inspeccionar  el  estado  de  la  forta- 
leza. Reunida  una  junta  de  guerra,  se  levante»  una  acta 
en  que  se  hicieron  constar  los  siguientes  hechos  : 
muchas  piezas  estaban  desmontadas  y  no  había  cureñas 
de  refacción ;  las  municiones  existentes  estarían  consu- 
midas en  pocas  horas  de  fuego;  la  mayor  parte  de  los 
artilleros  se  hallaban  fuera  de  combate ,  por  haber 
sucumbido  unos  y  hallarse  heridos  ó  contusos  otros  : 
los   estragos  causados    por  los  dos  repuestos  volados 
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por  las  bombas  enemigas;  la  destrucción  de  una  batería 
alta;  la  de  casi  toda  la  línea  exterior  y  la  estacada;  la 
muerte  del  coronel  de  ingenieros,  y  el  contarse  tres 
jefes,  trece  oficiales  v  doscientos  trece  hombres  fuera  de 
combate,  habían  hecho  decaer  notablemente  el  espíritu 
del  soldado  :  los  únicos  artilleros  que  el  comandante  de 
Veracruz  podría  enviar  al  castillo,  sólo  bastarían  para  el 
servicio  de  diez  piezas,  número  insuficiente  para  con- 
testar á  las  del  enemigo.  En  tales  circunstancias  no 
quedaba  á  la  guarnición  de  la  fortaleza  más  arbitrio  que 
salvar  en  lo  posible  el  honor  de  la  nación  y  salvar  tam- 
bién á  sus  defensores,  que  habían  hecho  cuanto  exigían 
su  honor  y  sus  deberes,  celebrando  una  capitulación 
decorosa.  Gaona  expuso  que,  si  no  obstante,  alguno  de 
los  oficiales  presentes  creía  que  aún  fuese  posible  pro- 
longar la  defensa,  se  pondría  en  este  caso  á  sus  órdenes 
para  seguir  resistiendo.  La  junta  resolvió  que  sólo  era 
prudente  y  posible  la  capitulación, -y  así  lo  firmaron  los 
circunstantes  á  las  dos  de  la  mañana  del  28  de  Noviem- 
bre. Acto  continuo,  Gaona  y  Baudin  aprobaron  la  capi- 
tulación consiguiente.  Según  sus  artículos,  la  fortaleza 
de  Ulúa  sería  ocupada  el  2S  á  las  doce  de  la  mañana  por 
las  tropas  francesas,  después  de  la  salida  de  la  guarni- 
ción; ésta  la  verificaría  con  sus  armas  y  equipajes  y 
todos  los  honores  de  la  guerra;  el  almirante  les  propor- 
cionaría todos  los  medios  de  transporte;  los  oficiales  y 
tropa  conservarían  sus  espadas,  comprometiéndose  bajo 
su  palabra  de  honor  á  no  servir  contra  Francia  antes  de 
ocho  meses,  contados  de  la  fecha  de  la  capitulación; 
todos  los  oficiales  y  tropa  que  quisieran  ser  desembar- 
cados sobre  cualquier  punto  del  Golfo  Mexicano  ó  en  el 
puerto  de  Veracruz,  serían  transportados  á  expensas  de 
Francia;  por  último,  el  almirante  se  comprometía  á  que 
se  cuidasen  los  heridos  de  la  guarnición  por  los  ciruja- 
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nos  de  la  escuadra  y  á  tratarlos   como  á  los    heridos 

franceses. 

Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari. 


Molino  del  Rey. 

Después  de  los  combates  del  20  de  Agosto,  ambas 
fuerzas  beligerantes  se  sintieron  con  tal  quebranto  y 
fatiga,  que,  tanto  por  parte  del  general  Santa  Anna 
como  por  la  del  general  Scott,  se  resolvió  solicitar  una 
suspensión  de  hostilidades,  con  el  pretexto  de  deliberar 
acerca  de  las  condiciones  de  un  Tratado  de  paz.  Por 
fortuna  para  el  honor  de  nuestras  armas,  el  jefe  ame- 
ricano se  adelantó,  enviando  al  Ministro  de  la  Guerra, 
general  Alcorta,  una  nota  en  la  que,  lamentando  pro- 
fundamente los  horrores  de  la  guerra  inhumana  que  se 
hacían  dos  Repúblicas  hermanas,  creía  que  era  tiempo 
de  que  sus  diferencias  se  arreglasen  políticamente,  á 
cuyo  efecto  pedía  un  corto  armisticio  durante  el  cual 
podríase  tratar  amigablemente. 

Y  después  de  algunas  discusiones  entre  los  comisio- 
nados de  los  beligerantes ,  quienes  se  reunieron  en 
Tacubaya  el  día  22,  se  firmó  un  convenio,  en  el  que  se 
estipulaba  la  cesación  absoluta  de  las  hostilidades  en 
30  leguas  á  la  redonda  de  México,  continuándose  el 
armisticio  por  todo  el  tiempo  que  durasen  las  negocia- 
ciones de  paz  ó  hasta  que  el  jefe  de  alguno  de  los  dos 
ejércitos  avisase  formalmente  al  otro  de  la  cesación  de 
aquél,  y  con  cuarenta  y  ocho  horas  de  anticipación  al 
rompimiento  de  las  hostilidades;  la  prohibición  abso- 
luta de  levantar  obras  de  fortificación  ofensivas  ó  defen- 
sivas entre  los  límites  convenidos,  la  de  que  los  ejérci- 
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tos  se  reforzasen,  debiéndose  detener  todo  refuerzo, 
excepto  los  de  víveres  á  28  leguas  de  distancia  del 
Cuartel  General ;  la  de  avanzar  los  respectivos  ejércitos 
sus  destacamentos  é  individuos  de  la  línea  que  entonces 
ocupaban,  á  no  ser  que  condujesen  ó  se  presentasen  con 
bandera  de  parlamento,  yendo  á  asuntos  para  que  estu- 
viesen autorizados  por  el  mismo  armisticio. 

El  artículo  7o  fué  para  nosotros  una  ignominia,  pues 
en  él  se  le  permitía  al  Ejército  Invasor  proveerse  de 
víveres  y  recursos  en  la  misma  ciudad  de  México.  Esto 
causó  trastornos  posteriores  que  aceleraron  la  ruptura 
del  tratado  pacífico. 

En  efecto,  apoyándose  en  dicho  artículo,  penetraron 
hasta  las  calles  principales  de  la  ciudad  más  de  cien 
carros  del  ejército  enemigo  para  sacar  dinero  de  algunas 
casas  comerciales  y  proveerse  de  víveres  frescos  en  el 
Mercado.  El  pueblo  se  indignó,  muy  justamente,  de  que 
el  inicuo  Invasor,  causa  de  lautas  desgracias  para  la 
patria  que  había  derrapado  la  sangre  de  sus  hijos, 
entrara  tranquilamente  á  abastecerse  para  regalarse,  á  la 
misma  Capital  de  la  República  á  la  que  había  ultrajado 
y  á  la  que  amagaba  con  un  golpe  de  muerte.  Tomóse  á 
traición  de  Santa  Anna  aquel  acto  y  se  revolvió  furioso  el 
indignado  pueblo  contra  los  carreros  del  enemigo,  ape- 
dreándolos. El  Gobernador  del  Distrito  intento  reprimir 
el  tumulto  con  la  fuerza  pública  ¡  y  he  aquí  que  los  lan- 
ceros mexicanos  vuelven  sus  armas  contra  el  pueblo 
defendiendo  al  Invasor! 

A  duras  penas  y  sólo  por  la  pacífica  persuasión  del 
general  Herrera  que  arengó  al  pueblo,  manifestándole 
que  el  valor  no  se  muestra  con  gritos  y  mueras  ante 
inermes,  —  sino  en  el  campo  de  batalla,  frente  á  los 
adversarios  armados,  —  se  logró  calmar  la  indignación 
pública. 
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Las  negociaciones  de  paz  no  daban  resultado  alguno, 
pues  los  comisionados  norteamericanos  tenían  preten- 
siones exorbitantes  en  abierta  pugna  con  nuestro  decoro 
nacional. 

El  día  6  de  septiembre,  recibió  el  Presidente  Santa 
Anua  un  oficio  del  general  Scott  en  el  que  éste  manifes- 
taba orgullosamente  que  consideraba  violado  el  armis- 
ticio por  parte  de  México  y  declaraba  rotas  las  hosti- 
lidades, si  no  recibía  al  instante  satisfacción  y  repara- 
ción. ¡  Era  de  nuevo  la  guerra!  Las  bandas  militares 
tocaron  Generala,  y  las  campanas  á  rebato,  continuán- 
dose los  aprestos  de  resistencia ,  reforzándose  las 
guarniciones  de  las  garitas,  en  tanto  que  el  ejército 
americano  que  ocupaba  Tlálpam,  Goyoacán  y  Tacubaya, 
era  movilizado  para  avanzar  sobre  la  Capital. 

El  objetivo  del  plan  del  enemigo,  consistía  desde  un 
principio,  en  abrirse  paso  por  el  Poniente,  después  de 
nulificar  las  posiciones  de  Molino  del  Rey,  Casa  Mata 
y  Chapultepec.  El  general  Scott  creía  que  en  la  primera 
de  aquellas  posiciones  tenía  el  ejército  mexicano  un 
gran  acopio  de  elementos  de  guerra  y  sobre  todo  abun- 
dante existencia  de  sacos  de  pólvora. 

Además,  teniendo  en  cuenta  que  el  ataque  sobre 
la  Capital  era  decisivo  si  se  dominaba  el  Oeste,  — 
relativamente  más  fácil  de  ocuparse,  desprendién- 
dose las  columnas  americanas  de  Tacubaya,  —  que 
las  que  se  lanzaran  contra  San  Antonio  Abad,  en 
el  Sur,  Scott  hizo  dirigir  todo  su  impulso  sobre  el 
rumbo  indicado,  tanto  más  cuanto  que  á  su  vez  el 
general  Santa  Anna,  rotas  las  hostilidades,  dirigió  su 
vista  hacia  la  región  amagada  tan  especialmente  por  su 
adversario. 

Este  avanzó  desde  el  día  7  sobre  la  línea  de  batalla 
que  con  gran  pompa  militar  fué  estableciendo  Santa  Anna 
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en    los    campos    de   Molino    del  Rey,   Casa   Mata,   Los 
Morales  y  Anzures. 

Nuestras  tropas  ocuparon  tras  del  bosque  de  Cha- 
pultepec  el  edificio  de  Molino  del  Rey,  dividido  en  dos 
secciones  por  un  acueducto  que  ofrecía  un  buen  abrigo 
atrincherado  á  los  defensores.  Parte  de  la  finca  consti- 
tuíala el  fuerte  molino  del  Salvador,  ligado  por  la  línea 
del    acueducto,    con    un    antiguo    molino     de    pólvora, 
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dentro  de  cuyo  edificio  se  construían  cañones.  Al  Norte 
de  esta  línea,  cuyos  extremos  eran  dos  construcciones 
de  tezontle  y  cantería,  estaba  la  calzada  de  Anzures,  que 
quiebra  al  Oriente,  en  tanto  que  al  Sur  limitábase  el 
frente  dicho,  con  los  muros  y  cercas  lejanas  que  veían 
á  los  campos  y  lomas  de  Tacubaya. 

Al  N.  O.  de  los  molinos  había  otro  edificio  aislado, 
Depósito  de  pólvora  ¡la  Casa  Mata)  —  rodeábale  un  foso 
pequeño  y  varias  líneas  de  chaparros  parapetos.  Sobre 
la  extensión  que  abarcaba  estas  posiciones,  en  torno  de 
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algunas  millas,  alzábase  la  cresta  más  alta  del  castillo 
de  Chapultepec,  cubriendo  defensivamente  la  región 
occidental  con  los  agresivos  fuegos  de  sus  cañones. 

Y  he  aquí  cómo  Santa  Anna  cubrió  su  línea  de  batalla 
para  impedir  el  avance  de  las  columnas  americanas,  que 
sabía  iban  á  apoderarse  de  la  fortificación  mexicana 
avanzada  de  Casa  Mata  y  Molino  del  Rey  : 

En  la  izquierda,  sobre  los  molinos,  hizo  colocar  la 
brigada  del  general  León,  compuesta  de  los  batallones 
de  Guardia  Nacional  :  Libertad,  Unión,  Querétaro  y 
Mina. 

A  la  mañana  siguiente  se  reforzó  esta  guarnición  con 
otra  Brigada.  El  ka  Ligero  y  el  11°  de  Línea  ocuparon  la 
Casa  Mata  en  el  flanco  derecho,  en  tanto  que  en  el 
centro,  entre  ambos  molinos,  tras  de  zanjas  y  magueya- 
les  compactos,  se  situaba  la  Brigada  del  general  Ramí- 
rez, con  cuatro  batallones,  apoyando  fuertemente  una 
batería  de  seis  piezas. 

La  División  de  caballería  compuesta  de  4  000  caballos 
se  situó  á  tiro  de  cañón  de  Casa  Mata,  con  orden  de 
estar  á  la  espectativa  de  la  batalla,  para  caer  en  el 
momento  oportuno  sobre  el  flanco  izquierdo  del  ene- 
migo, en  el  acto  de  empeñarse  la  refriega  con  nuestra 
infantería. 

La  reserva  formada  por  el  3o  Ligero  y  el  4o  de  Línea, 
quedó  en  el  bosque  de  Chapultepec,  pernoctando  parte 
de  estas  fuerzas  en  la  cima  del  cerro,  al  mando  del 
coronel  Echagaray. 

Pero  la  batalla  que  esperaba  Santa  Anna  para  el  día  7, 
en  la  parte  occidental  de  México,  no  se  verifica;  y 
creyendo  que  Scott  ha  escogido  el  Sur,  —  arrojando 
sus  columnas  de  Tlálpam,  Coyoacán  y  Churubusco, 
sobre  la  garita  de  San  Antonio  Abad,  —  desguarnece 
en  la  noche  del  mismo  día  7  la  línea   de    batalla  que 
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defiende  el  Poniente  de  la  Metrópoli,  desmembrando  el 
robusto  brazo,  —  bien  armado  antes  y  presto  á  la  pugna, 
—  para  fortalecer  el  Sur.  ¡  Esto  fué  el  penúltimo 
desastre! 

¿A  qué  retirar  de  la  potente  línea  de  batalla  del 
Molino  del  Rey,  y  Casa  Mata,  apoyada  por  los  fuegos 
de  Cliapultepec,  fuerzas  que  deberían  ser  el  alma  de  una 
resistencia  beroica,  alentando  con  su  sola  presencia 
las  filas  mexicanas,  y  á  qué,  sobre  todo,  dejar  sin 
sostén  la  batería  central,  bajo  el  pretexto  de  que  iba  á 
ser  atacado,  allá...  hacia  San  Antonio  Abad,  la  puerta 
que  cerraba  ante  México  la  calzada  meridional,  y  por 
qué  tantas  vacilaciones  y  contraórdenes  delante  de  un 
enemigo  que  ostensiblemente  embestía  cierto  rumbo  de 
nuestra  plaza?  ¿por  qué  semejante  cúmulo  de  disposi- 
ciones militares?... 

Nadie  lo  pudo  comprender  entonces.  ¡De  nuevo 
resurgió  la  frase  siniestra,  el  eterno  anatema  que  para 
colmo  de  catástrofes  se  desplomaba  flamígeramente 
sobre  el  director  de  los  destinos  de  la  Nación  mexi- 
cana...! brotó  de  nuevo  dantesca  y  trágica  la  palabra 
¡traición!  ¡traición!  Y  no  hubo  tal  traición  :  fué  que  se 
acumularon  terribles  causas  precedentes,  atroces, 
sociales  ,  para  determinar  en  el  ejército  mexicano  , 
siempre  valiente  y  siempre  abnegado,  el  punto  final  de 
la  última  derrota  que  fuera  al  mismo  tiempo  claro  de  luz 
de  gloria,  cerrando  la  triste  Epopeya  de  la  Invasión 
Norteamericana  en  México!... 

La  brigada  del  general  Worth  destacó  sus  oficiales 
de  ingenieros  por  entre  las  lomas  de  Tacubaya,  frente 
á  nuestras  posiciones,  y  ya  en  la  madrugada  quedaron 
instaladas  sus  baterías  cuyos  cañones  habían  de  sos- 
tener el  combinado  ataque  de  cerca  de  4  000  ameri- 
canos, bien   armados  y  cubiertos  por  nubes  de  ligeros 
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dragones;  teniendo  á  su  retaguardia  aquella  masa 
impulsiva,  confiada  en  el  triunfo,  fuerte  y  rauda,  consi- 
derables sostenes  y  reservas,  llor  y  nata  de  las  tropas 
veteranas  enemigas. 

Las  fuerzas  del  jefe  Worth  fueron  sostenidas  por  tres 
compañías  de  dragones,  amén  de  dos  piezas  de  arti- 
llería de  sitio  de  á  24  y  por  otra  brigada  ligera  ameri- 
cana, repartiéndose  las  columnas  enemigas  en  un  frente 
considerable  en  el  que  jugaban  más  de  3  500  rifles,  ocho 
piezas  de  artillería  y  400  caballos.  Era  que  habían 
aumentado  su  fuerza  de  ataque  en  tanto  que  nosotros 
lo  disminuíamos,  como  ya  está  indicado. 

A  las  primeras  claridades  del  día  8,  saludaron  nuestro 
campamento,  rompiendo  fuegos  sobre  el  Molino,  la 
batería  enemiga.  A  derecha  é  izquierda  fueron  avan- 
zando hábiles  tiradores  americanos  hacia  nuestras 
líneas,  protegidos  por  aquella  su  potente  artillería.  Los 
cañones  que  coronaban  las  crestas  de  Ghapultepec  y  la 
batería  que  ante  los  molinos,  oculta  tras  el  magueyal 
activaba  sus  descargas,  respondieron  ferozmente  al 
estupendo  fogonear  de  nuestro  adversario. 

Este  batió  con  sus  cañones  de  Duncán  la  Casa  Mata, 
disponiendo  otros  para  enfilar  su  izquierda ,  hacia 
donde  podía  aparecer  la  caballería  nuestra  del  general 
Alvarez,  quien,  como  sabemos,  tenía  orden  de  acometer 
el  flanco  izquierdo  enemigo  en  el  instante  en  que  car- 
gara sobre  nuestro  frente  de  batalla. 

Después  de  largos  despliegues  de  las  secciones  beli- 
gerantes que  maniobraban  en  sus  respectivos  campos 
para  formar  sus  columnas  de  asalto;  después  del  intenso 
rebramar  de  las  baterías  americanas  sobre  los  molinos 
del  Salvador  y  la  Casa  Mata,  destácase  una  columna  de 
infantería  enemiga,  que  lentamente  y  ladeando  pequeñas 
lomas  se  aproxima  á  tomar  nuestra  batería  del  magueyal. 
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Resistieron  con  sus  fuegos  los  bravos  batallones  que 
cubrían  las  azoteas  de  Molino  del  Rey  y  Casa  Mata  y 
algunos  de  los  tiradores  que  se  defendían  tras  las  rui- 
nas de  los  edificios  cercanos  ó  ante  los  muros  del  acue- 
ducto y  los  relieves   ásperos  y  ondulantes  del  terreno. 

Pero  nuestra  batería,  que  no  tuvo  próximo  sostén,  no 
pudo  resistir  el  empuje  de  la  columna  enemiga,  y  pronto 
perdió  sus  cañones,  no  obstante  la  resistencia  que  bizo 
el  3U  Ligero,  tras  el  acueducto.  El  americano  avanza 
sostenido  por  los  fuegos  de  su  batería  ligera,  cubriendo 
su  frente  con  la  poderosa  y  terrible  línea  volcánica  de 
sus  mejores  rifleros,  siguiendo  á  esta  columna  de  asalto, 
dos  batallones  de  reserva. 

Detúvose  toda  esta  masa  ante  nuestros  fuegos  de 
canon  y  fusilería,  en  tanto  que  eran  amagadas  las  posi- 
ciones extremas  del  molino  del  Salvador  y  Gasa  Mata, 
jugando  sin  cesar  contra  el  centro  enemigo  la  línea 
occidental  de  los  cañones  de  Cbapultepec. 

El  primer  asalto  de  la  columna  americana  fué  tan 
impetuoso  y  tan  hábilmente  preparado,  que  después  de 
haber  roto  su  fuego  último  para  llegar  á  bayoneta  á  la 
batería  mexicana  volteó  nuestros  cañones,  entre  burras 
furiosos  y  delirantes,  llevándoselos  á  toda  carrera,  y  que 
nuestra  lejana  infantería  del  acueducto  y  de  los  molinos 
era  in&uliciente  para  evitar  aquel  fracaso. 

Al  mismo  tiempo,  otra  columna  norteamericana  car- 
araba    fuertemente    sobre   el    molino  del  Salvador,  á   la 

o 

derecha,  protegida  por  gruesos  cañones,  en  tanto  que 
otras  fuerzas  amenazaban  nuestra  izquierda,  siempre 
asegurados  los  adversarios  porla  enérgica  sugestión  de 
su  relativamente  poderosa  artillería. 

Ahora  volvamos  á  contemplar  la  terrible  columna  de 
asalto  que  arrancó  nuestros  cañones  de  la  batería  cen- 
tral, entre  Casa  Mata  y  Molino  del  Rey...  Se  apodera 
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de  nuestras  piezas,  y  ya  las  lleva  en  son  de  triunfo, 
cuando  tras  los  victoriosos  enemigos  carga  á  paso  veloz 
el  batallón  del  general  Echagaray  que  en  Chapultepec 
permanecía  de  reserva...  Carga  el  valiente  Cuerpo,  y  el 
adversario  acosado  á  retaguardia  vuelve  caras,  tiende 
sus  tiradores  ante  pequeñas  columnas  que  se  lanzan 
sobre  las  nuestras  á  la  bayoneta,  mas  retroceden...  y 
extendido  otra  vez  en  amplia  faja  el  combate  de  fuego  y 
arma  blanca,  logran  nuestras  banderas  bellos  triunfos... 
Las  columnas  de  Echagaray  y  Balderas  arrancan  entre 
la  refriega  los  cañones  que  nos  habían  tomado  los  ame- 
ricanos, y  allá  en  la  Casa  Mata,  al  mismo  tiempo  se 
rechazan  las  otras  columnas  asaltantes,  varias  veces... 
Las  baterías  enemigas  prosiguen  un  nutridísimo  fuego 
apenas  contestado  por  los  cañones  de  lo  alto  de  Chapul- 
tepec... ¡Era  la  revancha! 

Allá,  tras  de  las  lomas  de  Tacubaya,  bien  cubierto  su 
frente  por  éstas,  el  general  Scott  dirige  la  batalla,  y 
notando  la  debilidad  de  nuestro  centro,  que  reforzara 
espontáneamente  el  3o  Ligero,  hace  cambiar  el  frente  de 
ataque;  llama  á  sus  reservas,  ordenando  que  vengan  en 
su  apoyo  otras  fuerzas  de  Tacubaya,  y  dirige  entonces 
tres  nuevas  columnas  de  asalto  hacia  nuestras  posi- 
ciones, lanzándose  la  primera,  formada  por  la  brigada 
del  general  Cadwallader  sobre  los  molinos,  la  segunda 
sobre  el  frente  de  la  Casa  Mata  (donde  el  general  Scott 
creía  encontrar  gran  acopio  de  material  de  guerra)  y  la 
tercera  para  envolver  el  Norte  de  la  misma  Casa  Mata. 
Su  caballería  se  agrupó  en  su  flanco  izquierdo  dispuesta 
á  resistir  el  empuje  de  nuestros  escuadrones,  apoyada 
por  dos  piezas  ligeras. 

Mientras  así  se  rehacía  el  enemigo  de  su  descalabro, 
nuestros  cuerpos  volvieron  á  sus  posiciones,  tras  los 
molinos,  en  los  acueductos  y  las  azoteas,  colocando  los 
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más  diestros  tiradores  ante  las  lomas,  zanjas,  matorrales 
y  asperezas...  ¡Y  carga  otra  vez  el  adversario;  preci- 
pítanse  de  nuevo  sus  columnas  ante  una  nube  de  fuego, 
amparadas  por  el  estruendo  mortífero  de  sus  baterías 
sobre  nuestras  líneas,  á  las  que  sostiene  el  redoblado 
estampido  del  cañón  de  Chapullepec...  El  combate  se 
desarrolla  más  intenso,  más  desesperado  y  sangriento  ! . . . 
y  otra  vez  los  asaltantes  se  retiran,  enviando  bacia  su 
extrema  izquierda  su  batería  «  Duncán  »  dispuesta  á 
contener  á  la  caballería  del  General  Alvarez  que  empe- 
zaba á  evolucionar. 

Los  americanos  habían  sido  rechazados  también  de 
Casa  Mata,  y  nuestras  tropas,  en  el  delirio  de  su  entu- 
siasmo, saltaron  los  parapetos  y  á  la  bayoneta  recha- 
zaron á  su  vez  al  enemigo!  Era  de  esperarse  en  esos 
instantes  que  la  fuerte  columna  de  caballería  que  á  las 
órdenes  del  viejo  insurgente  suriano,  general  Alvarez, 
se  encontraba  sobre  el  flanco  izquierdo  americano,  car- 
gara, desfilando  entre  las  quebraduras  del  terreno,  para 
dar  rotundo  golpe  al  ejército  rechazado ;  mas  por  una 
fatalidad  que  explica  la  impericia  y  la  falta  de  unidad 
en  el  mando,  como  hemos  visto  en  todas  las  acciones 
de  guerra  de  esta  lamentable  etapa  histórica,  aquella 
columna  de  caballería  —  que  si  no  pudo  haber  obte- 
nido éxitos,  hubiera  logrado  ejecutar  lo  bastante  para 
dar  al  ejército  mexicano,  si  no  una  victoria  definitiva 
al  menos  un  glorioso  episodio  de  profunda  trascen- 
dencia moral,  —  no  cargó,  y  entonces,  vueltos  á  reha- 
cerse los  americanos,  tornaron  al  asalto!...  Truenan 
nuestros  últimos  cañonazos,  intentando  detener  sus 
bandas,  y  al  fin,  unos  tras  otros  van  cayendo  en  su 
poder  el  Molino  y  la  Casa  Mata,  tomando  de  nuevo  la 
batería  tan  heroicamente  disputada  en  el  fragor  de 
tanta  contienda ! 
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La  batalla  fué  una  de  las  más  terribles;  solamente  en 
la  Angostura  se  desarrolló  ímpetu  igual  al  que  desple- 
garon los  cuerpos  mexicanos  que  saliendo  de  sus  posi- 
ciones   fortificadas    fueron    á    contener   y    rechazar    las 
soberbias   columnas   adversarias!...  Hubo   refriegas  en 
que   jefes   y    oliciales   dieron   ejemplo    de    valor    á   sus 
tropas,  cayendo  épicamente  al  frente  de  ellas  el  bravo 
o-eneral    León    v    los    coroneles    Balderas    y    Gelati!... 
;  Jamás  el  ejército  americano  había  sufrido  tanto   como 
ante  el  valor  de  estos  valientes,  en  el  Valle  de  México! 
Á     última     hora,     como     siempre,     aparecieron    las 
Reservas  de  Santa  Anna,  logrando  apenas  contener,  en 
torno  de   Chapultepec,  las  excursiones  de   los  volunta- 
rios del  enemigo,  trabándose  combates  parciales  en  los 
campos   que   se    extendían   á   uno   y    otro    extremo   del 
bosque   y   ías   calzadas.   La  artillería   del   Castillo   hizo 
retroceder   á   las   fuerzas   americanas    las   cuales    en    la 
tarde    tuvieron    que    evacuar    las    posiciones    que    nos 
conquistaran  á  tan  alto  y  enorme  precio  de  sangre! 


Asalto   de  Chapultepec. 

La  batalla  de  Molino  del  Rey  demostró  plenamente 
todo  el  poder  de  resistencia  de  que  eran  capaces  las 
tropas  mexicanas,  dirigidas  con  acierto,  entereza  y 
valor...  Jornada  fué  aquella  que  costó  al  enemigo  to- 
rrentes de  sangre  y  varios  elementos  de  guerra,  sin 
lograr  obtener  las  ventajas  que  merecían  semejantes 
sacrificios. 

El  general  Scott,  como  dijimos  ya,  dirigió  sus  fuerzas 
contra  el  Molino  del  Rey  y  sus  posiciones  adyacentes, 
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creyendo  adquirir  trofeos  inestimables  y  gran  cantidad 
de  pólvora,  en  cuyo  concepto,  y  deseando  avanzar  por 
la  via  occidental  sobre  México,  amagándolo  desde  el 
mismo  Chapultepec  —  g°lpe  de  terrible  efecto  moral 
sobre  el  Ejército  y  la  población  — ,  tuvo  cruel  y  pro- 
fundo desengaño  al  ver  el  tristísimo  resultado  de  la 
batalla  que  le  costó  considerables  pérdidas.  Vio  que  en 
los  depósitos  de  Molino  del  R<;y  y  Casa  Mata  no  había  el 
rico  material  de  guerra  que  creyó  adquirir,  ni  mucho 
menos  pudo  tener  con  tan  arriesgada  y  sangrienta  con- 
quista puntos  estratégicos  que  compensaran  la  suma  de 
energías  vitales  y  pecuniarias  vertidas  en  sus  opera- 
ciones del  8  de  Septiembre  y  las  que  le  precedieron. 

Bien  sabido  es  que  los  generales  \Yorth  y  Scott 
tuvieron  agrio  altercado  porque  aquél  se  oponía  al 
proyecto  de  su  general  en  jefe,  juzgándolo  incondu- 
cente y  antiestratégico.  V  efectivamente,  poco  avanzó 
el  caudillo  americano  después  de  la  sangrienta  jornada 
del  Molino  del  Rey,  si  se  tiene  en  cuenta  que  bien  pudo 
evitar  aquel  choque  general,  rehuyendo  las  posiciones 
sobre  las  que  lanzó  sus  brigadas,  concretándose  á 
tomar  Chapultepec,  para  seguir  sin  obstáculo  hasta  la 
garita  occidental  de  Belem. 

Sin  embargo,  para  la  causa  mexicana,  la  acción  de 
armas  que  hemos  referido  fué  uno  de  los  últimos 
desastres,  uno  de  los  últimos  eslabones  trágicos  de  la 
lúgubre  cadena  que,  tendiéndose  de  Oeste  á  Oriente, 
limitó  las  fronteras  de  nuestra  patria,  retrocediéndola 
centenares  de  millas  al  Sur. 

Nuestras  pérdidas  en  el  Molino  del  Rey  fueron 
terribles,  pues  cayeron  en  poder  del  enemigo,  según 
sus  mismos  partes,  más  de  800  hombres,  inclusive 
51  oficiales,  en  su  mayor  parte  de  la  brigada  León; 
pero  el  adversario  sufrió  también  hondamente,  teniendo 
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58  oficiales  y  729  soldados  fuera  de  combate,  amén 
de  multitud  de  prisioneros  y  dispersos. 

Mas  si  para  el  enemigo  esta  jornada  fué  costosa,  para 
nosotros  tuvo  un  efecto  moral  decisivo,  produciendo  el 
mayor  desencanto  en  la  población  de  la  Capital,  estre- 
mecida dolorosamente  por  esta  catástrofe,  no  obstante 
que  el  general  Santa  Anna  la  hizo  celebrar  como  un 
triunfo,  con  repiques  y  dianas! 

¡Quería  el  general  en  jefe  arrojar  velos  de  apoteosis 
triunfales  á  sus  postreros  descalabros! 

¡  Y  pensar  que  todavía  el  día  7,  en  la  misma  víspera, 
se  convirtió  en  paseo  y  regocijamiento  público  la 
extensión  que  ocupaban  el  Oeste  de  Chapultepec,  los 
Molinos,  la  Casa  Mata  y  calzadas  de  Anzures  y  la  Veró- 
nica!... ¡Pensar  que  de  nuevo,  después  de  tan  inauditos 
desastres  había  sonreído  la  esperanza  de  victoria,  tanto 
que  la  muchedumbre  frenética  de  entusiasmo  patriótico, 
saludó  á  Santa  Anna  con  gloriosos  vivas,  redoblando  con 
el  griterio  universal,  las  sonoras  cajas  de  guerra,  los 
repiques  de  las  campanas  y  el  rimar  flamígero,  vibrante 
y  bélico  de  cien  trompetas  y  clarines  !...  Trisle  apoteosis 
militar  de  aquel  hombre  siniestro  que  tanto  había  ido 
amontonando  pesadumbres  y  atroces  infortunios  sobre 
la  Patria! 

¡Traición!   ¡Traición!   ¡Traición!... 

Resurgía  la  fatídica  palabra,  vibrando  en  todas  las 
clases  sociales  con  chasquidos  de  látigo  vengador 
que  azotara  vergonzosamente  encorvadas  espaldas  de 
esclavos! 

¿Por  qué,  por  qué  no  había  cargado  la  caballería?  — 
se  preguntaban  peritos  y  profanos  en  el  arte  de  la 
guerra...  ¿por  qué  Santa  Anna  desguarnecía  siempre  las 
líneas  que  iban  á   ser  atacadas,  y  cuando   estallaba   el 
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conflicto  no  iba  en  auxilio  de  los  angustiados  comba- 
tientes, ó  cuando  lo  hacía  era  para  llegar  tarde  como 
en  esta  batalla  á  cuyo  campo  se  dirigió  á  la  cabeza  del 
l01'  Regimiento  Ligero,  acudiendo  sólo  á  presenciar  los 
estragos  de  la  infausta  rota  del  bosque  de  Chapul- 
tepec?... 

Habiéndose     retirado     los    americanos     á     Tacubaya 


Monumento  de  Chapultepec. 

dejando  destacamentos  en  las  posiciones  conquistadas, 
con  artillería  ligera  y  gruesa  para  batir  el  bosque  y  lo 
alto  del  cerro,  siguióse  un  duelo  de  artillería  entre  la 
suya  y  la  nuestra,  que  contestaba  dignamente  desde  la 
almenada  corona  del  Castillo.  Pero  al  fin  los  enemigos 
tuvieron  que  abandonar  el  campo,  hostigados  por 
nuestros  fuegos. 

Del  8  al  11,  el  ejército  americano  se  concretó  á  reor- 
ganizarse, haciendo  aprestos  desde  su  Cuartel  General 
que  estaba  en  Tacubaya,  para  dar  un  vigoroso  asalto 
contra  el  Poniente  de   la  ciudad  de  México.  Las  tropas 
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enemigas  de  Tlalpam,  Churubusco  y  Coyoacán,  refor- 
zaron en  parte  á  las  de  San  Ángel  y  Tacubaya,  y  las 
avanzadas  délas  lomas,  mientras  otras  fracciones  tenían 
orden  de  hacer  una  demostración  de  ataque  sobre  las 
garitas  de  San  Antonio  Abad  y  la  Candelaria. 

El  general  Scott  después  de  haber  hecho  reconoci- 
mientos importantes  por  las  regiones  del  Sur  de  la 
ciudad,  se  decidió  á  efectuar  el  ataque,  principalmente 
por  el  Oeste,  apoderándose  de  la  altura  de  Chapultepec. 

Con  este  objeto  hizo  instalar  cuatro  baterías  para  que 
bombardearan  el  Castillo  hasta  destrozarlo,  produciendo 
terrible  efecto  moral  entre  sus  defensores.  La  primera, 
compuesta  de  dos  piezas  de  á  dieciséis  y  un  obús  de  á 
ocho  pulgadas,  se  instaló  en  la  hacienda  de  la  Condesa 
para  batir  el  Sur  del  Castillo,  defendiendo  sus  fuegos  al 
mismo  tiempo  la  calzada  de  Tacubaya  y  Chapultepec. 
La  segunda  constituida  de  un  cañón  de  á  veinticuatro  y 
un  obús  de  á  ocho  pulgadas,  se  situó  en  la  loma  del  Rey, 
frente  al  ángulo  S.  E.  del  fuerte;  colocándose  la  tercera, 
con  un  cañón  de  á  dieciséis  y  un  obús  de  á  ocho 
pulgadas,  á  doscientos  cincuenta  metros  délos  molinos; 
mientras  la  cuarta,  con  un  grueso  obús  de  diez  pulgadas 
quedó  abrigada  dentro  del  mismo  edificio  del  Molino. 

A  estos  elementos  esenciales  que  para  efectuar  el 
bombardeo  acumuló  el  adversario  al  Poniente  y  Sur 
del  Castillo,  hay  que  agregar  numerosa  artillería  de 
reserva,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  nuestros 
mismos  cañones  de  sitio  y  plaza  arrebatados  en  Cerro 
Gordo,  Churubusco  y  Padierna,  sostenido  lodo  este 
apresto  por  densas  líneas  de  infantería,  cubiertas  por 
baterías  ligeras  y  Exploradores  Ligeros  á  caballo. 

Hábilmente  engañó  Scott  á  Santa  Anua,  haciéndole 
creer  que  intentaría  el  ataque  por  el  Sur  de  México, 
enviando  á  la  división  Quitman  de  Coyoacán,  á  unirse 
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con  la  de  Pillow,  de  cita,  amenazando  las  garitas  meri- 
dionales;  pero  con  orden  estos  jefes  de  volver,  en  la 
noche,  con  el  mayor  sigilo  y  silencio  á  Tacubaya  donde 
estaba  de  Cuartel  General  americano. 

El  general  Twiggs  con  la  brigada  Rayler  y  dos  bate- 
rías de  campaña,  quedaron  ante  dicbas  garitas  en  acti- 
tud amenazadora. 

Nuestro  general  presidente,  cayó  en  el  lazo,  y  al  ins- 
tante que  supo  lo  de  las  maniobras  enemigas  contra  el 
Sur  de  la  población,  retiró  fuerzas  de  Cbapultepec  y 
otros  puntos  para  engrosar  sus  reservas,  dirigiéndose 
con  ellas  hacia  San  Antonio  Abad,  Niño  Perdido  y  la 
Candelaria. 

Al  amanecer  del  día  12,  las  baterías  americanas  rom- 
pieron sus  fuegos  sobre  el  bosque  y  el  castillo,  produ- 
ciendo espantosos  estragos,  y  después  de  que  aquéllas 
rectificaron  sus  punterías  pudieron  al  fin  enviar  con 
el  más  terrible  éxito,  sus  cohetes  á  la  Congréve,  sus 
granadas  y  sus  bombas  de  hierro.... 

Chapultepec  apenas  estaba  defendido  por  muy  lige- 
ras obras  de  fortificación  :  en  el  exterior  un  hornabeque 
en  el  camino  que  va  á  Tacubaya.  En  la  puerta  de  la 
entrada  oriental  :  un  parapeto  y  en  la  cerca  débil  é 
impropia  como  defensa  militar,  (pío  entonces  rodeaba 
el  bosque  por  la  parte  Sur,  se  construyó  una  flecha, 
abriéndose  en  torno  un  foso  de  7  metros  de  profundi- 
dad. Este  debía  rodear  todo  el  bosque;  pero  semejante 
obra,  corno  otras  muchas  que  se  empezaron  á  ejecutar 
en  una  posición  que  debió  haber  llamado  poderosamente 
la  atención  de  Santa  Anna  ante  un  enemigo  que  tan  bien 
demostraba  su  designio  de  atacar  la  capital  por  el  Oeste, 
no  quedó  terminada,  y  apenas  si  se  colocaron  tablones 
y  morillos  cavándose  al  derredor  algunas  cortaduras 
entre     zanja    y    zanja.     Otras     flechas    tendiéronse     al 
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Poniente  y  al  pie  del  cerro,  colocando  fogatas  y  tram- 
pas en  combinación,  por  el  trayecto  que  se  suponía 
siguieran  las  columnas  asaltantes. 

El  recinto  del  edificio  pomposamente  llamado  Cas- 
tillo, se  rodeó  en  gran  parte  con  parapetos  de  sacos  á 
tierra  y  revestimientos  de  madera,  ramajes  y  adobes, 
blindándose  los  lecbos  que  cubrían  los  dormitorios  del 
Colegio  Militar  y  los  principales  depósitos. 

Apenas  7  piezas  de  artillería  defendían  esta  posición 
tan  descuidada,  en  suma,  por  Santa  Anna  :  dos  de  á 
veinticuatro,  una  de  á  ocho,  tres  de  campaña  de  á  cuatro 
y  un  obús  de  á  sesenta  y  ocho. 

Era  el  jefe  del  punto  el  ilustre  y  benemérito  general 
Don  Nicolás  Bravo,  quien  tenía  como  segundo  al  gene- 
ral Mariano  Monterde,  contando  con  una  guarnición  de 
tropas  bisoíias  y  desmoralizadas,  que  á  la  hora  del  con- 
flicto sumaban  unos  800  hombres,  los  que  se  distri- 
buyeron en  las  obras  del  bosque  y  en  la  propia  defensa 
del  ediíicio,  en  lo  alto  del  cerro. 

En  vano  el  general  Bravo  hizo  ver  á  Santa  Anna  lo 
peligroso  que  era  abandonar  la  posición  al  cuidado  de 
tropas  reducidas  y  de  mala  calidad  (contingente  de 
reclutas  indígenas  de  varios  Estados)  á  los  que  no  se 
supo  ó  no  se  pudo,  ó  tal  vez  no  se  quiso,  ni  se  intente), 
hacer  penetrar  en  sus  conciencias  la  fe  patriótica,  ende- 
rezando el  viejo  temple  heroico  de  su  raza  hacia  el 
denuedo  provechosísimo  de  una  gran  resistencia  ante  el 
Invasor. 

Al  amanecer  del  día  12,  las  baterías  americanas  prin- 
cipiaron el  bombardeo  sobre  el  bosque  y  el  llamado 
Castillo,  contestando  sus  fuegos  muy  escasamente 
nuestra  pobre  artillería. 

Al  principio,  fueron  nulos  los  efectos  de  los  primeros 
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disparos  dirigidos  contra  el  fuerte;  pero  muy  pronto 
los  jefes  ingenieros  del  enemigo  rectificaron  sus  pun- 
terías, y  durante  todo  el  día  cayó  sobre  Chapultepec 
una  lluvia  de  granadas,  bombas  y  cohetes  á  la  Con- 
greve,  produciendo  estragos  espantosos  en  el  material 
de  las  fortificaciones  y  en  la  escasa  tropa  que  las 
guarnecín.  Hubo  necesidad  de  retirar  gran  parte  de  ella 
para  que  no  sufriera  impunemente  tan  mortíferos  fuegos, 
colocando  tras  del  cerro,  bacía  el  Oriente,  á  todos  los 
defensores  que  no  pertenecían  á  la  artillería  y  á  los  no 
empleados  en  las  obras  de  defensa.  El  enemigo  mantuvo 
en  el  aire  una  bomba,  en  toda  la  jornada  del  día  12,  ter- 
minando la  actividad  de  sus  baterías  al  obscurecer. 

En  la  noche,  mientras  el  general  Nicolás  Bravo  urgía 
con  desesperación,  como  ya  indicamos,  por  que  se 
reforzaran  las  tropas  de  su  mando  con  parte  de  las 
reservas  intactas  que  Santa  Anna  llevaba  de  un  extremo 
á  otro  de  la  ciudad  y  sus  contornos,  sin  que,  por 
supuesto,  el  jefe  del  punto  fuera  atendido,  el  general 
Scott  combinaba  sus  últimas  evoluciones  que  debían 
preparar  el  asalto  de  Chapultepec. 

Apenas  se  inició  la  terrible  noche  del  12  al  13 
cuando  se  comprendió  en  un  instante  los  desastres  oca- 
sionados por  el  bombardeo,  el  que  según  el  plan  del 
enemigo,  había  desmantelado  cuanto  pudiera  servir  para 
operar  una  resistencia,  si  no  imposible  de  ser  domada, 
al  menos  gloriosa  para  nuestras  armas  y  costosísima 
para  el  asaltante. 

A  ultima  hora  se  efectuaron  las  reparaciones  más 
urgentes,  aprovechando  las  tinieblas,  no  sin  que  entre 
tanto  desertaran  reclutas,  indígenas  incapaces  de  com- 
prender la  trascendencia  y  la  ignominia  de  su  acción 
frente  al  enemigo,  atribulados  y  desmoralizadísimos 
como  estaban,  y   sobre  todo   sin  que  hubieran  surgido 
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voces  inteligentes  y  patrióticas  que  les  hiciesen  luz  en 
sus  pobres  cerebros  ensombrecidos. 

Algo  reanimó  el  general  abatimiento  en  aquella  noche, 
la  presencia,  á  lo  lejos,  de  una  fuerza  del  Estado  de 
México  que  llegaba  á  reforzar  las  del  Valle,  al  mando 
del  mismo  Gobernador  Don  Francisco  M.  Olaguíbel, 
perseguida  por  algunos  escuadrones  americanos  que  no 
se  atrevían  á  atacarla. 

Aquellas  tropas,  unidas  á  ciertas  fracciones  de  la 
caballería  del  general  Alvarez,  que  vagaba  tristemente 
é  inútil,  por  los  campos  occidentales,  debía  ser  de  un 
gran  efecto  táctico  á  retaguardia  de  las  divisiones  ene- 
migas que,  desprendiéndose  de  sus  posiciones  de 
Molino  del  Rey  y  adyacentes,  irían  á  dar  los  fulminantes 
asaltos  contra  el  quebrantado  Ghapultepec. 

Mas,  por  desgracia,  se  repitieron  las  mismas,  las 
eternas  faltas  de  esta  lamentable  campaña.  Hubo 
órdenes  y  contraórdenes  del  general  presidente;  fati- 
góse á  la  tropa  sin  resultado  práctico  :  tras  mil  evolu- 
ciones tuvo  que  entrar  aquel  auxilio  del  Estado  de 
México,  á  la  capital,  lo  mismo  que  las  reservas  y  el 
pomposo  Estado  Mayor  del  general  Santa  Anna. 

Para  cooperar  á  la  defensa  del  Castillo,  se  dispusieron 
en  la  falda  del  cerro,  por  la  parte  Oeste  que  era 
entonces  la  más  accesible,  unas  fogatas  de  barrenos  de 
pólvora,  que  no  llegaron  á  encenderse  por  no  bajar  á 
tiempo  el  teniente  de  artillería  encargado  de  hacerlas 
estallar. 

Al  amanecer  del  día  13,  el  enemigo  principió  más 
activo  que  el  día  anterior  el  bombardeo,  desde  las  posi- 
ciones de  Molino  del  Rey  y  la  batería  del  Sur.  A  las 
seis  de  la  mañana,  el  general  Bravo  comunicó  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  la  deserción  de  gran  parte  de  sus  tro- 
pas desmoralizadísimas  por  los  estragos  y  sangre  que 
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causara  la  artillería  enemiga,  encareciendo  la  necesidad 
de  que  se  cambiara  su  fuerza  por  cualquiera  otra  en 
diferentes  circunstancias.  Santa  Anna  insistió  en  no 
enviarle  auxilio  alguno  hasta  la  hora  del  asalto. 

Kntonces  Bravo,  sabiendo  que  la  brigada  de  reserva 
del  general  Rangel  se  hallaba  al  Oriente  muy  inmediata, 
solicite')  de  éste  algím  refuerzo,  pero  se  le  contestó  que 
no  era  posible,  sin  orden  del  general  presidente. 

A  las  nueve  de  la  mañana,  el  enemigo  lanzó  sobre  el 
bosque  tres  columnas  de  asalto,  una  por  la  parte  occi- 
dental y  las  otras  á  derecha  é  izquierda,  llevando  á  su 
frente  secciones  de  Zapadores  con  palas,  barretas, 
hachas  y  escalas. 

Los  americanos  avanzaron  con  resolución,  haciendo 
á  trechos  certeras  descargas  de  rifle  sobre  los  parapetos 
del  bosque,  donde  nuestros  escasos  soldados  respon- 
dieron con  su  fusilería  á  los  gritos  de¡  viva  México! 
Al  llegar  á  ellos  trabóse  desesperada  refriega  al  arma 
blanca,  mas  los  defensores  fueron  arrollados  por  el 
impulso  de  aquella  masa  superior  erizada  de  bayonetas 
penetrando  al  bosque  las  columnas.  En  estos  instantes 
el  general  Santa  Anna,  no  obstante  el  último  aviso  apre- 
miante de  Bravo,  se  contentó  con  enviar  por  todo 
refuerzo  al  Castillo,  al  batallón  de  San  Blas  al  mando 
del  bizarro  teniente  coronel  Santiago  Xicotencatl. 

Esta  fuerza  no  tuvo  tiempo  de  subir  al  Castillo;  pero 
su  jefe  con  admirable  denuedo  y  energía,  la  tendió  entre 
el  bosque,  oponiéndose  al  desemboque  de  las  columnas 
asaltantes,  rompiendo  al  punto  sus  fuegos  sobre  ellas. 
Entretanto,  otra  sección  americana  se  dirigía  hacía  el 
Norte,  amagando  la  calzada  de  Anzures,  con  el  intento  de 
llamar  la  atención  de  nuestro  general  en  jefe  que  se 
encontraba  con  la  brigada  Lombardini  y  el  batallón 
Hidalgo  en  la  calzada  de  Belén.  Otra  demostración  seme- 
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jante  efectuaba  al  mismo  tiempo  el  enemigo  sobre  la  cal- 
zada de  la  Condesa. 

Y  be  ahí  á  Santa  Anna  dando  órdenes  y  contraórdenes 
á  sus  fuerzas  de  reserva,  mandándolas  de  un  lado  á  otro, 
inútilmente,  mientras  el  verdadero  asalto  sobre  el  Gas- 
tillo  desarrollaba  en  el  bosque  espantosa  tragedia  de 
sangre  y  fuego;  mientras  el  batallón  «  San  Blas  » 
rodeado  por  enemigos  superiores  caía  épicamente  al  pie 
del  cerro,  muriendo  la  mayor  parte  de  sus  oficiales  y 
soldados  lo  mismo  que  su  valiente  jefe,  cuyo  nombre 
célebre  Xicotencatl  quedó  otra  vez  inmortalizado!.... 
Bajo  la  alta  bóveda  de  los  viejos  ahuehuetes,  en  medio 
de  una  aureola  de  fuego,  nubes  de  pólvora,  relámpagos 
de  sables  y  bayonetas,  cae  el  héroe  envuelto  en  su  ban- 
dera atravesado  por  veinte  balas,  gritando  :  ¡  Viva 
México! 

El  enemigo  subió  por  la  rampa  y  por  las  partes  prac- 
ticables, aprovechándose  de  las  asperezas,  rocas  y 
arbustos  del  cerro,  para  hacer  fuego  tras  ellos,  en  tanto 
que  de  las  defensas  que  rodeaban  el  Castillo  brotaban 
las  descargas  de  sus  defensores,  deteniendo  á  los  asal- 
tantes. Beforzados  éstos  por  nuevas  tropas,  llegaron 
bajo  una  granizada  de  plomo  hasta  el  edificio  que 
coronaba  la  altura,  donde  todavía  encontraron  heroica 
resistencia  en  los  alumnos  del  Colegio  Militar,  quienes 
tuvieron  la  gloria  espléndida  de  ser  los  últimos  que 
hicieron  morder  el  polvo  al  Invasor  en  aquella  jornada. 

Estos,  no  obstante  la  orden  de  retirarse  que  les  había 
dado  el  general  Bravo,  prefirieron  morir  con  honra;  y 
desde  que  aparecieron  á  su  alcance  los  enemigos,  estu- 
vieron haciendo  fuego  desesperadamente,  y  cuando  cayó 
la  mayor  parte  del  Colegio,  se  retiraron  con  algunos 
soldados,  al  jardín  que  quedaba  sobre  el  velador  donde 
fueron  hechos  prisioneros. 
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¡  Eterna  es  la  gloria  de  aquellos  niños  héroes  que 
admiraron  al  enemigo  con  su  entereza  de  bronce,  hon- 
rando la  Bandera  de  su  Patria  y  sellando  con  luz  de 
sol,  — luz  roja  de  crepúsculo  trágico,  luz  roja  como  su 
sangre  —  la  Leyenda  del  augusto  Chapultepec ! 

¡  Qué  noble  orgullo  para  los  jóvenes  alumnos  del 
Colegio  Militar  de  México,  iniciarse  en  la  bizarra  carrera 
de  las  armas,  en  una  Academia  cuya  historia  esplende 
con  tan  sublime  página!  ¡Qué  aliento  para  seguir  á 
través  de  catástrofes  y  obstáculos,  recordando  el  sacri- 
ficio de  los  valientes  niños  ! 

Murieron  defendiendo  el  último  reducto  del  Colegio 
Militar,  los  siguientes  alumnos  cuyos  nombres  no 
debemos  olvidar  nunca  :  Teniente  Juan  de  la  Barrera  y 
los  subtenientes  Francisco  Márquez,  Fernando  Montes 
de  Oca,  Agustín  Melgar,  Vicente  Suárez  y  Juan  Escutia  ; 
y  siendo  heridos  el  subteniente  Pablo  Banuet  y  los 
alumnos  de  fila  Andrés  Mellado,  Hilario  Pérez  de  León 
y  Agustín  Romero.  Quedaron  prisioneros  con  el  general 
Monterde,  director  del  Colegio,  los  capitanes  Francisco 
Jiménez  y  Domingo  Alvarado;  los  tenientes  Manuel 
Alemán,  Agustín  Díaz,  Luis  Díaz,  Fernando  Poucel, 
Joaquín  Argaiz,  José  Espinosa  y  Agustín  Peza,  y  los 
subtenientes  Miguel  Poucel,  Ignacio  Peza  y  Amado 
Camacho,  con  el  sargento  Teófilo  Ñores,  el  cabo  José 
Cuellar,  el  tambor  Simón  Alvarez,  el  corneta  Antonio 
Rodríguez,  y  37  alumnos  de  fila. 

Tomado  el  Castillo,  hecho  prisionero  su  jefe,  el 
general  Bravo,  llegaron  nuevas  fuerzas  americanas  á  la 
posición,  que  eran  las  que  habían  atacado  vigorosa- 
mente á  la  derecha  de  la  línea  organizada  por  Santa 
Anna  y  que  sostuvieron  reñidos  combates  por  entre  el 
acueducto  y  la  calzada.  La  brigada  del  general  Rangel 
resistió    el  choque    hasta   que   empujada    por    enemigo 
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superior,  tuvo  que  ceder  abandonando  su  reducida 
artillería,  retirándose  alas  Garitas  de  la  Capital. 

El  enemigo  quedó  pues,  nuevamente  victorioso  en 
estos  últimos  combates,  no  sin  que  su  triunfo  le  costara 
sangrientos  sacrificios,  perdiendo  la  quinta  parte  de  su 
fuerza,  dejando  bajo  las  hermosas  enramadas  de  Chapul- 
tepec  ensangrentada,  muerta  ó  herida,  la  flor  magnífica 
de  su  oficialidad ! 

¡  Y  también  quedaron  bajo  el  antiguo  bosque  de 
Moctezuma  y  Netzahualcóyotl,  aquellos  radiantes  jóvenes 
mexicanos,  —  alumnos  del  Colegio  Militar,  eternamente 
glorioso  en  los  Anales  patrios,  —  sucumbiendo  en  la 
refriega  heroica,  de  cara  al  Deber,  mirando   al  Cielo!... 


Juárez. 

i 

Hijo  de  unos  honrados  labriegos  indígenas,  Juárez 
nació  en  San  Pablo  Guelatao  (Sierra  de  Ixtlán,  Estado 
de  Oaxaca),  en  1806.  Tenía  cerca  de  doce  años  y,  no 
sólo  no  sabía  ni  leer  ni  escribir,  sino  que,  probable- 
mente, ignoraba  el  castellano.  Conducido  á  Oaxaca,  en 
donde  su  afán  de  salir  de  aquella  triste  situación  le 
valió  la  simpatía  y  la  protección  de  un  generoso  fraile 
franciscano,  pronto  se  halló  en  aptitud  de  seguir  estu- 
dios superiores  y  cuando  tenía  28  años  se  recibió  de 
abogado.  Llevaba  diez  y  seis  años  de  haber  entrado  en 
contacto  con  la  civilización,  y  ya  era  uno  de  sus  más 
celosos  apóstoles ;  sí,  porque  había  abrazado,  con  el 
serio  y  reflexivo  entusiasmo  que  le  caracterizaba,  las 
ideas  liberales  y  reformistas,  que  entonces  trataba  de 


8i 


realizar  el  ilustre  Gómez  Farias  (1833   y  era  porque  en 
ellas  veía,  lo  que   siempre  vio,   lo  que,  cuantos  alguna 
vez  pudimos  hablar  con  él  de  estas  cuestiones,  oímos  de 
sus  labios,  casi  en  vísperas  de  su  muerte,  el  solo  medio 
de  emancipar  y  redimir  >¡  la  raza  indígena,  sin  lo  cual 
no   creía  posible   la  felicidad  de  su  patria.  —  Jefe  del 
partido   federalista  en  su   Estado   natal,   dos    veces    su 
partido  le  dio  el  gobierno  y  ambas  lo  desempeñó  con 
un  tino  y  una  honradez   notables.    Una    vez   tuvo   que 
preparar  á  Oaxaca  para  resistir  á  la  invasión  ameriíana, 
para  mandar  hombres  y  recursos  al  gobierno  federal  y 
cumplió  con  celo  patriótico  aquel  deber;  después  de  la 
paz   reorganizó  admirablemente  el   Estado;  la  segunda 
vez,   después   de  triunfante  la  revolución  de  Ayutla,  le 
tocó  poner  en  planta  en  su  Estado  las  reformas  que  él 
mismo   babía   planteado    como   ministro  —   Perseguido 
cruelmente  por  el  santanismo  el  año  de  1853  y  expul- 
sado del  país,  sin  recursos  de  ningún  género,  al  grado 
que  tenía  que  vivir  de  su  trabajo  manual  en  una  pobla- 
ción de  los  Estados  Unidos,  apenas  tuvo  modo,  volvió 
á  la  República  y  un  día  apareció  con  su  ancho  sombrero 
de  palma,  su  chaqueta  negra,  moreno,  imberbe,  risueño 
v  humilde,  cabalgando  en  su  muía  por  las  agrias  cuestas 
de  las  montañas  surianas.  «  ¿  Quién  es  ese  cura  »?  pre- 
guntaban algunos  oficiales  al  anciano  D.  Juan  Alvarez. 
¡Ah!  contestaba  el  general,  es  el  licenciado  Juárez,  que 
ha  sido  gobernador  de  Oaxaca,  un  gran  liberal  ».  Y  en 
cuanto  triunfó  lo  hizo  su  ministro. 

—  La  revolución  de  Ayutla,  prólogo  de  la  de  Reforma, 
se  propuso  acabar,  en  lo  posible,  con  las  clases  excep- 
tuadas, por  la  ley  misma,  de  la  igualdad  que  es  necesaria 
en  toda  democracia  :  la  igualdad  ante  la  ley,  única  que 
disminuye  los  daños  que  puede  hacer  la  desigualdad  que 
existe  en  la  naturaleza;  estas  excepciones,  ó  privilegios, 
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se  llamaban  fueros  y  quitárselos  á  los  clérigos  y  á  los 
soldados  (que  no  estaban  sometidos  á  la  misma  justicia 
que  todos)  era  el  primer  capítulo  del  programa  refor- 
mista y  Juárez  lo  convirtió  en  ley,  siendo  ministro,  y 
ese  fué  el  primer  pretexto  de  la  guerra  civil  que  sofocó 
Comonfort  por  poco  tiempo.  Guando  este  general,  ya 
presidente  constitucional,  dio  el  golpe  de  Estado,  es 
decir,  disolvió  el  Congreso,  el  Sr.  Juárez  consideró  que 
habiendo  roto  Comonfort  sus  títulos  legales,  debía, 
como  Presidente  de  la  Suprema  Corte,  encargarse  de  la 
presidencia  de  la  República;  fué  reconocido  como  Pre- 
sidente por  los  Estados  del  interior  coaligados  y  se 
estableció  en  Guadalajara.  —  Vencido  el  ejército  cons- 
titucionalista  en  Salamanca,  una  parte  de  la  guarnición 
de  Guadalajara  se  sublevó  y  unida  á  los  presidiarios 
puestos  en  libertad,  ocupó  el  Palacio  de  los  poderes, 
destruyéndolo,  quemando  los  archivos  y  amagando  de 
muerte  al  Presidente  y  sus  ministros  cautivos.  La 
guardia  nacional  trató  de  batir  á  los  facinerosos  que 
pretendieron  arrancar  á  Juárez  una  orden  de  suspensión 
de  hostilidades,  sin  conseguirlo;  un  puñado  de  bravos 
mandados  por  el  joven  escritor  y  tribuno  Cruz  Aedo, 
tipo  soberbio  de  la  juventud  reformista  de  aquella  época 
tempestuosa,  pretendí»)  rescatar  al  Presidente;  entonces 
la  guardia  que  lo  custodiaba  decidí»)  matarlo  en  su 
propia  habitación  y  Juárez,  Ocampo  y  otros  formaron 
un  grupo  con  él,  ante  el  pelotón  de  soldados  que  ya 
tendidos  los  fusiles  esperaba  la  voz  de  fuego;  al  dar 
ésta  el  oficial,  Guillermo  Prieto,  el  gran  poeta  de  la 
Patria  y  de  la  Libertad,  apartando  los  fusiles  con  las 
manos  :  no,  hijos  míos,  les  dijo,  con  viril  acento,  los 
soldados  mejicanos  no  son  asesinos;  éste  es  el  repre- 
sentante de  la  ley,  continuo  mostrando  á  Juárez  impa- 
sible y  sereno,  respetadlo!!  Y   no   había  concluido   su 
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heroica  arenga,  cuando  ya  los  soldados  conmovidos 
habían  levantado  sus  armas,  resueltos  á  desobedecer  á 
su  jefe.  —  Aquellos  hombres,  Juárez,  sobre  todo,  tenían 
esa  virtud  superior,  que  consiste  en  sacriíicar  serena- 
mente la  vida,  la  libertad  ó  la  fortuna,  por  cumplir  con 
un   deber,  virtud   que    se    llama    valor   civil.  —  Algún 


Juárez, 


tiempo  después,  Juárez  establecía  su  gobierno  en  Yera- 
cruz  que  resistió  los  furiosos  ataques  de  los  ejércitos 
reaccionarios.  Mas  la  lucha  civil  se  prolongaba,  el  país 
estaba  literalmente  empapado  en  sangre;  el  clero, 
temiendo  el  triunfo  de  Juárez,  no  sólo  daba  dinero  para 
sostener  la  guerra,  sino  que  celebraba  las  victorias  que 
costaban  tanta  sangre  mejicana,  con  pomposas  fiestas 
religiosas,  lo  que  era  anticristiano;  y  esto  se  vio  basta 
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cuando  se  sacrificaban  impíamente  víctimas  inocentes, 
como  el  11  de  Abril  de  1859  en  Tacubaya,  crimen 
horrendo  para  el  cual  el  clero  no  tuvo  una  palabra  de 
condenación.  Pero  ¿  qué  más  ?  Miramón,  el  jefe  del 
gobierno  ilegal,  era  saludado  en  las  iglesias  con  cán- 
ticos y  preces,  como  un  nuevo  David.  —  En  suma,  se 
quiso  dar  á  la  guerra  civil  el  aspecto  de  una  guerra 
religiosa,  que  es  la  clase  de  guerra  más  sangrienta, 
porque  exalta  la  pasión  religiosa  que  se  llama  fanatismo, 
todo  parece  santo  cuando  es  contra  los  enemigos  de 
Dios.  —  El  momento,  pues,  era  supremo  :  era  preciso 
desarmar  y  castigar  al  clero  y  dar  al  partido  liberal  un 
programa  de  libertad  completo  y  además,  ofrecer  á  los 
que  quisieran  enriquecerse,  los  bienes  del  clero,  para 
que  contribuyesen  á  hacer  triunfar  la  causa  de  la 
Reforma  —  Partiendo  de  este  principio,  Juárez  declaró 
que  los  bienes  de  la  Iglesia  eran  propiedad  de  la  Nación 
y  ordenó  su  venta;  esto  se  llamó  la  nacionalización ,  que 
no  es  lo  mismo  que  se  había  decretado  en  tiempo  de 
Comonfort,  que  fué  la  desamortización;  porque  esta  fué, 
como  sabemos,  una  medida  económica,  es  decir,  que  se 
refería  á  la  riqueza  pública  y  de  la  que,  si  el  clero 
hubiera  querido,  se  hubiese  aprovechado,  porque  habría 
recibido  los  intereses  del  dinero  en  que  se  vendían  sus 
fincas,  mientras  que  por  el  decreto  de  Veracruz  quedaba 
despojado  de  todos  esos  bienes,  lo  cual  fué  una  medida 
política,  que  son  las  que  toma  un  partido  para  vencer  á 
otro.  La  supresión  de  los  frailes  y  la  separación  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado,  que  ya  sabemos  lo  que  significa, 
completaron  esas  famosas  leyes  que  se  llamaron  de 
reforma,  que  hoy  forman  parte  de  la  Constitución  de 
la  República  y  que  transformaron  completamente  la 
sociedad  mejicana.  El  año  de  1860  la  guerra  civil  fué 
más  furiosa  que  nunca  y  pronto  el  gobierno  reaccionario 
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quedo  reducido  al  terreno  que  pisaba;  la  Nación  entera 
se  había  levantado  contra  él  y  á  pesar  del  valor  y  la 
actividad  de  Miramón,  á  quien  sus  partidarios  llamaban 
presidente  de  la  Repúbliea,  á  fines  del  año  tuvo  que 
abandonar  la  Capital  y  el  país.  Ya  no  sólo  la  Constitu- 
ción sino  la  Reforma  habían  triunfado;  México  había 
cambiado  para  siempre  su  modo  de  ser  social  y  político; 
con  esta  obra  inmensa  está  identificado  el  nombre  de 
Juárez,  porque  se  debió  á  su  firmeza  y  á  su  fe  en  las 
¡deas. 

II 

El  año  de  1861  se  restauró  el  gobierno  constitucional, 
comenzó  á  funcionar  el  Congreso,  que  en  tres  años  no 
había  podido  reunirse  y,  hechas  las  elecciones  para 
presidente,  el  pueblo  elector  premió  al  autor  de  la 
Reforma  con  la  presidencia  ó  primera  magistratura  de 
la  República.  El  partido  reaccionario  no  se  dio  por 
vencido  y  la  lucha  siguió.  Muchos  de  los  hombres  más 
eminentes  del  partido  liberal  fueron  ministros,  otros 
de  los  antiguos  compañeros  de  Juárez,  Lerdo  de  Tejada, 
Ocampo,  Degollado  murieron  y  aunque  la  reacción 
después  de  mancharse  con  nefandos  crímenes,  tornó  á 
ser  vencida  en  los  campos  de  batalla,  el  partido  liberal 
comenzó  á  dividirse.  Llegaron  en  esto  á  Veracruz  las 
escuadras,  española,  inglesa  y  francesa  y,  ante  este 
supremo  peligro  de  la  patria,  el  partido  volvió  á  unirse 
en  torno  de  Juárez.  Este  se  mostró  dispuesto  á  evitar 
la  guerra  y  cuando  fué  inevitable,  alzó  con  mano  firme  la 
bandera  nacional  y  llamó  á  las  armas  al  pueblo  mejicano. 
—  El  año  de  1862,  después  de  angustias  mortales,  lució 
el  5  de  mayo  y  la  invasión  francesa  rechazada,  se  detuvo 
un  año  en  los  escalones  de  la  mesa  central.  Juárez  no 
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cesó  un  solo  día  de  allegar  recursos,  de  llamar  los  con- 
tingentes de  los  Estados,  de  dar  á  todos  ejemplo  de 
serenidad  y  confianza.  Un  día  se  vio  un  magnífico 
espectáculo,  en  el  cerro  de  Guadalupe,  que  había  sido 
el  punto  principal  en  la  batalla  de  mayo  :  parte  del 
Congreso  de  la  Unión,  el  ministerio,  los  jefes  del 
ejército  republicano  rodeaban  á  Juárez,  que  parecía 
como  la  estatua  de  bronce  del  derecho;  abajo  estaba 
Puebla,  en  la  falda,  la  tropa  que  recibía  las  medallas  y 
las  banderas  con  que  premiaba  la  patria  su  victoria. 
Resonó  espléndida  la  lira  de  Prieto,  atronó  los  aires 
nuestro  himno  de  guerra,  cincuenta  mil  voces  le  hacían 
coro,  un  soplo  inmenso  de  esperanza  cruzó  por  el 
cielo... ! 

En  mayo  de  1863,  después  de  heroica  resistencia,  se 
rindió  Puebla  al  ejército  francés  y  el  gobierno  nacional 
tuvo  que  abandonar  á  México  y  se  vio  este  espectáculo  : 
el  pueblo  aglomerado  en  enorme  masa  silenciosa  frente 
al  Palacio  Nacional;  el  Presidente  y  sus  ministros, 
junto  al  carruaje  que  los  había  de  conducir  á  su  pere- 
grinación vestidos  denegro;  la  bandera  nacional  que 
flameaba  gallarda  en  su  alto  mástil,  comenzó  á  bajar 
lentamente;  iba  ya  á  anochecer,  el  sol  se  hundía;  una 
música  tocó  como  un  lamento  el  himno  nacional;  el 
pueblo  apenas  respiraba.  —  Un  oficial  entregó  la  ban- 
dera á  Juárez  :  Viva  México,  gritó  éste  con  la  misma  fe 
que  en  Veracruz  y  en  Puebla  y  el  carruaje  partió.  — 
Empezó  el  via  crucis  de  la  República,  su  camino  de  la 
cruz,  doloroso  y  marcado  por  caídas  mortales  como  el 
de  Jesucristo;  la  derrota  arrojó  á  Juárez  de  ciudad  en 
ciudad  hasta  la  frontera;  de  S.  Luis  huyó  á  Saltillo,  ahí 
la  traición  le  cerró  el  paso;  con  varonil  entereza,  se 
encaró  con  el  traidor,  le  llamó  al  deber  y  corriendo  su 
vida   gravísimo    peligro,   lo    obligó    á   abandonar    para 
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siempre  á  Monterrey,  que  miraba  como  su  reino;  al 
triunfar  la  República  el  gobierno  del  Sr  Juárez  hizo 
fusilar  á  este  infortunado;  era  el  general  Vidaurri. 
Unido  al  ejército  nacional,  que  se  iba  disolviendo  y 
obligado  á  retroceder  hacia  el  N.,  el  Presidente  jamás 
perdió  la  confianza  ni  la  serenidad  de  ánimo.  De  fines 
de  1863  á  mediados  de  1865  el  país  entero  fué  ocupado 
por  los  franceses  y  los  imperialistas;  todas  las  capitales 
cayeron  en  su  poder,  los  jefes  republicanos  ó  habían 
muerto  ó  se  mantenían  aisladamente  en  las  sierras  y 
algunos  se  habían  pasado  al  gobierno  nacido  de  la  inva- 
sión. Este  gobierno  era  reconocido  por  todas  las  poten- 
cias europeas;  los  Estados  Unidos,  sumergidos  en  una 
formidable  guerra  civii,  no  podían  auxiliar  al  principio 
republicano;  por  el  contrario,  los  confederados  ó  ame- 
ricanos del  sur,  que  defendían  la  esclavitud,  eran  favo- 
rables al  imperio  y  predominaban  en  la  línea  del  Bravo. 
—  Cuando  así  aparecía  perdida  la  causa  nacional,  la 
voz  de  Juárez  resonaba  tranquila,  decidiendo  no  aban- 
donar el  puesto,  que  era  el  del  peligro,  y  que  le  dispu- 
taba el  Presidente  de  la  Corte,  González  Ortega,  para 
no  dejar  sin  un  centro  reconocido  por  todos  la  defensa 
de  la  Patria,  y  Maximiliano  admirado  le  llamaba  «  un 
gran  patriota  cuyo  único  error  había  sido  querer  rea- 
lizar en  un  momento  la  Reforma.  »  El  infortunado  prín- 
cipe ignoraba  nuestra  historia;  Juárez  seguía  sin  cesar, 
felicitando  ó  alentando  á  los  jefes  y  á  los  amigos,  esti- 
mulando á  los  desanimados,  protestando  siempre  con 
su  actitud  y  su  palabra  contra  la  invasión  y  el  imperio. 
El  año  de  1866  fué  el  año  de  transición;  Juárez,  que  no 
había  abandonado  un  momento  el  territorio  nacional, 
volvió  lenta  y  majestuosamente  de  ciudad  en  ciudad  en 
pos  del  águila  triunfante  de  la  República.  —  Cuando 
llegó  la  toma  de  Querétaro,  la  captura  del  emperador 
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Maximiliano,  su  juicio  y  su  sentencia  de  muerte,  el 
mundo  entero  se  conmovió;  los  gobiernos  amigos 
pidieron  su  vida,  los  representantes  de  la  república  en 
la  humanidad,  Víctor  Hugo,  Garibaldi,  pidieron  su 
vida;  muchos  mejicanos,  la  esposa  del  general  Miramón 
la  pidieron  también,  una  especie  de  grito  de  compasión 
salió  de  todas  las  bocas  pidiendo  perdón  á  la  victoria. 
Juárez  era  la  justicia,  la  ley  condenaba  al  emperador  y 
Maximiliano  murió;  aquella  sangre  ahorró  la  de  muchos. 
—  En  Agosto  de  1867,  se  vio  un  extraordinario  espec- 
táculo en  la  ciudad  de  México;  el  presidente  rodeado  de 
sus  ministros,  seguido  del  joven  general  Díaz  y  del 
general  Riva  Palacio,  los  más  populares  de  los  caudillos 
republicanos,  y  en  medio  de  un  mar  de  gente  atónita  y 
conmovida,  se  detuvo  frente  al  palacio  nacional;  la 
bandera  de  la  República,  izada  lentamente,  dejó  flotar 
en  un  cielo  sin  mancha  sus  divinos  colores;  las  músicas 
militares  tocaron  el  himno;  un  grito  inmenso  se  escapó 
de  treinta  mil  bocas  y  por  las  mejillas  de  aquel  indio  de 
bronce,  corrieron  lágrimas.  La  libertad  había  triunfado; 
la  gran  revolución  reformista  se  había  confundido  con 
una  guerra  de  independencia,  y  Patria,  República  y 
Reforma,  eran  una  cosa  sola  desde  entonces.  Juárez  fué 
electo  presidente  y  empezó  la  tarea  de  la  organización; 
dio  por  concluida  la  revolución,  y  la  instrucción  pública, 
el  progreso  material  y  la  regeneración  de  los  indios,  de 
sus  hermanos,  por  esos  dos  medios,  fueron  su  ideal 
supremo.  Pero  los  elementos  revolucionarios  se  agru- 
paron contra  él  y  entonces  cometió  el  error  de  mante- 
nerse en  el  poder  para  no  dejar  su  obra  sin  concluir. 
Esta  empresa  le  tocaba  á  la  Nación.  Juárez  murió  (1880), 
pero  la  Patria  es  inmortal. 
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El  Tinterillo  de  la  Reforma. 

Era  yo  un  rapazuelo  de  ocho  años  cuando  sucedió  lo 
que  voy  á  referir,  tal  como  se  me  ha  quedado  grabado 
en  la  memoria. 

La  noche  del  lunes  24  de  Diciembre  de  1800  las  cam- 
panas de  la  Catedral  de  México  repicaron  sin  tregua, 
celebrando  el  triunfo  de  las  armas  liberales. 

Aquel  repique  duró  dos  días  con  sus  noches  y  ya 
estaban  aturdidos  los  habitantes,  á  la  par  que  asom- 
brados de  la  tenacidad  con  que  el  pueblo  solemnizaba  la 
victoria  de  los  que  entonces  se  llamaban  puros. 

El  General  González  Ortega  había  obtenido  cons- 
tantes triunfos  sobre  el  ejército  conservador,  en  las 
batallas  de  Peñuelas,de  Silao,  en  el  sitio  de  Guadalajara 
y  por  último,  en  Calpulálpam,  desbarató  las  tropas  dis- 
ciplinadas de  los  más  notables  jefes  conservadores,  y  el 
pueblo,  que  lo  miraba  como  protegido  del  cielo,  como 
favorito  de  la  fortuna,  lo  saludaba,  victoreándolo  con 
febril  entusiasmo. 

Don  Jesús  González  Ortega  no  fué  alumno  de  nin- 
guna escuela  militar ;  había  servido  en  humildísima 
notaría,  en  población  cercana  á  Zacatecas;  se  ingirió  en 
los  asuntos  públicos  y  cuando  todos  los  personajes  de 
acción  y  de  prestigio  en  su  Estado,  desconfiaban  de 
arrollar  y  vencer  al  partido  que  tenía  por  jefe  al  indo- 
mable y  aguerrido  Miguel  Miramón,  él  se  puso  al  frente 
de  las  legiones  populares  y,  como  por  encanto,  venció  y 
triunfó  heroicamente  en  repetidas  campañas,  hasta  que 
al  íin,  derrotando  al  bravo  Miramón  en  Calpulálpam, 
como  lo  había  derrotado  en  Silao,  entró  en  la  capital  de 
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la  República  cuando  el  mundo  cristiano  solemnizaba  el 
nacimiento  del  Redentor. 

Aquella  victoria  alarmaba  á  los  proceres,  á  los  privi- 
legiados, á  los  dueños  del  dinero,  de  las  garantías,  de  los 
fueros  y  de  todo  cuanto  constituía  el  rango  y  la  fuerza 
de  las  clases  altas  de  nuestra  sociedad.  Ninguno  de. los 
jefes  liberales  había  sido  tan  afortunado  como  este  sol- 
dado novel  que  principiara  su  carrera  con  inesperada 
victoria,  alcanzando,  á  fuerza  de  repetidos  triunfos,  el 
más  alto  grado  á  que  puede  aspirarse  en  nuestro  ejér- 
cito. 

La  Nación  entera  reconocía  á  Don  Santos  Degollado 
como  admirable  y  constante  organizador  de  legiones 
guerreras.  Nadie  como  él  agrupaba  en  brevísimo  tiempo 
millares  de  hombres  listos  para  la  guerra,  pero  nadie 
era  más  infortunado  en  los  combates,  pudiendo  asegu- 
rarse que  en  todos,  sólo  conquistaba  los  tristes  gajes  de 
la  derrota. 

La  aureola  de  la  gloria  que  circundaba  á  González 
Ortega,  despertó  envidias  y  rencillas,  de  tal  suerte,  que 
muchos  jefes  de  escuela  y  de  antecedentes  militares, 
miraban  con  antipatía  al  general  zacatecano,  desde- 
ñándose de  llamarlo  su  compañero  y  aun  de  estrecharle 
la  mano. 

Acaso  alguien  previno  los  ánimos  de  Don  Santos  De- 
gollado, de  Don  Miguel  Lerdo  de  Tejada  y  de  Don  Melchor 
Ocampo,  en  contra  del  vencedor  de  Calpulálpam,  ase- 
gurándoles que  era  un  advenedizo  entregado  á  los  afeites 
de  su  persona;  un  tinterillo  poseído  de  un  orgullo  tan 
grande  como  su  fortuna. 

González  Ortega,  verdadero  genio  militar,  modesto  y 
desinteresado  como  pocos,  sabía  cuanto  de  él  murmu- 
raban, pero  lo  escuchaba  con  la  más  profunda  indife- 
rencia. 
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No  pocas  personas  de  ilustración  y  de  talento  al  tra- 
tarse de  González  Ortega  se  dejaban  dominar  por  la 
opinión  engendrada  por  las  envidias  y  por  las  rencillas 
y  se  nivelaban  con  los  seres  vulgares,  aceptando  y  con- 
firmando la  idea  de  que  el  vencedor  de  Peííuelas,  el 
héroe  de  Silao,  el  admirable  salvador  de  la  Constitución 
en  Calpulálpam,  no  era  más  que  un  tinterillo  afortunado. 


t  ionzález  Ortega. 


Se  comprenderá  con  cuánta  hipocresía  los  aduladores 
incensaban  á  aquel  tinterillo  desde  el  instante  en  que  lo 
vieron  entrar  con  sus  fuerzas  victoriosas  en  el  mismo 
palacio  donde  residió  su  Alteza  Serenísima  en  años 
anteriores,  y  con  cuánta  bajeza  se  le  inclinaban  al  verlo 
subir  por  las  mismas  escaleras  en  que  hicieron  crujir 
sus  mantos  de  seda  los  grandes  Caballeros  de  la  orden 
de  Guadalupe  y  resonaban  los  sables  de  los  caudillos 
del  antiguo  ejército. 
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González  Ortega  había  brotado  del  pueblo  y  sólo  con- 
taba con  el  pueblo.  Lo  adoraban  las  chusmas  mirándolo 
como  á  un  semi-dios  cuando  él  les  sonreía  montado  en 
hermoso  caballo  alazán;  con  el  ancho  sombrero  blanco 
ladeado  sobre  la  negra  y  rizada  cabellera;  ostentando 
en  el  cuello  la  corbata  roja,  símbolo  de  su  causa,  y  lle- 
vando terciado  en  la  espalda  un  valioso  zarape  del  Sal- 
tillo con  los  colores  nacionales. 

Los  ojos  de  González  Ortega  eran  obscuros,  pene- 
trantes y  vivos;  denunciando  su  ardimiento  para  el 
combate  y  su  sed  de  amor  ante  las  damas,  pues  sabido 
es  que  aquel  león  de  los  campamentos  era  un  enamorado 
galán  en  los  salones. 

No  quiso  que  sus  tropas,  agobiadas  de  tantas  fatigas, 
entraran  en  la  capital  de  la  República  sin  un  previo 
descanso  y  determinó  que  la  entrada  solemne  se  efec- 
tuara el  primero  de  Enero  de  1861,  para  augurar  á  su 
causa  y  á  su  patria  un  año  de  prosperidades  y  de  bien- 
estar político.  En  cumplimiento  de  tal  propósito,  fué 
al  rayar  el  nuevo  año  á  ponerse  al  frente  de  sus  nume- 
rosos soldados  y  entr(')  con  ellos  en  la  ciudad  de  México, 
por  el  lado  del  Poniente,  eligiendo  lo  que  hoy  se  llama 
Avenida  Juárez. 

De  las  azoteas,  de  las  ventanas,  de  los  balcones 
henchidos  de  curiosos,  llovían  coronas  de  laurel  y 
de  rosas  frescas  sobre  el  afortunado  caudillo.  Muchas 
de  estas  coronas,  arrojadas  por  finas  manos  de  damas 
hermosas,  las  iba  él  colocando,  una  tras  otra,  en  sus 
brazos  que  ya  se  le  doblaban  sobre  el  cuello  del  caballo 
al  peso  de  tantas  ofrendas  de  triunfo.  De  uno  y  otro 
lado,  sus  ayudantes  le  llevaban  las  coronas  que  él  ya 
no  podía  traer  consigo,  y  por  todas  partes  resonaban, 
entre  los  ecos  entusiastas  de  las  músicas  militares  y 
de  los   cantos   del   pueblo,    los  gritos   que   yo    escuché 
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de  niño  y  que  no  he  olvidado  con  el  transcurso  de  los 
años. 

—  ¡  Viva  González  Ortega!  ¡  Viva  el  vencedor  de  Cal- 
pulálpam!  ¡  Viva  el  héroe  de  Zacatecas! 

Y  él  inclinaba  la  cabeza  sonriendo  y  abría  con  trabajo 
los  brazos  llenos  de  laureles,  como  cjueriendo  estrechar 
contra  su  corazón  al  pueblo  que  lo  saludaba. 

Al  pasar  frente  al  hotel  Iturbide,  alzó  los  ojos  á  un 
balcón  y  distinguió  á  una  persona  conocida.  Al  verla, 
detuvo  el  caballo  y  mandó  hacer  alto  á  las  tropas.  Des- 
pués dijo  á  uno  de  sus  ayudantes. 

—  Suba  usted  á  aquel  cuarto,  y  diga  al  General  Don 
Santos  Degollado,  que  tenga  la  bondad  de  bajar  á 
verme. 

El  ayudante  volvió  á  poco,  diciendo  que  el  General 
Degollado  no  podía  bajar,  porque  se  sentía  algo  indis- 
puesto. 

—  Pues  vaya  usted  á  asegurarle  —  repuso  González 
Ortega  —  que  aquí  nos  estaremos  detenidos  el  ejército 
y  yo,  hasta  que  él  baje  á  verme. 

Transcurrieron  algunos  instantes,  y  el  General  Don 
Santos  Degollado  y  el  General  Felipe  B.  Berriozábal, 
que  le  acompañaba,  se  acercaron  á  González  Ortega, 
quien  dijo  conmovido,  con  voz  clara  y  vibrante  : 

—  Señor  General  Degollado  :  enfrente  de  usted,  yo 
no  tengo  méritos  ni  grandezas  propias.  Yo  no  soy  más 
que  un  soldado  de  fortuna,  un  militar  improvisado  á 
quien  la  victoria  le  ha  sonreído  por  casualidad  ó  por 
inesperado  privilegio  del  cielo.  Usted  es  un  héroe;  un 
esforzado  campeón  de  la  libertad  y  de  la  Patria,  á  quien 
nunca  amedrenta  el  infortunio  ni  le  hace  prevaricar  la 
derrota.  Por  esto,  usted  es  quien  debe  entrar  en  el  Pa- 
lacio Nacional,  mandando  á  estos  soldados,  que  traen 
ceñidos  los  laureles  del   triunfo,  en  sus  frentes  tostadas 
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por  el  sol  de  los  combates,  y  que  reconocen  en  usted  á 
un  héroe,  á  un  apóstol  y  á  un  caudillo.  Ocupe  usted  este 
puesto,  señor  General,  y  acepte  estas  coronas  que  le 
corresponden  y  que  yo  le  transmito  en  nombre  del 
pueblo  y  en  pro  de  mi  deber  y  de  la  justicia. 

Acto  continuo,  suplicó  á  los  Generales  Degollado  y 
Berriozábal,  que  montaran  á  caballo,  y  los  hizo  marchar 
al  frente  de  la  columna. 

Así  venían  por  la  calle  de  Plateros,  frente  al  edilicio 
donde  estuvo  después  la  paragüería  de  Guerín,  y  volvió 
González  Ortega  á  detenerse  y  á  ordenar  que  hicieran 
alto  las  tropas. 

—  Vaya  usted  - —  dijo  á  un  ayudante  —  á  llamar  á 
aquellos  señores  que  están  en  ese  balcón,  para  que  tam- 
bién ocupen  sus  puestos  delante  de  nosotros  y  al  lado 
del  General  Degollado. 

Los  que  designó  eran,  el  inolvidable  estadista  Don 
Miguel  Lerdo  de  Tejada  y  el  sublime  mártir  Don  Mel- 
chor Ocarapo. 

Ya  con  esta  vanguardia  brillante,  el  vencedor  de  Cal- 
pulálpam  llegó  á  la  puerta  de  Palacio,  sin  una  sola 
corona,  porque  se  las  había  repartido  á  sus  ilustres 
camaradas,  diciéndoles  : 

—  Estos  laureles  pertenecen  á  ustedes,  que  han  pen- 
sado, que  han  sufrido,  que  han  luchado  sin  tregua,  y  no 
á  mí,  que  soy,  por  privilegio  del  cielo,  acaso,  un  soldado 
nuevo,  un  humilde  tinterillo  del  Teul,  á  quien  le  ha  son- 
reído la  fortuna. 

Juan  de  Dios  Pkza. 
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La  batalla  de  la  Carbonera. 

(Del  Episodio  Nacional  «  Porfirio  Díaz  »  actualmente 
en  publicación.) 

Á  las  dos  de  la  madrugada,  cuando  apenas  terminaban 
los  plácemes  y  las  risas,  dio  Porfirio  la  orden  de  marcha  : 
era  menester  seguir  caminando;  pero  antes  se  tenía  que 
ascender  á  la  meseta  de  la  Carbonera,  que  se  divisaba 
claramente  desde  el  punto  donde  las  tropas  descansaban. 

La  Carbonera  es  una  alta  planicie  que  tiene  en  su 
cima  dos  collados  idénticos  entre  sí,  que  parecen  los  dos 
senos  de  una  giganta.  Se  eleva  primero  el  camino  ancho 
y  recto,  interrumpido  bruscamente,  casi  al  llegar  á  la 
cumbre,  por  una  serie  de  matojos  verdes  que  tapan  la 
cinta  blanca  abierta  por  los  pies  de  los  caminantes.  La 
colina  de  la  izquierda  termina  bruscamente  en  una  ba- 
rranca tajada  á  pico,  que  presta  escaso  refugio;  la  de  la 
derecha  desciende  menos  bruscamente  para  rematar  en 
peñascales,  nopaleras  y  barranquillas ;  el  centro  de  la 
meseta  está  ocupado  por  una  faja  negruzca  que  parece  el 
ceño  que  remata  la  expresión  de  una  cara  fosca  :  una 
ceja  de  monte  amparadora  de  unas  cuantas  chochas  que 
suelen  confundir  el  humo  azuloso  de  sus  hogares  con  el 
intenso  de  la  apretadísima  arboleda  y  con  el  pálido  y 
difuso  del  impertubable  cielo  de  cobalto. 

En  punto  del  medio  día  aguardaban  las  columnas  con 
las  anuas  embrazadas  y  listas  para  empezarla  ascensión, 
y  cuando  Olivos,  caracoleando  en  su  caballejo,  se  pre- 
sentí) al  general,  que  se  ocupaba  en  dar  las  últimas 
órdenes,  éste  le  dijo  : 

—  Al  fin  llega  usted,  hombre  de  Dios;  le  tengo  desti- 
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nada  la  sección  más  lucida,  ésta  de  trescientos  hombres, 
con  que  puede  flanquear  al  enemigo  y  en  caso  necesario 

impedirle  la  retirada Se   situará  usted  al   abrigo  de 

aquel  barranco,  tras  el  cerrito  de  la  izquierda  :  suba  por 

la  travesía  que  se  abre  aquí  á  nuestro  lado Espere 

mis  órdenes. 

Quizás  el  recuerdo  de  la  tardecita  de  Miahuatlan, 
quizás  el  aspecto  de  aquel  horizonte  limpio  y  sin  nubes, 
quizás  la  alegría  de  la  gente  que  marchaba  á  cascarse  las 
liendres  con  la  satisfacción  con  que  hubiera  marchado  á 
una  liesta,  influyeron  en  el  ánimo  de  Olivos  haciéndole 
prometérselas  felices  y  convenciéndole  de  que  todo  iría 
bien.  Y  como  al  que  está  contento  le  sale  todo  á  pedir 
de  boca,  y  como  la  gente  lo  estaba  y  como  se  reunía  todo 
para  que  aquella  jornada  resultara  tan  brillante  como 
parecía  anunciarse,  se  empezó  el  ascenso  de  la  vereda  con 
el  placer  y  alegría  que  nadie  podía  disimular. 

Acababa  de  subir  Pancho  con  su  gente,  y  no  lardó  en 
darse  cuenta  del  panorama  de  la  meseta  donde  debían 
pasar  tantas  cosas  memorables.  La  Carbonera  se  alza 
bruscamente,  interrumpiendo  la  monotonía  del  terreno 
y  sin  ocupar  más  de  mil  varas  en  cuadro.  Treparon  los 
imperialistas  una  cuesta  igual  á  la  que  por  el  lado 
contrario  tuvieron  que  ascender  los  de  Porfirio,  y  tra- 
tando unos  y  otros  de  madrugarle  al  enemigo  subieron 
jadeantes  hasta  coronar  la  meseta.  Mas  parecía  hecho 
adrede  :  en  el  momento  mismo  en  que  los  de  Porfirio 
llegaban  á  la  altura  y  recorrían  ápaso  veloz  la  eminencia 
para  salir  al  encuentro  de  los  de  Maximiliano,  éstos 
asomaban  las  cabezas  á  lo  lejos  y  en  cantidad  respetable 
empezaban  á  tiroteará  los  de  Porfirio. 

Desde  su  observatorio  pudo  ver  Pancho  aquella  batalla 
geométrica,  clara  y  segura  que  parecía  más  bien  un 
simulacro  ideado  para  instruir  á  jóvenes  cadetes,  que  un 
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paso  real,  efectivo  y  tremendo  de  que  dependía  la  suerte 
de  varios  miles  de  hombres. 

A  un  tiro  de  fusil  toman  posesiones  los  dos  comba- 


El  Coronel  Don  Félix  Diaz. 


tientes  ;  Félix  Díaz  se  coloca  en  el  centro  con  cerca  de 
cuatrocientos  hombres;  Espinosa  y  Figueroa  cubren  las 
alas  izquierda  y  derecha  ;  tras  de  éste  se  coloca  la  caba- 
llería que  mandaba  Ramos,  y  á  la  retaguardia  de  aquél 
la  artillería,  compuesta  de  dosobuses  lisos  y  un  pedrero. 
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Los  cañones  del  enemigo,  que  eran  seis,  rayados  y 
puestos  en  buen  lugar,  tomaron  la  palabra  en  primer 
término,  lanzando  sobre  los  de  Porfirio  un  fuego  mortí- 
fero y  continuo  ;  y  protegido  por  aquel  auxiliar  formi- 
dable salió  un  buen  golpe  de  tiradores  franceses  que 
avanzaron  resueltamente  hasta  la  línea  de  Porfirio,  sin 
que  al  parecer  se  les  diera  un  ardite  la  granizada  de 
fusilería  y  cañonazos  que  les  llegaban.  Tan  ruda  fué  la 
acometida,  que  Díaz  necesitó,  para  rechazarla,  mover  la 
mitad  extrema  de  cada  columna,  pero  ni  aun  así  pudo 
valerse  la  gente  republicana;  los  contrarios  hicieron  un 
terrible  empuje  y  ayudados  por  su  caballería,  que  era  de 
la  famosa  húngara,  estrecharon  á  los  oaxaqueños  que  no 
tuvieron  á  retaguardia  más  que  el  barranco  y  la  ceja  del 
monte.  En  trance  tan  apurado  movió  Porfirio  su  reserva, 
movió  su  caballería,  dijo  á  los  suyos  algo  que  Olivos  no 
pudo  escuchar,  y  los  republicanos  con  nuevos  bríos,  con 
nuevo  ardor  se  precipitaron  sobre  los  otros,  repasaron 
su  línea  de  combate,  hicieron  que  repasaran  la  suya  los 
contrarios  y  llegaron  hasta  la  colina  en  que  estaba  su 
artillería  y  su  reserva 

Pancho  había  visto  aquello  como  las  cosas  se  ven  en 
sueños  :  mudo,  cuando  hubiera  querido  gritar  y  poner 
en  movimiento  á  todo  cuanto  estuviera  cercano  ó  dis- 
tante de  él ;  quieto  ,  cuando  hubiera  deseado  salir 
matando,  hiriendo  y  golpeando;  tomando  parte  activa  en 
todo  cuanto  estaba  detenido  por  una  orden  inflexible^ 
que  no  podía  exceder,  ni  interpretar,  ni  disminuir.  Se 
estiraba  los  pelos  del  bigote,  se  azotaba  las  botas,  mas- 
caba hojillas  de  las  jaras  que  crecían  por  allí  y  devoraba 
con  los  ojos  todo  el  panorama,  sin  que  á  pesar  de  su 
buen  deseo  llegara  á  oiría  señal  que  tanto  esperaba.  \  id 
cómo  había  perdido  terreno  la  gente  republicana,  vio 
cómo    logró   recuperarle,    vio    cómo    los    imperialistas, 
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desordenados  y  heridos  de  muerte,  se  refugiaban  en  su 
base  de  operaciones  y  cuando  pensaba  que  nunca  le 
llegaría  su  lurno,  ovo  un  agudo  toque  de  atención, 
luego  un  trompetazo  prolongado,  después  otro  toque 
agudo.  Pensó  que  le  engañaba  su  buen  deseo;  mas  por 
si  acaso  de  nuevo  puso  cuidado,  recordó  la  señal  en  su 
memoria,  lanzó  un  grito  á  sus  soldados,  y  á  poco  claros, 
distintos,  indudables,  escuchó  primero  el  punto  de  aten- 
ción, luego  el  toque  prolongado,  al  fin  el  nuevo  punto 
de  atención  claro  y  penetrante  como  una  hoja  afilada. 
No  cabía  duda;  ya  era  llegada  la  ocasión  de  entrar  en 
juego,  de  batirse,  de  decidir  tal  vez  el  éxito  de  la 
batalla 

—  Ahora  nosotros,  mis  amigos Ahora,  valientes, 

dijo  Pancho. 

Y  tras  él  se  precipitaron  como  un  alud  aquellos  tres- 
cientos soldados  que  se  dolían  al  tener  inmóvil  y  sin 
empleo  el  arma  que  sabían  capaz  de  matar  y  de  producir 
estragos.  Los  imperialistas  se  retiraban  á  toda  prisa 
ante  Porfirio,  que  les  seguía  soberbio,  deslumbrante, 
empuñando  la  espada  que  parecía  en  su  mano  un  haz  de 
rayos  homicidas,  levantando  con  su  corcel  un  torbellino 
de  polvo  que  parecía  una  auréola  de  fuego.  Pero  la 
retirada  se  convertía  en  fuga,  en  escapatoria  vergonzosa 
al  ver  á  los  infantes  de  Olivos.  Tiraban  las  armas  y  las 
cartucheras,  rompían  los  cuadros  intactos  ó  que  trata- 
ban de  resistir,  cogían  los  caballos  sueltos  y  trepaban 
en  ellos  haciendo  trizas  los  arneses  y  azotándoles  con 
los  frenos,  bajaban  vertiginosamente  la  pendiente  de 
uno  y  otro  extremo  echándose  por  las  barrancas,  ocul- 
tándose en  la  selva,  destruyendo  los  sembrados  y 
deshaciendo  las  chozas.  Los  artilleros  quitaban  los 
atalajes  de  las  muías,  subían  en  pelo  y  se  alejaban  á  toda 
prisa;    los   infantes    se   quitaban  el   uniforme  y  tiraban 
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los  chacos  al  aire  ;  los  de  caballería,  que  durante  buen 
tiempo  habían  tratado  de  hacer  frente  á  los  republicanos, 
se  contagiaban  del  pánico  y  salían  escapados  más  de 
prisa  que  los  otros. 

Intentaron  los  enemigos  una  nueva  carga;  pero  qué 
iban  á  lograrlo  :  Félix  Díaz  les  acometió  con  su  caba- 
llería, y  destrozando,  hiriendo,  matando  cayó  contra  la 
amedrentada  canalla.  Era  Félix  tan  animoso,  que  cuanto 
se  sabía  de  valor  quedaba  opacado  ante  aquel  torbe- 
llino, ante  aquel  ariete,  ante  aquella  fuerza  terrible  de  la 
naturaleza. 

Porfirio  siguió  á  los  contrarios,  un  largo  espacio, 
pero  á  poco  tuvo  que  tomar  camino  distinto,  pues  reco- 
rriendo las  laderas  sus  soldados  hacían  gran  cosecha  de 
prisioneros  y  de  armas.  Récal  cogió  dos  oficiales  hún- 
garos llenos  de  cordones  y  de  dorados,  Pancho  hizo 
presos  á  dos  coroneles  y  á  un  general,  y  todos  tomaron 
mies  tan  copiosa  de  caballos,  de  armas,  de  equipajes,  de 
diñero  y  de  provisiones,  que  lo  difícil  no  resultaba  apo- 
derarse de  aquello,  sino  guardarlo  y  poderlo  transpor- 
tar. 

A  las  siete  de  la  noche  terminaba  la  persecución,  que 
dejaba  en  poder  de  las  gentes  de  Porfirio  recursos  con 
que  no  habían  contado. 

El  treinta  y  uno  de  Octubre  Oaxaca  se  rendía  á  dis- 
creción, y  el  primero  de  Noviembre  Pancho  recibía  el 
grado  de  coronel,  como  lo  recibían  de  general  Manuel 
González  y  Faustino  Vázquez. 

Victoriano  Salado  Alvarez. 
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2  de  Abril  de  1867. 

Porfirio,  entretanto,  continuaba  la  empresa  temeraria 
de  sitiar  á  Puebla,  que  había  resistido  por  tanto  tiempo 
á  treinta  mil  franceses,  á  pesar  de  que  entonces  los 
republicanos  carecían  de  la  artillería  y  de  los  elementos 
que  tenía  en  18G7  la  guarnición  imperial. 

Día  á  día  el  caudillo  hacía  prodigios  de  valor  y  de 
una  infatigable  actividad,  recorriendo  su  línea  incesan- 
temente, multiplicándose  en  los  lugares  donde  era  mayor 
el  peligro,  dirigiendo  los  ataques  parciales  sobre  los 
puntos  que  iba  asaltando,  inspirando  á  sus  tropas  brío 
y  confianza  en  el  éxito  de  aquella  operación  tan  audaz. 

Apenas  tomaba  algunas  horas  de  descanso  en  su 
campamento  del  cerro  de  San  Juan,  donde  tenía  que 
consagrarse  al  despacho  de  los  negocios  administrativos 
de  los  diez  Estados  que  estaban  bajo  su  mando. 

En  aquellos  momentos,  y  durante  las  primeras 
operaciones  del  sitio,  el  General  en  Jefe  del  Ejército 
de  Oriente  recibió  órdenes  terminantes  del  Gobierno 
general  para  que  mandara  fuerzas  al  sitio  de  Querétaro, 
donde  según  el  gabinete  del  Señor  Juárez,  estaba  la 
clave  de  la  situación.  Es  que  el  Presidente,  tan  alejado 
del  campo  de  los  sucesos,  ignoraba  que  si  Márquez 
hubiera  podido  volver  en  auxilio  de  Querétaro,  con  un 
cuerpo  de  ejército  tan  respetable,  quizá  hubiera  cam- 
biado la  faz  de  la  situación  y  la  lucha  se  habría  prolon- 
gado más. 

Sea  lo  que  fuere,  el  General  Díaz  ni  siquiera  discutió 
las  órdenes  que  se  le  daban,  y  mandó  á  Querétaro  las 
fuerzas  del  segundo  Distrito  del  Estado  de  México  y 
una   brigada    de    Puebla    á    las    órdenes   del    General 
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D.  Juan  N.  Méndez.  Dispuso,  además,  que  Riva  Palacio, 
que  estaba  en  Toluca,  se  uniera  á  esta  división  con 
las  fuerzas  del  primer  Distrito.  Afortunadamente  días 
después  se  le  incorporó  la  División  del  Sur;  y  ni  por 
un  momento  suspendió  el  General  Díaz  las  operaciones, 
atacando  día  á  día  un  nuevo  punto  de  los  que  ocupaban 
los  imperialistas. 

Así  logró  que  Carrión  tomara  la  Penitenciaría  y 
San  Javier  á  costa  de  muchas  pérdidas,  y  á  pesar  de 
la  defensa  desesperada  de  la  guarnición. 

Los  combates  eran  diarios,  continuos,  á  la  luz  del 
sol  y  bajo  las  sombras  de  la  noche  :  las  tropas  del 
imperio  recibían  nuestras  columnas  con  un  fuego  nutri- 
dísimo, utilizando  su  magnífica  artillería;  y,  sin 
embargo,  el  General  Díaz,  entre  un  torbellino  de 
metralla,  hizo  ocupar  los  puntos  de  Santiago  y  el 
Molino  de  Huitzotla,  para  hostilizar  mejor  el  Carmen, 
que  se  defendía  con  desesperación. 

A  la  vez  por  el  Poniente  y  Sureste  las  columnas 
republicanas  se  establecían  en  la  Alameda,  la  Capilla 
de  la  Guadalupe,  el  Parral  y  los  baños  de  Carreto,  cer- 
cando allí  las  inexpugnables  fortificaciones  de  Belem. 

El  General  Díaz  había  logrado  situar  una  pieza  sobre 
los  hornos  de  Múgica,  rellenando  éstos  previamente 
con  escombros,  y  así  dominó  las  fortificaciones  del  lado 
occidental  de  la  plaza  que  los  imperialistas  habían 
reforzado,  recordando  sin  duda  los  episodios  del  sitio 
anterior  de  Puebla. 

En  aquellos  ataques  la  sangre  corría  á  torrentes, 
sobre  todo  en  la  toma  del  cuartel  de  San  Marcos  y  el 
Hospicio,  donde  fué  gravamente  herido  el  General 
Manuel  González. 

Más  tarde  fué  asaltado  y  ocupado  el  convento  de  la 
Merced,   á  la  vez   que   tenía  lugar   un   combate    épico, 
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terrible,  en  el  Circo  de  Chiarini,  incendiado  durante  la 
lucha,  y  donde  Poriirio,  en  medio  de  una  granizada  de 
balas,  con  el  vestido  acribillado,  el  rostro  ennegrecido 
por  el  humo,  escapando  como  por  milagro  entre  las 
llamas  del  incendio  y  entre  los  escombros  que  se  des- 
plomaban sobre   él,  alentaba  á   sus  tropas   y   las  hacía 
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avanzar  invencibles,  supliendo  su  escasez  con  su  estra- 
tegia y  su  actividad. 

Al  concluir  Marzo,  dice  un  testigo  presencial,  los 
republicanos  habían  avanzado  en  unos  cuantos  días  más 
que  los  franceses  en  dos  meses,  durante  el  sitio  de  1863. 

El  30  de  Marzo  se  disputaban  los  republicanos  y  los 
imperialistas  la  manzana  Sur  con  encarnizamiento  y 
desesperación,  cuando  estalló  un  incendio  en  los  baños 
de  Carreto. 

Las  llamas  levantaban  sus  inmensas  lenguas  de  fuego, 
devorándolo  todo;  las  balas  y  las  bombas  llovían  sobre 
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los  combatientes,  hasta  que  los  sitiadores,  guiados  pol- 
los generales  Díaz  y  Alatorre,  que  tranquilos  desafiaban 
la  muerte,  alcanzaron  el  triunfo  más  espléndido. 

En  esos  momentos  salía  Márquez  de  México  con  más 
de  cinco  mil  hombres  y  un  numeroso  tren  de  artillería  á 
socorrer  á  Puebla.  El  ejército  de  Oriente,  mermado  por 
un  mes  de  combates  diarios,  iba  á  encontrarse  entre  dos 
ejércitos  muy  superiores  en  número  y  en  elementos  para 
luchar.  Sólo  el  genio  militar  de  su  jefe  podía  salvarle. 

Apenas  se  supo  en  el  campo  republicano  la  aproxima- 
ción de  Márquez  con  fuerzas  tan  numerosas,  los  jefes 
vacilaron  sobre  la  determinación  que  debía  tomarse, 
porque  era  insensato  continuar  en  aquella  situación. 
Algunos  opinaban  por  la  retirada  para  salvar  el  ejército 
de  una  derrota  segura;  pero  eso  era  perder  los  triunfos 
alcanzados  á  costa  de  tanta  sangre  y  retardar  indefini- 
damente el  triunfo  de  la  República. 

Sólo  el  general  en  jefe,  impasible  y  sonriente,  no 
parecía  impresionado  por  aquella  nueva. 

Es  que  durante  la  guerra  de  Reforma  tantas  veces 
había  fustigado  con  su  espada  la  espalda  del  Lugar 
teniente  del  imperio,  que  sólo  podía  despreciarlo. 

El  General  Díaz  convocó  una  junta  de  guerra  en  la 
cual  todos  los  jefes  republicanos  compitieron  en  rasgos 
de  valor  y  patriotismo.  En  esa  junta,  el  general  en  jefe, 
después  de  presentar  todos  los  peligros  que  había  en 
levantar  el  sitio,  propuso  el  asalto  inmediato  de  la  plaza. 

Alatorre,  lleno  de  entusiasmo,  se  puso  en  pie,  acep- 
tando el  plan,  que  fué  aprobado  por  aclamación.  Es  que 
la  suerte  estaba  echada,  y  allí  era  preciso  vencer  ó 
morir. 

En  el  campo,  sin  embargo,  se  ignoraba  la  resolución 
tomada    por   los  generales,  por   haber  guardado   éstos 
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una  profunda  reserva.  Hasta  creyeron  muchos  que  se 
levantaba  el  sitio,  sobre  todo  al  ver  que  algunos  carros 
se  movían  colocándose  tras  el  cerro  de  San  Juan. 

Los  imperialistas,  al  ver  aquellos  aprestos,  no  podían 
disimular  su  gozo,  tal  vez  por  haber  sabido  también  la 
aproximación  de  Márquez. 

En  la  noche  del  día  Io.  de  Abril,  cerca  de  las  doce, 
el  General  Alatorre,  jefe  de  la  primera  división  de  infan- 
tería, dictaba,  por  acuerdo  del  General  Díaz,  las  dispo- 
siciones necesarias. 

Se  señaló  al  General  Gravioto  el  asalto  de  la  trinchera 
de  la  calle  de  la  Alcantarilla,  al  General  Carrión  el  de 
las  trincheras  de  las  calles  de  Lelem  é  Iglesias,  y  el  de 
la  brecha  abierta  en  la  manzana  de  Malpica;  á  Mier  y 
Terán  las  de  la  calle  de  Miradores;  á  Carbó  que  se 
posesionase  del  Noviciado,  y  á  Carlos  Pacheco,  que 
sólo  era  entonces  comandante  de  batallón,  que  tomase 
la  trinchera  de  Siempreviva. 

El  General  Juan  G.  Bonilla  debía  asaltar  el  parapeto 
del  costado  de  San  Agustín,  en  tanto  que  Figueroa, 
Andrade,  Vázquez  y  otros  jefes  debían  hacer  igual 
movimiento  por  el  Oriente  de  la  ciudad.  Alatorre,  con  la 
reserva,  debía  ocurrir  al  punto  donde  fuera  preciso  el 
auxilio. 

Trece  eran  las  principales  columnas  dispuestas  para 
aquel  ataque  general,  que  tenía  la  insensatez  del 
horoísmo. 

La  noche  se  pasó  en  un  silencio  profundo  :  los  sitia- 
dores inmóviles  en  las  sombras  sin  saber  lo  que  iba  á 
pasar,  y  los  sitiados  aguardando  con  excesiva  vigilancia, 
como  si  adivinasen  el  peligro. 

A  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  día  2,  una 
inmensa  hoguera  brotó  en  la  cima  del  cerro  de  San  Juan , 
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desgarrando    con   sus    rayos    las    espesas    sombras   del 
horizonte. 

Era  la  señal  del  asalto. 

Al  verla,  los  jefes  de  las  columnas  lanzaron  éstas, 
terribles,  indomables,  sobre  los  parapetos  y  los  fortines. 
Las  cien  piezas  de  los  sitiados  las  recibieron  con  un 
fuego  tan  continuo,  que  apenas  se  escuchaba  la  detona- 
ción incesante  de  seis  mil  fusiles. 

La  ciudad  parecía  alumbrada  por  un  volcán,  á  la  vez 
que  sobre  ella  se  levantaban  la  gritería  de  los  comba- 
tientes, el  sonido  de  los  clarines  y  los  lamentos  de  los 
heridos. 

Las    calles   quedaron    muy  pronto  regadas   de  cada 
veres,  sin  que  por  eso  se  detuvieran  las  columnas,  que 
llegaban   despedazadas   y    sangrando   á  las  trincheras, 
pero  que  saltaban  éstas  matando  á  sus  defensores. 

En  Belem  murió  Rodríguez,  Acuña  en  la  calle  de 
Iglesias,  Vázquez  en  la  brecha  de  Malpica,  sin  que  por 
eso  retrocedieran  las  columnas  que  mandaban. 

Bonilla  barrió  con  la  bayoneta  al  enemigo  que  en 
número  superior  quiso  detenerlo;  Figueroa  venció 
cuanto  obstáculo  le  opusieron  los  imperialistas,  á  la 
vez  que  Doroteo  León  llegaba  casi  á  la  plaza  y  Terán 
mandaba  repicar  á  vuelo  en  la  primera  iglesia  que 
ocupó. 

En  la  calle  de  la  Siempreviva  la  defensa  fué  casi 
insuperable,  y,  sin  el  heroico  valor  de  Garlos  Pacheco, 
los  republicanos  habrían  tenido  que  retroceder.  Pero  el 
joven  comandante,  en  medio  de  un  ciclón  de  balas  y 
metrallas,  arrastró  á  sus  soldados  marchando  al  frente 
de  ellos;  fué  herido,  pero  volvió  á  la  carga.  Adelante 
recibió  otra  herida,  y  no  quiso  retirarse  hasta  que  vio 
á  sus  soldados  victoriosos  saltar  el  foso  y  ocupar  la 
trinchera. 
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Tendido  en  una  camilla  saludo  Pacheco  á  las  tropas, 
vitoreó  á  la  República  y  fué  conducido  al  hospital, 
donde  sufrió  una  doble  amputación  en  un  brazo  y  una 
pierna. 

Durante  más  de  una  hora  tuvo  lugar  aquella  horrible 
carnicería,  y  aun  duraba  el  fuego  en  gran  parte  de  la 
línea,  especialmente  en  la  Merced,  que,  á  costa  de 
mucha  sangre  tomó  Alatorre,  y  en  el  Carmen  se  resistió 
más  tiempo  aún. 

Pero  la  ciudad  había  sido  ocupada  por  algunos 
puntos,  y  los  asaltantes  que  primero  penetraron  al 
recinto  fortificado,  atacaron  por  la  espalda  á  los  trai- 
dores que  se  defendían,  obligándolos  á  sucumbir. 

Por  lin,  á  las  primeras  luces  de  la  mañana  todas  las 
columnas  diezmadas  por  el  cañón  y  la  bayoneta,  se 
agrupaban  en  la  plaza  de  Armas  de  Puebla  en  torno  del 
General  Díaz,  que  acababa  de  dar  á  la  patria,  en  el  suelo 
donde  brilló  el  5  de  Mayo  de  1862,  la  gloriosa  fecha  del 
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Querétaro. 

A  cosa  de  las  cuatro  de  la  mañana  del  ió  de  Mayo  se 
presentó  al  General  Corona  un  ayudante  del  General 
Escobedo,  participándole  que  el  gobierno  de  la  Cruz 
había  caído  en  poder  de  los  republicanos,  y  poco  des- 
pués se  oyó  un  repique  en  la  iglesia  de  San  Francis- 
quito.  Al  observar  que  de  la  ciudad  salían  gruesos  pelo- 
tones de  imperialistas  á  refugiarse  en  el  Cerro  de  las 
Campanas,  el  General  Rocha  rompió  sobre  ellos  un  vivo 
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fuego  de  artillería,  al  mismo  tiempo  que  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  cubrían  la  línea  de  Corona  saltaron  con  sus 
cuerpos  las  trincheras  para  arrojarse  sobre  la  Casa 
Blanca,  cuya  guarnición,  sin  disparar  un  tiro,  saludó  á 
los  asaltantes  con  el  grito  de  ¡  viva  la  libertad  !  Corona 
hizo  entrar  á  aquellas  fuerzas  en  sus  filas,  sobre  las 
cuales  comenzaron  á  disparar  sus  cañones  los  artilleros 
que  estaban  situados  en  el  Cerro  de  las  Campanas;  pero 
viendo  que  el  enemigo  avanzaba,  y  que  no  les  era  po- 
sible resistir  su  empuje,  volvieron  las  piezas  sobre 
dicho  cerro,  incorporándose  luego  al  jefe  vencedor.  El 
General  Rocha,  que  acababa  de  desplegar  su  fuerza 
sobre  la  garita  de  Celaya,  recibió  orden  de  mantenerse 
firme  en  aquel  punto,  mientras  que  Guadarrama  circun- 
valaba con  su  caballería  el  Cerro  de  las  Campanas,  prin- 
cipiando en  San  Juanico  y  siguiendo  hasta  unirse  por  la 
extrema  izquierda  con  las  infanterías  del  Ejército  de 
Occidente.  En  aquellos  momentos  notó  Corona  que  con 
dirección  á  su  línea  se  desprendía  de  dicho  cerro  un 
oficial  con  bandera  blanca,  y  mandó  que  saliese  á  su 
encuentro  el  General  Dávalos,  adelantándose  luego  el 
mismo  Corona,  seguido  de  su  Estado  Mayor,  de  la 
guerrilla  Hernández  que  le  servía  de  escolta  y  del  Gene- 
ral Cortina.  El  oficial  manifestó  entonces  que  de  parte 
del  Emperador  iba  en  busca  del  general  Escobedo  para 
rendirse;  Corona  contestó  que  no  estaba  allí  el  general 
en  jefe,  pero  que  en  el  acto  mandaba  comunicarle  lo 
ocurrido,  haciendo  suspender  el  fuego,  lo  cual  podía 
poner  en  conocimiento  de  su  jefe.  Recibida  esta  contes- 
tación, Maximiliano  acompañado  de  varios  de  sus  gene- 
rales, entre  los  cuales  se  encontraban  Mejía  y  Castillo, 
bajó  del  cerro,  y,  al  encontrar  á  Corona,  se  adelantó  de 
su  comitiva  y  le  dijo  :  «  Los  jefes  que  me  acompañan 
no  tienen   más   responsabilidad  que  la   que  les  impone 
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haber  seguido  mi  suerte.  Deseo  que  no  reciban  daño 
alguno.  Si  se  necesita  una  víctima,  aquí  estoy  yo.  Es- 
pero que  mi  sangre  será  la  última  que  se  derrame  en 
bien  de  este  país.  » 

Entretanto  se  presentaba  un  ayudante  del  general  en 
jefe  con  la  orden  que  de  los  prisioneros  fueran  remiti- 
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dos  al  cuartel  general.  Corona  obsequió  la  orden  con- 
servando al  Archiduque,  á  Mejía  y  á  Castillo,  á  quienes 
quiso  acompañar  él  mismo  por  temor  de  que  sufriesen 
algún  ultraje  en  aquellos  momentos  de  exaltación.  Poco 
después  encontraron  al  general,  y  al  serle  presentado, 
Maximiliano  se  desciñó  la  espada  y  se  la  entregó,  di- 
ciéndole  :  «  Ya  soy  prisionero  de  Vd.  »  Corona  se  diri- 
gió á  la  plaza  para  ayudar  al  general  Alatorre  á  conservar 
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el  orden,  y  Escobedo,  en  unión  de  los  prisioneros, 
subió  al  cerro,  en  donde  desmontaron  de  sus  caballos. 
Allí  repitió  el  Archiduque  su  anterior  ofrecimiento  con 
estas  palabras  :  «  Si  se  hallase  aquí  D.  Benito  Juárez,  le 
diría  que  si  se  ha  de  derramar  más  sangre,  sea  sólo  la 
mía.  Esto  mismo  digo  á  Vd.  y  le  suplico  que  ponga  en 
su  conocimiento  mi  deseo.  Respecto  de  las  personas 
pertenecientes  á  mi  casa,  le  pido  que,  si  lo  deseasen,  se 
les  permita  ir  á  la  costa,  á  fin  de  que  se  embarquen  para 
Europa.  »  Escobedo  contestó  que  lo  participaría  á  su 
Gobierno,  y  en  seguida  dio  orden  al  general  Riva  Pala- 
cio para  que  condujese  á  Maximiliano  el  convento  de  la 
Cruz. 

Al  día  siguiente  expidió  el  general  en  jefe  un  bando 
en  el  cual  prevenía  que  todos  los  individuos  que  hubie- 
sen desempeñado  algún  cargo  ó  prestado  algún  servicio 
á  la  causa  del  imperio  en  la  ciudad,  se  presentasen  en  el 
término  de  veinticuatro  horas,  conminando  con  la  pena 
de  muerte  al  que  no  lo  hiciera,  con  arreglo  á  la  ley  de 
25  de  Enero  de  1862.  Grande  fué  el  número  de  imperia- 
listas que  se  presentaron  en  virtud  de  la  referida  dis- 
posición, siendo  muy  pocos  los  que  permanecieron  ocul- 
tos, entre  ellos  los  generales  D.  Ramón  Méndez  y 
D.  Manuel  Ramírez  Arellano.  El  17  fué  trasladado 
Maximiliano  al  convento  de  Santa  Teresa/  El  18  se 
aprehendió  á  Méndez,  sobre  el  cual  pesaba  el  terrible 
cargo  de  los  fusilamientos  de  Uruapan,  y  en  la  mañana 
del  19  fué  pasado  por  las  armas. 

El  19  de  Junio,  á  las  seis  de  la  mañana,  una  división 
de  cuatro  mil  hombres  al  mando  del  general  D.  Jesús 
Díaz  de  León,  formaba  un  cuadro  al  pie  del  Cerro  de  las 
Campanas,  por  el  frente  que  mira  al  Nordeste.  Maximi- 
liano, Miramón  y   Mejía  llegaron  á  cosa  de  las   siete  y 
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cuarto,  conducidos  en  tres  coches  y  acompañado  cada 
uno  de  un  sacerdote.  Maximiliano  bajo  el  primero  v  dijo 
cortésmente  á  sus  compañeros  de  desgracia  :  a  Vamos, 
señores;  »  y  los  tres  se  dirigieron  con  paso  firme  al  lu- 
gar del  suplicio,  donde  se  dieron  un  abrazo  de  despe- 
dida. Maximiliano  se  adelantó  luego  y  distribuyó  mone- 
das de  oro  de  á  veinte  pesos  entre  los  soldados  que  iban 
á  fusilarlo,  y  levantando  la  voz,  dijo  :  «  Voy  á  morir  por 
una  causa  justa,  la  de  la  independencia  y  la  de  la  liber- 
tad de  México.  ¡  Que  mi  sangre  selle  las  desgracias  de 
mi  nueva  patria  !  ¡  Viva  México  !  »  Miramón  leyó  en 
voz  alta  lo  siguiente  :  «  Mexicanos  :  en  el  consejo,  mis 
defensores  quisieron  salvar  mi  vida;  aquí,  pronto  á 
perderla  y  cuando  voy  á  comparecer  delante  de  Dios, 
protesto  contra  la  mancha  de  traidor  que  se  ha  querido 
arrojarme  para  cubrir  mi  sacrificio.  Muero  inocente  de 
este  crimen  y  perdono  á  sus  autores,  esperando  que 
Dios  me  perdone,  y  que  mis  compatriotas  aparten  tan 
fea  mancha  de  mis  hijos,  haciéndome  justicia.  ¡  Viva 
México!  »  Colocándose  después  en  el  sitio  designado, 
Maximiliano,  que  había  suplicado  no  se  le  lastimase  la 
cara,  separó  la  barba  con  ambas  manos,  echándola 
sobre  los  hombros,  y  mostró  el  pecho;  Miramón  dijo  : 
«  aquí,  »  señalando  el  corazón  y  levantando  la  cabeza;  y 
Mejía,  que  había  dado  á  los  soldados  encargados  de  fu- 
silarlos una  onza  de  oro  para  que  se  la  repartieran,  no 
articuló  una  palabra  y  sólo  separó  el  crucifijo  que  tenía 
en  la  mano,  al  ver  que  le  apuntaban.  Se  dio  la  señal  de 
fuego,  y  una  descarga  puso  fin  al  sangriento  drama  del 
Imperio  de  México,  que  tan  funesto  fué  para  sus 
autores  y  sus  partidarios. 


José  María  Vigil. 
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Las  estaciones  en  el  Valle  de  México. 

A  Jlsto  Sierra. 

Pocos  habrán  de  ser  los  lugares  de  la  tierra  que  desde 
el  punto  de  vista  poético  y  pintoresco  puedan  superar 
en  belleza  al  Valle  de  México  :  contribuyen  á  esto  muy 
poderosamente  los  variados  fenómenos  que  en  él  ofre- 
cen las  estaciones  del  año. 

Aseguran  algunos  sabios  europeos,  que  en  las  regio- 
nes intertropicales  aquéllas  se  reducen  á  dos  :  tiempo 
de  sequía  y  tiempo  de  lluvias;  mas  en  nuestro  país  no 
se  corrobora  este  aserto.  Verdad  es  que  en  aquellas 
regiones  la  variación  del  tiempo  determina  menos  mar- 
cadamente el  cambio  de  las  estaciones  que  en  las  zonas 
templadas;  pero  esa  mudanza  se  efectúa  en  el  Valle  de 
México,  según  lo  comprueban  las  hermosas  y  frescas 
mañanas  de  su  primavera,  pródiga  en  exquisitas  y 
variadas  flores;  los  calurosos  días  de  su  lluvioso  estío, 
rico  en  sazonados  frutos ;  las  tibias  tardes  del  otoño  con 
sus  bellísimos  celajes,  y  las  frías  noches  de  invierno 
con  su  diáfano  v  estrellado  cielo. 
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Al  declinar   las   horas   avanzadas   de   la  noche   en   la 
bella  estación  de  primavera,  la   densa   obscuridad   que 
envuelve  la  superficie  de  la  tierra  se  disipa  poco  á  poco, 
y  vanse  descubriendo  los  objetos,  á  medida  que  la  tenue 
luz    crepuscular    invade   progresivamente  las   regiones 
occidentales.  Propagándose   los   rayos   del   sol  con   un 
constante  movimiento  ondulatorio,  causan  reflexiones  y 
refracciones  sucesivas  en  la  atmósfera  y  en  las  nubes, 
esparciendo   la  luz   en   todas   direcciones  y  permitién- 
donos distinguir  aun  los  objetos  que  no  están  directa- 
mente iluminados   por  aquel   astro.  Si  esa  luz,   que   se 
conoce  con   el  nombre  de  luz  difusa   ó   derramada,  no 
existiese,    la  sombra    proyectada   por  una  nube  ó    por 
cualquier  objeto,  engendraría  la  obscuridad  de  la  noche; 
y  no  existiendo  el  crepúsculo,  el  sol  se  presentaría  en 
el  horizonte  repentinamente  y  en  todo  su  esplendor. 

Los  dulcísimos  trinos  del  jilguero,  el  gorjeo  de  las 
demás  aves,  el  armonioso  sonido  de  las  campanas  que 
en  las  poblaciones  anuncian  la  hora  del  alba,  y  el  labra- 
dor que  acude  al  campo  con  sus  yuntas  para  dar  prin- 
cipio á  sus  faenas,  marcan  los  instantes  en  que  los  es- 
pléndidos rayos  de  la  aurora,  que  preceden  á  la  salida 
del  sol,  se  difunden  por  el  transparente  fluido  de  la 
atmósfera.  Antes  de  traspasar  el  sol  el  horizonte,  la 
región  oriental  se  colora  sucesivamente  con  los  bri- 
llantes tintes,  rojo,  naranjado,  amarillo,  verde  y  purpu- 
rino; el  límite  de  la  blanquecina  luz  crepuscular  que  en 
forma  de  arco  se  extiende  por  el  espacio,  va  rápida- 
mente avanzando  hacia  el  cénit,  al  mismo  tiempo  que  la 
parte  superior  del  cielo  que  rodea  este  punto,  adquiere 
progresivamente  el  matiz  azulado  más  intenso. 

La  cresta  de  la  cordillera  oriental  se  dibuja  y  destaca 
sobre  un  fondo  brillante  de  rosa  y  oro;  las  majestuosas 
cumbres  nevadas  del  Popocatepetl  é  Iztaccihuatl,  que  se 
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levantan  corno  dos  colosos  para  descubrir  los  primeros 
el  orto  del  sol,  é  iluminados  débilmente  en  su  parte 
occidental  por  la  luz  difusa,  aparecen  cual  si  fueran 
formados  de  cristal  de  Bohemia.  De  vez  en  cuando  una 
densa  columna  de  humo,  que  se  hace  perceptible  ¿i  los 
albores  de  la  aurora,  sale  del  cráter  del  Popocatepetl, 
demostrando  la  constante  actividad  de  este  volcán  que 
conserva  vestigios  de  tremenda*;  erupciones. 

Cuando  el  sol,  transponiendo  el  horizonte,  sigue  su 
marcha  ascensional,  presenta  un  bello  espectáculo,  en 
verdad  muy  difícil  de  describir.  Su  disco,  de  un  color 
rojizo  v  aumentado  aparentemente  á  causa  de  la  refrac- 
ción atmosférica,  se  presenta  circundado  de  una  auréola 
luminosa,  y  disminuyo  paulatinamente  su  diámetro  á 
medida  que  va  elevándose.  Sumergida  en  el  horizonte 
la  curva  anticrepuscular,  el  Occidente  adquiere  la  misma 
sucesión  de  tintas,  y  la  parte  superior  del  cielo  se  colora 
con  un  azul  brillante,  vivísimo. 

Deliciosos  se  presentan  desde  ese  momento  los  alre- 
dedores de  la  capital.  Chapultepec,  con  sus  abundantes 
y  límpidos  manantiales,  su  pintoresca  colina,  su  poético 
palacio  y  su  frondoso  bosque  de  sabinos  seculares,  de 
cuyos  ramajes  cuelga  en  madejas  el  heno  ceniciento, 
como  cabellera  digna  de  su  ancianidad  ;  Tacubaya  con 
sus  palacios,  sus  parques  y  jardines;  Mixcoac  con  sus 
amenos  contornos  y  sus  callejones,  formados  de  árboles 
frutales;  San  Ángel,  Coyoacán  y  Tlálpam  con  sus 
arroyos  cristalinos,  sus  huertas,  sus  campiñas  y  sus 
bellas  cañadas  cubiertas  de  plantas,  de  árboles  y  de  tre- 
padoras enredaderas. 

En  todos  esos  lugares  se  goza  con  la  embriagadora 
frescura  de  la  mañana,  con  la  amenidad  de  los  campos, 
con  el  ambiente  embalsamado  y  con  el  aroma  de  las 
flores.  Allí  muestran  su  belleza  los  enjambres  de  mari- 
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posas  de  relucientes  y  pintadas  alas,  y  los  colibríes,  esas 
preciosas  avecillas  que  dotadas  de  una  volubilidad 
extraordinaria,  hienden  el  aire  como  exhalaciones,  ó 
bien  chupando  el  néctar  de  alguna  flor,  suspendidas  en 
el  espacio  baten  incesantemente  sus  alas  y  ostentan  á  los 
reflejos  del  sol  el  verde  y  nacarado  esmalte  de  su  plu- 
maje. 

Hacia  el  Sur  de  la  capital,  el  suelo  del  Valle  presenta 
un  aspecto  diferente  del  de  los  lugares  que  se  acaban  de 
mencionar.  No  se  encuentran  allí  la  camelia,  el  lirio,  la 
rosa  de  Bengala  ni  otras  flores  exquisitas  debidas  al 
esmerado  cultivo;  pero  crecen  en  las  chinampas,  en  esas 
islas  artificiales  que  han  convertido  los  pantanos  en 
amenos  pensiles,  la  frondosa  amapola,  el  purpurino 
clavel,  la  elegante  dahalia,  la  perfumada  violeta,  y  la 
fragante  rosa  de  Castilla. 

El  canal  que  une  los  lagos  de  Xochimilco  y  Texcoco, 
se  ve  cubierto  en  los  días  de  primavera  de  canoas  car- 
gadas de  flores  y  verduras,  que  se  dirigen  á  los  merca- 
dos de  México;  y  todo  aquel  que  haya  concurrido  á  los 
paseos  cuaresmales  de  la  Viga,  recordará  siempre  con 
agrado  la  animación  que  constantemente  reina  en  ese 
lugar,  en  donde  el  pueblo  encuentra  uno  de  sus  goces 
predilectos.  Puede  decirse  que  allí  se  verifica  la  fiesta 
de  la  Primavera  y  de  las  flores. 

La  duración  del  día  artificial  que  llega  á  su  máximum 
durante  la  época  del  solsticio  de  estío,  y  la  acción 
directa  de  los  rayos  del  sol  en  esta  parte  de  la  región 
intertropical,  elevan  la  temperatura  á  24  grados  y  aún 
más,  convirtiendo  en  calurosos  los  días  frescos  y  agra- 
dables de  la  estación  florida. 

La  calina  y  las  brumas,  particularmente  en  las  maña- 
nas, empañan  la  atmósfera,  y  algunas  veces  su  densidad 
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llega  á  tal  grado,  que  ofusca  el  hermoso  conjunto  y  el 
relieve  de  las  montañas  que  circundan  el  Valle,  las 
cuales  sólo  aparecen  como  cubiertas  con  un  diáfano  velo. 

El  estío,  en  el  Valle,  así  como  las  demás  estaciones 
del  ano,  tienen  su  atractivo  particular. 

Dilatadas  desigualmente  las  capas  atmosféricas  por  el 
fuerte  calor  de  la  superficie  de  la  tierra,  invierte  el 
orden  ó  disposición  de  las  que  están  en  contacto  con  el 
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Canal  de  la  Viga. 

suelo.  Sabido  es  que  gravitando  las  capas  atmosféricas 
superiores  sobre  las  inferiores,  la  densidad  de  éstas  es 
mayor,  y  decrece  progresivamente  de  la  superficie 
hasta  la  última,  la  más  ligera  y  sutil,  que  se  llama  éter. 
Contrariada  esa  ley  general  por  la  dilatación  de  las 
capas  inferiores,  la  refracción  délos  rayos  luminosos,  ó 
sea  la  desviación  que  éstos  sufren  al  atravesar  de  un 
medio  á  otro  de  desigual  densidad,  se  efectúa  de  una 
manera  contraria  que  en  el  caso  en  que  las  capas  atmos- 
féricas se  hallan  superpuestas  en  su  orden  normal,  y 
entonces  se  produce  el  espejismo;  ilusión  óptica  que  nos 
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hace  percibir  invertidos  los  objetos  debajo  del  suelo  ó 
en  medio  de  la  atmósfera. 

En  los  terrenos  llanos  y  resecos  que  se  encuentran 
en  la  parte  Norte  del  Valle,  se  ve  con  frecuencia  exten- 
derse la  calina  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y  retra- 
tarse inversamente,  debajo  de  ella,  las  montañas  con 
todos  sus  accidentes  y  detalles,  cual  si  fuesen  reprodu- 
cidas por  el  límpido  espejo  de  las  aguas. 

La  ilusión  del  espejismo  es  aun  más  interesante,  más 
admirable  en  el  lago  de  Texcoco,  aun  cuando  tal  fenó- 
meno sea  menos  frecuente  en  él.  Desde  las  orillas  del 
lago  puede  contemplarse  su  extensión  y  la  tranquilidad 
de  sus  aguas  en  los  días  serenos.  Las  pequeñas  y  defec- 
tuosas embarcaciones,  cuyas  formas  no  han  variado 
desde  la  época  de  la  conquista,  se  ven  cruzar  el  lago  car- 
gadas de  granos  y  verduras,  destinados  á  los  mercados 
de  México.  Las  frágiles  y  estrechas  chalupas  de  los  pes- 
cadores y  floreras,  hienden  velozmente  la  superficie  de 
las  aguas,  interrumpiendo  el  silencio  de  la  soledad  sola- 
mente el  chasquido  de  los  remos  ó  el  acento  de  los 
cantos  monótonos  de  aquellos  que  conducen  tan  débiles 
barquillas. 

Guando  la  temperatura  de  las  aguas  del  lago  es  infe- 
rior á  la  del  aire  que  con  ellas  está  en  contacto,  de  una 
manera  súbita  desaparecen  aquellas  barquillas  de  la 
superíicie  del  agua,  y  se  ven  inversamente  flotando  en  el 
aire,  navegando  al  impulso  de  los  remos,  en  un  revuelto 
mar  de  nubes. 

Los  fuertes  vientos  que  soplan  en  esta  época  del  año, 
y  muy  particularmente  en  las  tardes,  despejan  la  atmós- 
fera destruyendo  la  calina,  y  preparan  los  hermosos 
días  de  estío.  Las  montañas  dibujan  sus  contornos 
y  presentan  los  detalles  de  su  relieve  con  mayor  cla- 
ridad.   Las  nubes   (cúmulus)   en   forma   de    caprichosas 
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montañas  de  nieve,  asoman  sobre  la  cresta  de  la  cordi- 
llera oriental,  y  sucesivamente  van  creciendo  hasta  que 
adquieren  proporciones  colosales.  Esas  preciosas 
nubes,  cuya  forma  redunda  se  atribuye  al  exceso  de 
electricidad  acumulada  en  ellas,  hacen  palidecer  con  su 
extremada  blancura  y  brillo  las  nevadas  cumbres  del 
Popocatepetl  é  Iztaccihuatl,  y  flotando  continuamente 
en  la  atmósfera,  se  unem  con  otras,  extendiéndose  sobre 
toda  la  superficie  del  Valle,  y  ocultando  á  éste  por  com- 
pleto su  cielo  puro  y  hermoso.  Conviértense  entonces 
en  nimbas,  cpie  son  las  nubes  tempestuosas,  sin  forma 
determinada,  cenicientas,  y  cuyos  bordes  se  tifien  débil- 
mente de  gris  y  de  un  indeciso  color  morado. 

Con  frecuencia  las  corrientes  opuestas  del  aire  forman 
esas  columnas  de  vapor,  que  pendiendo  de  las  nubes  y 
animadas  de  un  movimiento  giratorio,  se  ven  atravesar 
con  rapidez  por  el  Valle,  amenazando  destruir  con  su 
irresistible  poder  todo  cuanto  encuentran  á  su  paso. 

El  pavor  y  el  deseo  de  la  observación  lucha  en  el 
ánimo,  cuando  esas  trombas  se  ven  suspendidas  sobre 
las  majestuosas  torres  de  la  Catedral,  desafiando  á  éstas 
en  poder  y  fortaleza,  y  cuando  se  les  ve  recorrer  toda  la 
ciudad  en  actitud  cada  vez  más  amenazadora,  tan  pronto 
devolviendo  al  ánimo  la  confianza  con  su  contracción, 
como  acobardándolo  más  con  su  acrecimiento;  circuns- 
tancias que  tan  distintamente  se  advierten  cual  si 
aquellas  masas  flotantes  de  vapor  y  agua  estuviesen 
movidas  por  invisibles  resortes.  Si  alguna  vez  ese  te- 
rrible meteoro  toca  la  superficie  de  la  tierra,  arranca  los 
árboles  de  raíz,  destruye  los  edificios  y  abre  profundas 
grietas  en  las  montañas. 

Desde  mediados  hasta  el  íin  del  eslío,  las  lluvias  son 
abundantes  y  copiosas  en  el  Valle,  y  generalmente  las 
tardes    tormentosas,   formando  contraste  con  las  maña- 
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ñas,  en  que  se  goza  de  los  vivificantes  rayos  del  sol  y  de 
una  atmósfera  tranquila. 

Muchas  veces,  á  pesar  de  hallarse  despejado  el  cielo 
de  las  campiñas,  los  ni/nbus  que  se  forman  á  lo  lejos  y 
el  viento  impetuoso,  presagian  una  tempestad  próxima 
y  deshecha.  El  huracán  forma  en  la  superficie  de  la 
tierra  nubes  de  polvo,  que  se  arrastran  y  arremolinan 
velozmente;  las  aves,  con  sus  alas  extendidas,  surcan 
espantadas  el  aire,  tan  pronto  volando  horizontalmente 
como  inclinándose  hacia  la  tierra,  contra  la  cual  parece 
van  á  estrellarse;  dirígense  apresuradamente  los 
rebaños  al  aprisco;  los  trigales  que  cubren  los  campos 
adquieren  ese  movimiento  ondulatorio  por  medio  del 
cual  producen  alternativamente  sus  dorados  reflejos,  y 
los  árboles  y  arbustos  crujen,  resistiendo  el  fuerte 
empuje  de  los  vientos  que  hacen  inclinar  las  ramas  y 
follaje,  cual  si  trataran  de  arrancarlas  de  sus  troncos. 

En  el  transcurso  de  algunos  minutos,  el  cielo  se 
cubre  de  nubes  amarillentas  en  las  cuales  se  proyectan 
las  aves  que  circularmente  revolotean.  Los  nubarrones 
que  cruzan  con  velocidad  vertiginosa  la  atmósfera,  como 
si  tratase  cada  una  de  ellas  de  adquirir  mayor  rapidez,  se 
juntan  y  se  separan  alternativamente,  produciendo  con 
su  choque  y  rozamiento  las  fuertes  descargas  eléctricas, 
cuyos  retumbantes  ecos  repercuten  en  progresión 
decreciente  las  mismas  nubes  y  las  montañas.  El  espacio 
se  ilumina  por  intervalos  con  esa  luz  deslumbradora 
que  produce  la  chispa  eléctrica.  Un  ruido,  prolongado  á 
veces,  é  intermitente  otras,  es  la  señal  precursora  de  la 
lluvia  de  granizo,  meteoro  de  los  más  interesantes  y 
cuya  teoría  descansa  aún  en  hipótesis.  El  agua  cae  á 
torrentes,  inundándolo  todo  y  haciendo  desbordar  los 
ríos  con  fuertes  é  impetuosas  corrientes  que  van  á 
aumentar  el  caudal  de  los  lagos;  y  por  último,   el  agua 
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de  éstos  se  agita,  formando  oleajes  amenazadores  para 
las  frágiles  embarcaciones  que  en  ellos  navegan,  y  reme- 
dando, en  pequeño,  las  desastrosas  tormentas  del  mar. 

Cual  nubes  de  verano  pasan  pronto,  y  cesa  la  tor- 
menta. El  cielo  vuelve  á  su  antigua  serenidad  y  pureza, 
y  los  campos,  con  sus  pastos,  sus  plantas  y  arboledas, 
ostentan  ese  verdor  brillante  y  fresco  que  les  comunica 
la  bumedad.  A  lo  lejos  algunas  nubes  se  resuelven  en 
menuda  lluvia,  la  que,  herida'  por  los  rayos  del  sol,  va 
próximo  al  ocaso,  forma  el  bello  meteoro  luminoso  del 
arcoiris,  cuyas  extremidades  se  apoyan  algunas  veces  en 
las  elevadas  crestas  de  la  Sierra  Xevada. 

Tales  son  los  espectáculos  que  la  época  del  estío  nos 
ofrece  en  el  Valle  de  México. 

El  tiempo  de  aguas,  volviendo  á  la  atmósfera  su  dia- 
fanidad y  frescura,  y  al  cielo  su  transparencia,  prepara 
las  encantadoras  tardes  del  otoño. 

La  lucidez  de  la  atmósfera  que  refleja  unas  veces,  los 
rayos  azules  del  espectro  solar,  imprime  al  cielo  ese 
bello  color  que  va  disminuyendo  de  intensidad  del  cénit 
al  horizonte,  hasta  terminar  en  un  tono  más  tenue  y  apa- 
cible; y  otras,  reflejando  los  rayos  amarillos  y  rojos, 
produce  variadas  y  encendidas  tintas  sobre  el  horizonte. 

Muy  importante  es  el  espectáculo  que  ofrecen  las 
regiones  orientales  del  Valle  á  la  caída  del  sol.  En  esos 
momentos,  como  si  el  astro  transmitiera  á  las  cumbres 
de  las  elevadas  montañas  el  intenso  fuego  que  lo 
enciende,  transforma  la  nítida  blancura  de  la  nieve  en 
los  vivos  cambiantes  del  ópalo  y  de  la  concha  nácar. 
Sobre  el  horizonte,  el  cielo  adquiere  el  encendido  color 
de  las  auroras  boreales;  y  todo  aquel  brillante  y  des- 
lumbrador colorido  es  tan  bello,  que  sólo  un  hábil 
artista  sería  capaz  de  reproducirlo. 
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La  sucesión  de  eminencias  que  gradualmente  se 
elevan  por  el  Sur  hasta  terminar  en  el  majestuoso 
Ajusco;  las  alturas  de  las  Cruces  y  Monte  Alto  por  el 
Occidente,  y  la  sierra  de  Guadalupe  especialmente,  á 
causa  de  su  menor  distancia,  surgen  con  todos  sus 
detalles;  y  reflejándose  en  la  tierra,  en  las  rocas  y  en 
su  vegetación  la  luz  del  sol,  sus  declives  aparecen  como 
regados  de  piedras  preciosas,  ofreciendo  en  su  conjunto 
los  variados  colores  y  matices  de  un  mosaico. 

De  los  meteoros  luminosos  que  son  tan  frecuentes  en 
los  días  de  otoño,  ninguno  es  tan  notable  como  el  que 
ofrece  la  coloración  de  las  nubes  al  declinar  las  tardes, 
y  el  aspecto  general  del  cielo. 

El  azul  de  éste,  de  una  transparencia  extraordinaria, 
se  ve  surcado  por  unas  ráfagas  luminosas  que  con- 
vergen en  un  punto  del  horizonte,  y  que  extendiéndose 
como  radios  de  un  círculo,  se  hacen  más  perceptibles 
por  el  hermoso  azul  que  les  sirve  de  fondo. 

Las  nubéculas  que  se  conocen  con  el  nombre  de 
cirrtis,  y  que  á  causa  de  su  menor  densidad,  son  las  que 
flotan  en  la  atmósfera  á  mayor  altura,  se  presentan,  unas 
veces,  agrupadas  como  vellón  cardado;  otras  extendidas 
en  bandas  paralelas  ó  en  forma  de  penachos,  dejando 
libres  espacios  quedan  curso  á  los  hacecillos  luminosos 
del  sol;  y  otras,  en  fin,  ocupan  una  gran  parte  del  cielo  ó 
todo  él,  en  cuyo  caso  se  dice  que  éste  se  halla  aborregado. 
Heridas  estas  nubes  por  los  rayos  del  sol,  adquieren 
sucesivamente  los  más  variados  tintes.  El  color  rosado 
desaparece  para  dar  lugar  á  otro  purpurino  que,  desva- 
neciéndose, termina  presentando  los  matices  del  vio- 
lado. Al  brillante  color  del  oro  sucede  el  naranjado,  y  á 
éste,  por  último,  el  amarillo  cromo  :  transformaciones 
todas  que  se  efectúan  á  medida  que  el  sol  va  acercán- 
dose al  ocaso. 
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Estos  efectos  singulares,  causados  por  las  inflexiones 
de  la  luz,  son  aún  más  notables  en  las  nubes  de  la 
especie  cúmulus,  que  además  de  presentar  las  formas 
más  caprichosas,  ofrecen  los  mismos  cambiantes  de 
vivos  colores,  y  una  orla  luminosa  de  extremada  blan- 
cura en  sus  contornos. 

La  diafanidad  del  cielo  presagia  la  entrada  de  la  rigu- 
rosa estación  invernal,  con  sus  frecuentes  heladas,  su 
luna  refulgente  y  sus  estrellas  rutilantes. 

El  benigno  clima  que  por  lo  general  se  disfruta  en 
México,  hace  más  sensible  el  cambio  de  estación,  y  muy 
particularmente  la  entrada  del  invierno.  Hiela  con  dema- 
siada frecuencia,  y  por  las  mañanas  la  escarcha,  como 
un  frágil  cristal,  cubre  la  superficie  del  agua. 

¡  Cuan  bellas  y  embriagadoras  son  las  noches  de 
luna,  durante  el  invierno,  en  el  pintoresco  Valle  de 
México ! 

Bañadas  por  la  refulgente  luz  de  aquel  astro  las 
heladas  cúspides  del  Popocatepetl  é  Iztaccihuatl,  que  se 
proyectan  en  un  londo  azulado,  causan  un  efecto 
mágico;  pero  nada  es  comparable  con  el  que  ofrece  el 
encantador  aspecto  del  cielo  por  la  sucesiva  aparición 
de  las  estrellas  y  su  uniforme  y  oblicuo  movimiento. 

El  soberano  de  los  asterismos,  el  precioso  Orion,  pre- 
cedido del  bello  astro  Aldebarán,  de  la  constelación  de 
Tauro,  se  présenla  con  sus  numerosas  y  brillantes 
estrellas,  entre  las  que  lucen  con  mayor  intensidad 
Betelguese,  Rígel  y  los  Tres  Reyes  Magos,  ó  sea  el 
Cinturón. 

Con  los  más  vivos  destellos  aparece  en  seguida  la 
gentil  y  más  cintiladora  estrella  del  firmamento,  el  reful- 
gente Sirio,  astro  principal  del  Can  mayor.  Su  luz  clara 
y  brillante,  examinada    con    atención,    présenla    en    su 
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parte  inferior  la  apariencia  de  un  fuego  abrasador,  y  en 
la  superior,  azulados  destellos. 

Apenas  levantado  Sirio  sobre  el  horizonte,  brota 
hacia  el  Sur  de  éste  Canopus,  lucero  no  menos  bello, 
estrella  principal  de  la  nave  Argos. 

De  la  misma  manera  van  apareciendo  sucesivamente 
los  demás  astros  que  contemplamos  en  nuestras 
regiones.  Castor  y  Pólux,  primeras  estrellas  de  la  cons- 
telación zodiacal  Géminis;  Régulus,  el  Corazón  de 
León;  la  Osa  mayor,  que  se  ve  recorrer  majestuosa- 
mente su  camino  en  torno  del  polo  boreal;  la  Espiga  de 
la  Virgen;  el  bellísimo  Arturo  en  el  Boyero;  Antarés  en 
el  Escorpión,  y  en  fin,  tantos  y  tan  bellos  astros  que 
van  esparciéndose  como  diamantes  en  la  azulada  bóveda 
del  firmamento. 

Precedida  de  unas  estrellas  y  seguida  de  otras  aparece 
la  luna,  transmitiéndonos  los  rayos  del  sol.  En  su  movi- 
miento ascensional  sobre  el  horizonte,  nos  presenta  aná- 
logas circunstancias  á  las  que  el  astro  soberano  del  día 
ofrece,  y  las  cuales  se  han  descrito  al  principio  de  este 
artículo. 

Bañada  por  los  rayos  apacibles  de  la  luna  la  superficie 
de  la  tierra,  la  perspectiva  que  ofrece  la  ciudad  de 
México,  observada  desde  un  punto  cualquiera  de  la 
parte  occidental  del  Valle,  es  extremadamente  bella. 
Levántase  en  primer  término  la  ciudad  con  su  extensa 
línea  de  edificios,  sus  variadas  y  numerosas  cúpulas  y 
torres,  entre  las  que  descuellan  erguidas  las  de  su 
famosa  Catedral.  Proyectándose  éstas  en  un  claro  hori- 
zonte, dejan  entrever  la  luz  de  la  luna  por  los  espacios 
que  resultan  de  sus  detalles  arquitectónicos,  semejando 
primorosas  labores  de  la  más  delicada  filigrana. 

Extendidos  sobre  la  verde  alfombra  de  los  prados  y 
con  su  linfa  plateada,  se  presentan  en  segundo  término 
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los  lugos  de  Texcoco  y  Chalco;  y  en  el  tercero  y  último 
se  levantan  dominantes  el  Telapón,  el  Tlaloc,  el  Iztacci- 
hualt  y  Popocatepetl,  ostentando  los  dos  últimos  sus 
relucientes  y  nevadas  diademas. 

Cuando  flotan  en  la  atmósfera  los  vapores  condensados 
en  estado  vesicular  ó  en  heladas  partículas,  ó  bien  nube- 
cillas  ligeras  interponiéndose  entre  la  luna,  los  rayos 
luminosos  reflejados  por  ésta  se  modifican,  ofreciéndonos 
entonces  el  hermosísimo  meteoro  que  se  conoce  con  el 
nombre  de  coronas.  Un  gran  círculo  de  colores,  entre 
los  que  domina  el  rojo,  se  dibuja  en  el  cielo,  sirviéndole 
de  centro  el  hermoso  satélite  de  la  tierra. 

Los  fenómenos  meteorológicos  que  se  suceden  en  el 
Valle  de  México,  la  topografía  y  extensión  de  éste,  su 
rica  naturaleza  y  la  estructura  de  su  suelo,  sobre  todo, 
proporcionan  vasta  materia  para  escribir  volúmenes 
enteros.  En  este  artículo,  unos  cuantos  rasgos  descrip- 
tivos demuestran  la  importancia  de  esta  bella  localidad 
de  la  República,  y  cuan  digna  es  de  investigaciones  y  de 
un  constante  estudio. 

Antonio  García  Cubas. 


El  origen  de  la  Ciudad  de  México. 

Bajo  sus  ruinas  sepultada  Tenochtitlan;  arrasados  uno 
á  uno  sus  teocallis  y  edificios;  abandonada  después  del 
glorioso  sitio  á  causa  del  insoportable  hedor  que  despe- 
dían los  mil  cadáveres,  encendidas  grandes  luminarias 
para  purificar  la  pestilente  atmósfera;  hubo  que  dejar 
transcurrir  cerca  de  cinco  meses  para  reconstruirla  y 
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levantar  de  en  medio  de  tanta  desolación  á  la  capital  que 
había  de  ser  de  Nueva  España. 

Mucho  se  vaciló  para  elegir  el  mismo  sitio.  Varios 
conquistadores  opinaban  que  se  fundase  la  nueva  ciudad 
en  Coyoacán;  otros,  que  en  Tacuba;  quiénes  en 
Texcoco.  Se  alegaron  diversas  razones;  pero  prevaleció 
la  opinión  de  Cortés,  quien  dijo  :  «  Qué  pues  esta 
cibdad  en  tienpo  de  los  indios  avía  sido  señora  de  las 
otras  provincias  á  ella  comarcanas  que  tanbién  hera 
razón  que  lo  fuese  en  tienpo  de  los  cripstianos  é  que 
ansí  mismo  decía  que  pues  Dios  Ntro.  Señor,  en  esta 
cibdad  avía  sido  ofendido  con  sacrificios  é  otros  ydola- 
trías  que  aquí  fuese  servido  con  que  su  santo  nombre 
fuere  onrado,  é  ensalzado  más  que  en  otra  parte  de  la 
tierra.  » 

Comenzóse  la  reconstrucción  escombrando  el  terreno 
de  todos  los  obstáculos  que  yacían  en  él,  como  restos 
de  su  pasada  grandeza  y  como  jirones  de  gloria  que 
habían  dejado  sus  invictos  defensores. 

Dióse  principio  á  esta  trabajosa  empresa  á  fines  de 
Diciembre  de  1521,  ó  principios  de  Enero  de  1522, 
pues  así  se  desprende  de  una  carta  de  D.  Hernando  al 
Emperador  Carlos  V.  La  faena  fué  grande  y  laboriosa  : 
hubo  que  quitar  escombros,  que  derrumbar  los  últimos 
muros  que  quedaban  en  pie,  que  destruir  ídolos,  que 
cegar  fosos  y  canales,  y  que  levantar  de  nuevo  lo  que  se 
había  demolido;  el  conquistador,  para  abreviar  la 
guerra  tuvo  que  destruir,  pero  los  que  lo  ayudaron  en 
tan  ingrata  tarea  sufrieron  el  castigo;  ellos  misinos 
tuvieron  que  edificar. 

Una  de  las  primeras  medidas  llevadas  á  cabo  por  el 
Ayuntamiento,  fué  formar  la  traza;  es  decir  el  plano  de 
la  ciudad  en  la  forma  que  debía  construirse,  señalando 
las  calles  y  las  plazas,  el  terreno  para  que  los  vecinos 
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edificasen  sus  habitaciones,  y  el  lugar  de  las  casas  de 
Cabildo,  la  fundición,  la  carnicería,  la  horca  y  la  picota, 
que  eran  las  primeras  cosas  que  se  procuraban  estable- 
cer, conforme  ú  las  pocas  exigencias  de  aquella  naciente 
sociedad. 

El  perímetro  llamado  la  traza,  estuvo  limitado  hacia 
el  Norte  por  la  línea  que  hoy  siguen  las  calles  de  los 
Plantados,  Puente  del  Cuervo,  Chiconautla,  Cocheras, 
pasando  por  la  mitad  de  Sto  Domingo,  Misericordia,  y 
siguiendo  por  sobre  las  casas  hasta  el  Puente  del  Zacate; 
hacia  el  Poniente  por  esta  última  calle,  Rejas  de  la  Con- 
cepción, Puente  de  la  Maríscala,  Sta  Isabel,  San  Juan 
de  Letrán,  Hospital  Real,  y  Ia,  2a  y  3a  de  S.  Juan;  hacia 
el  Sur,  por  las  Vizcaínas,  Tornito  de  Regina,  San 
Gerónimo,  Cuadrante  de  S.  Miguel,  Ruena  Muerte  y 
S.  Pablo,  y  hacia  el  Oriente,  por  las  de  Muñoz,  Curti- 
dores, la  Danza,  Talavera,  Sta  Kligenia,  Albóndiga, 
calles  de  la  Santísima  basta  el  callejón  del  Armado. 

Para  fijar  estos  límites  de  la  traza  que  formaba  un  cua- 
drado y  estaba  cercada  por  una  especie  de  foso  com- 
puesto de  acequias,  restos  de  los  antiguos  canales, 
hemos  tenido  presentes  las  importantes  investigaciones 
que  acerca  del  asunto  emprendieron  D.  Lucas  Alamán  y 
D.  Manuel  Orozco  y  Berra. 

Hecha  la  traza,  se  repartieron  solares  á  los  que  qui- 
sieron avecindarse,  tocando  uno  á  cada  vecino,  con  la 
obligación  de  edificar,  y  dos  á  cada  conquistador.  Her- 
nán Cortés  se  apropió  de  muchos,  y  distribuyó  terreno 
para  que  edificasen  sus  amigos,  criados  y  adeptos. 

Siguió  la  construcción  de  las  primeras  casas. 

«  Los  indios  amigos  —  dice  un  historiador  —  y  los 
vecinos  mexicanos,  fueron  llamados  al  intento,  haciendo 
concurrir  un  número  cuantiosísimo  que  á  su  costa  acarreó 
los  materiales,  hizo  la  obra  y  se  mantuvo  sin  recibir  la 
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menor  retribución.  Muchos  indios  murieron  en  semejante 
labor,  pero  la  ciudad  se  alzó  pronto  como  por  encanto, 
renaciendo  de  sus  cenizas  como  el  ave  fabulosa  ». 

Aquellas  primeras  casas,  las  de  las  principales, 
tuvieron  todo  el  aspecto  y  solidez  de  una  fortaleza. 
Gruesos  y  pesados  muros,  troneras  y  torres,  escasas  y 
bajas  puertas  hacia  las  calles;  esto  en  el  exterior.  Por 
dentro,  «  grandes  patios,  amplias  piezas  cuadras  para 
caballos  »,  sala  de  armas  y  cuartos  páralos  sirvientes. 
Además,  «  chozas  para  los  esclavos  y  para  los  indios  de 
servicio  que  por  tandas  traían  de  los  pueblos  encomen- 
dados. »  El  material  de  construcción  fué  el  cal  y  canto, 
y  más  generalmente  el  tezontlí.  Las  azoteas,  que  fueron 
planas,  ó  de  terrado,  las  soportaban  gruesas  vigas, 
muchas  de  magnífico  cedro. 

«  Lo  edificado  —  dice  el  Sr.  Orozco  —  á  veces  no 
llenaba  todo  el  solar,  encontrándose  pedazos  del  terreno 
entre  uno  y  otro  vecino,  que,  ó  bien  quedaban  inte- 
rrumpiendo la  línea  de  las  construcciones,  ó  rodeadas  por 
una  simple  cerca,  servían  de  corrales  ó  de  sembrados  ». 

Muchos  vecinos,  en  los  primeros  años,  no  solo  no 
construyeron  habitaciones,  sino  que  ni  siquiera  cercaron 
los  solares. 

En  cambio,  Cortés  había  levantado  cuatro  torres,  una 
en  cada  esquina  de  su  casa,  con  sus  almenas,  propias 
para  sustentar  artillería,  y  por  el  cuerpo  del  edificio 
troneras  y  saeteras.  Otros  conquistadores  levantaron 
no  más  dos  torres,  y  algunos  una,  como  para  confesar 
su  inferior  categoría.  El  que  sí  quiso  competir  con 
D.  Hernando,  fué  el  orgulloso  Pedro  de  Alvarado,  pues 
puso  cuatro  torres  á  su  casa,  cosa  que  le  tuvieron  á 
mal,  y  los  mismos  oficiales  reales  mandaron  suspender 
la  construcción;  pero  al  lin  la  llevó  á  cabo,  cuando 
siendo   Gobernador   Alonso  de   Estrada,  casó   una  bija 
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de   éste  con  Jorge  de  Al  varad  o,  hermano    del  primero. 

Se  permitió  también  á  los  vecinos  que  hicieran  por- 
tales, según  se  verá  por  el  contexto  del  acta  de  cabildo 
del  15  de  Abril  de  1524,  que  dice  : 

«  Este  día  el  dicho  Señor  Governador  e  justicia  é 
regidores  de  esta  cibdad  todos  hordenaron  e  mandaron 
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que  por  que  esta  cibdad  está  mas  noblecida  é  á  cabza 
que  el  trato  de  ella  á  de  ser  en  la  plaza  de  esta  cibdad  y 
á  cabza  de  las  aguas  no  puede  estar  limpia  la  dicha 
plaza  por  el  trato  de  las  mercaderías  que  todos  los 
vecinos  que  obieren  solares  en  la  redonda  de  la  dicha 
plaza  puedan  tomar  cada  uno  veynte  y  un  pies  de  más 
de  sus  solares  de  la  dicha  plaza  para  que  en  ellos 
puedan  hazer  so  portales  en  ellos  é  no  para  otra  cosa 
alguna  y  alzar  sobre  ellos  si  quisyeren  y  que  la  hedefi- 
quen  luego  sin  perjuycio  (Tres  rúbricas)  ». 
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El  edificio  que  primero  se  construyó,  fué  el  de  las 
Atarazanas,  que  sirvió  para  guardar  los  bergantines,  y 
el  cual  no  se  sabe  á  punto  fijo  en  qué  parte  estuvo  situa- 
do. El  Sr  Orozco  cree  que  se  encontraba  por  el  rumbo 
que  siguen  las  calles  de  Santa  Teresa,  Hospicio  de"  San 
Nicolás  v  Plazuela  de  la  Santísima. 

A  falta  de  ese  dato,  lie  aquí  los  curiosos  pormenores 
que  nos  dejo  Cortés  en  su  carta  á  Carlos  V,  con  fecha 
15  de  Octubre  de  1524. 

«  Puse  luego  por  obra  —  dice,  como  esta  ciudad  se. 
gano,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en  el  agua,  á  una 
parle  de  esta  ciudad  en  que  pudiese  tener  los  bergan- 
tines seguros,  y  desde  ella  ofender  toda  la  ciudad  si  en 
algo  se  pudiese,  y  estuviese  en  mi  mano  la  salida  y 
entrada  cada  vez  que  yo  quisiese,  y  hízose.  Está  hecha 
tal,  que  aunque  yo,  he  visto  algunas  casas  de  atarazas  y 
fuerzas,  no  la  he  visto  que  la  iguale;  y  muchos  que 
han  visto  más  afirman  lo  que  yo;  y  la  manera  que  tiene 
esta  casa,  es  que  á  la  parte  de  la  laguna  tiene  dos  torres 
muy  fuertes  con  sus  troneras  en  las  partes  necesarias,  y 
la  una  destas  torres  sale  fuera  del  lienzo  hacia  la  una 
parte  con  troneras,  que  barre  todo  un  lienzo,  y  la  otra  á 
la  otra  parte  de  la  misma  manera;  y  desde  estas  dos 
torres  va  un  cuerpo  de  casa  de  tres  naves,  donde  están 
los  bergantines,  y  tienen  la  puerta  para  salir  y  entrar 
entre  estas  dos  torres  hacia  el  agua;  y  todo  este  cuerpo 
tiene  asimismo  sus  troneras,  y  al  cabo  de  dicho  cuerpo, 
hacia  la  ciudad  está  otra  muy  gran  torre,  y  de  muchos 
aposentos  bajos  y  altos,  con  sus  defensas  y  ofensas  para 
la  ciudad;  y  porque  la  embiaré  figurada  á  vuestra  sacra 
majestad,  como  mejor  se  entienda,  no  diré  más  particu- 
laridades della,  sino  que  es  tal,  que  con  tenerla,  es  en 
nuestra  mano  la  paz  y  la  guerra  cuando  la  quisiéremos, 
teniendo  en  ella  los  navios,  y  artillería,  que  alioia  hay.  n 
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Raro  debe  haber  sido  el  aspecto  de  aquella  ciudad 
primitiva,  con  edificios  llenos  de  torres  y  troneras;  ciu- 
dad que  como  dice  muy  bien  un  escritor,  debió  parecer 
«  mejor  un  campamento  que  una  población  ». 

Estopor  lo  qu<  se  refiere  al  circuito  interior  de  la.  traza, 
que  lucra  presentaba  muy  diferente  fisonomía.  Más  allá 
de  la  traza  vivía  la  población  puramente  indígena,  en 
humildes  casas  de  adobe,  en  jacales  de  tajaminil  ó  en 
chozas  formadas  únicamente  de  /acate.  Sin  embargo, 
por  ahí  se  encontraban  algunas  ermitas,  como  la  de  Juan 
Garrido;  se  hallaban  algunos  tianguis,  ó  mercados,  y 
alegraban  el  conjunto,  ora  los  desiertos  pero  verdes 
ejidos,  ora  las  huertas,  las  chinampas  y  los  azules 
lagos,  reflejando  todo  como  en  un  inmenso  y  bruñido 
espejo. 

Hasta  entonces  no  había  un  solo  templo;  la  misa  se 
decía  en  casa  del  conquistador,  «  en  una  sala  baja  y 
grande  d,  que  después  mandó  éste  ocupar  con  sus  armas, 
relegando  el  altar  á  un  corredor  bajo,  delante  del  que 
puso  un  cobertizo;  pero  tan  mezquino,  que  ni  aun  allí 
—  dice  el  proceso  de  Cortés  cabía  la  gente  e  se  estaba 
al  sol  e  al  agua. 

Fué,  pues,  aquella  ciudad,  eminentemente  militar.  Cor- 
tés era  su  señor  absoluto,  pues  ni  Carlos  V  —  dice  el 
tantas  veces  citado  historiador  <  írozco  —  tuvo  un  palacio, 
un  lugar  que  recordara  que  era  dueño  de  la  conquista: 
el  cabildo  alcanzo  su  pertenencia;  al  pueblo  menudo  se 
le  dio  la  horca,  para  las  necesidades  públicas  se  proveyó 
de  cárcel,  de  carnicería  y  de  mercado  y  como  no  había 
quien  representara  los  intereses  religiosos,  nose  destinó 
solar  para  iglesia  ni  para  monasterio. 

Las  calles  de  la  ciudad  se  comenzaron  a  formar  en- 
tonces; pero  pocas  tenían  nombre  propio.  Se  decía 
fulano  vive  líente  á  las  casas  de  Al  varado,  del  Bachiller 
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Alonso  Pérez,   ó  junto  á  los  solares  de   Casanova,  de 
Grijalva,  de  Melchor,  de  San  Miguel. 

Empero,  había  algunas  que  ya  lo  tenían,  como  la  de 
Tacuba,  Atacuba,  ó  Tlacopan  y  «  la  de  Donceles  »  que 
existen  todavía  con  sus  primeros  nombres;  la  de  las  Ata- 
razanas, la  de  los  Bergantines,  que  se  llaman  hoy  de  Santa 
Teresa,  Hospicio  deS.  Nicolás  y  Santísima;  la  gran  calle 
de  «  Itztapalapan  »  que  comenzaba  en  Flamencos  y  se 
extendía  hasta  las  del  Relox ;  la  de  la  Celada,  desde 
Zuleta  hasta  la  Merced;  la  del  «  Hospital  »  ahora  de 
Jesús,  y  la  de  la  Guardia,  Real,  Zalapa,  Juan  Ceciliano 
y  Benito  Bejel,  que  se  ignoran  á  cuáles  corresponden. 
Tuvo  también  aquella  ciudad  tres  mercados  :  en  la 
plaza  mayor,  en  la  de  Tlaltelolco  y  entre  Santa  Isabel  y 
la  de  la  Alameda,  llamado  este  último  «  Tianguis  de  Juan 
Velázquez  »,  y  un  doble  caño  de  agua  que  surtía  á  la 
población,  y  que  venía  desde  Chapultepec. 

Así  nació  México  colonial;  esta  es  su  historia  en  los 
primeros  años  de  su  existencia. 

Ciudad,  mitad  cuartel,  mitad  campo  que  obedecía 
sólo  al  capricho  de  su  afortunado  conquistador. 

No  tuvo  policía  ni  alumbrado.  Cortés,  gustata  reco- 
rrerla al  lado  de  Cuahtemoc,  á  quien  todos  guardaban 
respeto. 

El  trajín  de  los  obreros  que  levantaban  las  primeras 
casas;  las  sesiones  de  Cabildo  en  las  que  llovían  solici- 
tudes y  disputas  de  solares  y  huertas;  los  juegos  y  fes- 
tines de  los  conquistadores,  las  expediciones  que  se 
enviaban  fuera  de  lo  conquistado;  los  pueblos  que  venían 
á  ofrecerse  como  heles  vasallos;  las  noticias  déla  llegada 
del  primer  Gobernador  Cristóbal  de  Tapia,  que  pronto 
tuvo  que  reembarcarse;  y  los  descubrimientos  del  mar 
del  Sur,  eran  los  únicos  acontecimientos  que  conmovían 
á  la  ciudad.  Y  más  allá  de  la  traza,  el  indio,  el  vencido, 
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el  verdadero  dueño  de  todo,  cultivaba  silencioso  su 
jirón  de  tierra;  con  los  ojos  bajos,  inclinados,  y  con  el 
corazón  oprimido  por  el  recuerdo  de  su  pasada  gloria. 


Luis  González  Obrbgón. 


Casas  Viejas. 

Paseando  por  las  asfaltadas  calles  y  avenidas  de 
nuestra  metrópoli,  es  cosa  frecuente  tropezar  con  edifi- 
cios que  á  las  claras  muestran  su  abolengo  noble  y  alti- 
vo. Es  corriente  hallar  junto  á  una  construcción  «  modern 
style  »  de  cemento  armado  y  de  feas  ventanas,  á  manera 
de  respiraderos,  casas  en  las  cuales  la  arquitectura  nos 
lleva  á  tiempos  pasados,  remotos,  legendarios  ya,  en  los 
que  las  cuestiones  económicas  tenían  perfectamente  sin 
cuidadoá  los  viejos  moradores,  y  sido  algunos  pequeños 
incidentes  de  orden  político  y  social  entorpecían  la  melan- 
cólica y  tarda  marcha  del  tiempo. 

En  casas  de  aspecto  viejísimo,  de  arquitectura  churri- 
gueresca y  á  veces  chabacana,  en  edificios  cuya  magni- 
tud nos  demuestra  la  baratura  increíble  del  terreno,  en 
épocas  pasadas,  es  en  las  que  la  leyenda  anida,  y  en 
ellas  podría  encontrarse  más  de  un  tema  para  sentimen- 
tales romances  de  cosas  idas  :  escudos  borrosos,  en  los 
que  apenas  distingue  el  aficionado  á  la  heráldica  los 
leones,  torres  y  grifos  simbólicos;  altos  portalones, 
cuyas  maderas  se  conservan  por  un  milagro  patente; 
patios  inmensos,  altos  corredores,  por  donde  á  la  tenue 
luz  de  los  crepúsculos  parece  que  desfilan,  con  sus  pelu- 
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cas  empolvadas,  sus  calzas,  sus  chinelas  de  hevilla  y  el 
férreo  sonar  de  la  espada,  las  sombras  de  los  altos  per- 
sonajes, á  cuya  satisfacción  personal  estaban  dedicadas 
aquellas  mansiones... 

En  los  balcones  herrumbosos  queda  aún  la  huella  de 
los  martillos  que  labraban  las  maravillas  de  los  siglos 
XVII  y  XVIII;  en  sus  canales  asoman,  á  veces,  los 
cañones  de  piedra,  simbolizando  el  poderío  de  los  nobles 
de  Nueva  España.  Aquellas  casas  eran  la  morada  de 
hombres  que  llevaban  unagran  fe  en  él  alma,  que  tenían 
la  evidencia  de  una  vida  inmortal  y  (pie,  para  albergar 
debidamente  á  sus  descendientes,  hacían  acarrear  las 
montañas  enteras,  indispensables  para  la  edificación  de 
tan  suntuosos  palacios. 

Casas  hay  enlre  ellas  que  ,se  conservan  intactas,  (pie 
han  logrado  pasar  por  encima  de  las  convulsiones  de 
nuestro  suelo  y  que  han  permanecido  erectas,  desafiando 
aún  los  embates  de  la  intemperie.  Sus  fundadores  se  han 
hundido,  hace  ya  muchos  años,  en  la  noche  eterna;  sus 
primitivos  habitadores  sólo  en  los  viejos  cronicones 
existen.  Y  sin  embargo,  el  edificio  se  levanta  en  el  cora- 
zón de  la  ciudad,  alzando  al  cielo  sus  agujas  de  piedra  y 
mirando  desdeñosamente  los  nuevos  y  pobres  edificios 
cercanos. 

Al  lado  de  otras  menos  importantes  quedan  en  pie 
todavía  las  casas  del  Conde  de  Santiago  de  Calimaya; 
déla  Condesa  de  San  Mateo  Valparaíso;  del  .Marqués  de 
Moneada;  del  Conde  de  Jala;  del  Marqués  de  liivas 
Cacho;  del  Marqués  de  Selva  Nevada;  de  los  Condesde 
la  Torre   Cosío;  de  la  Cortina  y  del  de  Alcaraz. 

La  hermosa  construcción  de  «  los  Azulejos  »  perte- 
neció á  los  Condes  del  Valle  de  Orizaba.  La  conseja 
popular  quiere  que  uno  de    los  de  esc  título,  calavera 
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empedernido,  haya  sido  amonestado,  por  su  padre, 
quien  le  decía  :  «  hijo  mió,  tú  nunca  has  de  hacer  casa 
de  azulejos  ».  Al  manceho  le  escoció  lo  dicho;  trahajó 
honradamente  y  construyo  el  edificio  mencionado,  en 
el  que,  ya  consumada  la  Independencia  Nacional,  fué 
asesinado  el  exconde  Don  Andrés  Diego  Suárez  de 
Peredo,  por  un  olicial  llamado  Manuel  Palacios,  al  que 


Vista  del  ll.»t.-l  [turbide. 


ajusticiaron  en  la  plazuela  de  Guardiola  por  tal  delito, 
algún  tiempo  después.  El  Lie.  Agustín  Hurlado  de  Men- 
doza, de  estar  en  vigor  los  títulos  nobiliarios  en  México, 
debería  ser  el  décimo  Conde  y  poseer,  por  lo  tanto,  la 
Gasa  de  los  Azulejos. 

El  que  hoy  es  Motel  Iturbide,  fué  edificado  por  el  Mar- 
qués de  Moneada,  noble  de  origen  italiano;  pues  el  pri- 
mero de  los  que  tal  título  tuvieron  en  la  séptima  década 
del  siglo  XVI 11,  era  natural  de  Palermo.  Fué  la  casa,  en 
cierta  época,  residencia  del  Emperador  Iturbide,  y  por 
eso  el  vulgo  le  ha  llamado  «  Casa  de   Iturbide  »,  desde 
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la  primera  mitad  del  siglo  que  pasó.  Los  descendientes 
del  Marqués  de  Moneada  llevan  aún  este  apellido. 

Los  Marqueses  de  Selva  Nevada  formaban  parte  de  la 
nobleza  más  rancia  de  Nueva  España,  y  tenían  su  casa 
en  la  calle  de  Cadena,  casa  que,  aunque  ya  reedificada, 
conserva  aún  algunos  de  los  caracteres  de  su  vieja  cons- 
trucción. Se  le  ha  agregado  un  piso,  tratando  de  imitar 
el  estilo  arquitectónico  de  la  antigua  residencia.  El  Sr. 
Gillow,  Arzobispo  de  Oaxaca,  es  uno  de  los  descen- 
dientes del  tercero  de  los  Marqueses  de  Selva  Nevada, 
y  en  España,  donde  se  revalidó  el  título,  existe  el  último 
de  los  Marqueses  de  esta  denominación,  Don  Donato 
Alcalde  y  Zavalza. 

Los  Condes  de  la  Cortina  tenían  su  habitación  en  la 
calle  de  Don  Juan  Manuel,  y  en  la  misma  calle  habitaban 
los  Condes  de  Torre  Cossío.  Cuéntase  que  á  corta  dis- 
tancia del  sitio  en  que  se  ven  estos  edificios,  vivió  Don 
Juan  Manuel  de  Solórzano,  el  privado  del  Virrey  de 
Cadereita,  al  que  «  ahorcaron  los  ángeles  »,  por  los 
crímenes  que  había  cometido. 

En  esta  tradición,  como  en  todas,  hay  un  fondo  de 
verdad,  grandemente  exagerado  por  la  conseja  popular. 
Existió  un  Don  Juan  Manuel  de  Solórzano,  es  cierto,  y 
alguna  turbia  historia  de  asesinatos  dio  origen  á  la 
leyenda  mencionada.  La  caliese  llamaba  «  Calle  Nueva  » 
en  aquellos  tiempos.  De  los  Condes  de  la  Cortina  es  des- 
cendiente Don  Francisco  Albear  y  Gómez,  que  revalidó 
los  títulos  en  España  hará  diez  años. 

Los  Condes  de  Santiago  Calimaya  habitaban  en  el 
espléndido  edificio  que  en  la  esquina  de  la  calle  de  Jesús 
y  del  Parque  del  Conde  aún  existe.  Eran  de  rancia  no- 
bleza, pues  el  fundador  de  la  familia  había  sido  Don 
Hernán  Gutiérrez  Altamirano,  contemporáneo  de  Cortés. 
Las  familias  Cervantes  y  Pliego,  Espinosa  y  Cervantes, 
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Espinosa  y  Grande,  Gutiérrez  y  Espinosa,  Espinosa  y 
Cuevas,  Espinosa  y  Casanova,  Olavarría  y  Espinosa, 
Espinosa  y  Ardila,  Gamez  y  Ortega,  Algara  y  Cervantes 
y  otras,  son  descendientes  de  esta  noble  estirpe,  que  se 
ha  subdividido  mucho,  como  se  ve. 

La  segunda  Condesa  de  Valparaiso,  que  casó  con  el 
Marqués  del  Jaral  de  Berrio,  fué  la  que  construyó  ó 
habitó,  cuando  menos,  la  casa  jen  que  hoy  se  encuentra 
el  Banco  Nacional.  La  sucesión  directa  de  los  Condes 
de  Valparaiso  se  extinguió  por  no  haber  rama  masculina. 

Por  dondequiera,  en  el  casco  de  la  vieja  metrópoli,  se 
mantienen  erguidas  las  casas  que  fueron  la  mansión  de 
las  familias  de  abolengo.  Cuando  los  Emperadores  Itur- 
bide  y  Maximiliano  quisieron  resucitar  en  México  una 
nobleza  que  diera  base  y  apoyo  á  sus  gobiernos,  ya  las 
descendencias,  mezcladas  hasta  el  inlinito,  dilicultaron 
grandemente  la  rebusca  de  títulos  valederos.  Apenas  si 
quedan  algunos  pergaminos  deslavados,  en  los  cuales  se 
admira  la  labor  minuciosa  del  artista  que  dejó  en  ellos 
los  oros  y  gules  de  los  escudos  nobiliarios. 

Y  en  muchas  de  las  aristocráticas  residencias  quedan 
establecimientos  de  comercio,  inmundos  á  las  veces,  que 
muestran  que  la  gloria  humana  pasa  así...  «  sicut  nubes  ». 

(El  Mundo  Ilustrado.) 


Puerta  lateral  de  San  Francisco. 

Para    que   no   se  engañen    los    lectores    que    no   son 
mexicanos,  debemos    decirles   que    en    San    Francisco, 
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además  de  la  iglesia  principal  había  otras  varias  capillas, 
fabricadas  en  el  patio  del  templo.  Se  entraba  al  patio 
por  dos  puertas;  la  una  al  N.  en  la  calle  de  San  Fran- 
cisco, la  otra  al  O.  en  la  de  San  Juan  de  Letrán.  La 
iglesia  principal  no  estaba  aislada;  su  entrada  miraba 
al  O.,  y  por  la  banda  del  N.  tenía  añadidas  dos  capillas, 
una  de  las  cuales  se  llamaba  de  Nuestra  Señora  de  Bal- 
vanera.  La  puerta  representada  por  la  estampa  es  la  de 
esta  capilla,  mira  al  N. ;  no  es  exterior,  sino  que  se 
descubre  de  dentro  del  patio;  se  tiene  frente  á  frente  al 
tomar  el  atrio  por  la  entrada  de  la  calle  de  San  Fran- 
cisco. 

La  pared  de  la  capilla  está  construida  de  tezontli, 
piedra  porosa,  ligera  y  fuerte,  producto  de  los  volcanes 
del  Valle;  los  adornos  de  la  puerta,  de  cantería,  especie 
de  arenisca,  dócil  para  trabajarse. 

No  hay  que  buscar  en  la  construcción  de  la  obra  que 
nos  ocupa  las  reglas  arquitectónicas,  ni  querer  juzgar 
de  ella  aplicándole  rigurosamente  las  reglas  de  Vitruvio 
ó  de  Vignolas;  esto  sería  engañarse,  perder  el  verdadero 
punto  de  vista  :  el  juicio  ha  de  hacerse  por  la  impresión 
que  se  recibe,  por  el  gusto  que  resulta  de  contemplar 
el  conjunto  :  se  ha  de  sentir,  no  se  ha  de  raciocinar;  el 
corazón  v  no  la  cabeza  debe  ser  el  juez  en  este  caso. 
Llamadle  como  queráis,  ignorancia  ó  imaginación,  lo 
cierto  es  que  nuestros  artistas  en  todos  géneros,  tan 
separados  del  resto  de  la  humanidad  como  lo  estaba  la 
colonia,  carecían  de  enseñanza  práctica,  les  faltaban  los 
modelos,  y  entregados  á  sus  propias  fuerzas,  tenían  que 
gastai-  los  recursos  de  su  propio  caudal.  No  eran  del 
todo  originales,  supuesto  que  seguían,  aunque  de  muy 
lejos,  el  impulso  de  los  conocimientos  españoles,  y  con- 
sultaban, los  pocos  libros  que  podían  haber  á  las  manos; 
pero   como   carecían  de   un  gusto  depurado,  y   estaban 
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Puerta  lateral  de  San  Francisco, 
dotados   del  instinto  <le  lo   helio,  se  echaban  de  buena 
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gana  por  el  camino  de  lo  ideal,  produciendo  á  veces 
obras  extravagantes,  y  á  veces  sublimes  y  hermosas. 
Posible  es  que  nuestros  arquitectos  de  entonces  hubie- 
ran reconocido  en  el  Partenón  el  tipo  de  la  perfección 
para  un  edificio;  lo  que  dudo  es,  que  siendo  el  rumbo 
que  habían  adoptado,  sus  formas  severas  y  desnudas  les 
hubieran  complacido,  y  no  aspiraran  á  cubrirlas  con  los 
dibujos  caprichosos  que  cautivaban  su  atención.  Por  eso 
creo  que  el  estilo  churrigueresco  tuvo  tanta  boga  en  la 
colonia. 

Con  pocas  excepciones,  puede  asegurarse  que  en  los 
dos  siglos  pasados  no  se  hicieron  obras  arquitectónicas 
de  importancia,  si  no  fueron  las  iglesias  :  aquí  fué  donde 
lucieron  su  ingenio  nuestros  arquitectos;  principal- 
mente por  ellas  debe  juzgárseles.  En  la  generalidad 
buscaban  más  la  solidez  que  la  elegancia.  El  interior, 
sencillo  y  casi  destituido  de  adorno,  lo  dejaban  para 
que  el  entallador  lo  cubriera  de  inmensos  altares  de 
madera  dorada,  en  que  sobre  una  andamiada  de  columnas 
y  tímpanos  (permítaseme  la  frase),  campeaban  profusa- 
mente cornisas  y  frisos,  volutas,  hojas  y  ramas,  frutos, 
ángeles,  serafines,  figuras  fantásticas,  y  en  los  nichos 
las  imágenes  de  los  santos.  El  exterior  pertenecía  al 
arquitecto,  quien  sobre  la  fachada  hacía  su  obra  de 
decoración,  á  semejanza  de  la  del  interior,  usando  para 
ello  de  la  piedra.  Los  decoradores  de  hoy  recurrirían 
al  estuco ;  la  labor  sería  más  fina,  pero  menos  duradera 
y  de  menor  mérito.  Relieves  de  cantería,  que  deben 
llamar  tanto  más  la  atención,  cuanto  que  no  los  produjo 
el  cincel  del  estatuario,  sino  el  humilde  pico  del  can- 
tero. La  puerta  de  San  Francisco  es  de  esta  clase. 

Una  obra  semejante  no  puede  ser  descrita,  es  preciso 
mirarla,  y  la  estampa  es  una  perfecta  semejanza  del  ori- 
ginal. Sin  embargo,  diremos  algunas  palabras.  Comen- 
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zando  por  la  parte  superior,  el  escudo  contenía  las 
armas  españolas,  mandadas  borrar  de  todos  los  ediíicios 
públicos,  después  de  la  independencia.  El  bajorelieve 
principal  representa  la  impresión  de  las  llagas  á  San 
Francisco,  en  el  monte  Alberne.  Se  ve  la  montaña  con 
algunos  árboles,  y  una  iglesia  en  la  cumbre  :  el  santo, 
asombrado  y  atónito,  está  como  suspendido  en  el  aire, 
en  la  posición  de  un  hombre  que  se  derriba  á  impulso 
de  los  sentimientos  que  le  agobian;  Fray  León,  su  com- 
pañero, vuelve  el  rostro  á  la  tierra,  como  que  no  era 
llamado  á  participar  del  prodigio  :  en  la  parte  de 
arriba,  sostenido  en  el  espacio,  aparece  el  Señor  encla- 
vado en  la  cruz,  en  forma  de  querubín,  con  una  ráfaga 
de  luz  en  derredor  :  el  cuadro  no  carece  de  mérito, 
pareciéndome  lo  mejor  la  figura  del  San  Francisco. 
Debajo  se  encuentra  la  insignia  de  la  Orden  franciscana, 
dos  brazos  en  forma  de  aspa,  el  uno  desnudo,  el  otro 
con  el  hábito,  teniendo  enmedio  la  cruz  descansando 
sobre  el  mundo.  La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Bal- 
vanera  ocupa  el  nicho  de  sobre  la  entrada;  y  en  la 
tarja  inferior  estuvieron  las  armas  de  los  riojanos  que 
mandaron  construir  la  capilla.  Siguiendo  por  el  com- 
partimiento á  la  izquierda  del  espectador,  en  el  nicho 
de  arriba,  está  la  estatua  de  San  Diego  de  Alcalá  :  en  el 
medallón  inferior,  en  relieve  de  medio  cuerpo,  Santa 
Clara;  en  los  medallones  pequeños  de  las  pilastras,  los 
seis  primeros  Apóstoles,  comenzando  por  San  Pedro, 
pues  es  de  notar  que  estas  pilastras  tienen  tres  faces,  y 
en  cada  una  de  ellas  hay  un  apóstol  :  linalmente,  San 
Buenaventura  ocupa  el  último  nicho  de  este  lado.  El 
derecho  comienza  en  el  nicho  superior  con  la  estatua  de 
San  Pascual  Bailón  :  Santa  Rosa  de  Viterbo  ocupa  el 
medallón;  los  otros  seis  apóstoles  las  caras  de  las  pilas- 
tras, y  el  último  nicho  San  Antonio   de  Padua,  á  cuya 
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estatua  falta  la  cabeza  del  niño,  que  el  santo  tiene  en  la 
mano.  Los  intervalos,  como  ya  hemos  dicho,  los  llenan 
variados  y  caprichosos  adornos,  en  general  de  buen 
gusto  :  el  conjunto  hace  buena  impresión,  y  si  la  obra 
no  puede  ser  mirada  como  tipo  de  las  de  su  clase,  es  al 
menos  una  de  las  bellezas  con  que  México  se  enriquece. 
La  Santa  Providencia  tenga  en  su  seno  á  nuestros 
pobres  artistas,  ya  que  vivieron  hambrientos,  y  mor- 
didos por  la  envidia  murieron  olvidados. 

Manuel  Orozco  y  Berra. 


La  Cascada  de  Tizapán. 

Una  montaña  se  endereza  al  borde  del  abismo;  capri- 
chosas rocas  de  granito  se  agarran  á  la  montaña  con  sus 
enormes  antenas  de  piedra,  como  temerosas  de  caer  : 
por  la  cumbre  de  la  serranía,  soberbia,  espantando  con 
sus  mugidos  á  las  aves  que  huyen  despavoridas  al  acer- 
carse á  ella,  viene  amplia  y  magnífica  una  corriente  de 
agua. 

i)e  improviso  el  álveo  se  pierde,  el  río  aborda  el  pre- 
cipio;  encréspase  como  si  tuviera  el  vértigo  de  la  altura, 
oscila  un  minuto  y  desbaratando  al  fin  su  cauce  en  el 
vacío,  brinca,  se  precipita,  azota  con  íuria  gigantesca 
las  peñas  de  la  pendiente,  y  rueda  por  lin  en  lo  hondo  de 
la  quebradura,  jadeante,  bañando  sus  nuevas  riberas  con 
una  blanquísima  sábana  de  espuma  en  tanto  que  su  hálito 
de  brumas  sube  al  cielo  entre  las  alas  multicolores  del 
arco-iris. 

Enmudeced  á  toda  la  naturaleza  en  torno  de  la  niara- 
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villa,    escuchad    el   grito  del    trueno   que  abriga  en   su 
líquida   falda,   y  si   algún  otro    que  no  sea  Dios,  debe 


Vista   do   la   Cascada   de   Ti/apan. 

hablar  allí,  dad  una  voz  á  Chateaubriand  ó  una  lira  á 
Heredia. 

He  ahí  una  de  las  grandes  lases  de  la  naturaleza,  he 
ahí  lo  sublime,  he  ahilo  que  hace  temblar. 

En  cambio,  venid  orillas  de  la  corriente  plácida,  venid 
y  sentaos  cabe  la  ribera  amiga,  en  cuyas  doradas  arenas 
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brotan  las  flores  y  juegan  las  aves;  venid  junto  al  arroyo 
en  cuyas  guijas  la  paloma  bebe  agua  mirando  al  cielo. 

Allí  la  cascada  es  un  fuego  de  cristal,  cuya  caída  quie- 
bra dulcemente  la  tersa  superficie  del  riachuelo,  arro- 
jando en  todas  direcciones  lluvia  de  rocío  que  aljofara 
los  débiles  estambres  de  las  flores. 

Allí  duermes  tú  entre  los  nevados  borbotones  de 
espuma,  arrullada  por  el  balido  de  la  cascatella,  por  el 
susurro  de  los  álamos  y  el  suave  piar  de  las  alondras; 
allí  ¡oh  musa  de  Teócrito  y  de  Gessner!  allí  moras, 
exponiendo  al  alisio  de  la  mañana  tu  arpaeólica,  y  mez- 
clando á  las  misteriosas  voces  de  la  naturaleza  la  tuya 
argentina  y  melodiosa.  ¡  Oh  dulcísima  hada  de  los  cam- 
pos, blonda  y  tierna  poesía  del  idilio,  hija  de  la  calma 
del  corazón  y  de  las  horas  tranquilas! 

Junto  de  soberbias  construcciones  llenas  de  esa  severa 
poesía  de  la  industria  moderna  rodeada  de  un  paisaje 
encantador,  se  halla  la  pintoresca  cascada  de  Tizapán. 
De  lo  alto  de  la  fábrica,  que  ha  ido  á  buscar  á  orillas  de  la 
corriente  el  alimento  de  sus  enormes  máquinas,  se  dis- 
fruta de  un  panorama  bellísimo.  Mirando  hacia  la  Capi- 
tal, sobre  las  polícromas  colinas  que  la  rodean,  vemos 
tenderse  todos  ésos  deliciosos  pueblecillos  del  S.  O.  del 
Valle,  los  de  blancos  caseríos  y  perfumadas  flores;  á  lo 
lejos,  siguiendo  la  dirección  de  la  cinta  de  hierro  que 
parte  de  San  Ángel,  levántase  sobre  sus  gigantescos 
sabinos,  Ghapultepec,  ese  bardo  de  piedra  que  cuenta 
tan  poéticas  leyendas  á  los  ecos  convecinos,  mientras 
vela  armado  de  punta  en  blanco,  sobre  el  tesoro  de  los 
aztecas;  aún  más  allá,  tras  una  planicie  entre  cuyas  múl- 
tiples ondulaciones  se  esconde  Tacubaya,  se  mira,  per- 
dida un  tanto  en  la  bruma,  á  la  Tenoxtitlán  de  nuestros 
abuelos. 

Del  otro  lado  las  montañas  cubiertas  de  largas  proce- 
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siones  de  pinos,  el  Ajusco  azul  con  su  fugaz  diadema 
de  nubes,  y  al  Oriente  los  dos  volcanes  con  sus  eternas 
coronas  de  nieve. 

Empero,  todo  aquel  paisaje  tan  rico  en  colorido, 
soberbio  de  variedad  y  de  esplendor  en  sus  líneas,  en  sus 
accidentes,  en  su  cielo  incomparable,  parece  formado 
como  para  servir  de  relicario  á  la  primorosa  caída  de 
agua,  que  embarrancándose  entre  las  flores,  lamiendo 
los  guijarros  de  su  cauce,  sombría  y  silenciosa,  allá  en 
donde  se  proyecta  la  sombra  de  la  fábrica,  fresca  y 
verde  y  traviesa  bajo  los  árboles  que  se  miran  en  sus 
linfas,  por  donde  quiera  que  se  la  contemple,  habla  de 
poesía,  invita  á  la  paz  de  la  vida,  mientras  empuja  mue- 
llemente sus  olas  por  el  estrecho  cauce. 

¡Cuántas  dulcísimas  horas  he  pasado  junto  á  ti  que- 
riendo comunicar  á  mi  sangre  el  frescor  de  tus  aguas! 
¡  Cuántos  pensamientos  míos  lian  ido  tras  de  cada  uno  de 
tus  prismas  líquidos,  hánse  ahogado  entre  la  rica  pedre- 
ría de  tu  espuma,  en  esa  mágica  hora  del  crepúsculo  en 
que  el  sol  deja  vacío  á  la  contemplación  del  mundo  su 
inmenso  lecho  de  púrpura!  En  ti  admiré  otra  de  las  infi- 
nitas fases  de  la  naturaleza,  no  la  que  estremece,  sino 
la  que  hace  soñar. 

Justo  Sierra. 


El  Señor  del  Sacromonte. 

Abandonemos  en  estos  días  santos  y  por  momento  las 
calles  de  México,  llenas  de  ruido  y  mostrando  en  la 
muchedumbre  que  las  invade,  todos  los  caprichos  del 
lujo    y   todos   los  aspectos   de  la  miseria.   Dejemos   sus 
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fiestas  monótonas  y  ya  harto  conocidas.  En  el  kaleidos- 
copio  de  las  diversiones  y  de  los  espectáculos  de  la 
gran  ciudad  ya  no  hay  combinación  posihle,  ni  agra- 
dable. Todo  está  visto,  todo  está  saboreado. 

Salgamos  :  busquemos  otros  cuadros  de  la  vida 
mexicana,  la  emoción  de  lo  desconocido,  y  dejándonos 
llevar  blandamente  por  la  nubécula  voladora  de  la  ima- 
ginación, escojamos  un  rumbo,  el  Sudeste,  por  ejemplo, 
para  atravesar  los  campos  y  las  cordilleras,  para  visitar 
los  pueblos  y  las  aldeas  y  mezclarnos  en  la  vida  íntima 
de  las  gentes  sencillas  que  conservan  algo  de  las  viejas 
costumbres  y  la  pureza  típica  de  la  antigua  provincia, 
apenas  modificada  por  las  necesidades  modernas. 

Respiremos  el  aire  oxigenado  de  las  montañas  que 
purifica  el  pulmón,  y  el  placer  de  las  alegrías  campes- 
tres que  purifica  el  espíritu.  La  primavera  nos  empuja 
de  la  ciudad,  insoportable  con  sus  casas  convertidas  en 
hornos  hasta  los  cuales  no  llegan  los  vientos  que  jugue- 
tean en  los  prados,  sino  cabalgando  furiosos  en  hipó- 
grifos  gigantescos  de  polvo  y  de  miasmas  deletéreos. 

¡  El  campo!  ¡  la  montana  verde!  ¡  los  arroyos  murmu- 
rantes! ¡los  sembrados  que  revisten  las  colinas  y  las 
primeras  flores  que  enguirnaldan  las  praderas  y  las 
veras  de  los  caminos;  eso  es  lo  que  busca  la  vista  fati- 
gada en  los  calientes  días  de  Marzo,  cuando  se  vive  en 
la  ciudad,  como  en  una  enorme  cripta  de  piedra  encen- 
dida al  fuego  blanco. 

Salgamos  :  toda  la  gente  corre  á  refugiarse  entre  los 
bellos  jardines  de  San  Cosme  ó  de  Tacubaya  ó  en  el 
majestuoso  bosque  de  Ghapultepec,  á  cuyo  pie  brotan 
los  frescos  manantiales  que  convidan  al  refrigerio. 

Nosotros  seguimos  un  rumbo  opuesto,  y  dejando  esta 
verdura  occidental  pequeña,  como  los  oasis  del  desierto 
árabe,  vamos  en   busca    de   bosques   más  dilatados,  de 
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horizontes  nuevos  y  de  aspectos  originales.  ¡  El  Oriente 
y  el  Sur! 

Un  poco  de  paciencia  para  pasar  el  triste  velabrio  de 
San  Lázaro,  en  donde  parece  que  se  han  dado  cita  todos 
los  despojos  humanos,  todas  las  miserias  de  un  prole- 
tarismo  abundante  y  tudas  las  fealdales  de  la  vida  anti- 
gua. Es  el  infierno  en  que  se  agitan  el  trapero,  el  men- 
digo y  el  perro  desamparado;  es  el  dominio  de  la 
malaria  de  México  y  el  antiguo  refugio  de  los  desdi- 
chados, cuya  vida  ha  pintado  tan  dolorosa  y  elocuen- 
temente Javier  de  Maistre. 

Hoy  el  viejo  edilicio  fundado  por  el  buen  Dr.  Pedro 
López  en  1575  para  asilo  de  leprosos  y  la  iglesia  adya- 
cente, están  convertidos  en  fábrica,  y  á  pesar  de  eso, 
recuerdan  con  su  aspecto  ruinoso  y  triste  una  acción 
noble  de  los  tiempos  pasados.  Hoy  parecen  enfermos  en 
el  abandono. 

Sigamos.  Una  cosa  moderna  se  levanta  allí;  la  civili- 
zación ha  venido  á  plantar  su  estandarte  también  en 
medio  de  ese  rincón  inculto  y  salvaje  que  parece  la 
llaga  de  la  gran  metrópoli. 

Es  el  ferrocarril. 

Las  estaciones  se  levantan  airosas  y  risueñas  haciendo 
descansar  la  vista  de  tanta  miseria  y  de  tanto  horror. 
La  locomotora  agita  su  penacho  de  humo  y  lanza  su 
grito  agudo  y  simpático  que  va  á  despertar  al  perro 
que  duerme  el  sueño  del  hambre  en  el  basurero  y  al 
mendigo  que  yace  postrado  en  su  lecho  maldito,  como 
Job.  Los  wagones  comienzan  á  mostrar  allí  sus  bri- 
llantes colores  y  sus  lujosos  adornos  y  se  mueven  y  se 
pavonean,  fecundos  en  promesas  de  bienestar,  como 
hadas  benévolas,  apareciéndose  en  la  cabana  de  una 
familia  de  pordioseros. 

Había  sido  ineficaz  todo  proyecto  de  dar  vida  á  este 
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barrio  de  San  Lázaro;  se  moría,  y  más  bien  dicho,  había 
muerto. 

El  ferrocarril  hará  el  milagro  de  resucitarlo,  y  San 
Lázaro  saldrá  de  su  sepulcro  y  se  adornará  con  los 
arreos  de  la  vida  y  de  la  circulación.  ¡  Mayores  prodi- 
gios ha  realizado  la  taumaturgia  del  progreso  moderno! 
Después  de  San  Lázaro,  hay  que  atravesar  llanuras 
estériles  y  tristes,  siguiendo  la  dirección  de  la  vía 
férrea;  hay  que  flanquear  el  dormido  y  cenagoso  lago 
de  Texcoco,  dejándolo  pronto  á  la  izquierda;  hay  que 
mecerse  sobre  una  serie  de  pequeñas  y  achatadas 
colinas  de  forma  volcánica,  entre  las  que  descuella  el 
Peñón  que  muestra  sus  canteras  rojizas,  de  las  que  ha 
salido  uno  de  los  más  fuertes  y  bellos  materiales  de 
construcción  de  que  se  ha  hecho  uso  en  México,  y  que 
se  corona  con  sus  fuentes  termales  que  dan  salud  á  los 
enfermos.  Luego,  siguiendo  todavía  al  Sudeste,  hay  que 
atraversar  llanuras  que  comienzan  á  bordarse  de  pue- 
blecillos  y  de  sembrados,  de  haciendas  y  de  grupos  de 
árboles,  á  cuya  sombra  descansan  las  vacadas. 

Ayotla  se  levanta  en  el  camino  con  su  pequeño  y  pol- 
voroso caserío;  allí  se  ofrecía  á  los  antiguos  viajeros 
que  atravesaban  en  la  diligencia  para  dirigirse  á  Puebla, 
sendos  canastillos  con  los  mejores  higos  de  la  comarca 
y  enormes  jarros  de  rica  leche. 

La  magnífica  cordillera  oriental  de  la  que  se  destacan 
majestuosos  y  gigantescos  el  Popocatepetl  y  el  Ixtla- 
cihuatl,  comienza  á  surgir  imponente,  limitando  las 
extensas  llanuras. 

Tenango  del  Aire  nos  detiene  un  momento.  Hasta  allí 
llega  todavía  el  ferrocarril  de  Morelos,  que  avanza  con 
una  rapidez  sin  ejemplo  en  la  República.  Dentro  de 
breves  días  habrá  salvado  la  zona  de  la  tierra  fría  y 
penetrado  en  la  tierra  caliente,  su  punto  objetivo. 
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Desde  Tenango  del  Aire  el  camino  serpentea  entre 
arenales  y  sembrados  de  trigo  hasta  Ayapango,  pueble- 
cilio  que  dispersa  sus  casas  humildes  en  los  bordes  de 
un  riachuelo  y  que  puede  decirse  que  es  un  barrio  de 
Ameca  Algunos  pasos  más,  y  este  último  pueblo  se 
presenta  á  la  vista. 

Pero   el  espectáculo,  entonces,  ha  cambiado  entera- 


Vista  del  Santuario  de  Amecameco. 


mente.  Desaparecieron  ya  los  llanos  polvorosos  y  las 
colinas  amarillentas,  los  sembrados  simétricos  y  las 
haciendas  y  ranchos  tic  aspecto  triste.  La  temperatura 
desciende;  un  aire  fresco,  impregnado  con  leves  aromas 
de  la  vegetación  alpestre,  baña  nuestros  semblantes;  es 
el  aire  de  las  montañas,  el  aire  puro  y  sano  que  agita  la 
cabellera  de  los  pinos,  que  juega  en  los  ventisqueros  y 
va  á  levantar  después  en  las  llanuras  de  Tenango,  tor- 
bellinos de  arena.  Llegamos  á  las  primeras  ondula- 
ciones de  la  montaña  gigantesca.  El  Ixtlacihuatl  primero 
y  el  Popocatepetl  más  al  Oriente,  levantan  hasta  el 
cielo  sus  picos  en  que  se  quiebran  y  dispersan  los  rayos 
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del  sol.  Después,  la  masa  entera  de  las  dos  montañas 
aparece  grandiosa  y  admirable,  entoldando  todo  el 
horizonte  en  medio  de  una  atmósfera  transparente  y 
limpia.  Ameca,  ó  más  bien,  Amecameca,  es  una  pobla- 
ción antigua  y  que  disfrutó  de  cierta  importancia  antes 
de  la  conquista,  puesto  que  tenía  un  cacique  y  gran  número 
de  habitantes.  Hoy  es  un  villorrio  alegre  y  modesto.  Per- 
tenece al  Estado  de  México  y  es  cabecera  de  Municipio. 
En  el  tiempo  colonial  hubo  allí  un  convento  de  frailes 
dominicos,  como  en  Tlalmanalco,  pueblo  muy  cercano, 
hubo  otro  de  frailes  franciscanos,  cuyas  ruinas  son  notabi- 
lísimas y  cuya  antigüedad  data  del  tiempo  de  la  conquista. 

Junto  á  Amecameca,  frente  por  frente  de  los  volcanes 
y  pegado  á  la  población,  se  levanta  un  bellísimo  cerro 
todo  revestido  de  vegetación,  y  en  la  cumbre  del  cual 
hay  un  templo  cuya  cúpula  se  divisa  entre  las  copas  de 
los  árboles.  Es  el  Sacro-Monte,  y  en  ese  templo  se 
adora  una  de  las  antiguas  imágenes  cristianas  de 
México.  Un  Cristo  conocido  con  el  nombre  del  «  Señor 
del  Sacro-Monte  »  6  el  «  Señor  de  Amecameca  »,  y  al 
cual  los  pueblos  de  toda  la  comarca  profesan  una  espe- 
cial veneración. 

Este  Cristo  tiene  su  leyenda  y  su  historia,  que  se 
relaciona  con  la  importante  Historia  de  la  Predicación 
del  Cristianismo  en  México. 

La  leyenda  popular  cuenta,  que  el  Señor  del  Sacro- 
Monte  se  apareció  en  ese  lugar,  que  algunos  arrieros, 
conduciendo  imágenes  que  llevaban  á  los  pueblos  del 
Sur,  perdieron  una  muía  que  cargaba  precisamente  la 
caja  que  contenía  el  Cristo,  y  que  esta  muía  con  su  caja 
se  encontró  en  la  gruta  que  convirtieron  en  santuario 
los  habitantes,  bien  convencidos  de  que  el  cielo  les  daba 
una  señalada  muestra  de  su  voluntad  de  que  el  Señor 
permaneciera  allí. 
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Estas  y  otras  versiones  corren  de  boca  en  boca,  y 
han  sido  transmitidas  de  padres  á  hijos  por  espacio  de 
trescientos  cincuenta  años  en  aquellos  lugares,  y  entre 
aquellos  pueblos  religiosos  y  sencillos. 

La  leyenda  es  respetable,  aunque  sea  infundada;  ella 
forma  la  historia  primitiva  de  los  sucesos  y  sirve  de 
vínculo  moral  á  los  hombres  de  los  tiempos  que  prece- 
den á  la  civilización. 

Pero  no  existen  fundamentos  escritos  de  semejante 
tradición,  ni  en  los  archivos  antiguos  del  pueblo,  ni 
entre  los  vecinos;  y  así  lo  asegura  mi  excelente  amigo 
y  antiguo  colega  el  Padre  Vera,  Cura  actual  de  Ameca- 
meca  y  hombre  entendido  y  erudito  en  materia  de  anti- 
güedades, así  como  amante  de  la  instrucción  popular 
que  él  protege  en  su  feligresía. 

La  historia  del  Señor  del  Sacro  ¡Monte  es  más  humana 
y  fundada,  y  puede  reconstruirse  con  los  datos  que  nos 
presentan  los  escritores  del  siglo  X\  I. 

Ella  se  roza  enteramente  con  la  vida  de  aquel  misio- 
nero apostólico  y  santo  que  vino  á  la  Nueva  España 
como  jefe  de  los  doce  franciscanos,  no  los  primeros  que 
habían  venido  que  fueron  los  PP.  Juan  de  Tecto,  Juan 
de  Aora  y  Pedro  de  Gante;  pero  sí  de  los  que  fundaron 
la  provincia  del  Santo  Evangelio,  tan  fructuosa  en 
buenos  resultados  para  el  cristianismo  en  estas  regio- 
nes. Quiero  hablar  del  P.  Fray  Martín  de  Valencia, 
gran  amigo  y  protector  de  los  indios,  como  todos  sus 
compañeros,  y  modelo  de  virtudes. 

El  Padre  Fray  Gerónimo  de  Mendieta,  uno  de  los 
historiadores  más  autorizados  del  siglo  XVI,  al  ini- 
ciarnos en  los  misterios  de  la  vida  de  los  misioneros 
franciscanos,  nos  suministra  los  dalos  bastantes  para 
averiguar  el  origen  de  aquella  antigua  y  venerada  imagen 
de  Cristo. 
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Prefiero  trasladar  aquí  las  palabras  del  historiador. 
Ganarán  en  ello  los  lectores,  porque  el  estilo  suave, 
pintoresco  y  dulce  del  P.  Mendiela,  encanta  verdadera- 
mente. Describe  el  cerro  que  se  llama  hoy  el  Sacro- 
Monte. 

«  Tiene  Amecameca,  dice,  al  cabo  de  su  población, 
entre  el  Poniente  y  el  Mediodía,  un  cerro  casi  de  la 
forma  piramidal  del  volcán,  bien  prolongado  en  altura, 
gracioso  y  acompañado  de  alguna  arboleda,  de  cuya 
cumbre  se  señorea  y  goza  toda  aquella  comarca,  que  es 
un  valle  muy  fresco,  situado  (como  dicho  es)  al  pie  del 
volcán,  y  entre  sus  montañas  y  en  lo  alto,  á  un  lado  del 
cerro,  habiendo  subido  por  él  como  cuarenta  ó  cin- 
cuenta estados,  poco  más  ó  menos,  está  una  cueva  for- 
mada de  naturaleza  en  la  viva  peña  de  hasta  quince  pies 
de  ancho  y  algo*  más  en  largo,  y  menos  de  alto,  á 
manera  de  ermita,  aparejado  todo  lo  del  mundo  para 
convidar  á  su  morada  á  los  que  tienen  espíritu  de  vida 
solitaria.  Y  así  este  lugar  era  singular  recreación  al 
espiritual  siervo  de  Dios,  Fr.  Martín  de  Valencia,  y 
todo  cuanto  pudo  lo  frecuentó ;  tanto  que  por  gozar  de 
él,  holgaba  de  morar  en  Tlalmanalco  más  que  en  otro 
convento,  y  muy  á  menudo  se  iba  allí,  así  por  visitar  y 
doctrinar  á  los  indios  de  aquel  pueblo  que  estaban  á  su 
cargo,  como  por  recogerse  y  darse  todo  á  Dios  en 
aquella  cueva,  sin  ruido  de  gentes  y  sin  bullicio  de 
negocios.  Allí  pasaba  él  con  mucho  rigor  sus  ayunos  y 
cuarentenas;  allí  ejercitaba  de  veras  sus  acostumbradas 
penitencias;  allí  se  le  pasaban  días  y  noches  en  continua 
oración  y  meditación  de  la  Pasión  de  Cristo  crucificado, 
mortificando  su  carne  con  diversos  géneros  de  aflicción 
y  castigo.  Allí  se  cuenta  que  salía  de  la  cueva  á  orar 
por  las  mañanas  á  una  arboleda,  y  se  ponía  debajo  de 
un  árbol  grande  que  allí  estaba,  y  en  poniéndose  allí  se 
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henchía  el  árbol  de  aves  que  le  hacían  graciosa  armonía, 
y  que  parecía  le  venían  á  ayudar  á  loar  á  su  Criador.  Y 
como  él  se  partía  de  allí,  las  aves  tanihién  se  iban,  y 
después  de  su  muerte  nunca  más  fueron  allí  vistas.  Tam- 
bién se  cuenta  en  su  historia,  que  en  aquel  erraitorio  le 
aparecieron  al  varón  de  Dios  el  Padre  San  Francisco  y 
San  Antonio,  y  dejándolo  en  extremo  consolado,  le  cer- 
tificaron de  parte  de  Dios  que  era  hijo  de  salvación.  Los 
indios,  que  bien  sabían  en  lo  que  el  santo  se  ocupaba, 
estaban  admirados  de  su  austeridad  y  recibían  grandí- 
sima edificación,  y  confirmaban  en  sus  corazones  la  opi- 
nión que  de  su  santidad  tenían  concebida  por  las  demás 
virtudes  que  en  él  conocían  y  doctrina  que  les  enseñaba, 
viendo  que  sus  obras  conformaban  con  las  palabras  de 
su  predicación  evangélica  muy  á  la  Letra,  y  no  dudando 
ser  santo  y  escogido  de  Dios 

¡Qué  bella  descripción  y  qué  dulce  cuadro!  ¡qué 
gracia  infantil  é  inocente  tienen  sirviendo  de  fondo  al 
retrato  de  un  hombre  tan  bueno,  tan  manso  y  tan  bené- 
fico como  Martín  de  Valencia,  esos  galanos  árboles  del 
monte,  esos  coros  de  aves  del  cielo  y  esos  grupos  de 
indios  dejándose  subyugar  documente  por  la  influencia 
de  la  virtud  y  de  la  palabra  evangélica!  ¡  Cómo  no  que- 
rer á  esos  frailes  de  los  primeros  tiempos  de  la  con- 
quista que  se  interponían  entre  la  saña  del  conquistador 
y  la  actitud  inerme  del  vencido!  ¡  Cómo  no  amar  á  esos 
hombres  animados  verdaderamente  del  espíritu  cris- 
tiano de  los  primeros  tiempos,  que  venían  resueltos  á 
hacer  del  indio  su  amigo  y  á  atraerlo  al  sendero  de  la 
civilización  con  los  tiernos  lazos  de  la  fraternidad  y  de 
la  virtud ! 

Estos  frailes,  si  no  son  santos  para  nosotros,  sí  son 
los  primeros  amigos  de  los  indios,  los  mensajeros  de  la 
ilustración,  los    héroes    verdaderos    de    la    civilización 
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latino-americana.  Hay  que  honrarlos  y  venerarlos;  ellos 
forman  el  primer  grupo  de  nuestros  hombres  grandes 
de  América.  Ellos  aprendían  en  primer  lugar  la  lengua 
que  era  una  teología  que  de  todo  punto  ignoró  San 
iVgustín,  como  decía  con  gracia  el  Padre  Juan  de  Tecto, 
y  ya  con  el  vehículo  poderoso  del  verbo  que  tanto 
habían  utilizado  los  conquistadores,  se  iniciaban  en  la 
vida  de  los  indios  y  completaban  la  obra  de  la  con- 
quista, pero  sin  sangre,  sin  fiereza,  sin  crímenes. 

Probablemente  el  Señor  de  Ameca  fué  traído  á  ese 
lugar  por  el  P.  Martín  de  Valencia,  aunque  la  relación 
del  P.  Mendieta  no  lo  dice  y  sólo  menciona  las  apari- 
ciones de  San  Francisco  y  San  Antonio  en  la  gruta  que 
hoy  está  convertida  en  santuario.  También  es  probable 
que  los  frailes  dominicos  que  fundaron  un  convento  en 
aquel  pueblo,  hayan  sido  los  únicos  que  colocaron  allí 
la  imagen.  Pero  lo  que  se  desprende  del  texto  de 
nuestro  sincero  historiador,  es  :  que  no  se  acudió  al 
recurso  de  forjar  una  aparición,  porque  Mendieta  lo 
hubiera  mencionado  expresamente  y  no  lo  hace,  sino 
que  se  limita  á  decir  á  propósito  de  unas  reliquias  del 
virtuoso  fraile  que  los  indios  de  Ameca  guardaban  con 
veneración,  y  que  les  recogió  el  P.  Fr.  Juan  Páez, 
primer  prior  del  convento  de  dominicos  de  allí,  pocos 
años  después  del  fallecimiento  de  aquel,  que  las  guardó 
adornando  para  ello  la  cueva  del  cerro. 

«  Puso,  añade,  en  un  lado  de  ella  un  altar  donde  se 
dijese  misa,  v  á  otro  lado,  una  gran  caja  tumbada  que  se 
cierra  y  sirve  de  sepulcro  de  un  Cristo  de  bulto  devotí- 
simo, que  yace  en  ella  tendido  y  á  los  pies  del  Cristo  se 
guardan  en  una  cajuela  con  una  redecilla  de  hierro  la 
túnica  y  cilicio  (del  P.  Valencia),  de  suerte  que  se 
pueden  ver  y  no  sacar  afuera  ». 

Por   esto  se  ve  que  á  pocos  años  de  muerto  el  gran 
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misionero  franciscano,  ya  el  Señor  era  venerado  en  la 
cueva.  No  es  posible  asignar  una  fecha  precisa  á  su  apa- 
rición en  aquel  lugar,  y  por  eso  es  preciso  limitarse  á 
presentar  probabilidades  que  tal  vez  se  relacionen  con 
la  leyenda  popular. 

Lo  cierto  es  :  que  desde  aquel  tiempo  se  mezclaba  en 
el  respeto  con  que  los  fieles  concurrían  al  Santuario  del 
Sacro-Monte,  la  veneración  al  Cristo  del  sepulcro  y  la 
tierna  memoria  del  que  había  evangelizado  en  aquella 
comarca. 

El  P.  Mendiela  sigue  diciendo  : 

«  Aunque  la  cueva  tiene  sus  puertas  y  buena  llave 
con  que  se  cierra,  hay  de  continuo  indios  por  guardas 
en  otra  covezuela  cerca  de  ella. 

«  Estos  tañen  á  sus  horas  una  campana  que  tienen  en 
lo  alto  del  cerro,  cuando  abajo  tañen  en  el  monasterio. 
Todos  los  viernes  sube  un  sacerdote  á  celebrar  en  la 
ermita  en  memoria  de  la  Pasión  del  Señor,  venerada  por 
el  santo  Fr.  Martín,  en  aquel  devoto  lugar  con  sus  ora- 
ciones y  lágrimas  y  ásperas  penitencias.  Es  muy  fre- 
cuente el  concurso  de  indios  en  todo  tiempo,  especial  en 
aquel  día,  y  no  menos  de  los  comarcanos  españoles  y 
pasajeros,  porque  es  camino  real  y  muy  cursado  de  los 
que  van  de  la  ciudad  de  México  á  la  de  los  Angeles  y 
de  la  de  los  Angeles  á  México.  Cuando  se  muestran  las 
reliquias,  es  con  mucha  solemnidad.  Sube  el  vicario  con 
la  compañía  que  se  ofrece,  tocan  la  campana  y  júntase 
gente;  encienden  algunos  cirios,  además  de  una  lám- 
para de  plata  que  cuelga  de  la  peña  en  medio  de  la 
ermita,  aunque  de  día  hay  harta  luz  del  cielo  que  entra 
por  la  puerta,  y  van  cantando  los  cantores  en  canto  de 
órgano  algún  motete  lamentable  del  tiempo  de  Pasión. 

Llega  el  vicario  vestido  con  sobrepelliz  y  estola,  abre 
la  caja  y  hecha  oración  ante   el    Sepulcro  del   Señor, 
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inciensa  al  Cristo  y  después  á  las  reliquias  y  muéstralas 
á  los  circunstantes.  Hace  esto  con  tanta  devoción,  que 
juntamente  con  la  oportunidad  del  lugar  y  la  aspereza 
de  aquellos  vestidos,  y  la  memoria  del  santo  y  de  la 
penitencia  que  allí  hizo,  ablanda  los  duros  corazones; 
de  suerte  que  apenas  entra  hombre  en  aquella  cueva  que 
no  salga  compungido  y  lleno  de  lágrimas. 

Después  de  ese  tiempo,  el  arte  de  la  arquitectura 
embellició  la  hermosa  gruta  natural  que  un  capricho  de 
la  convulsión  dejó  como  la  cresta  de  un  oleaje  de  piedra 
en  la  cumbre  del  cerro.  La  vieja  ermita  del  buen  fraile 
se  convirtió  en  un  templo  cuya  belleza  original  es  indis- 
putable. En  la  roca  misma  se  ensanchó  el  santuario,  se 
nivelaron  sus  paredes  laterales,  se  colocó  el  altar  en 
medio  de  las  dos  puertas  de  la  gruta,  cerrándola  así 
como  con  una  pared  medianera,  pero  decorándola  con 
gusto,  púsose  la  urna  de  cristal  dentro  de  la  cual  se  con- 
tiene el  sepulcro  de  Cristo  de  modo  que  se  transparente 
la  luz  de  la  otra  puerta  y  de  que  pueda  ser  venerada 
también  por  ese  lado;  se  cubrió  la  parte  principal  de  la 
ermita  con  una  hermosa  cúpula  sexagonal  y  se  entapizó 
el  suelo  con  madera  del  bosque.  Levantáronse  algunos 
edilicios  que  sirven  de  sacristía  y  habitación  para  los 
eclesiásticos  y  guardas  déla  ermita,  y  todo  este  conjunto 
de  construcciones  de  carácter  antiguo  y  especial,  corona 
completamente  al  Sacro-Monte. 

Pero  han  transcurrido  los  años,  han  pasado  los  siglos, 
la  imaginación  piadosa  de  los  habitantes  de  aquella  co- 
marca ha  creado  nuevas  leyendas ,  tradiciones  más 
recientes;  los  milagros  del  Señor  han  formado  como  una 
nueva  capa  en  los  recuerdos  populares,  las  bellezas  de 
la  feria  y  los  cuidados  del  comercio,  las  irrupciones  de 
la  revolución  y  las  inquietudes  de  la  política,  han  venido 
á  turbar  el   dulce  silencio  á  cuyo  amparo  vivía  la  santa 
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memoria  del  apostólico  y  humanitario  Martín  de  Valen- 
cia, y  hoy nadie  lo  recuerda  allí,  si  no  es  mi  erudito 

colega  el  Cura ,  en  cuyo  espíritu  se  conservan  puros 
todos  los  recuerdos  de  los  primeros  tiempos  cristianos 
de  la  Nueva  España. 

A  veces,  suelen  pasar  por  allí  hombres  como  vo,  que 
profesan  el  culto  de  las  buenas  cosas  de  México,  y  al 
contemplar  aquel  monumento  que  trae  á  la  memoria  el 
drama  de  la  conquista  y  el  cataclismo  en  que  se  hundió 
un  vasto  imperio,  y  los  días  en  que  la  fe  cristiana,  ani- 
mando á  aquellos  espíritus  singulares  de  los  españoles 
del  siglo  XVI,  hizo  revivir  el  entusiasmo  de  los  discí- 
pulos de  Jesús,  no  pueden  menos  que  inclinarse  y  me- 
ditar en  las  grandes  empresas  humanas  y  en  los  prodi- 
gios de  la  fe ! 

La  imagen  del  grande  y  anciano  jefe  de  los  apóstoles 
franciscanos,  evocada  por  la  fantasía,  se  levanta  allí,  en 
aquel  cerro  como  en  un  pedestal  augusto ,  pasea  su 
mirada  dulce  é  inteligente  en  torno  suyo  para  admirar  la 
sorprendente  y  maravillosa  perspectiva  que  fué  el 
encanto  de  sus  horas  de  contemplación;  al  Norte  y  al 
Oriente  las  majestuosas  montañas  del  Ixtacihuall  y  del 
Popocatepetl  coronadas  de  nieves  eternas  y  cubiertas 
con  las  vestiduras  de  una  vegetación  que  desafía  á  los 
siglos;  al  Sur,  una  oleada  de  colinas  y  de  cordilleras,  de 
las  que  se  alza  una  especie  de  vapor  vago  v  amarillento; 
arriba,  el  silencio  solemne  de  la  Naturaleza  y  el  cielo 
azul  y  diáfano  de  México  como  un  pabellón  infinito,  y 
abajo,  junto  á  él,  los  cedros  del  Líbano,  aquellos  cedros 
magníficos,  frescos,  rumorosos,  á  cuya  sombra  se  sen- 
taba á  escuchar  el  canto  de  las  aves  y  á  solazar  su 
corazón,  satisfecho,  aunque  fatigado,  de  sus  nobles  tra- 
bajos sobre  la  tierra! 

Tras  de  la  devoción  y   los  recuerdos  piadosos  vino  el 
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interés  comercial  y  estableció  la  feria.  Yo  no  lo  censuro, 
al  contrario,  lo  alabo.  Los  pueblos  necesitan  un  motivo 
para  reunirse,  para  celebrar  transacciones,  para  cultivar 
relaciones  sociales,  para  hacer  progresar  su  industria; 
un  mercado,  en  fin,  donde  cambiar  sus  productos  agrí- 
colas ó  manufactureros.  La  devoción  era  un  buen 
motivo,  y  ésta  y  el  comercio  se  auxiliaban  recíproca- 
mente con  ventaja  de  los  pueblos.  ¿Qué  importa  que  el 
sacerdote  saque  de  ello  su  pequeño  provecho?  Es  muy 
justo,  y  es  preciso  dejárselo  porque  él  también  contri- 
buye al  movimiento.  Desde  la  antigüedad  más  remota, 
el  templo  y  el  pontííice  han  hecho  levantar  junto  al  altar 
del  Numen  la  tienda  del  mercader  y  han  reunido  debajo 
de  ella  á  los  pueblos  congregados  por  la  piedad.  La 
Grecia  del  Archipiélago,  la  Grecia  del  Asia  y  la  Grecia 
Itálica,  se  reunieron  en  Delfos  para  oír  el  oráculo  y  para 
dar  nuevos  bríos  á  su  vida  comercial  y  culta.  Nunca  se 
vio  la  Siria  más  floreciente  que  cuando  el  templo  de 
Biblos  se  cargaba  con  las  ofrendas  de  las  flotas  fenicias, 
con  los  tapices  de  Persia  ó  con  el  oro  de  Oíir. 

La  humilde  ermita  de  Ameca  no  es  un  templo  de 
Biblos  ni  de  Delfos,  pero  ve  á  sus  puertas  arrodillados 
á  los  mercaderes  y  devotos  de  Puebla,  de  México,  de 
Querétaro,  de  Guanajuato,  de  Toluca,  de  Veracruz  y  del 
Sur. 

Poco  antes  del  Miércoles  de  Ceniza  comienzan  á 
entrar  por  las  callecitas  de  la  modesta  población  los 
carros  cargados  de  mercancías  del  cerro,  las  muías  del 
Sur  de  Puebla,  de  Guerrero  y  de  Morelos,  y  los  indí- 
genas del  Valle  de  Toluca  y  de  las  cercanías  del  Valle  de 
México,  para  concurrir  á  la  feria.  Esta  comienza  el 
Miércoles  susodicho.  Entonces  se  hace  la  gran  proce- 
sión que  sube  por  la  rampa  empinada  que  conduce  del 
pueblo  al  santuario.  El  Gura  con  sus  vicarios  y  acólitos, 
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con  su  cruz  alta  y  ciriales,  va  á  traer  á  la  iglesia  parro- 
quial al  Señor  del  Sacro-Monte,  que  no  debe  volver  á  su 
gruta  sino  el  Viernes  Santo.  La  procesión  suele  descen- 
der del  cerro  ya  entrada  la  noche,  y  entonces  se  encien- 
den los  cirios,  y  aquella  muchedumbre,  como  una 
serpiente  luminosa,  baja  en  zig-zag,  presentando  un 
aspecto  de  los  más  pintorescos. 

El  Señor  baja  cargado  en  los  hombros  de  los  devotos, 
acompañado  por  los  sacerdotes  que  entonan  los  himnos 
de  la  Iglesia  y  envuelto  en  una  nube  que  forman  en  de- 
rredor suyo  los  más  exquisitos  perfumes  del  Sur,  que  es 
la  Arabia  de  México  para  ese  producto. 

Y  comienza  la  fiesta  :  el  templo  se  enciende  día  y 
noche,  suena  el  órgano  en  los  maitines  y  las  misas,  se 
adornan  ios  altares  con  las  primeras  flores  de  la  prima- 
vera y  con  los  ramos  frescos  de  la  montaña,  y  la  muche- 
dumbre piadosa  murmura  sus  oraciones  ó  entona  sus 
cánticos  á  todas  horas.  Entretanto,  en  la  plaza  se  levan- 
tan las  tiendas  y  puestos  de  los  comerciantes,  de  los 
jugadores,  de  los  fondistas  y  neveros,  de  los  vendedores 
de  reliquias  y  de  flores,  y  la  algazara  y  el  bullicio  de  la 
fiesta  no  tienen  tregua  ni  medida.  La  gente  se  engalana, 
reza,  compra,  vende,  juega,  se  divierte  y  recibe  entre 
aquella  barahunda  un  rayo  más  de  progreso  cada  año;  la 
industria  y  la  agricultura  ganan  con  ello  y  los  pueblos 
mantienen  así  sus  relaciones  de  familia,  quebrantadas  á 
veces  por  la  revolución. 

Si  dejando  ese  ruido  que  dura  siempre  hasta  el  primer 
viernes  de  Cuaresma  y  aún  más  allá,  algún  curioso  se 
propusiese  visitar  el  Sacro -Monte,  observaría  con 
extrañeza  que  la  bella  vegetación  que  lo  reviste  tiene  un 
doble  carácter.  El  cerro  en  su  parte  oriental  está 
cubierto  de  soberbios  cedros  del  Líbano  y  en  su  parte 
occidental  de  encinas  majestuosas,  sin  que  se  dé  el  caso 
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de  que  se  mezclen.  ¿Por  qué  este  fenómeno?  Se  cree 
generalmente  que  los  aires  de  la  cordillera  en  que  se 
alzan  el  Popocatepetl  y  el  Ixtacihuatl  favorecen  el  des- 
arrollo de  los  cedros  que  pertenecen  á  una  zona  vegetal 
más  fría,  y  que  los  tibios  vientos  del  Sur  preparan  por 
esa  parte  y  por  el  occidente,  la  tierra  para  hacer  fácil  la 
conservación  de  la  encina. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  la  vegetación  es  biforme  y 
toda  bellísima  y  admirable. 

A  pesar  de  la  altura  y  del  temperamento  á  veces  rigu- 
roso de  Ameca,  especialmente  en  la  estación  invernal, 
en  las  casas  se  cultivan  hermosísimas  flores,  como  en 
México,  y  las  últimas  ondulaciones  de  la  cordillera  de 
los  volcanes  que  vienen  á  perderse  á  orillas  de  la  pobla- 
ción, se  esmaltan  en  la  primavera  y  en  el  estío,  con 
todos  los  encantos  de  una  flora  rica  y  salvaje.  Hay 
entonces  como  una  coquetería  en  la  orla  de  la  majestuosa 
y  sombría  vestidura  con  que  se  adornan  ese  rey  y  esa 
reina  de  los  Andes  Mexicanos. 

Ameca  puede  estar  orgullosa  con  su  bello  monte 
sagrado,  con  sus  recuerdos  antiguos  y  venerables,  así 
como  con  haber  abrigado  en  sus  humildes  y  viejas  casas, 
la  cuna  de  esa  mujer  célebre  y  singular  á  quien  la  admi- 
ración llamó  la  décima  Musa,  y  á  quien  el  mundo  conoce 
con  el  nombre  de  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

Ignacio  M.  Altamirano. 


Drizaba. 

En  Orizaba,  como  en  todas  las  poblaciones  de  aquella 
zona,  es   muy   caluroso  el   estío.  Las  mañanas   son   casi 
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siempre  límpidas  y  serenas.  Las  lluvias  nocturnas  y 
vespertinas  refrigeran  el  valle  y  los  vientos  matinales 
llegan  á  la  ciudad  esparciendo  deliciosa  frescura  y 
embalsamando  el  aire  con  los  mil  olores  de  la  cordillera. 
Si  en  Abril  vienen  cargados  de  azahar,  en  verano  traen 
el  aroma  de  los  musgos  y  de  los  liqúenes  que  huelen  á 
tierra  húmeda. 

Ni  una  nubécula  que  empañe  el  azul  del  cielo.  En 
las  primeras  horas  está  la  atmósfera  tan  clara  que  desde 
las  calles  céntricas  se  percibe  el  incesante  movimiento  de 
los  árboles  y  plantas  con  que  se  arropan  las  laderas,  y 
se  distinguen,  sin  confusión,  aquí  amarillentas,  allá 
rojizas,  las  veredas  que  suben  serpenteando  hasta  las 
cimas. 

En  las  vertientes  exhiben  los  encinos  el  verde  obscuro 
de  sus  mantos  viejos,  á  par  del  verde  claro  de  sus 
renuevos  estivales;  el  itzcuahuite  tremola  sus  banderines 
de  oro;  los  espinos  bravios  columpian  dulcemente  sus 
renuevos  purpúreos;  los  frescos  cimarrones,  fugitivos 
del  poblado,  sacuden  sus  brazos,  dejando  caer  las  pri- 
meras hojas;  en  lo  más  alto  del  monte  tiemblan  los 
ocotes  envueltos  en  su  haraposa  túnica,  y  abajo,  los 
rastrojos,  llovidos  de  estrellas  jaldes,  anuncian  la  próxi- 
ma venida  del  otoño. 

A  las  diez,  ya  quema  el  sol;  á  las  once  abrasa;  y  á 
medio  día  llueve  fuego  en  el  valle.  Niveos  celajes  orlados 
de  blondas,  bogan  allá  por  las  regiones  de  Oriente;  se 
juntan,  se  multiplican,  se  confunden,  crecen,  se  tornan 
en  gigantescos  cúmulos  que  se  van  ennegreciendo  poco 
á  poco,  hasta  que  al  fin  echan  el  ancla  y  se  estacionan 
cerca  de  las  cumbres. 

Si  están  despejados  los  cerros  del  Este  no  hay  temo- 
res de  lluvia.  Entonces  los  habitantes,  por  educación  y 
costumbre  retraídos  y  huraños,  dejan  el  beatífico  retiro 
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de  sus  casas,  y  salen  á  tomar  fresco  por  los  callejones 
cercanos,  á  la  Sauceda  ó  al  Jardín  de  la  plaza. 

Este  Jardín  no  es  grande ;  pero  sí  muy  bonito.  Un 
cuadrado  limitado  por  amplias  calles  enlosadas  de  gra- 
nito rojo,  con  elegantes  y  cómodos  bancos  á  cada  lado. 
En  el  centro  una  fuentecilla  inglesa  con  surtidor  de 
fierro  fundido  :  un  ángel  que  sostiene  sobre  la  cabeza, 
con  ambas  manos,  un  platillo",  siempre  lleno  de  lamas, 
del  cual  se  desborda  irregularmente  el  agua  con  rumores 
de  arroyuelo  exhausto. 

En  el  cuadrado  interior,  en  torno  de  la  fuente,  ocho 
grandes  arriates  de  caprichosa  forma,  muy  pretenciosos 
y  aristocráticos,  aspiran  á  semejar  un  gran  parque  bri- 
tánico. 

Y  en  aquellos  macizos,  ¡qué  de  primores!  En  uno  los 
cactos  y  los  agaves,  cenobitas  barbudos  del  reino  vege- 
tal, ceñidos  de  cilicios,  erizados  de  púas,  mostrando  sus 
flores  amarillas  y  sanguinolentas,  maravillas  de  un  día 
que  nadie  admira  y  ninguno  codicia.  En  otro  las  aza- 
leas, burguesas  ricas,  engreídas  y  ostentosas,  que  desde 
hace  mucho  tiempo  pretenden  arrebatar  á  las  camelias 
el  cetro  de  la  elegancia  refinada.  Por  eso  andan  siempre 
usurpando  títulos  nobiliarios  y  nombres  ilustres. 

Aquí,  entre  un  círculo  de  piadosos  bojes,  las  marga- 
ritas humildes  y  sencillas,  zagalas  en  traje  de  boda,  muy 
aleares  con  su  corpino  rosa  ó  su  faldellín  blanco;  allí,  á 
orillas  de  la  fuente,  bajo  los  parasoles  de  raso  de  las 
aroideas,  la  flor  de  los  amantes,  la  dulce  myosotis,  soña- 
dora vienesa  de  ojos  azules,  que  no  puede  olvidar  las 
márgenes  del  Danubio. 

Casi  en  el  centro,  á  la  sombra  leve  de  una  brasilera 
de  noble  alcurnia,  mora  la  familia  galante  de  las  rosas  : 
la  reina,  de  pétalos  amorados ;  la  blanca,  indiferente  y 
fría  ;  la  jalapeñita,  cuya  corola  parece  una  borla  de  gasa; 
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la  Jacqueminot,  bañada  en  doble  múrice;  la  mielga  de 
ovo  que  tiene  palideces  de  tísica;  la  Pío  Nono  ebúrnea, 
con  bordes  carminados;  la  trepadora,  chiquitína  y 
caduca;  la  chayóte,  de  erizados  sépalos,  que  hiere  bur- 
lona á  quienes  la  tocan;  la  Napoleón,  aterciopelada, 
como  si  estuviera  vestida  con  un  manto  imperial;  la  de 
Castilla,  opulenta  de  aroma,  altiva,  devota,  mística;  la 
estrella  deLyon,  azufrada  y  lánguida;  y  con  ellas,  todas 


Vista  de  Orizaba. 

sus  hermanas  :  unas  donosas,  gallardas,  como  la  colosal 
Jamaica;  otras  ligeras  y  coquetas,  como  la  Jcricó,  que 
gusta  de  asomar  su  carita  risueña  por  sobre  las  tapias  y 
vallados;  muchas  tímidas  y  modestas,  de  suave  fra- 
gancia y  sencillos  briales,  y  todas  bellas  y  amables, 
señoras  de  los  huertos  y  soberanas  de  los  jardines. 

A  un  lado  yergue  una  araucaria  su  esbelto  tronco  con 
insuperable  gentileza,  y  excelsa,  soberbia,  extiende  con 
orgullo  legítimo  sus  brazos  simétricos  y  levanta  al  cielo 
su  pértiga  como  la  aguja  de  un  campanario  gótico. 

A  su  pie,  sirviéndole  de  alfombra,  rindiendo  parias  á 
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tanta  majestad,  viven  liliáceas  é  irídeas,  que  en  Mayo 
esmaltan  el  césped  con  sus  mil  colores  :  la  azucena  con 
su  manto  de  armiño;  la  cruz  de  Santiago  con  su  hábito 
escarlata;  la  virgen  con  su  apacible  jubón  rosado;  la 
ciento  en  una  con  su  violada  .túnica;  la  flor  de  un  día  con 
su  dalmática  de  color  de  mamey,  y  los  gladiolos  Man- 
den sus  espadas  y  dan  al  viento  sus  flámulas  y  estan- 
dartes de  seda,  bordados  de  rojo,  blanco  y  gualda. 

Enfrente  las  dracenas  hacen  gala  de  su  tropical 
follaje;  las  magnolias  brindan  sus  cráteras  de  alabastro 
llenas  de  esencia  suavísima;  las  gardenias  entreabren 
sus  capullos  glaucos,  mostrando  rico  traje  nupcial;  las 
adelfas  amargas  y  mortíferas,  cortesanas  impúdicas  de 
los  parques,  balancean  sus  ramilletes,  y  el  crotón,  ves- 
tido de  arlequín,  crece  entre  los  heléchos  arborescentes, 
muy  gravedosos  con  sus  episcopales  cayados. 

En  otros  cuadros,  los  antirrinos  de  canino  rostro  y 
menudas  hojas;  las  trinitarias  de  carita  grotesca,  como 
si  arrugaran  el  entrecejo  y  sacaran  la  lengua  para  insul- 
tar á  quienes  las  miran;  los  crisantemos  mimados  y  las 
petunias  híbridas,  el  panalillo  aromático  y  las  inmortales 
pajizas,  la  resedá  fragante  y  los  mirasoles  inquietos. 

En  fin,  el  square  es  bonito  y  del  agrado  de  cuantos  le 
visitan. 

Los  domingos  por  la  tarde  está  muy  concurrido. 
Después  del  sermón  ofrece  á  los  devotos  que  salen  del 
templo  vecino  sus  elegantes  bancos;  á  los  pisaverdes 
una  colección  de  lindos  palmitos;  á  los  niños  ancho 
espacio  para  sus  juegos;  á  muchos  inocente  recreo,  á 
todos  agradable  frescura. 

Los  vendedores  de  helados  y  bizcochos  se  sitúan  á 
orilla  de  las  calles  y  allí  pregonan  su  mercancía,  á  grito 
abierto;  los  niños  corren  y  travesean  de  aquí  para  allá; 
las  pollitas  en  privanza  lucen  sus  sombrerillos  floridos 
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y  sus  trajes  copiados  del  figurín  reciente,  y  los  mance- 
bos inician  sus  conquistas,  mientras  los  viejos  cacha- 
zudos y  sombríos  hablan  de  sus  verdes  años  y  de  los 
negocios  que  tienen  entre  manos. 

Rafael  Delgado. 


El  Valle  de  (Drizaba. 

Cascada  de  Rincón-Grande. 

Orizaba  es  nebulosa  en  la  mayor  parte  del  año.  Le 
falta  un  Ossian  que  la  cante  y  celebre,  ataviada  en  sus 
sombras  y  nieblas;  pero  tiene  también  sus  días  esplén- 
didos y  de  fiesta. 

Como  algunas  caprichosas  beldades,  tan  pronto  se 
envuelve  en  las  gasas  misteriosas  que  se  desprenden  de 
los  picos  de  las  montañas  que  rodean  su  magnífico 
valle,  como  se  muestra  risueña  y  tentadora,  haciendo 
gala,  á  la  luz  de  un  sol  tropical,  de  sus  gracias  ocultas 
y  seductoras. 

Así  la  veo  en  esta  deliciosa  mañana  de  primavera,  en 
que  me  he  encaminado,  por  la  centésima  vez,  en  direc- 
ción á  la  Cascada  de  Rincón-Grande. 

El  cielo  está  puro  y  diáfano  como  el  que  cubre  á  las 
poblaciones  de  la  Mesa  Central,  situada  á  mayor  eleva- 
ción del  suelo  en  que  están  Jalapa  y  Orizaba,  llamado  la 
región  de  la  nieblas. 

Rincón-Grande  es  una  pequeña  posesión  de  gana- 
dería comprendida  en  el  Municipio  de  Orizaba,  hacia  la 
parte  Sureste  de  la  ciudad. 
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El  nombre  que  lleva  cuadra  perfectamente  con  su 
situación  y  los  demás  accidentes  topográficos  que  le 
caracterizan.  Es,  en  efecto,  un  rincón  formado  por  los 
ramales  de  la  sierra  de  Zongolica,  que  vienen  á  terminar 
al  valle,  y  limitado  por  el  curso  de  los  ríos  que  se  des- 
prenden impetuosamente  de  los  montes  vecinos,  para 
correr  hasta  el  mar  cruzando  inmensas  distancias. 

En  Rincón-Grande  el  terreno  baja  considerable- 
mente. De  esto  proviene  que  la  ciudad  se  vea  colocada 
en  el  intermedio  de  una  pintoresca  elevación  que,  á  la 
simple  vista,  parece  que  comienza  desde  las  azuladas 
aguas  del  Pico  de  Orizaba,  para  venir  á  terminar  en 
Rincón-Grande. 

Apenas  se  interna  uno  en  este  paraje,  cuando  oye  á  lo 
lejos  el  estruendo  que  causan  las  aguas  de  los  ríos  de 
Orizaba,  Blanco  y  Tlilapan,  ó  San  Juan  del  Río,  al  reu- 
nir sus  corrientes. 

A  un  lado  está  la  confluencia  de  los  dos  primeros 
ríos,  y  al  frente  la  caída  del  tercero,  que  se  precipita  en 
las  aguas  del  Orizaba  y  Río  Blanco,  y,  ya  reunidos, 
forman  la  Cascada  de  Rincón-Grande. 

En  los  llanos  de  esta  finca  rural  aun  hay  vestigios  de 
las  antiguas  poblaciones  que  existieron  en  el  valle.  Con- 
sisten en  algunos  montecillos  artificiales  en  que  abun- 
dan antigüedades  arqueológicas  de  un  escaso  mérito. 

Desde  la  cima  de  uno  de  ellos,  que  tiene  la  forma  per- 
fecta de  un  cerro  truncado,  contemplo  el  valle. 

Si  fé  tais  roí] .. . 

Si  fuese  yo  pintor,  ¡  qué  asunto  tan  magnifico !  como 
diría  Hugo-Fóscolo ;  ¡  tendría  para  lucirse  mi  pincel! 

Como  quien  ve  las  magnificencias  de  una  fiesta  sober- 
biamente sibarítica,  y  tiene  la  resignación  bastante  para 
gustar  de  ella  á  una  respetable  distancia,  por  no  serle 
dado  hacer  otra  cosa,  así  gozo,  con  felicidad  y  sin  envi- 
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dia,  al  contemplar  el  panorama  grandioso  que  presenta 
la  ciudad  oculta  entre  sus  naranjos  y  platanares,  siempre 
verdes  y  siempre  sonantes. 

El  Citlaltepetl,  ó  la  Montaña  de  la  luz,  resplandece 
con  todo  el  brillo  fantástico  que  le  ha  dado  la  leyenda 
nacional,  el  día  que  se  celebraron  en  su  cima  las  exe- 
quias del  gran  profeta  Quetzalcoatl. 

A  la  derecha  está  el  hermoso  llano  de  Escamela,  con 
su  pirámide  eterna,  que  lleva'  el  mismo  nombre,  y  sus 
pintorescos  horizontes.  En  este  lugar  acamparon  los 
ejércitos  de  Moctezuma  I,  en  su  paso  á  la  conquista  de 
la  República  de  Cotaxtla. 

En  ese  mismo  sitio  hacen  otro  tanto  los  franceses 
ahora. 

¿  Conseguirán  lo  que  desea  el  que  los  envía?... 

El  cerro  del  Borrego,  que  parece  un  montón  de 
tierra  roja,  parece  salir  del  centro  de  la  ciudad. 

El  célebre  Morelos  supo  aprovechar  su  posición, 
cuando  intentó  debilitar  al  gobierno  virreinal,  arreba- 
tándole uno  de  sus  recursos  en  el  producto  de  los 
tabacos  de  estos  distritos  cosecheros,  con  sólo  hacerse 
dueño  de  Orizaba. 

El  no  sé  si  infortunado  ó  bienaventurado  Zaragoza, 
quiso  hacer  otro  tanto.  Una  fatalidad  hizo  abortar  su 
plan  de  campaña. 

Napoleón  el  Grande,  sin  Dessaix  en  Marengo,  habría 
tenido  por  fin  único  la  degollación,  como  tuvo  el  mar- 
tirio en  Santa  Elena,  por  la  ausencia  de  Grouchy  en 
Waterloo. 

El  Borrego  guarda  el  recuerdo  de  una  lección,  en  la 
derrota  casual,  que  engendró  casualmente  también  la 
acción  impremeditada  de  un  obscuro  oficial  francés. 

Si  el  General  Ortega  conserva  el  Borrego,  el  proble- 
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ma  político  que  en  América  ha  planteado  Francia,  no 
habría  pasado  de  una  mera  intentona  especulativa... 

El  que  se  interna  en  los  terrenos  de  Rincón-Grande, 
encuentra,  apoco  andar,  precipicios  inmensos  formados 
por  las  corrientes  de  los  ríos,  y  semiocultos  por  arbo- 
ledas seculares. 

El  agua  corre  aquí  en  el  fondo  de  abismos. 

El  camino  que  guía  á  la  cascada  está  formado  natu- 
ralmente, y  sólo  los  muy  prácticos  en  el  terreno  dan  con 
él  sin  mucho  trabajo. 

Está  construido  en  el  lomo  de  un  crestón,  que  se 
desprende  del  último  planío  de  Rincón-Grande  y  baja 
agriamente  hasta  las  playas  de  Río  Elanco,  sombreado 
por  gigantescos  álamos  y  adornado  de  una  variedad 
inmensa  de  parásitos. 

La  vegetación  es  frondosa  y  exuberante,  como  lo  es 
la  de  los  terrenos  húmedos  y  pantanosos,  bañados  con- 
tinuamente por  las  evaporaciones  de  las  corrientes  de 
agua. 

A  poco  andar  el  caminante,  alentado  por  la  umbría 
solitaria  del  bosque,  menudea  sus  pasos,  y  aspirando 
fatigado  el  saludable  ambiente,  recibe  luego  la  caricia 
restauradora  de  una  lluvia  tenue,  vaporosa,  que  se 
levanta  de  las  aguas,  reflejando  los  matizados  colores 
del  iris. 

La  pediente  que  del  llano  conduce  á  la  cascada  ter- 
mina en  una  playa  cómoda,  adornada  descuidadamente 
de  plantas  y  flores  silvestres. 

La  imaginación  puede  colocar  aquí  la  mansión  de  las 
Náyades. 

Al  acabar  de  descender,  está  uno  al  frente  de  la  cas- 
cada. 

Parece  la  caída  de  un  río  de  leche  que  arrastra  dia- 
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mantés  (pues  así  brillan  las  gotas  de  agua  que  se  des- 
prenden del  cauce],  á  una  altura  de  cinco  ó  seis  metros, 
entre  el  elegante  follaje  de  colosales  álamos,  sonoros 
cañaverales  y  lirios  perfumados,  que  se  mecen  blanda- 
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mente,  espejeándose  en  el  cristal  de  las  aguas,  antes  de 
que  éstas  se  precipiten  al  abismo. 

Más  de  treinta  metros  de  extensión  mide  la  cascada. 

No  hay  aquí  más  ruido  que  el  que  produce  la  natura- 
leza, pura  y  salvaje.  Nada  ha  hecho  la  mano  del 
hombre  :  todo  se  diferencia  esencialmente  del  bullicio 
mundanal  que  anda  allá  por  la  ciudad. 
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Me  agrada  este  lugar,  mientras  más  le  frecuento. 

Pasar  un  día  en  sitios  á  éste  semejante,  como  que 
restaura  el  ánimo  abatido,  desesperanzado,  para  volver 
al  siguiente  con  alguna  decisión  á  las  vulgaridades  que, 
á  decir  verdad,  forman  el  todo  de  la  vida  social. 

Si  descansar  es  gozar,  en  Rincón-Grande  se  goza. 

Dígolo  por  mí. 

Me  extasío  mirando  y  contemplando  las  bellezas 
nativas  que  guarda  este  rinconcito  en  que  estoy. 

Nada  me  perturba;  la  majestad  de  la  naturaleza  vela 
las  miserias,  las  oculta  en  su  regazo.  En  medio  del  ais- 
lamiento me  creo  nacer  á  nueva  vida. 

Si  aquí  hay  tristeza,  es  la  que  se  encuentra  en  la 
Soledad,  dulce  y  apacible,  cuyos  encantos  no  ponderó 
bastantemente  el  blando  Zinmermann  en  su  obra  para 
mí  inmortal. 

Como  decía  yo  antes  :  la  mano  del  hombre  nada  ha 
hecho  aquí,  y  esto  está  bueno  ó  debe  estarlo  por  lo 
menos. 

Si  hubiera  sucedido  lo  contrario,  acaso  estaría  pésimo. 
A  menudo,  el  hombre  mata  lo  que  toca. 

Yo  creo,  juzgando  por  mí,  que  el  hombre,  sea  el  que 
fuere,  tiene  el  don  de  errar.  —  ¡  Y  no  lo  cree  así! 

Hablemos  de  la  cascada. 

Una  bóveda  de  eterna  verdura  —  el  invierno  más 
riguroso,  en  Orizaba,  nada  perjudica  á  la  vegetación  — 
preserva  al  que  en  ella  se  cobija,  así  de  los  rayos 
solares  como  de  la  lluvia. 

Hay  aquí  voces  indefinibles  y  seductoras  que  hablan 
solamente  á  ciertos  corazones. 

Como  el  temeroso  apóstol  en  el  Tabor,  quisiera 
levantar  aquí  mi  tienda:  bonuin  esc  nos  híc  esse ;  si  vis 
faciamus  híc  tria  íabernácula,  etc. 
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Pero  no  es  posible.  —  Volvamos  á  la  ciudad,  pues  se 
acerca  el  lin  del  día  .. 

Comienza  á  caer  la  tarde,  y  en  el  bosque  zumban  ya 
los  insectos. 

A  lo  lejos  se  deja  oír  el  mugido  de  los  ganados  de  las 
vaquerías  vecinas,  que  repite  el  eco  de  las  montañas. 

Al  encontrarse  uno  en  la  plataforma  de  los  llanos  de 
Puncón-Grande,  después  de  subir  el  camino  andado  para 
llegar  á  la  cascada,  el  valle  de  Orizaba  presenta  un 
aspecto  muy  distinto  del  que  vi  en  la  mañana;  pero  no 
por  eso  es  menos  encantador. 

El  sol  va  ocultándose  tras  de  las  serranías  del  Inge- 
nio, Tenango  y  el  Carrizal,  y  sus  rayos  postrimeros 
iluminan  enérgicamente  todos  los  perliles  de  la  ciudad, 
que  dan  al  Suroeste  :  el  resto  anda  envuelto  en  sombras. 

La  brillante  punta  del  Orizaba,  parece  rellejar  las 
llamas  de  un  incendio  ;  en  el  espacio  corren  nubes 
rojizas,  precursoras  del  Sur,  que 

Blando  el  cabello,  armada  la  cintura, 
Sus  ojos  como  llamas  de  topacio, 
Volando  deja  ver  en  el  espacio 
Los  pliegues  de  su  roja  vestidura  '. 

Estas  líneas  guardarán  para  mí  un  nuevo  recuerdo 
grato,  de  los  muchos  que  conservo  de  la  Cascada  de 
Rincón-  Grande. 

Joaquín  Arroniz  (hijo). 

(Apuntes  de  algunas  excursiones  en  el  valle  de  Orizaba). 

1.  Pesado.  —  Siíios  y  escenas  de  Orizaba  y  Córdoba.  Soneto  XXI. 
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Monumentos  de  Xochicalco. 

Este  notable  monumento  cargado  de  esculturas,  se 
considera  en  el  país  como  un  monumento  militar.  Al 
Sudeste  de  la  ciudad  de  Cuernavaca  (la  antigua  Quauh- 
nahuac),  en  la  pendiente  Occidental  de  la  Cordillera 
de  Anáhuac,  en  esa  hermosa  región  que  los  habitantes 
designan  con  el  nombre  de  tierra  templada,  porque  en 
ella  reina  una  primavera  eterna,  se  levanta  una  colina 
aislada,  la  que,  conforme  alas  medidas  barométricas  del 
Sr.  Álzate,  tiene  ciento  diez  y  siete  metros  desde  su 
base.  Esta  colina  se  encuentra  al  Oeste  del  camino  que 
va  de  Cuernavaca  al  pueblo  de  Miacatlán.  Los  indios  la 
llaman,  en  lengua  mexicana  ó  azteca,  Xochicalco,  ó  la 
Casa  de  las  Flores.  Veremos  en  el  resto  de  esta  noticia, 
que  la  etimología  de  este  nombre  es  tan  incierta  como  la 
época  de  la  construcción  del  monumento,  que  se  atri- 
buye á  los  Toltecas.  Esta  naciones,  páralos  anticuarios 
mexicanos,  lo  que  fueron  hace  algún  tiempo  los  colonos 
Pelasgos  para  los  anticuarios  de  Italia.  Todo  lo  que  se 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos  se  considera  como  la 
obra  de  un  pueblo  en  el  cual  se  cree  encontrar  los  pri- 
meros gérmenes  de  la  civilización. 

La  colina  de  Xochicalco  es  una  masa  de  rocas,  á  la 
que  la  mano  del  hombre  ha  dado  una  forma  cónica  bas- 
tante regular,  y  que  se  divide  en  cinco  terraplenes  ó 
terrazas,  cubiertas  todas  de  manipostería.  Los  terra- 
plenes tienen  aproximadamente  veinte  metros  de  eleva- 
ción perpendicular.  Se  estrechan  hacia  la  cima,  como 
los  teocallis  ó  pirámides  aztecas,  cuya  cumbre  estaba 
adornada  con  un  altar.  Todas  las  terrazas  están  incli- 
nadas hacia  el  Sudoeste,  acaso  para  facilitar  la  corriente 
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del  agua  de  las  lluvias,  muy  abundantes  en  esta  región. 
La  colina  está  rodeada  de  un  pozo  bastante  profundo  y 
muy  ancho,  de  modo  que  toda  la  excavación  tiene  apro- 
ximadamente cuatro  mil  metros  de  circunferencia.  No 
debe  admirarnos  la  magnitud  de  esas  dimensiones  :  en 
las  Cordilleras  del  Perú  y  á  alturas  que  casi  igualan  á 
la  del  pico  de  Tenerife,  hemos  visto  el  Sr.  Bonpland  y 
yo  monumentos  aun  más  considerables. 

Las  llanuras  del  Canadá  presentan  líneas  de  defensa 
y  excavaciones  de  una  extraordinaria  extensión.  Todas 
esas  obras  americanas  se  asemejan  á  las  que  se  descu- 
bren diariamente  en  la  parte  oriental  del  Asia,  en  las 
cuales  pueblos  de  raza  mongola,  sobre  todo  los  que 
están  más  avanzados  en  civilización,  han  construido 
murallas  que  separan  provincias  enteras. 

La  cumbre  de  la  colina  de  Xochicalco  presenta  una 
plataforma  oblonga  que,  de  Norte  á  Sur,  tiene  setenta  y 
dos  metros,  y  de  Este  á  Oeste,  noventa  y  seis  metros  de 
longitud.  Esta  plataforma  está  rodeada  de  un  muro  de 
piedra  tallada,  cuya  altura  excede  de  dos  metros,  y  que 
servía  para  la  defensa  de  los  combatientes.  En  el  centro 
de  esta  plaza  de  armas  espaciosa  es  donde  se  encuentran 
los  restos  de  un  monumento  piramidal  que  tenía  cinco 
cuerpos  y  cuya  forma  se  parece  á  la  de  los  teocallis  que 
acabamos  de  describir  más  arriba.  El  primer  cuerpo  es 
el  único  que  se  ha  conservado.  Los  propieterios  de  una 
azucarería  vecina  han  sido  bastante  bárbaros  para  des- 
truir la  pirámide,  arrancando  piedras  que  han  empleado 
en  la  construcción  de  sus  hornos.  Aseguran  los  indios 
de  Tetlama  que  todavía  en  1750  existían  las  cinco 
terrazas;  y,  conforme  á  las  dimensiones  de  la  primera 
grada,  puede  suponerse  que  todo  el  edificio  tenía  veinte 
metros  de  elevación.  Sus  faces  están  perfectamente 
orientadas  á  los  cuatro  puntos  cardinales.  La  base  del 
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edificio  tiene  20.4  m.  de  largo,  por  17.4  m.  de  ancho. 
No  se  descubre,  y  esta  circunstancia  es  muy  notable, 
ningún  vestigio  de  escalera  que  conduzca  á  la  cima  de 
la  pirámide,  en  la  que  se  asegura  se  encontró  en  otros 
tiempos  un  asiento  de  piedra  [xinwtlalli),  adornado  con 
jeroglíficos. 

Los  viajeros  que  han  examinado  de  cerca  esta  obra  de 
los  pueblos  indígenas  de  América  no  pueden  menos  de 
admirar  el  pulimento  y  corte  de  las  piedras,  todas  las 
cuales  tienen  forma  de  parelelípedos;  el  cuidado  con 
que  han  sido  unidas  unas  con  otras  sin  llenar  con 
cemento  las  junturas,  y  la  ejecución  de  los  relieves, 
cuyas  bases  están  ornamentadas  :  cada  figura  ocupa 
muchas  piedras  á  la  vez,  y,  no  estando  interrumpidos 
los  contornos  por  las  junturas  de  las  piedras,  puede 
suponerse  que  los  relieves  han  sido  esculpidos  después 
de  terminada  la  construcción  del  edificio.  Entre  los 
adornos  jeroglíficos  de  la  pirámide  de  Xochicalco  se 
distinguen  cabezas  de  cocodrilo  que  arrojan  agua,  y 
figuras  de  hombres  sentados  con  las  piernas  cruzadas, 
á  la  manera  de  los  pueblos  del  Asia.  Considerando  que 
el  edificio  se  encuentra  sobre  una  planicie  elevada  á 
más  de  mil  trescientos  metros  sobre  el  nivel  del  mar  y 
que  los  cocodrilos  sólo  habitan  en  los  ríos  próximos  á 
las  costas,  queda  uno  admirado  al  ver  que  el  arquitecto, 
en  lugar  de  imitar  plantas  y  animales  conocidos  en  los 
pueblos  montañosos,  haya  empleado  en  esos  relieves, 
con  particular  estudio,  las  producciones  gigantescas  de 
la  zona  tórrida. 

El  foso  de  que  está  rodeada  la  colina,  el  revestimiento 
de  las  terrazas,  el  gran  número  de  departamentos  sub- 
terráneos, ahuecados  en  la  roca  del  lado  Norte,  el  muro 
que  defiende  la  vecindad  de  la  plataforma,  todo  concurre 
á  dar  al  monumento  de  Xochicalco  los  caracteres  de  un 
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monumento  militar.  Todavía  hasta  la  fecha,  los  mismos 
naturales  designan  las  ruinas  con  un  nombre  que  equi- 
vale al  de  castillo,  fuerte  ó  ciudadela.  La  gran  analogía 
de  forma  que  se  observa  entre  esta  pretendida  ciudadela 
y  las  casas  de  los  dioses  aztecas  (teocallis),  me  hace 
sospechar  que  la  colina  de  Xochicalco  no  era  más  que  un 
templo   fortificado.    La   pirámide   de  Mexitli,   ó  el  gran 
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templo  de  Tenochtitlán,  encerraba  también  un  arsenal 
dentro  de  su  recinto,  y  sirvió,  durante  el  sitio,  de  plaza 
fuerte,  unas  veces  á  los  mexicanos  y  otras  á  los  espa- 
ñoles. Los  libros  santos  de  los  Hebreos  nos  enseñan  que 
en  la  más  remota  antigüedad,  los  templos  de  Asia,  por 
ejemplo,  el  de  Baal  Berith,  en  Sichem,  de  Canaam, 
eran,  á  la  vez  que  edificios  consagrados  al  culto,  recin- 
tos dentro  de  los  cuales  los  habitantes  de  una  ciudad  se 
ponían  á  cubierto  contra  los  ataques  del  enemigo.  En 
efecto,  nada  es  más  natural  en  los  hombres  que  forti- 
ficar los  lugares  en  donde  conservan  á  los  dioses  tute- 
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lares  de  su  patria;  nada  más  tranquilizador,  cuando  la 
casa  pública  está  en  peligro,  que  refugiarse  al  pie  de 
sus  altares  y  combatir  bajo  su  inmediata  protección!  En 
los  pueblos  cuyos  templos  habían  conservado  una  de 
las  formas  más  antiguas,  la  de  la  pirámide  Belo,  la 
construcción  del  edificio  podía  responder  al  doble  uso 
del  culto  de  la  defensa.  En  los  templos  griegos,  el  solo 
muro  que  formaba  el  períbolos  ofrecía  un  asilo  á  los 
sitiados. 

Los  naturales  del  vecino  pueblo  de  Tetlama  poseen 
una  carta  geográfica  construida  antes  de  la  llegada  de 
los  españoles  á  la  que  se  han  añadido  algunos  nombres 
después  de  la  conquista  :  en  esa  carta,  en  el  lugar  en  que 
está  situado  el  monumento  de  Xochicalco,  se  encuentra 
la  figura  de  dos  guerreros  que  combaten  con  mazas, 
uno  de  los  cuales  se  llama  Xochicatli,  y  el  otro,  Xica- 
tetli.  No  seguiremos  aquí  á  los  anticuarios  mexicanos  en 
sus  discusiones  etimológicas,  para  saber  si  uno  de  los 
guerreros  ha  dado  el  nombre  á  la  colina  de  Xochicalco, 
ó  si  la  imagen  de  los  dos  combatientes  designa  senci- 
llamente una  batalla  entre  dos  naciones  vecinas,  ó,  en 
fin,  si  la  denominación  de  casa  de  flores  ha  sido  dada  al 
monumento  piramidal,  porque  los  Toltecas,  lo  mismo 
que  los  Peruanos,  no  ofrecían  á  la  divinidad  sino  frutos, 
flores  é  incienso.  También  cerca  de  Xochicalco  fué 
donde  se  encontró  hace  treinta  años,  una  piedra  aislada 
en  la  que  estaba  representada  en  relieve  un  águila  des- 
garrando á  un  cautivo,  imagen  que  hacía  alusión  sin 
duda  á  una  victoria  ganada  por  los  Aztecas  sobre  alguna 
nación  limítrofe. 

El  dibujo  del  relieve  de  la  primera  terraza  está 
copiado  del  grabado  que  de  él  se  publicó  en  México 
en  1791.  No  tuve  ocasión  de  visitar  por  mí  mismo  ese 
notable    monumento.    Cuando    á   mi    llegada   á   Nueva 
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España  por  el  mar  der  Sur,  pasé  en  el  raes  de  Abril 
de  1803,  de  Acapulco  á  Cuernavaca,  ignoraba  la  exis- 
tencia de  la  colina  de  Xocbicalco,  y  lamento  no  haber 
podido  verificar  por  mis  propios  ojos  la  descripción  ' 
que  de  ella  hizo  el  Sr.  Álzate,  miembro  correspondiente 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  París. 

Barón  Alejandro  de  Humuoldt. 


Las  pirámides 
de  San  Juan  Teotihuacán  2, 

Las  Pirámides  de  San  Juan  Teotihuacán  están  colo- 
cadas al  N.  E.  de  la  población  de  ese  nombre,  y  á  dis- 
tancia de  tres  kilómetros;  mas,  en  razón  de  encontrarse 
otros  monumentos  dignos  de  estudio  á  la  parte  Sur  de 
las  Pirámides,  puede  decirse  cpie  las  ruinas  del  antiguo 
Teotihuacán  se  encuentran  al  E.y  N.  E.,  de  la  población 
moderna. 

Tres  son  los  •monumentos  más  importantes  que  allí 
existen,  que  colocados  en  la  dirección  Norte  Sm-, 
guardan  el  orden  siguiente  :  el  del  extremo  Norte,  es 
una  pirámide  conocida  con  el  nombre  de  «  La  Luna  », 
y  por  los  indígenas  por  «  Meztli  Itzacual  »;  al  Sur  de 
ella,  y  á  distancia  de  ochocientos  metros,  se  encuentra 

1.  Descripción  de  las  antigüedades  de  Xochicalco  por  Don 
Josépfa  Antonio  Álzate  y  Ramírez.  —  .México.  —  1791.  —  Due  an- 
tichi  Monumenti  di  architettura  messieana  ilustrati  da  Pietro  .Már- 
quez. —  Roma.   —  1804. 

J.  «  .Memoria  de  la  Comisión  Científica  de  Pachuca  en  1864', 
dirigida  por  el  Ingeniero  D.  Ramón  Almaraz 
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otra  pirámide  de  mayores  dimensiones,  conocida  con  el 
nombre  de  «  El  Sol  »,  ó  de  «  Tonaliuh  Itzamal  »;  y  por 
último,  al  Sur  de  la  segunda,  y  á  la  distancia  de  mil 
ciento  cincuenta  metros,  existe  una  construcción  cono- 
cida por  «  La  Ciudadela  ». 

Las  dos  pirámides  tienen  la  base  cuadrangular,  están 
truncadas,  y  son,  propiamente  hablando,  dos  trozos  de 
pirámide.  El  tiempo,  la  intemperie  y  la  mano  del 
hombre,  las  han  destrozado  por  todas  partes;  esto  y  la 
vegetación  que  sobre  ellas  crece,  han  ocasionado  el  de- 
rrumbe del  material  de  que  fueron  hechas,  han  aplanado 
las  aristas  y  han  dado  por  resultado  que  perdiendo  su 
forma  primitiva,  aparezcan  á  primera  vista,  más  bien 
como  unos  pequeños  cerros  naturales,  que  como  monu- 
mentos levantados  por  la  mano  del  hombre. 

Además  de  los  monumentos  mencionados  existen 
otros  más  pequeños,  afectando  la  forma  de  cascos  esfé- 
ricos, y  que  forman  pequeñas  eminencias  conocidas  en 
el  país  bajo  la  denominación  de  «  Tlalteles  »;  en  la 
tierra  adentro  se  les  dice  «  Cocillos  ».  Varias  fueron  las 
hipótesis  que  hice  acerca  del  origen  y  de  la  construc- 
ción de  estos  monumentos  :  al  principio  creí  que  con 
las  dos  pirámides  del  Sol  y  de  la  Luna,  y  con  los  monu- 
mentos pequeños,  se  había  querido  representar  un  sis- 
tema planetario  :  otras  veces  suponía  que  todas  esas 
construcciones,  atendiendo  á  su  forma,  fueron  casas 
abandonadas  por  los  moradores  con  motivo  de  alguna 
gran  catástrofe  :  pensé  encontrar  diversas  épocas  en  la 
mano  de  obra,  ya  que  encontraba  cubiertos  los  edificios 
de  piedra  y  lodo;  ya  con  la  intención  de  superponer 
otro  edificio;  ya  con  el  objeto  de  ocultar  ó  defender  lo 
antiguo;  finalmente,  juzgaba  que  las  dos  Pirámides  eran 
templos  ó  sepulcros  de  algunos  hombres  ilustres.  Todo 
lo  que  acabo  de  indicar  no  son  más  que  simples  conje- 
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turas  que  no  reconocen  fundamento  alguno,  supuesto 
que  no  descansan,  ni  sobre  las  relaciones  históricas  que 
no  he  tenido  tiempo  de  consultar,  ni  sobre  conoci- 
mientos arqueológicos,  á  que  no  he  tenido  oportunidad 
de   dedicarme.  Mis  hipótesis  traen  origen  de  lo  que  he 
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oído  relatar  á  los  vecinos  de  la  comarca.  Me  refirieron 
que,  habiendo  cavado  completamente  uno  de  los  tlal- 
teles,  se  halló  adentro  una  cajita  de  piedra,  conteniendo 
un  cráneo,  varias  cuentas  y  objetos  curiosos  de  berilo, 
serpentina,  heliotropo,  obsidiana,  etc.;  de  estas  cajas 
he  visto  varias. 

Me  aseguraron    igualmente  haber   encontrado   canti- 
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dades    de   arena  ó  polvos   de   oro,   vasos   labrados  del 
mismo  metal,  y  otras  cosas  valiosas. 

De  estas  narraciones  algo  puede  inferirse  :  para 
obtener  datos  verdaderos,  sería  preciso  destruir  con 
sumo  cuidado  algunos  tlalteles  para  estudiar  su  confor- 
mación y  contenido,  atravesar  de  un  lado  al  otro  las 
pirámides,  y  formar  los  planos  de  las  capas  compo- 
nentes y  de  los  muros  que  marcan  las  habitaciones,  tal 
como  mucho  tiempo  hace  lo  han  indicado  hombres  res- 
petables é  inteligentes. 

La  Pirámide  de  la  Luna  está  colocada  al  X.,  su  base 
es  rectangular,  el  mayor  de  sus  lados  tiene  ciento  cin- 
cuenta y  seis  metros,  y  se  dirige  de  E.  á  O.,  y  el  menor 
corre  de  N.  á  S.,  y  mide  ciento  treinta  metros;  la  super- 
ficie de  la  base  inferior  es  de  veinte  mil  doscientos 
ochenta  metros  cuadrados;  se  determinó  su  altura  y 
resultó  de  cuarenta  y  dos  metros;  su  volumen  ó  solidez 
es  igual  á  trescientos  ochenta  y  tres  mil  trescientos 
veinte  metros  cúbicos.  Está  formada  de  cuerpos'  ó 
escalones  en  forma  de  gradas;  en  su  origen  parece 
haber  tenido  tres,  distantes  cada  uno  diez  metros; 
actualmente  sólo  se  nota  uno  á  distancia  de  veintiún 
metros  de  la  base.  Estos  escalones,  tanto  en  ésta  como 
en  las  otras  Pirámides,  no  se  prolongan  por  la  cara 
oriental,  que  presenta  el  aspecto  de  un  plano  inclinado 
sin  ningún  descenso  ó  quiebra,  y  para  el  ascenso  á  la 
parte  superior  se  encuentra  una  escalera,  ó  mejor  dicho, 
una  rampa  en  forma  de  zig-zag,  que  partiendo  del 
medio  de  la  cara  decrece  proporcionalmente,  terminando 
en  el  medio  de  la  parte  superior. 

La  construcción,  según  he  podido  observar  en  diver- 
sos  lugares,  consta,  en  general,  de  capas  sobrepuestas; 
las  dimensiones  de  estas  piedras  que  las  llenan,  van 
decreciendo  sucesivamente,   formando,  por  decirlo  así, 
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un  sistema  de  Mac-Adam.  La  primera  capa  se  compone 
de  piedra  y  lodo;  las  piedras  no  son  muy  grandes, 
tienen  por  lo  general  de  dos  á  tres  decímetros  cúbicos 
de  volumen;  el  espesor  total  llega  á  odio  decímetros. 
Sobre  ésta  se  encuentra  una  segunda  capa  de  toba  vol- 
cánica —  tepetate,  —  mezclada  también  con  lodo;  el 
volumen  de  estas  piedras  es  como  el  puño  de  un  hombre, 
y  el  espesor  de  la  capa,  es  por  lo  general,  de  cuatro 
decímetros;  sobre  ésta  se  encuentra  una  tercera,  com- 
puesta de  arena  de  basalto  escorioso  —  tezontle  —  mez- 
clada con  lodo;  el  volumen  de  los  granos  de  esta  arena 
es  del  tamaño  de  un  garbanzo,  y  la  capa  es  de  siete  cen- 
tímetros de  espesor;  finalmente,  sobre  ésta  última  se 
encuentra  una  muy  delgada,  de  un  milímetro,  hecha  de 
una  mezcla  muy  fina  que  parece  sólo  cal,  bruñida  perfec- 
tamente su  cara  superior.  Vienen  después  las  capas 
anteriores  á  sobreponerse,  y  así  sucesivamente.  Nuevas 
capas  están  colocadas  en  el  mismo  orden  que  las  ante- 
riores, y  sólo  cubren  ó  revisten  las  Pirámides,  pues  no 
son  horizontales,  sino  que  siguen  la  inclinación  de  las 
caras. 

Aunque  lo  que  llevo  dicho  se  podría  tener  como  regla 
general,  el  verdadero  estudio  acerca  de  la  construcción 
interior  debería  hacerse  en  la  excavación  que  se  encuen- 
tra en  la  Pirámide  de  la  Luna,  adonde  se  altera  el  orden 
anterior,  tanto  en  la  superposición,  como  en  el  espesor 
de  las  capas,  y  que  deja  observar  el  sistema  seguido 
por  los  primitivos  arquitectos.  La  excavación  á  que  me 
he  referido,  se  encuentra  en  la  cara  austral,  á  la  altura 
de  veintiún  metros,  y  corre  en  dirección  N.  S.  Los 
detalles  no  presentan  ninguna  particularidad,  consis- 
tiendo en  horadaciones  ejecutadas  en  diversos  sentidos 
en  busca  de  soñados  tesoros;  lo  único  digno  de  notar  es 
un  pozo  cuadrangular  cuyas  paredes  están  formadas  de 
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sillares  de  toba  volcánica,  unidos  con  lodo,  y  cuyo 
espesor  es  de  ocho  centímetros ;  la  figura  del  pozo  es 
cuadrada,  teniendo  por  lado  1  metro  6;  las  paredes  son 
verticales,  y  sólo  la  austral  presenta  un  tlaltel  sobre- 
puesto que  debe  lijar  la  atención  de  los  inteligentes. 

Manifesté  desde  el  principio  que  además  de  los 
grandes  monumentos,  había  otros  pequeños,  conocidos 
con  el  nombre  de  tlalteles,  semejantes  á  pequeños 
cerros.  Muchos  de  ellos  están  construidos  bajo  un  orden 
regular  y  simétrico  en  su  colocación;  otros,  por  el  con- 
trario, se  hallan  esparcidos  indistintamente,  sin  guardar 
ninguna  regularidad. 

En  estos  tlalteles  se  han  encontrado  piedras  labradas 
más  ó  menos  grandes,  y  algunas  en  verdad  primorosa- 
mente ejecutadas. 

De  los  objetos  de  esta  clase,  lo  que  más  llama  la  aten- 
ción, es  un  monolito  encontrado  entre  los  escombros  de 
un  tlaltel.  Tirado  en  la  tierra,  cuando  me  lo  enseñaron, 
y  con  la  cara  principal  vuelta  al  suelo,  fué  necesario 
ponerlo  primeramente  en  pie.  Es  un  paralelípedo  de 
3  metros  19  de  altura  y  de  1  metro  65  por  lado,  en  el 
cuadrado  de  la  base :  su  volumen  resulta  de  8  metros  68; 
determinada  su  densidad,  fué  de  1.88,  la  que  multipli- 
cada por  el  volumen,  da  el  peso,  que  es  de  16,318  kilo- 
gramos, ó  sean  1,418  arrobas.  La  cara  principal  repre- 
senta un  objeto;  los  otros  lados  tienen  pequeña  seme- 
janza con  una  columna  ninivita. 
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Siguiendo  el  desarrollo  de  la  Cordillera  del  Real  y 
Pachuca,  que  se  dirige  al  N.  O.,  se  presenta  el  Zuñíate, 
las  Ventanas  y  multitud  de  rocas  aisladas  de  caprichosa 
íigura.  Después,  la  Sierra  de  Zimapain,  y  otros  colosos, 
que  se  pierden  en  el  azul  del  horizonte,  al  unirse  esta 
Cordillera  con  la  Sierra  Madre. 

Al  N.  se  ve  un  suelo  distinto  del  que  se  admiró  al 
Sur.  Contémplanse  primero  á  la  llanura  del  Grande, 
limitada  al  N.  por  la  Barranca  y  al  Sur  por  el  río  del 
Carmen,  extenderse  al  N.  O.  hasta  morir  al  pie  de  los 
montes  del  Zoquital.  Después  al  hermoso  valle  de  Huaz- 
cazaloya,  donde  serpentean  caprichosamente  los  ríos 
que  lo  fecundan,  y  donde  aparece  la  hacienda  de  San 
Miguel  con  sus  elevadas  chimeneas,  y  cercada  por  su 
poblado  bosque;  finalmente,  la  Sierra  Alta  que  limita  al 
horizonte  por  este  rumbo.  Al  pie  de  la  vertiente  austral 
de  esta  enorme  Sierra,  se  desarrolla  la  inmensa  boca  de 
la  Barranca  Grande,  obscura  y  profunda,  mostrando  el 
terrible  abismo  que  hace  vacilar  al  que  desee  poner  el 
pie  sobre  sus  soberbias  alturas. 

Al  Oriente  está  el  espléndido  valle  de  Tulancingo, 
donde  relucen  varias  lagunas  entre  el  hermoso  verde  de 
sus  cultivados  campos;  en  este  valle  aparecen  multitud 
de  pintorescas  haciendas  y  las  blancas  torres  de  varios 
pueblos.  Casi  en  el  centro  del  Valle  se  agrupa  la  bella 
población    de    su    nombre,     iluminada    por   el    sol    de 

1.  Memoria  de  los  trabajos  ejecutados  por  la  Comisión  Cienti-' 
fica  de  Pachuca  en  el  año  1864,  dirigida  por  el  Ingeniero  Ramón 
Almaraz. 
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México,   que  le  da  aquel  tinte  seductor  de   una  ciudad 
oriental. 

Cuando  la  vista  se  ha  fatigado  de  admirar  el  hori- 
zonte, descendiendo  al  suelo  encuentra  un  sorprendente 
fenómeno.  Sobre  los  barrancos  que  hienden  estas 
alturas,  se  levantan  las  peñas  delJacal  y  los  Metlapiles, 
al  N.  de  los  Pelados;  al  N.  E.  las  del  Horcón  y  del 
Águila,  al  Este  los  Peñascos  de  las  Navajas,  quedando 
al  Sur  y  Oeste  los  referidos  Pelados. 

Todos  estos  grupos  de  rocas  y  cerros  forman  un  anli- 
teatro  colosal,  cuyo  diámetro  puede  estimarse  en  mil  ó 
mil  quinientos  metros,  y  que  muchos  han  considerado 
como  el  cráter  de  un  volcán  formidable. 

La  peña  del  Jacal  aparece  bajo  la  figura  de  una  choza, 
distinguiéndose  en  su  parte  superior  los  dos  planos 
inclinados  reunidos  por  una  arista,  y  que  representan 
el  techo.  La  base  del  Jacal  es  cuadrangular,  y  las  paredes 
hacia  el  Norte  y  centro  del  anfiteatro,  ostentan  un  grupo 
de  columnas  basálticas  talladas  en  la  roca,  y  cuya  altura 
es  de  catorce  á  diez  y  seis  metros. 

Los  Metlapiles,  separados  del  Jacal  por  la  cañada  que 
da  nacimiento  al  río  de  Izetla,  se  elevan  verticalmente  á 
una  enorme  altura;  están  cortados  á  pico  hacia  el  Sur, 
en  una  longitud  de  cien  á  ciento  cincuenta  metros,  y  en 
toda  ella  presentan  columnas  basálticas  de  forma  cilin- 
drica, las  cuales  tienen  un  diámetro  menor  en  la  parte 
superior  é  inferior,  semejando  al  útil  llamado  metlapile 
que  emplean  las  mujeres  de  nuestros  indios  para  moler 
el  maíz  cocido.  La  altura  de  estas  columnas  puede  cal- 
cularse en  cuarenta  ó  cincuenta  metros.  Al  Oriente  de 
los  Metlapiles  se  encuentran  algunas  rocas  aisladas  de 
varias  formas;  una  de  ellas  está  taladrada,  ofreciendo 
una  ventana  ojival  de  cuatro  á  cinco  metros  de  abertura. 

El  Horcón  es  una  roca  cuya  altura  no   es  menor  de 
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sesenta  metros;  su  forma  es  cilindrica;  la  mesa  superior 
es  de  una  grande  anchura  y  está  surcada  por  una  rigola 
ó  canal  que  le  da  la  figura  de  la  viga  que  nuestros 
hombres  de  Campo  llaman  liorcón.  Esta  roca  ostenta 
también  columnas  basálticas  de  diversa  forma  v  allura. 
Algunos  vecinos  de  íluazcazaloya  que  se  han  atrevido  á 
subir  á  la  mesa,  aseguran  que    su  extensión  es   mayor 
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que  la  de  la  plaza  de  aquella  población;  estoes,  que  su 
diámetro  puede  llegar  á  cien  ó  ciento  veinte  metros. 

La  peña  del  Águila  se  encuentra  al  N.  E.,  en  el  espacio 
que  separa  á  los  Metlapiles  del  Horcón,  y  un  poco  atrás 
de  estas  dos  alturas. 

La  peña  del  Águila  presenta  un  grupo  de  rocas  termi- 
nadas en  punta,  y  cuya  elevación  es  mayor  que  las  del 
Jacal,  los  Metlapiles  y  el  Horcón.  Lo  inaccesible  de 
estos    picos    ha  dado    origen   á  su  nombre,    pues    á  la 
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verdad  sólo  la  reina  del  viento  puede  posarse  orgullosa 
sobre  estas  rocas,  que  desafían  la  fuerza,  el  valor  y  genio 
del  hombre. 

Las  Navajas  al  S.  E.  del  Horcón  y  separadas  de  él 
por  varias  barrancas,  se  levantan  sobre  la  orilla 
izquierda  del  río  de  Huayápara.  Las  Navajas  son  un 
grupo  enorme  de  acantilados  que  ofrecen  hacia  el  centro 
del  anfiteatro  las  columnas  basálticas  que  caracterizan  á 
las  peñas  mencionadas. 

Los  Pelados,  al  Sur  y  Oeste,  son  unos  altos  cerros  de 
aspecto  diferente.  Estos  se  encuentran  cubiertos  por  los 
renuevos  de  multitud  de  ocotes,  y  en  toda  su  extensión 
se  halla  la  obsidiana  en  grandes  cantidades.  Al  pie  de 
sus  faldas  y  en  el  origen  del  río  de  Huayápam  se 
encuentra,  la  girolita  oculta  entre  la  tierra  vegetal. 

Por  lo  dicho,  puede  imaginarse  cuánta  es  la  extraor- 
dinaria hermosura  y  grandeza  de  este  anfiteatro,  que  en 
la  mayor  parte  de  su  desarrollo  ostenta  grandes  grupos 
de  columnas  basálticas  cilindricas  y  cuadrangulares. 
¿Qué  mano  omnipotente  esculpió  en  la  dura  roca  estas 
columnas  de  colosales  dimensiones?  ¿  O  cómo  fué  que 
se  formaron  en  el  cataclismo  que  cambió  el  aspecto  de 
aquel  suelo?... 

Debe  notarse  aún  que  siguiendo  el  Izatla  río  abajo,  se 
hallan  en  ambos  lados  rocas  aisladas  de  figuras  capri- 
chosas, y  que  á  veces  semejan  estatuas  gigantescas  de 
veladas  matronas,  cuya  forma,  casi  perfecta,  parece 
haber  salido  del  buril  de  un  artista. 

El  Bosque  de  San  Miguel,  distante  dos  mil  quinientos 
metros  de  Huazcazaloya,  se  encuentra  al  costado  orien- 
tal de  la  hacienda  del  mismo  nombre.  Este  bosque,  pro- 
piedad de  la  casa  Escandón,  se  halla  hermoseado  por  la 
fecunda  naturaleza  y  por  la  mano  del  hombre.  Es  grato 
extraviarse  entre  las  numerosas  callejuelas  que  lo  atra- 
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viesan  en  todas  direcciones.  Ahí  se  camina  bajo  el  verde 
techo  formado  por  copados  fresnos;  se  aspira  el  suave 
aroma  de  fragantes  flores,  y  la  vista,  limitada  por  todas 
partes,  no  puede  penetrar  la  misteriosa  obscuridad  pro- 
ducida por  la  espesura  de  la  maleza,  por  mil  elegantes 
arbolitos  y  por  el  robusto  tronco  de  los  sauces.  Las 
armonías  de  las  aves  canoras;  el  susurro  de  las  hojas; 
el  murmurio  de  las  cascadas  artificiales;  el  imponente 
silencio  del  agua,  que  violentamente  corre  por  hondos 
canales,  y  el  vivo  placer  que  origina  la  contemplación  de 
las  galas  de  la  naturaleza,  despiertan  en  el  corazón  del 
hombre  un  violento  horror  á  la  corrompida  sociedad,  y 
un  sentimiento  desconocido  de  libertad  individual, 
egoísta  y  salvaje. 

En  este  bosque  existen  los  abundantes  manantiales  de 
agua  pura  que  va  á  mover  las  ruedas  hidráulicas  de  San 
Miguel.  Varias  personas  han  calculado  la  cantidad  de 
agua  brotante;  Burkart  la  fija  en  seis  mil  galones  por 
minuto,  ó  sean  1249,2  pies  cúbicos  mexicanos,  ó  270.79 
metros  cúbicos  en  el  mismo  tiempo. 

El  agua  brota  por  cuatro  ó  cinco  puntos  diferentes. 
En  torno  del  que  produce  mayor  cantidad  se  ha  cons- 
truido un  extenso  baño,  conocido  generalmente  con  el 
nombre  de  Ojo  de  agua.  Este  semeja  á  la  alberca  de 
Chapultepec;  pero  es  más  poético  y  de  mayores  dimen- 
siones, aunque  de  menor  profundidad;  ésta  es  de  dos  á 
cinco  metros;  su  longitud  es  de  ciento  cincuenta  metros 
y  su  anchura  de  ochenta.  El  baño  situado  en  el  centro 
del  bosque,  está  oculto  por  éste  en  toda  su  extensión. 
Dan  sombra  á  sus  orillas  los  sauces  y  los  fresnos,  y  las 
adornan  los  delgados  tules  y  otras  plantas  acuáticas. 

En  uno  de  los  ángulos  del  Ojo  de  agua  aparece  un  her- 
moso cenador  ó  /aosko,  que  termina  por  una  glorieta  de 
baile,   tapizada   por  el   verde  musgo,   y  cuyo    techo    lo 
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forman  las  espesas  ramas  de  los  álamos.  En  el  ángulo 
opuesto  se  halla  otro  baño,  donde  entre  las  uniones  de 
las  canteras  del  pavimento,  surgen  manantiales  purí- 
simos. A  diez  metros  al  Oriente,  interrumpe  el  silencio 
del  bosque  la  ruidosa  cascada  artificial  hecha  por  el 
Sr.  D.  Juan  Orozco,  á  quien  mucho  debe  la  belleza  de 
este  lugar. 

En  el  baño  flota  una  ligera  góndola  ó  barquilla,  que 
no  pocas  veces  altera  su  tranquila  superficie  impulsada 
por  femeniles  manos.  Finalmente,  el  baño  está  ilumi- 
nado por  los  rayos  del  sol,  que  en  dorados  hilos  pene- 
tran á  través  de  los  árboles. 

La  Cascada  de  Regla,  distante  mil  metros  de  San 
Miguel,  se  encuentra  en  el  río  de  Huazcazaloya,  aumen- 
tado con  las  aguas  de  Izatla,  Ojo  de  Agua,  San  Geró- 
nimo y  San  José.  Antes  de  la  Cascada  las  aguas  corren 
por  un  hondo  cauce  en  medio  de  la  llanura.  Aquí  se 
encuentran  ya  las  columnas  basálticas  que  se  han  visto 
en  las  Navajas;  guardan  aquí  diversas  inclinaciones  y 
son  de  menor  diámetro  y  longitud.  Repentinamente  el 
río  se  ahonda  y  ensancha,  formando  un  vasto  y  profundo 
anfiteatro  que  parece  hecho  á  propósito  para  mirar 
ampliamente  la  cascada.  El  anfiteatro  se  halla  cercado  en 
toda  su  extensión  por  altísimas  columnas  que  se  elevan 
verticalmente  desde  el  fondo  del  río  hasta  el  nivel  del 
llano. 

Contemplando  este  imponente  espectáculo  desde  el 
cauce  del  río,  e,l  alma  se  sublima  buscando  ansiosa  al 
autor  de  semejante  prodigio.  El  ruido  atronador  de  las 
aguas  despeñándose  con  furia;  el  torbellino  de  blanca 
espuma  que  forman  al  caer  sobre  la  dura  roca;  las  altas 
y  pesadas  columnas  desafiando  al  rayo  aterrador  y  á  las 
convulsiones  del  suelo,  y  que  amenazan  precipitarse 
violentas   sobre  la  cabeza  del  observador,  producen  en 
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éste  eléctricos  estremecimientos  de  temor  ó  de  placer. 
El  anfiteatro  tiene  en  su  mayor  longitud  doscientos 
treinta  y  cuatro  metros;  su  anchura  cerca  de  la  Cascada 
es  de  ciento  diez  y  seis  metros,  y  la  mayor  en  el  centro, 
de  doscientos  doce. 

La  altura  de  las  columnas  al  Poniente  es  de  25  y  de 
34  metros  y  cerca  de  la  Cascada  de  24.  Al  Oriente,  las 
columnas  cerca  del  salto,  se  elevan  hasta  30  metros,  y 
después  varían  entre  'rio  y  35  metros.  La  altura  de  la 
Cascada  es  de  6  á  7  metros.  La  forma  general  de  las 
columnas  basálticas  es  cuadrangular. 

Es  muy  punible  que  los  ingleses  que  administran  la 
hacienda  de  Regla,  desmintiendo  el  carácter  de  sus 
compatriotas,  ardientes  admiradores  de  todo  lo  grande, 
hace  tiempo  que  están  derribando  las  columnas  del 
Oriente  para  utilizarlas  por  la  dureza  del  basalto,  divi- 
diéndolas después  en  grandes  fragmentos  para  que  éstos 
sirvan  de  piedras  voladoras  en  los  arrastres  o  tahonas. 

Repito  que  las  aguas  de  Regla  corren  hasta  su  con- 
fluencia con  la  Rarranca,  sobre  un  cauce  obstruido  por 
columnas  basálticas  de  la  misma  especie  de  las  Navajas 
y  la  Cascada  :  debo  agregar  que  iguales  columnas 
se  encuentran  en  el  borde  austral  de  la  Rarranca, 
pero  de   dimensiones   verdaderamente  colosales. 

¡  Cuan  vasto  campo  de  estudio  ofrecen  al  geólogo  la 
cordillera  y  sus  dos  vertientes !  Allí  están  la  girolita  y  la 
obsidiana  de  los  Pelados,  los  basaltos  de  las  Navajas,  de 
la  Cascada  y  de  la  Rarranca;  las  minas  de  ópalo  del  río 
de  Izatla,  la  tierra  roja  arcillosa  del  Grande  y  otros 
raros  fenómenos  que  le  descubrirán  importantes 
secretos,  con  los  que  se  enriquecerá  la  ciencia  y  se  hon- 
rará nuestra  Patria! 
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Pátzcuaro, 

Su  lago.  —  Ruinas  de  Hihuatzio. 

Pátzcuaro  es  una  bella  ciudad  fundada  por  los  espa- 
ñoles en  los  días  de  la  conquista,  habiendo  sido  antes  un 
lugar  de  recreo  para  los  reyes  de  Michoacán,  en  donde 
habitaban  algunos  sacerdotes  y  servidores  de  la  casa 
real.  Su  nombre  significa  en  el  idioma  tarasco  «  estar 
sobre  un  declive  »  y  es  esta  en  efecto  la  situación  de  la 
ciudad,  disfrutándose  desde  algunos  de  sus  paseos  y  de 
sus  plazas  la  deliciosa  vista  de  la  laguna.  Al  O.  se  halla 
el  encantador  paseo  conocido  por  los  Balcones,  desde 
donde  los  ojos  pueden  contemplar  la  grande  y  cristalina 
superficie  del  lago,  los  alegres  caseríos  de  su  contorno, 
las  elevadas  montañas  que  lo  circundan,  y  las  alegres 
islas  que  coronadas  de  casas,  surgen  del  seno  de  las 
aguas.  Enfrente  del  espectáculo  se  mira  el  pintoresco 
pueblo  de  Hihuatzio,  ocultándose  entre  el  verde  ramaje 
de  sus  árboles  frutales  y  reflejándose  fantásticamente  en 
la  movible  transparencia. 

¿  Queréis  ir  á  ese  jardín  riberano  ?  ¿  Deseáis  visitar  sus 
majestuosas  ruinas,  escapadas  como  por  milagro  de  la 
mano  destructora  del  conquistador  ?  Atravesad  la  ciudad, 
seguid  por  esalarga  calzada  que  se  extiende  hacia  el  N., 
allí  está  el  embarcadero.  Tomad  una  de  esas  ligeras 
canoas  que  vuelan  sobre  las  rizadas  ondas  del  lago, 
tranquilo  y  apacible  por  la  mañana.  Es  la  hora  á  propo- 
sito; el  aire  es  perfumado  y  tibio,  multitud  de  colibríes 
cruzan  delante  de  vuestros  ojos,  como  brillantes  meteo- 
ros de  aquel  cielo  azul  y  purísimo,  las  aves  acuáticas 
abren  camino  á  la  embarcación,  y  vuestros  remos  van 
levantando  una  luminosa  cascada  de  gotas  diamantinas. 
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Seguid.  A  la  derecha  miráis  ruinas  de  antiguos  pue- 
blos destruidos  por  la  terrible  peste  que  asoló  al  país  en 
1576  y  que  se  ensañó  tan  crudamente  contra  los  desgra- 
ciados indígenas.  Xo  hay  en  esa  parte  de  la  costa  más 
que  desolación  y  miseria,  y  los  terrenos  que  antes  se 
ostentahan  ricamente  cultivados,  son  hoy  ciénagas. 

Otro  es  por  fortuna  el  espectáculo  de  la  izquierda;  en 
primer  término  veis  levantarse  de  enmedio  de  las  aguas 
una  solitaria  pefia,  que  por  haber  sido  objeto  de  venera- 
ción para  los  indios,  fué  el  primer  punto  en  que  el  sacer- 
dote cristiano  alzó  una  cruz,  signo  de  redención  para  la 
humanidad,  pero  de  servidumbre  y  de  tormentos  para 
los  naturales  del  país. 

.Mas  allá  está  el  pueblo  de  Jauicho,  que  tiene  su  case- 
río bailado  por  el  agua,  en  la  base  de  un  pequeño  cerro, 
que  se  desprende  de  ella;  Jarácuaro  sobre  una  llanura  á 
flor  de  agua,  con  sus  blancas  casas  como  ánades  y  de  sus 
sementeras  de  maíz;  y  á  lo  lejos,  en  la  ribera  opuesta, 
Eronaricícaro,  que  como  lo  indica  su  nombre  es  la  Ata- 
laya del  lago,  descubriéndose  desde  allí  las  dos  grandes 
ensenadas  que  lo  forman;  Guecorio  con  su  elevado  tem- 
plo y  sus  limpias  habitaciones,  y  Tzenizenguaro,  en 
cuyas  aguas  está  sepultada  una  misteriosa  campana  de 
piedra  que  se  levantará  un  día  para  despertar  con  su 
sonido  en  el  corazón  del  indio  el  santo  amor  de  la  patria, 
y  encender  en  las  montañas  el  fuego  de  la  libertad. 

Allí  están  los  dos  Pareo,  Ichápitiro,  Tómaro,  Nocut- 
zepo,.  Uricho  y  Puácuaro;  pero  no  tenernos  tiempo  de 
consagrarles  dos  palabras,  porque  hemos  llegado  á  las 
calles  de  Nihuatzio  :  multitud  de  hombres  y  mujeres 
entran  á  las  canoas  conduciendo  sobre  lechos  de  flores 
los  frutos  de  su  pequeña  industria  para  el  mercado  de 
Pát/.euaro.  Las  jóvenes,  hermosas  generalmente,  acom- 
pañan hasta  el  embarcadero  á  las   madres,  volviéndose 
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en  seguida  á  sus  casas  para  mantener  con  la  lumbre  del 
hogar  el  fuego  sagrado,  que  podría  extinguirse  entre  la 
corrupción  de  la  ciudad. 

Desde  la  orilla  de  la  población,  en  donde  las  casas 
están  mojadas  por  el  lago,  el  terreno  comienza á  elevarse 
en  un  suave  declive.  Sobre  un  terraplén  que  parece  haber 
servido  antes  de  base  á  un  gran  templo  ó  palacio,  se 
halla  situada  la  iglesia  del  pueblo;  en  su  fachada  se  ve 
un  jeroglífico  compuesto  de  la  figura  de  un  Coyote,  un 
ramo  de  flores,  que  entre  los  indios  era  señal  de  mando, 
una  barca  con  seis  remeros  y  un  pescado.  Acaso  sea  esto 
la  fecha  de  la  fundación  de  aquella  capilla,  ó  lo  que  es 
más  probable,  indique  el  dominio  que  los  de  Ilihuatzio 
tenían  en  la  navegación  y  pesca  de  la  laguna. 

De  la  pequeña  plaza  se  continúa  subiendo  hacia  el 
Norte;  se  ti'aspasan  las  últimas  habitaciones,  y  practi- 
cando un  camino  de  media  legua  por  una  ancha  y  ya 
destruida  calzada,  se  llega  al  sitio  donde  están  las  ruinas. 

Figúrese  el  lector  un  inmenso  paralelógramo  formado 
por  una  muralla  de  seis  pies  de  altura,  escalonada  por 
uno  y  otro  lado  con  graderías  que  se  conservan  aún  en 
regular  estado,  y  sobre  la  cual  cómodamente  podría  un 
carruaje  rodar.  En  la  cabecera  occidental  de  este  recinto, 
que  mide  375  varas  por  lado,  se  levantan  dos  pirámides 
truncadas,  á  muy  corta  distancia  una  de  la  otra,  perfec- 
tamente iguales,  y  cuya  elevación  es  de  treinta  pies,  sobre 
un  amplio  atrio  que  les  sirve  de  base  y  que  está  curiosa- 
mente empedrado.  Estos  monumentos  se  hallan  exacta- 
mente orientados,  y  ambos  tienen  una  escalera  espiral 
que  daba  acceso  á  la  cúspide.  Hoy  está  casi  destruida,  y 
los  pies  de  los  profanos  han  buscado  otro  camino  más 
corto  para  subir.  Desde  su  altura  se  domina  un  extenso 
paisaje,  y  es  tal  su  posición,  que  los  monumentos  reciben 
diariamente  el  primero  y  último  rayo  del  sol,  que  atra- 
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viesa  por  enlre  el  puerto  formado  por  dos  pequeñas 
colinas  situadas  enfrente  de  aquéllos.  Declinando  la  vista 
hacia  el  Sureste  se  ofrecen  en  primer  término,  á  dos- 
cientas varas  fuera  de  la  muralla,  otras  tres  pirámides, 
casi  unidas,  de  igual  forma,  pero  menos  conservadas;  y 
más  lejos,  como  á  trescientas  varas,  otra  aislada,  cuya 
cima  es  enteramente  cónica.  Están  en  la  dirección  de  los 


Vista  de  Pátzcuaro. 


puntos  cardinales,  y  todas  reposan  en  cimientos  amplios 
y  bien  terraplenados,  donde  comienzan  las  escaleras 
espirales.  Según  los  informes  que  he  podido  recoger, 
este  último  edificio  estaba  destinado  para  izar  en  él  la 
bandera  del  rey  de  los  tarascos,  y  los  tres  anteriores 
eran  suntuosos  mausoleos,  tal  vez  los  sepulcros  de 
aquellos  soberanos. 

Pero  llaman  más  la  atención  las  dos  pirámides  ence- 
rradas en  el  recinto  amurallado,  por  lo  esbelto  de  su 
forma,  por  la  pureza  de  su  estilo,  y  porque  desde  luego 
puede  notarse  que  era  aquel  el  punto  principal,  el  edi- 

i3 


1 94  ANTOLOGÍA    NACIONAL 

licio  más  grandioso  de  la  ciudad  arruinada.  Efectiva- 
mente, esos  monumentos  fueron  sin  duda  los  templos 
del  Sol  y  de  la  Luna,  los  dos  solos  objetos  á  que  daban 
culto  los  primitivos  habitantes  de  Michoacán.  Allí  iban 
á  tributar  sus  ofrendas  á  estas  dos  benéficas  deidades,  ó 
á  ponerse  bajo  su  amparo  los  guerreros  que  partían  á  la 
campaña,  ó  que  volvían  de  ella  cargados  de  despojos  y 
cubiertos  de  gloria,'  y  durante  este  acto  solemne  el 
pueblo  ocupaba  las  graderías  de  la  muralla.  Los  indí- 
genas, que  han  perdido  hasta  los  nombres  de  lo  que  se 
refiere  á  su  historia,  conservan  aún  el  recuerdo  de  estas 
grandiosas  solemnidades,  y  dan  á  aquel  recinto  el  nombre 
de  Plaza  de  Armaro,  agregando  á  dos  palabras  caste- 
llanas una  terminación  tarasca. 

Era  Hihuatzio  antiguamente  una  populosa  ciudad,  y 
puede  considerársele  como  una  parte  de  la  de  Tzintru- 
mun,  de  la  que  estaba  separada  por  la  cresta  del  cerro 
que  lleva  el  nombre  de  la  última,  y  con  la  cual,  sin 
embargo,  se  comunicaba  por  una  primorosa  calzada 
cubierta  de  árboles  y  con  grandes  peñas  á  los  lados, 
colocadas  de  trecho  en  trecho,  por  cuyo  motivo  la  llama- 
ban Qaeréndaro.  Había  además  dos  caminos  subterráneos 
que  unían  los  templos  y  palacios  de  ambas  ciudades; 
pero  éstos  no  han  podido  descubrirse,  ó  porque  los  indí- 
genas ignoran  su  existencia,  ó  porque,  lo  que  es  más 
seguro,  ocultan  misteriosamente  las  entradas  que  cono- 
cieron y  de  que  hacen  referencia  los  cronistas  de  Michoa- 
cán. Es  muy  sensible  que  estos  frailes  franciscanos  de 
la  provincia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  se  hayan  ocu- 
pado más  de  indagar  las  relaciones  que  en  su  concepto 
existían  entre  la  religión  de  los  indios  y  la  antigua  de  los 
judíos,  y  en  referir  apariciones  y  milagros,  que  en  con- 
signar con  sano  .criterio  las  tradiciones  del  pueblo,  ó  en 
descifrar  los  jeroglíficos  que  tanto  abundaban  en  el  país. 
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Todavía  se  refiere  entre  aquellos  naturales  que  cuando 
uno  de  los  antiguos  reyes  procedía  á  la  fundación  de 
Hihuatzio,  apareció  un  coyote  en  una  colina  inmediata 
y  permaneció  allí  largo  rato,  á  pesar  de  la  gritería  de  los 
trabajadores  y  no  obstante  habérsele  arrojado  algunas 
piedras.  Por  tal  motivo,  el  soberano  dio  al  lugar  el 
nombre  de  ese  cuadrúpedo.  —  Hoy  el  pueblo  está  redu- 
cido á  poco  más  de  mil  habitantes  y  las  casas  estrechadas 
á  la  orilla  del  lago;  pero  aun  se  ven  en  los  contornos  de 
las  pirámides  restos  de  anchas  calzadas  y  muchos  mon- 
tículos de  piedras  labradas,  indicio  claro  del  esplendor 
de  otros  días.  En  donde  el  recinto  cercado  apenas  podía 
contener  legiones  de  guerreros  brillantemente  ataviados, 
el  labrador  solitario  é  indiferente  rompe  el  terreno  con 
su  arado,  molestándose  de  encontrar  ácada  paso  grandes 
piedras,  tal  vez  monumentales,  que  estorban  su  trabajo  : 
las  murallas  que  antes  se  veían  coronadas  de  pueblo, 
sirven  hoy  de  cerca  para  acotar  miserables  sementeras. 
¡  Cuánta  gloria  desvanecida!  ¡cuánto  recuerdo  glorioso 
condenado  al  olvido! 

Después  de  contemplar  esos  monumentos,  que  por 
fuerza  hacen  impresión  en  la  mente,  el  guía  regresa  al 
pueblo,  pero  os  da  una  nueva  sorpresa,  conduciéndoos 
por  un  camino  cubierto  entre  dos  larguísimas  murallas, 
que  son  ellas  mismas  otras  tantas  vías  de  comunicación. 
Al  través  de  las  yerbas  y  de  los  arbustos  que  brotan 
entre  sus  hendeduras,  se  ven  pulidas  lajas  que  las  tapi- 
zaban. Esas  murallas  terminan  en  una  explanada  en  la 
costa  de  la  laguna,  en  uno  de  esos  sitios  que  tan  pinto- 
rescos son  en  sus  alrededores.  El  delicioso  paraje  con- 
serva su  nombre  anterior  á  la  conquista  :  se  llama 
Erónsperacuaro  y  signilica  Mirador. 

Allí  solía  el  rey  ir  después  de  pasar  revista  á  sus  tro- 
pas en  la  plaza  de  Armas  que  hemos  descrito,  y  la  tradi- 
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ción  refiere  que  él  practicaba  el  camino  de  la  derecha  á 
la  vez  que  la  reina  seguía  el  de  la  izquierda,  tapizándose 
previamente  el  suelo  con  finas  esteras  de  Phatrirnu'  :  en 
pos  de  los  soberanos  marchaban  sacerdotes  y  funciona- 
rios de  la  corte,  y  el  pueblo  y  los  guerreros  iban  á  los 
lados  en  el  camino  cubierto  y  en  la  parte  exterior  de  las 
murallas. 

El  aire  que  se  desata  por  las  tardes  embravece  las 
olas  del  lago.  Es  fuerza  darse  prisa  á  volver;  seis  robus- 
tos remeros  os  aguardan,  y  serios  é  impasibles  empren- 
den la  maniobra  alejándoos  de  la  ribera.  Si  os  oyen 
hablar  de  su  historia,  aventurar  algunas  conjeturas  sobre 
sus  antigüedades  ó  vacilar  en  alguna  opinión  respecto 
de  sus  costumbres,  jamás  tomarán  parte  en  la  conversa- 
ción, aunque  comprendan  el  idioma.  Si  narráis  los  he- 
chos gloriosos  de  sus  antepasados  ó  la  triste  época  de  su 
servidumbre,  ni  el  orgullo  ni  la  tristeza  alterarán  uno 
solo  de  los  rasgos  de  su  Gsonomía.  Jamás  he  podido 
comprender  si  esto  es  ignorancia,  reserva  ó  fría  indife- 
rencia, y  sin  embargo,  el  indio  es  comunicativo  con  los 
de  su  raza  y  da  muestra  de  oportunidad  y  de  talento  en 
su  lenguaje,  que  es  elocuente,  expresivo  y  sonoru  y  que 
sabe  manejar  con  elegancia  y  facilidad. 

Si  lo  poseéis,  habladle  de  todo  y  oidlo;  pero  no  le 
preguntéis  nada  de  su  historia,  porque  os  responderá 
con  un  helado  «  no  sé  ». 

El  sol  transmonta  la  elevada  sierra  bañando  con  sus 
últimos  rayos  la  cresta  de  las  olas;  el  crepúsculo  des- 
pliega sus  alas  de  gasa  enfrente  de  vuestros  ojos,  dejandu 
ver  los  pueblos  de  la  orilla  y  los  de  las  islas  que  des- 
prenden blancas  columnas  de  humo  del  techo  de  sus 
casas ;  cruzan  por  todos  lados  ligeras  embarcaciones  que 
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regresan  de  la  ciudad  como  parvadas  de  gaviotas  que 
surcan  el  transparente  lecho;  y  si  en  la  mañana  un  sol  de 
fuego  hacía  cintilar  las  gotas  de  rocío  que  se  desprendían 
de  los  remos,  ahora  la  noche  viene,  y  sus  tinieblas  extien- 
den un  triste  manto  sobre  la  superficie  del  lago.  Allí  está 
Pátzcuaro;  cada  golpe  de  remo  os  hace  ver  más  cerca 
sus  elevados  edificios,  que  se  destacan  del  sombrío  fondo 
como  los  fantasmas  de  la  conquista  velando  sobre  aquel 
rico  panorama  en  donde  se  han  enseñoreado. 

Habéis  venido  curiosos  y  llenos  de  ansiedad,  y  volvéis 
en  brazos  de  una  lánguida  melancolía. 

Eduardo  Ruiz. 


Uruapan. 

Vista  general.  —  Su  fundación  é  historia.  —  Ha- 
bitantes. —  Industria  y  productos.  —  Elcupati- 
tzio.  —  La  tzararacua. 

En  la  falda  oriental  del  gigantesco  pico  de  Tancítaro 
reposa  la  ciudad  de  Uruapan,  en  medio  de  dilatados 
bosques  de  árboles  frutales  y  regada  por  cristalinas 
fuentes  que  la  fertilizan  con  sus  aguas  y  la  arrullan  con 
su  murmurio. 

Su  situación  no  puede  ser  más  ventajosa.  Al  Norte  se 
extiende  la  grande  sierra  de  Paracho,  tan  rica  en  madera 
como  en  feraces  campos  de  maíz;  al  Sur  los  valles  de  la 
tierra  caliente  envían  á  la  ciudad,  como  á  un  depósito 
mercantil,  los  valiosos  frutos  de  la  caña  de  azúcar  y  las 
abundantes  cosechas  del  arroz  y  del  añil. 

Colocada  la  población  en  esa  línea  en  que  se  confun- 
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den  los  dos  climas,  no  es  extraño  ver  en  Uruapan  el 

mango,  el  mamey  y  los  papayos,  creciendo  al  lado  del 
cedro,  del  durazno  y  del  cerezo,  y  cultivados  en  las 
mismas  sementeras  el  café  y  la  caña  de  azúcar  junta- 
mente con  el  trigo  y  la  cebada. 

La  población  fué  fundada  en  1540  por  el  venerable 
Padre  franciscano  Fray  Juan  de  San  ¡Miguel,  el  mismo  á 
quien  se  debe  el  establecimiento  del  primitivo  colegio  de 
San  Nicolás,  fundado  con  el  nombre  de  San  Miguel  en 
el  pueblo  de  Guayangareo,  hoy  Morelia. 

Fray  Juan  escogió  el  sitio  para  la  nueva  población,  y 
la  circunstancia  de  haberla  edificado  en  un  suave  y  acci- 
dentado declive  de  la  sierra,  le  da  un  aspecto  alegre  y 
pintoresco.  El  mismo  trazó  sus  calles  que  están  tiradas 
á  cordel,  é  hizo  que  vinieran  á  establecerse  á  ella  los 
indígenas  que  vagaban  por  los  bosques,  huyendo  de  la 
cruel  conducta  de  los  conquistadores.  Aclimató  en  las 
huertas  los  árboles  frutales  que  produce  la  zona  tórrida 
y  los  que  crecen  en  la  templada,  aprovechando  para  su 
riego  los  numerosos  manantiales  que  brotan  en  la  parte 
alta  del  lugar. 

Todavía  se  conserva  grata  la  memoria  del  fundador 
entre  los  indígenas  de  Uruapan.  Hay  un  retrato  suyo  en 
la  sacristía  de  la  Parroquia,  y  en  el  frontispicio  de  un 
pequeño  templo  llamado  «  El  Santo  Sepulcro  »,  se  ve 
una  estatua  erigida  al  recuerdo  de  este  bienhechor.  En 
una  de  las  numerosas  guerras  de  que  ha  sido  teatro  la 
ciudad,  una  bala  rompió  un  brazo  de  la  estatua,  é  in- 
mediatamente los  indígenas  mandaron  restaurarla. 

Uruapan  ha  sufrido  varios  incendios;  dos  en  la  pri- 
mera guerra  de  independencia,  uno  en  la  revolución  de 
Ayutla  y  el  último  en  la  lucha  que  acaba  de  pasar.  Estos 
desastres  y  los  saqueos  que  fueron  su  consecuencia,  no 
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han  entibiado  el  espíritu  público  de  los  habitantes  que 
trabajan  incesantemente  por  embellecer  su  ciudad.  De 
tres  años  á  esta  parte  han  puesto  lunetas  y  embanque- 
tado  la  plaza  llamada  de  los  Mártires,  por  haber  sido 
fusilados  allí  los  CG.  José  María  Arteaga,  Carlos  Salazar, 
Jesús  Díaz,  Trinidad  Yillagómez  y  Juan  González,  de 
orden  del  jefe  imperialista  I).  Ramón  Méndez. 


Vista  de  üruajran. 


La  ciudad  está  dividida  en  ocho  barrios  y  tiene  una 
población  de  seis  mil  vecinos,  de  los  cuales  mil  qui- 
nientos pertenecen  á  la  raza  primitiva.  Es  cabecera  de 
un  Distrito  de  cuarenta  y  dos  mil  habitantes  y  asiento 
de  una  prefectura,  un  juzgado  de  letras,  una  administra- 
ción de  rentas,  otra  de  correos,  un  juzgado  del  Registro 
Civil,  un  Ayuntamiento  y  tres  alcaldes.  El  gobierno 
mantiene  dos  escuelas  para  niños  de  ambos  sexos,  y  hay 
otras  dos  particulares,  servidas  todas  por  profesores. 
Cada  barrio  tiene  además  una  ó  dos,  á  cargo  de  personas 
no  tituladas.  Últimamente,  el  prefecto  C.  Jesús  Rodrí- 
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guez  ha  fundado  otra  de  adultos,  á  la  que  concurren  ciento 
cincuenta  artesanos,  agricultores  y  arrieros.  Está  diri- 
gida por  el  mismo  funcionario  y  el  preceptor  D.  Ramón 
Medina,  y  son  notables  los  adelantos  de  los  alumnos. 

Los  habitantes  son  dedicados  al  trabajo  y  al  estudio, 
debiendo  hacerse  especial  mención  de  los  artesanos,  y 
entre  éstos,  de  los  plateros,  cuyas  obras,  acabadas  con 
exquisito  gusto,  son  generalmente  apreciadas  y  solici- 
tadas en  el  país. 

La  industria  que  puede  llamarse  propia  de  Uruapan 
es  la  pintura  de  jicaras  y  bateas,  tan  conocida  ya  en 
todas  partes  y  cuyo  barniz  es  inmejorable.  Esta  sus- 
tancia es  la  grasa  de  un  insecto  que  los  naturales  llaman 
aje  y  que  ha  sido  descrito  científicamente  bajo  el  nombre 
de  Calcus  axin.  En  mi  concepto,  es  el  celebrado  barniz- 
viejo  tan  apreciado,  y  sólo  puede  comparársele  el  que 
vemos  en  las  cajas,  costureros  y  otros  utensilios  chinos. 
El  gobierno  debía  procurar  el  estudio  y  propagación  del 
gusano  que  lo  produce  y  que  es  cada  día  más  escaso. 

Algunos  creen  que  esta  industria  fué  transmitida  á  los 
indígenas  por  el  Obispo  D.  Vasco  de  Quiroga  que 
enseñó  á  los  pueblos  de  su  diócesis  los  oficios  que  hasta 
hoy  ejercen  exclusivamente  en  cada  localidad,  ligándolos 
así  por  las  necesidades  del  comercio;  pero  tengo  para 
mí  que  el  ilustre  Prelado  no  hizo  más  que  substituir  á 
los  antiguos  colores  vegetales,  que  emplean  todavía 
algunas  veces,  los  minerales  que  hoy  usan  con  mejor 
éxito.  No  es  de  creerse,  además,  que  apenas  llegado  el 
Obispo  á  Michoacán  en  los  primeros  días  de  la  con- 
quista, descubriese  las  propiedades  de  aquel  insecto. 

Comienza  á  desarrollarse  con  buen  resultado  el  ramo 
de  la  cría  del  gusano  de  seda.  Hay  para  ello  un  pequeño 
establecimiento  y  se  han  hecho  grandes  plantíos  de  mo- 
rera.  Si   como    es  de   esperarse    de  la    laboriosidad  de 
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aquellos  vecino-,  no  desatienden  esta  industria,  la  seda 
será  pronto  para  Uruapan  otra  fuente  más  de  riqueza. 

Los  productos  de  la  tierra  son,  como  he  indicado 
antes,  de  una  variedad  infinita.  En  prueba  de  ello,  pongo 
en  seguida  una  lista  de  los  que  recuerdo  en  este  momen- 
to, advirtiendo  que  todos  ellos  se  dan  con  abundancia  : 
mamey,  ciruela,  mango,  papaya,  anona,  chirimoya, 
naranja,  limón,  lima,  cidra,  toronja,  pina,  zapotes  negro 
y  blanco,  aguacate,  guajiniquil,  plátanos  de  diez  diversas 
especies,  perón,  peras,  manzanas,  duraznos,  albari- 
coques,  almendras,  cerezas,  chayóte,  olivos,  granadas 
corderinas  y  las  llamadas  de  china,  fresones,  fresas, 
camotes,  pepinos,  patatas,  jicamas  y  todas  las  legumbres 
conocidas  en  el  país,  caña  de  azúcar,  trigo,  cebada, 
alfalfa,  linaza,  frijol  y  maíz. 

Pero  hoy  el  ramo  especial  de  la  agricultura  es  el  de 
las  plantaciones  de  cafe,  á  cuyo  cultivo  se  dedica  con 
esmero  y  constancia  una  gran  parte  de  los  habitantes, 
cosechando  su  magnífico  grano  que  es  conocido  en  casi 
toda  la  República  y  que  comienza  á  exportarse  por  e] 
Manzanillo.  Los  bosques  que  circundan  la  población 
producen  abundantes  maderas  de  diversas  clases,  hallán- 
dose á  muy  poca  distancia  hacia  el  Sur,  las  finas,  como 
zangalica,  tampiceran,  caoba,  rosa,  etc.,  etc. 

Riquísima  es  Uruapan  en  flores,  tanto  indígenas  como 
las  que  aclimataron  aquí  los  europeos.  Entre  aquéllas 
hay  una  variada  colección  de  parásitas  que  conservan 
aún  sus  poéticos  nombres  tarascos  perfectamente  adap- 
tados, y  otra  no  menos  abundante  de  enredaderas,  la 
mayor  parte  silvestres,  que  serían  el  ornato  en  los  jar- 
dines de  las  grandes  ciudades,  si  fueran  conocidas  de 
los  que  se  consagran  á  la  jardinería. 

Habitan  en  las  vecinas  selvas  el  jilguero,  el  cenzontle, 
el  cuitlacoche,  el  tordo,  el  turpial,  el  vaquero  de  grande 
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cola,  la  primavera  que  sólo  canta,  pero  dulcísimamente, 
en  la  estación  de  su  nombre;  las  tórtolas,  el  coa  ó  pabe- 
llón mexicano  de  bellísimos  colores;  el  colibrí  en  todas 
sus  especies,  el  pito  real,  el  carpintero,  el  faisán  y  el 
madrugador;  los  pavos  silvestres,  las  codornices  y  las 
demás  aves  que  son  comunes  á  todos  los  climas.  En  sus 
bosques  se  caza  el  güinduri,  precioso  cuadrúpedo  cuya 
piel  es  manchada  como  la  del  tigre,  pero  con  pintas 
negras  y  blancas. 

Los  ríos  carecen  de  pesca,  pero  abundan  en  nutrias  de 
dos  distintas  clases. 

Multitud  de  manantiales  brotan  dentro  y  fuera  de  la 
ciudad;  pero  el  más  caudaloso  es  el  simpático  río  de 
Cupatitzio,  que  nace,  ó  más  bien  dicho,  que  salta  en  un 
pintoresco  sitio  á  orillas  de  Uruapan,  hacia  el  Oeste.  Su 
cauce  es  muy  accidentado  y  corre  en  un  declive  harto 
pendiente,  de  manera  que  á  pequeños  intervalos  forma 
vistosas  y  agradables  cascadas.  Corre  entre  márgenes 
cubiertas  de  flores;  sus  cristalinas  aguas,  chocando  sin 
cesar  en  las  rocas,  forman  copos  de  blanca  ó  nacarada 
espuma,  y  las  gotas  que  de  ella  se  desprenden  son  mag- 
níficos cambiantes;  altos  y  frondosos  árboles,  entre  los 
que  descuellan  las  zirandas  de  obscura  copa,  le  forman 
una  sombría  bóveda.  De  uno  y  otro  lado  se  extienden 
verdi-negros  cafetales  que  á  veces  se  ostentan  llenos  de 
azahares  y  á  veces  muestran  su  abundante  fruto  carmi- 
nado. 

Al  Sur  de  Uruapan,  como  á  dos  leguas  de  distancia 
pasando  el  camino  por  los  dos  bellos  pueblos  de  Jicalán 
y  Jucutacato,  está  la  célebre  catarata  llamada  Izaráracua, 
voz  tarasca  que  significa  cedazo. 

Este  hermoso  prodigio  de  la  naturaleza  es  visitado 
frecuentemente  por  los  viajeros;  y  cada  año,  durante  la 
época  del  invierno,  las  familias  de  la  ciudad  improvisan 
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alegres  caravanas  y  pasan  deliciosos  días  de  campo  en 
aquel  sitio,  regresando  en  la  tarde  coronadas  las  jóvenes 
con  guirnaldas  de  silvestres  flores. 

Forman  esta  cascada  el  río  Cupatitzio,  el  de  Santa 
Bárbara  y  el  de  los  Conejos,  juntamente  con  todos  los 
arroyos  que  le  son  tributarios;  y  desde  este  punto  el 
caudal  toma  el  nombre  de  río  del  Marqués,  que  es  el 
más  rico  confluente  del  grande  Mescala  ó  las  Balsas. 

La  Izaráracua  tiene  la  forma  de  un  inmenso  anfiteatro, 
formado  por  elevadas  y  caprichosas  rocas  graníticas.  La 
vegetación  es  exuberante  .  Alrededor  se  extienden 
bosques  vírgenes,  en  donde  se  mezclan  árboles  de  la 
zona  templada  con  bis  bellos  tropicales.  Sus  ramas  están 
agobiadas  por  el  peso  del  heno,  y  sus  troncos  cubiertos 
de  los  primorosos  ramos  de  las  parásitas.  La  tierra  está 
tapizada  de  césped,  destacándose  los  flexibles  tallos  del 
lirio  y  de  la  púdica  flor  de  las  montañas,  la  tierna  carne 
de  doncella.  Los  delgados  troncos  de  la  flor  del  paraíso 
se  miran  estrechamente  ligados  por  las  lianas  de  apa- 
cibles flores  y  aromas  delicados.  Hacia  el  Norte  esta  el 
salto  principal,  y  al  despenarse  el  agua  de  una  altura  de 
cuarenta  metros,  levanta  altísimas  columnas  de  vapor. 
Es  una  nube  de  menudas  perlas  que  se  deshace  en  gotas 
diamantinas.  Por  las  grietas  de  las  encumbradas  rocas  y 
en  todo  el  costado  que  se  halla  al  frente  del  espectador, 
surgen  mil  y  mil  finísimos  hilos  de  blanca  argentería 
que  bajan  besando  las  algas  á  confundirse  con  el  río,  y 
que,  heridos  por  el  sol,  ofrecen  á  la  vista  encantada  el 
soberbio  espectáculo  del  iris,  cambiando  á  cada  instante 
de  situación  y  colores.  En  todo  el  recinto  no  se  ve  un 
espacio,  por  pequeño  que  sea,  de  agua  cristalina;  el 
salto  principal  se  desprende  blanquísimo  como  el  alud 
de  las  montañas  cubiertas  de  nieve,  el  pequeño  lago  que 
se   ensancha  á  los  pies    de   la  catarata    está    hirviente, 
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espumoso,  inquieto,  y  en  constante  lucha  sus  olas  agi- 
tadas. El  misterioso  ruido  que  allí  se  escucha  es  como  la 
voz  del  Dios  del  Apocalipsis,  severa,  imponente  y  ma- 
jestuosa. 

El  golpe  general  de  vista  en  la  Izaráracua,  es  agra- 
dante y  simpático.  El  corazón  goza  contemplándolo,  y 
al  separarse  de  él  le  queda  un  recuerdo  invariable  de 
grata  melancolía. 

Hay  enfrente  de  la  catarata  una  grande  roca  cuadrada, 
en  donde  al  lado  de  nombres  vulgares  se  leen  los  ilustres 
de  Humboldt,  Antomarchi,  Ocampo,  Degollado  y  otros 
de  personajes  que  hoy  figuran  en  puestos  elevados. 
Tenemos  que  consignar,  sin  embargo,  el  hecho  de  que 
el  nombre  del  célebre  viajero  está  casi  borrado  por 
haber  puesto  encima  el  suyo  un  arriero,  de  cuyo  nombre 
no  quiero  acordarme. 

En  las  sinuosidades  de  este  terreno,  y  muy  inmediata 
á  la  cascada,  está  oculta  una  amplia  gruta,  en  donde  es 
fama  que  habitó  algunos  días  el  inmortal  Morelos  en 
uno  de  los  reveses  de  su  fortuna. 

Eduardo  Rujz. 


Cuernavaca. 

¿Por  qué  has  creado  el  infierno,  Allab?  ¿No  habían 
creado  ya  Chamd?  —  exclaman  los  afghaneses.  Yo,  imi- 
tando á  los  indígenas  de  aquella  abrasadora  comarca, 
modifico  la  frase  y  digo  en  buen  cristiano  :  —  ¿  Por  qué 
has  creado  el  infierno,  Dios  mío?  ¿No  habías  creado 
Cuernavaca  ? 

Bien  sé  que  puede  sudarse  más  en  otras  partes;  bien 
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sé  que  el  inmenso  desierto  extendido,  como  un  arco  de 
círculo,  entre  las  islas  del  Cabo  Verde  y  la  gran  muralla 
de  la  China,  el  Este  y  el  Norte  del  Sahara,  el  pie  del 
Himalaya,  el  valle  del  Sagrado  Ganges  y  las  estepas  sin 
lin  del  Atapanistán  y  la  Bukaria,  son  los  hornos  de  la 
tierra. 

Sé  también  que  sin  salir  de  México  podría  sufrir  la 
temperatura  de  Iguala  y  los  chorros  de  plomo  derretido 
que  vierte  el  sol  de  Texas.  Pero  mi  carne  es  Haca  y  yo 
no  quiero  enflaquecerla  más.  Para  mis  pecados  pobre- 
tones  y  vulgares,  con  un  infierno  como  Cuernavaí  a,  basta. 

No  me  arrepiento,  sin  embargo,  de  haber  venido  á 
este  Sudatorium  con  honores  de  ciudad.  Abro  el  balcón 
y  admiro  extasiadoel  horizonte  incomparable  de  nuestra 
tierra  caliente. 

Cuando  se  baja  á  Cuernavaca  por  la  rápida  cuesta  de 
Iluitzilac,  este  cielo  cuyas  últimas  linca-,  color  de  ópalo 
van  á  perderse  en  las  montañas  donde  empieza  la  gran 
Sierra  del  Sur,  produce  en  el  animo  una  sensación  pare- 
cida á  la  (jue  causa  la  contemplación  del  mar  en  la  hora 
del  alba.  Hay  algo  de  Mediterráneo  en  ese  azul  Huido. 

K>  el  mar  como  le  soñamos  antes  de  conocerlo,  el 
mar  de  los  dioses  griegos,  el  mar  de  Aníitrite.  En  esas 
ondas  se  ocultan  las  sirenas  que  oyó  Ulises.  Si  de  súbito 
surgiera  en  esa  quieta  superlicie  una  vela  latina,  sin 
duda  nos  parecería  un  hecho  tan  común  y  natural  como 
la  aparición  de  un  ave  ó  de  una  nube. 

La  inmensidad  es  una  como  Dios.  Ya  la  admiremos  en 
el  mar,  ya  en  el  desierto,  ya  en  el  cielo,  produce  siempre 
en  nuestro  espíritu  el  mismo  sentimiento  de  dilatación. 
Por  eso,  desde  el  rústico  hasta  el  sabio,  todos  comparan 
al  desierto  con  un  mar,  y  ven  el  cielo  como  un  océano 
superior,  surcado  por  la  góndola  de  plata.  Este  senti- 
miento no  lo  determina  el  color,  sino  la  extensión. 
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El  horizonte  que  tengo  ahora  ante  mis  ojos,  puede 
parecerse  al  mar  que  invenía  la  fantasía;  al  mar  que 
canta  en  los  versos  de  Homero;  al  mar  que  pintan 
con  vago  colorido  los  pintores  transparentistas.  Pero 
el  mar  verdadero  no  es  así.  El  azul  que  le  damos 
sólo  puede  encontrarse  en  ciertas  aguas,  y  en  la  cinta 
donde  confinan  con  .el  cielo.  El  mar  es  verde  acá, 
negruzco  allí,  gris  en  aquellas  vastas  lontananzas, 
aceitoso,  pesado  y  duro  en  todas  partes.  Es  grave, 
adusto  :  es  el  Titán,  insomne,  agobiado  por  un  inmenso 
remordimiento. 

En  las  ondas  de  azul  purísimo,  de  ópalo  íluído  y  de 
ámbar  en  fusión,  que  tengo  ahora  sobre  mi  cabeza, 
deben  de  navegar  los  ángeles  en  góndolas  de  pluma.  Si 
no  fuera  un  absurdo,  diría  que  la  mirada  siente,  al  per- 
derse en  esas  olas  de  luz,  la  sensación  de  bienestar  que 
dan  al  cuerpo  los  baños  orientales. 

Cuernavaca  es  la  reina  de  este  infierno  que  se  llama  la 
tierra  caliente  :  es  Proserpina.  Se  ha  detenido  al  borde 
del  inmenso  caldero  como  la  joven  que,  encontrando 
hirviente  el  agua  de  su  baño,  retira  el  pie  que  iba  ya  á 
sumergir  en  la  ancha  tina  de  alabastro.  El  vapor  del 
agua  en  ebullicióm  se  cuaja  en  su  rostro.  Es  la  sultana 
á  quien  sumiso  esclavo  nubio,  abanica  con  plumas 
de  faisán.  El  esclavo  nubio  que  mueve  el  abanico  de 
Cuernavaca  es  Huitzilac. 

Allí  está  el  monte  obscuro  coronado  de  pinos  silves- 
tres, pensativo  y  triste  como  el  esclavo  que  ama  sin 
esperanza  á  la  mórbida  reina  del  harem.  Sus  celos  se 
llaman  tempestades.  Junta  las  nubes  negras,  las  enreda 
en  las  torcidas  ramas  de  sus  árboles,  las  agrupa  en  te- 
rribles escuadrones,  y  con  impulso  formidable  las  arroja 
sobre  el  valle.  Pero,  á  poco,  su  cólera  se  extingue.  El 
pino  enhiesto  que  pugnó  en  vano  por  desenraizarse  y 
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correr  á  la  llanura,  yace  en  tierra;  los  rabiosos  alaridos 
del  titán  desahogaron  su  pecho  :  triste  y  dócil,  sigue  el 
nubio  agitando  su  abanico,  mientras  duerme  en  silencio 
la  sultana. 

Un  pino  se  alza  en  la  cumbre 
De    un  monte  del  Norte  balado, 
Sueña.  La  nieve  y  el  hielo 
L<>  envuelven  con  su  sudario. 
Sueña  eon  una  palmera 
Que  en  el  oriente  lejano 
Se  alza  solitaria  y  triste 
Sobre  un  peñón  abrasado. 

Apartando  la  vista  del  frío  norte,  partamos  «  de  cara 
al  sol  »  como  el  Byron  de  Núñez  de  Arce.  Antes  de 
examinar  la  población,  miremos  á  vuelo  de  pájaro  los 
campos  amenísimos  cpie  la  rodean.  Podéis  subir  á  la 
torre  de  la  vieja  iglesia  de  franciscanos  ó  al  mirador  del 
antiguo  palacio  de  Cortés.  Desde  la  torre  tended  la 
vista  hacia  el  Poniente.  Bajo  tupidos  bosques  de  guaya- 
bos se  oculta  el  caserío  desparramado  de  San  Antonio. 
No  pueden  verse  las  casitas.  Diríase  que  están  desnudas 
y  que  se  ocultan  pudorosas  detrás  de  los  árboles.  Sólo 
la  iglesia  empina  su  torre  por  encima  de  los  guayabos, 
como  para  mirar  si  el  cazador  que  sorprendió  á  las 
traviesas   campesinas,  se  ha  alejado. 

Podéis  poner  la  escena  de  un  idilio  en  ese  pintoresco 
pueblecillo.  Lo  habitarán,  sin  duda,  sucias  indias;  mas 
no  penséis  en  los  senos  colgantes  de  esas  hijas  enfermas, 
de  una  raza  degradada;  ni  en  el  rapaz  canijo  que  toma 
sol,  revuelto  con  los  cerdos,  en  la  puerta  de  su  casucha; 
poblad  de  labradores  ideales  ese  lugar  poético  y  tran- 
quilo; allí  puede  bailar  Bosaura  al  son  de  alegre  tam- 
boril; allí  los  novios  se  esconderán  tras  de  la  puerta 
claveteada,  mientras  el  cura  pasa,  camino  de  la  choza 
miserable  en  donde  está  la  viejecita  enferma. 
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Cuando  esos  árboles  estén  en  fruto,  un  aroma  embria- 
gador se  esparcirá  en  la  atmósfera.  En  ese  lugarcillo  es 
sin  duda 

Donde  en  lechos  y  arrietes  opulentos, 
Que  recuerdan  las  fábulas  idalias, 
Asoman  con  rubor  los  pensamientos, 
Se  esponjan  de  placer  las  tristes  dalias. 

Allí  se  exclama  con  Virgilio  :  O  fortunatus  nimium 
san  si  bona  norint  dgricolas ! 

El  paisaje  que  se  descubre  desde  el  palacio  de  Cortés, 
exige  en  el  artista  que  se  proponga  describirlo,  el  colo- 
rido, lleno  de  sol,  de  Eugenio  Eomentín.  Los  campos 
de  caña  ostentan  su  verde  claro,  intenso,  deslumbrante, 
en  los  últimos  planos  del  paisaje.  Parecen  tersos,  sin 
arrugas  y  sin  pliegues,  como  si  gigantes  invisibles  se 
entretuvieran  en  restirarlos  durante  la  nocbe.  En  primer 
término,  bosquecillos  de  plátanos  mueven  sus  largas 
bojas...  los  ceñidores  de  la  rubia  Eva!  Al  Noroeste  los 
cerros  se  aproximan  á  la  ciudad,  y  al  Sur  la  vista  se 
pierde  en  la  extensión  de  los  campos  sembrados,  cuyo 
término  apenas  se  columbra.  Los  severos  bueyes,  las 
grandes  víctimas  del  Clytumno,  no  aparecen  en  la  lla- 
nura. Ningún  tropiezo  encuentra  la  mirada  en  el  cuadro 
tranquilo  que  recorre.  Las  cimas  de  las'  montañas 
remotas  parecen  de  lapislázuli.  Una  cinta  de  singular  y 
armonice  colorido  une  la  tierra  y  el  cielo,  por  gradación 
casi  insensible  de  colores. 

Inconscientemente,  ante  el  grandioso  cuadro  que  ilu- 
mina una  luz  fuerte,  intensa  como  la  que  alumbra  los 
paisajes  de  Claudio  Lorena,  se  recuerdan  las  grandes 
perspectivas  de  la  bahía  de  Ñapóles  con  sus  riberas 
bordadas  de  naranjos,  las  montañas  de  la  Apuela,  la  isla 
de  Caprea  y  la  costa  de  Pausílypo.  El  espíritu  encuen- 


CUERXAVACA 


209 


tra  el  parecido,  sin  poder  precisar  en  dónde  está.  Un 
vapor  violeta  rodea  las  colinas  distantes.  El  verde  claro 
de  aquellos  grandes  llanos,  bebe  la  luz. 

¡  Cuan  grandioso,  es  el  espectáculo  de  la  puesta  del 
sol  en  este  sitio!  Indecible  sentimiento  de  inquietud  se 
apodera  del  espíritu.  En  los  montes  boscosos,  el  cre- 
púsculo es  trágico.  Los  árboles  cobran  vida  y  voz 
bumanas.  Las  montanas  se  calan  sus  capuchas  colosales. 


Vista  de  Cuernavaca. 


El  venado  huye,  y  en  las  ondas  del  viento  suenan  las 
voces  y  las  escobas  de  las  brujas. 

Aquí  el  crepúsculo  es  la  muerte,  sin  dolores,  de  una 
niña  cuya  alma  se  va  al  cielo.  La  naturaleza  no  se  enne- 
grece, se  duerme.  Dulce  melancolía  nos  rodea,  con  sus 
o-asas,  y  pensando  en  la  celeridad  de  la  existencia, 
recordamos  el  Carpe  diem  de  Horacio ;  el  Te  spectem 
suprema  rinhicum  venerit  hora,  de  Tibulo,  y  el  admirable 
Invalidasque  tibí  leudes,  kon !  non,  tita,  palmas,  de  Vir- 
gilio. 

La  muerte  en  este  sitio  y  á  tal  hora  debe  parecemos 
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menos  dura.  Así  murió  Sócrates,  contemplando  la 
inmensidad  del  océano,  en  cuyas  ondas  los  rayos  del  sol 
poniente  iluminaban  la  popa  dorada  de  la  theoría  que 
regresaba  de  la  isla  de  Délos,  en  tanto  que  bajaban  los 
rebaños  de  las  cimas  del  Traygetes  y  el  Citcerón  nadaba 
en  un  mar  de  oro. 

Cuántas  veces  pasaría  pensativo  Hernán  Cortés  por 
este  mirador  de  paredes  desnudas  y  ancbos  arcos!  Sen- 
tado aquí,  podía  admirar  en  todo  su  esplendor  la  tierra 
prometida  á  su  codicia.  Y,  cuando  fatigado  de  ambi- 
ciones se  entregaba  en  los  brazos  del  amor,  ¡  qué  sitio 
más  hermoso  para  desatar  voluptuosamente  las  trenzas 
negras  de  la  joven  india,  mientras  el  valle  duerme,  el 
sol  se  oculta  y  llena  el  aire  de  sonidos  metálicos,  el  coro 
de  chicharras  invisibles!  La  campana  que  da  el  toque 
de  oraciones  apenas  suena. 

Las  ondas  sonoras  pasan  muy  arriba,  y  el  sonido, 
enervado  por  el  calor  y  la  fuerza,  cae  á  plomo.  La  luna 
brota,  y  su  claridad  amarillenta  se  difunde  en  el  aire. 
Blancas  nubes  simulan  en  las  crestas  de  los  montes 
diademas  de  nieve  y  en  el  cénit  rebaños  gigantescos.  En 
una  noche  como  esta,  escribió  acaso  Heine  estos  versos 
henchidos  de  paz  y  de  creencia  : 

De  Jesucristo  la  imagen 
Aparece  ante  mi  vista, 
De.  blanca  túnica  suelta 
Va  con  majestad  vestida. 
Es  grande  como  un  gigante, 

Y  silencioso  camina 
Sobre  la  fecunda  tierra 

Y  sobre  la  mar  tranquila. 
Toca  su  cabeza  al  cielo, 
Con  las  manos  extendidas 
Bendice  tierras  y  mares, 

Y  cual  corazón  que  brilla, 
Dentro  de  su  pecho  lleva 

El  sol  que  el  mundo  ilumina  : 
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Y  este  corazón  ardiente, 
Hogar  de  amor  y  de  vida, 
Derrama  de  sus  fulgores 
La  luz  brillante  y  purísima 
Sobre  la  fecunda  tierra 

Y  sobre  la  mar  tranquila. 


Manuel  Gutiérrez  Nájera. 


Jalapa. 

Me  gusta  llegar  de  noche  á  una  ciudad  desconocida 
para  mí;  tomar,  luego  que  llego  al  paradero  del  ferro- 
carril, el  tranvía  ó  el  coche  que  han  de  llevarme  hasta 
mi  alojamiento;  encerrarme  en  el  cuarto;  tenderme  en 
la  cama  á  buena  hora,  y  descansar  allí  del  viaje,  libre  de 
importunos,  con  la  botella  del  viejo  O'Porto  en  el  buró, 
un  buen  libro  junto  á  la  botella  y  abierta  la  aromosa 
caja  de  tabacos.  En  las  capitales,  en  los  grandes  centros 
de  población,  difícil,  si  no  imposible,  es  tal  sosiego  :  la 
calle  nos  llama,  el  bullicio  nos  provoca,  cedemos  á  las 
tentaciones  de  la  luz,  y  echamos  á  andar  sin  rumbo  fijo, 
como  revolotean  algunas  aves  marinas  en  torno  de  los 
faros.  En  esas  ciudades  la  vida  nocturna  es  intensa, 
atrae,  fascina,  tiene  hechizos  irresistibles  de  mujer  :  no 
así  en  los  pueblos  pequeños  que  se  recogen  temprano  y 
cuyos  faroles  de  aceite  cabecean,  soñolientos,  desde 
las  ocho  de  la  noche. 

A  Jalapa  llegué  bastante  después  del  obscurecer;  de 
modo  que  pude  entregarme  á  la  voluptuosidad  de  adivi- 
narla y  de  sentirla  antes  de  verla;  á  ese  placer  delicado 
que  tanto  se  parece  al  de  estar  á  obscuras  cerca  de  una 
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hermosa  que  duerme.  Para  los  que  buscan  lo  exquisito 
en  el  sentimiento,  nada  más  atractivo  que  el  misterio. 

El  placer  aumenta  en  razón  directa  del  trabajo  que 
nos  cuesta  disfrutarlo,  y  por  lo  mismo  nos  parece  más 
bella  la  mujer  que  se  recata,  y  más  precioso  favor  el  que 
nos  concede,  cuando  permite  que  nuestra  mano  le  alce 
el  velo.  La  sombra  de  las  capillas,  las  más  espesas 
todavía  de  los  viejos  confesonarios,  la  celosía  cerrada, 
el  tenebroso  pasadizo  en  donde  suenan  besos  de  meninas 
y  de  pajes;  la  tortuosa  calleja  iluminada  por  el  candil  de 
algún  retablo,  dan  á  los  inimitables  «  Cuentos  de  España 
é  Italia  »,  narrados  por  Alfredo  de  Musset,  secreto  y 
prestigioso  encanto. 

Viajando,  solemos  sufrir  grandes  desengaños,  sobre 
todo  si  hemos  leído  antes  lo  que  otros  escribieron 
acerca  de  los  parajes  que  vamos  á  conocer.  En  esos 
libros  aparecen  el  lugar,  el  campo,  el  paisaje,  la  marina, 
la  ciudad,  el  pueblo,  el  villorrio,  el  monumento 
artístico,  no  tales  como  son,  sino  tal  como  los  sintió 
el  temperamento  del  viajero.  Así,  por  ejemplo,  el 
último  libro  de  Paul  Bourget,  titulado  con  tanto  acierto 
«  Sensaciones  de  Italia  »,  no  es,  propiamente,  una  des- 
cripción de  las.  ciudades  que  recorre  el  viajador,  sino  la 
colección  de  hojas  sueltas  en  que  fué  fijando  algunos  de 
los  estados  de  su  alma.  No  serán  así  los  frescos  de 
Perugino,  los  del  Pintirruchio,  no  será  así  Volterra,  ni 
Orvieto,  ni  la  Umbría;  no  despertará  en  todos  las  mis- 
mas ideas ,  hermosamente  tristes ,  que  despertó  en 
Bourget  la  contemplación  de  Asís;  pero  así  vio  el 
fresco,  pinturas,  catedrales  y  paisajes.  La  belleza  que 
percibimos  es  un  triángulo  cuyas  tres  líneas  compo- 
nentes son:  el  objeto  mismo,  el  que  lo  mira  y  el  instante 
en  que  lo  mira. 

Antes  de  conocer  á  Jalapa  tal  como  es,  quise  volver  á 
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verla  como  la  había  sonado,  como  la  había  visto  des- 
crita en  prosa  y  en  verso;  y,  arropada  en  la  cama,  tra- 
segada en  los  desvanes  de  mi  atestada  memoria,  ya 
gozoso  con  el  hallazgo  de  un  bonito  verso,  ya  ufano  si 
descubría  entre  montones  de  periódicos,  atados  con 
groseros  balduques,  algún  artículo  de  Altamirano,  ya 
tarareando  alguna  romanza  ó  villancico  de  Juan  Peza,  ó 
haciendo  poderíos  por  reconstruir  lindas  estrofas  de 
Roa  Barcena,  tomadas  por  él  con  esplendentes  hilos  de 
damasco  y  descosidas  en  mi  recuerdo  por  el  tiempo  que 
manosea  y  desgarra  todo.  Son  de  Roa  estos  versos? 

De  cuanto  lie  visto  no  hay  «-osa 
Que  ;•  si  me  halague  y  sonría, 
(ionio   mi  ciudad  natía, 
Como  Jalapa  la  hermosa. 

Describió  esta  hermosa  tierra  en  aquella  adorable 
poesía;  tan  candidos  como  vellón  de  cordero  que  sale 
del  baño,  titulada  :  La  Primera  Comunión?  En  los 
repliegues  de  la  memoria,  se  me  ocultan,  riendo  de  mi 
torpeza,  los  traviesos  recuerdos;  y  como  no  tengo  libros 
á  mano  para  hacer  el  recuerdo  de  los  primeros  que  he 
leído,  inspirados  por  Jalapa,  me  resigno  á  dejar  que 
corretee  la  turba  juguetona,  sin  preguntar  á  cada  chi- 
cuelín  cómo  se  llama  ni  quiénes  son  sus  padres,  ya  que 
mis  viejas  entumecidas  piernas  no  me  permiten  dar 
alcance  á  esos  ágiles  versos,  siempre  mozos.  Recor- 
dando cree  uno  á  veces  estar  á  orillas  de  un  lago  :  la 
onda  llega  retozona  hasta  tocar  nuestros  pies,  y  tal 
parece,  por  lo  saltarina,  aro  de  fino  acero  lanzado  por  la 
mano  de  una  niña;  mas  al  intentar  pasarla  con  riesgo 
inesperado  burla  nuestro  intento,  y  huye,  reidora,  de 
las  rocas.  Una  garza  alza  el  cuello,  y  se  chapuza  antes 
que  nuestra  escopeta  haya  disparado;  los  peces  vestidos 
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de  seda  y  pedrerías,  como  príncipes  de  Oriente,  hienden 
el  agua,  se  aproximan  airosos  á  la  ribera,  pero  aunque 
lleguemos  con  júbilo  á  sentir  el  frescor  de  sus  escamas, 
escurridizos  se  nos  escapan  de  las  manos. 

En  ocasiones,  una  palabra,  un  lugar,  un  color,  un 
perfume,  así  como  asusta  el  tiro  de  una  arma  de  fuego  á 
los  pájaros  que  se  hospedan  en  el  árbol,  hacen  que 
bullan  nuestras  memorias  y  en  bandadas  se  dispersen. 
No  sabíamos  que  anidaban  en  la  encina  ó  en  el  haya  de 
que  salieron;  las  teníamos  olvidadas,  y  casi  al  punto 
que  las  vemos,  desaparecen.  Otras  veces  sucede  que  la 
memoria  nos  devuelve  cuerpos  de  náufragos,  ideas,  sen- 
timientos que  creíamos  perdidos  para  siempre  en  el 
obscuro  piélago,  y  que  de  improviso  reaparecen  traídos 
por  la  marejada.  No  es  posible  hacer  el  inventario  de  lo 
que  guarda  ese  caserón  de  la  memoria,  lleno  de  escon- 
drijos,  pasadizos,  puertas  de  escape,  cómodas  con 
cajones  de  cien  tretas,  baúles  de  doble  fondo,  bodegas 
subterráneas  y  tapancos  polvosos  velados  por  cortinajes 
de  telarañas.  Todos  los  días  entran  nuevos  huéspedes  á 
esa  posada  y  no  sabemos  —  ¡  tantos  son!  —  los  núme- 
ros de  los  cuartos  que  ocupan,  ni  si  en  ellos  están  ó  si 
han  salido;  pero  es  de  notarse  que  jamás  se  ocultan  ó 
pierden  para  siempre,  y  cuando  menos  lo  esperábamos, 
abren  las  puertas  de  sus  cuartos,  salen  á  encontrarnos,  ó 
de  súbito  saltan  como  esos  muñecos  de  goma  elástica, 
que  en  tres  dobleces,  guardan  algunas  cajas  de  cartas. 

Así,  mientras  reposaba,  aparecían  en  mi  memoria, 
como  á  modo  de  mamparas,  que  dando  paso  á  la  luz,  se 
abren  y  cierran  luego  en  el  corredor  de  algún  hotel, 
versos,  retazos  de  oriental  prosa,  inspirados  por  Jalapa. 
Eran  como  caras  de  viejos  conocidos,  cuyos  nombres 
recordaba  con  esfuerzo,  si  recordarlo  podía.  Algo  de 
D.   Pepe   Esteva,  algo  de  Roa,  algo  del  maestro  Prieto, 


una  pincelada  esplendente  de  Nacho  Altamirano.  una 
serenata  de  Bablot,  una  cavatina  de  Peza,  y  todo  junto, 
la  Jalapa  de  la  poesía,  la  Jalapa  que  sintieron  y  me 
hicieron  sentir  artistas  proceres.  ¿  Sería  así,  tan  cuajada 
de  flores,  tan  rica  de  color?  ¿  La  envolvería -la  neblina 
como  blanca  mantilla  de  andaluza?  Ella  dormía  con 
sosiego  de  madre  joven,  cuyos  sanos  y  hermosos  hijos 


\'¡^ta  de  Jalapa 


ya  están  sonando  con  golosinas,  besos  y  juguetes.  La 
oía  dormir  y  la  esperaba.  El  alba  iba  á  alumbrar  su  pri- 
mera sonrisa. 

ínterin  Jalapa  despertaba,  entregábame  al  placer  de 
sentirme  fuera  de  la  ciudad  gomosa,  cpue  con  tenazas  de 
pulpo  nos  aprieta.  Esa  sensación  de  alivio  y  descanso 
es  la  que  experimentamos  al  salir  de  las  estufas  que 
chorrean  sudor  en  el  baño  turco  y  recibir  la  ducha  de 
agua  tibia.  Ya  estoy  lejos...  ¿Lejos  de  qué?  ¡Tal  vez  de 
mí !  Un  muelle  entorpecimiento  de  los  sentidos,  un  sueño 
de  todo  el  cuerpo,  algo  así  como  que  se  hace  el  muerto 


'2  1 6  ANTOLOGÍA    NACIONAL 

en  el  rio  de  la  vida,  es  lo  que  uno  siente.  Respiramos 
con  libertad,  el  aire  nos  pesa  menos,  una  desconocida 
que,  por  breves  instantes,  se  parece  á  la  dicha  nos 
sonríe.  ¡Ah!  Mañana  no  repicará  la  campanilla  del 
portón  :  mañana  dará  el  alba  cuando  yo  haya  descan- 
sado; mañana  veré  algo  hermoso,  lo  no  visto  aún...  que 
es  lo  único  hermoso.  Precisamente,  mientras  venía  el 
sueño  mentiroso  á  hablar  conmigo,  hojeaba  uno  de  los 
últimos  libros  de  Guy  de  Maupassant  :  «  Sur  l'eau  ». 
De  los  últimos...  sí;  tal  vez  no  escriba  otros.  Y  en  ese 
libro  hallaba  el  análisis  de  mi  propio  estado  de  alma. 
Ya  hablaré  en  estas  «  notas  »  de  ese  libro  que  él  escri- 
bió con  todos  sus  nervios,  y  que  yo  vi  como  si  todos 
mis  poros  fueran  oídos.  Dice  Maupassant  : 

«  Siento  la  calma,  el  tibio  y  blando  sosiego  de  una 
mañana  primaveral  en  el  Mediodía,  y  hasta  me  imagino 
que  semanas,  meses,  años  ha,  dejé  á  las  gentes  que 
hablan  y  se  agitan.  Siento  que  me  entra  la  embriaguez 
de  estar  solo;  la  embriaguez  apacible  del  reposo  que 
nada  turbará,  ni  blanca  esquela,  ni  mensaje  azul,  ni  el 
timbre  de  mi  puerta,  ni  el  ladrido  de  mi  perro.  Ya  no 
me  llamarán,  ya  no  me  invitarán,  ya  no  me  arrastrarán 
oprimiéndome  con  sonrisas,  acosándome  con  cortesías, 
Estoy  solo,  verdaderamente  solo,  verdaderamente  libre. 
¡  Quince  días  sin  hablar  ;  qué  alegría!  ¡  Oh  pobre  Maupas- 
sant, que  estabas  solo!  Ya. 

Tu  alma  es  un  castillo  solitario 
Que  habitan  los  fantasmas  ! 

Pero  ¡  cómo  palpita  en  esas  breves  líneas  el  tedium 
vitse,  el  anhelo  de  aislarse,  emanciparse  y  vivir  uno  para 
sí  y  para  los  suyos ! 

En  el  libro  de  Bourget,  citado  antes,  y  que  tenía  tam- 
bién   en    mi    buró,    se    ve    asimismo    la    tristeza,  pero 
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menos  agudamente  nerviosa  que  la  de  Maupassant,  y 
más  rayana  en  la  pía  resignación  de  Ernesto  Renán. 
Los  dos  grandes  artistas  iban,  uno  á  Italia,  el  otro  al 
mar,  á  vivir  solos.  Los  dos  huían. 

Mató  mi  luz  el  sueno.  ¿  Cómo  será  Jalapa? 

En  Jalapa  la  luz  es  perezosa.  Tarda  mucho  en  salir 
de  sus  colchas  de  nubes,  y  sin  duda  para  no  desper- 
tarla, para  que  ningún  ruido  turbe  su  reposo,  las  cam- 
panas no  dan  el  toque  de  alba.  Extraña  este  silencio  de 
las  torres,  sobre  todo  cuando  la  víspera  se  ha  amane- 
cido en  la  tórrida  Puebla.  En  Puebla  no  descansan  las 
campanas.  Parece  que  todas  á  la  vez  entonan  la  letanía, 
y  ya  una  con  penetrante  retintín  llama  á  misa,  ya  otra 
con  grave  entonación  de  abad  convoca  al  coro;  grita 
ésta,  canta  aquélla,  gruñe  la  de  más  allá;  y  el  aire  se 
llena  de  rumores  metálicos,  que  chocan  como  escudos 
de  combatientes  en  la  brega,  que  corren  como  carros 
de  aurigas,  que  majan  como  los  mazos  en  el  yunque.  En 
Jalapa  los  pájaros  son  los  que  reciben  al  nuevo  día. 
Despierta  uno  porque  el  sueño  se  despide,  no  porque 
un  campanazo  lo  haga  huir  espantado. 

Apenas  hubo  luz,  salí  á  la  calle.  ¿  Luz?  Sí,  pero  como 
luz  de  veladora  vista  al  través  de  porcelana  blanca  y 
diáfana.  La  neblina,  envolviendo  la  cara  de  la  luz,  seme- 
jábala á  esas  majas  que,  por  coquetería  provocativa,  se 
tapan  el  rostro  con  la  mantilla,  dejando  solo  ver  los 
ojos.  Salía  del  baile  esa  luz  toda  cubierta  de  encajes. 

?so  puedo  decir  que  hiciera  frío.  Hacía  frescor.  Sentí 
al  salir  lo  que  se  siente  en  un  baño  tibio  cuando  el  agua 
empieza  á  enfriarse  :  la  sensación  voluptuosa  que  pro- 
duce el  calor  cuando  se  va  poco  á  poco,  ó  la  boca  amada 
cuando  se  desprende  lentamente  de  la  nuestra. 

La  neblina  de  Londres  ha  de  ser  bruma,  turbia,  como 
de  color  de  remolino.  La  que  se  alza  del  lago,  mi  buena 
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y  triste  conocida,  es  casi  azul  y  tan  «Jelgadita  que  parece 
convaleciente.  Cuantío  la  besa  el  sol  se  le  enrojecen  los 
pómulos,  como  á  las  tísicas. 

Esta  neblina  de  Jalapa  es  blanca,  blanca,  parece  de 
veras,  el  velo  con  que  va  cubierta  la  sultana,  cuando 
en  palanquín  vuelve  del  baño.  Se  adivina  que  detrás 
de  ese  velo  hay  un  cutis  hecho  de  rosas  y  húmedo 
todavía. 

De  cerca  no  la  sentimos.  No  la  vemos.  ¡  Es  como  la 
dicha!  ¡  Pero  allí  está,  á  pocos  pasos,  corno  la  dicha 
también!  En  donde  aparece  más  blanca  y  más  hermosa 
es  en  el  fondo  de  esas  hondonadas  que  llaman  calles  de 
Jalapa;  por  ejemplo,  en  el  camino  que  va  al  Dique.  Se 
espesa,  se  agrupa  para  subir  hasta  la  iglesia  cual  nume- 
roso coro  de  novicias.  Entre  la  niebla,  siente  uno  que 
las  ropas  se  le  mojan  y  en  la  cara,  como  si  con  pulve- 
rizadores la  rociaran.  ¿  Pero  llueve  en  realidad?  Yo  veía 
puntitas  de  aguja  atravesar  sesgadamente  el  aire;  pero 
me  fijaba  en  el  agua  quieta  de  la  fuente  y  ninguna  gota 
la  hería,  tan  sutiles  son  así  las  briznas  de  agua  que  sal- 
pica esa  llovizna.  Parecíame  que  estaba  dentro  de  una 
gran  pompa  de  jabón.  Y  nada  mejor  que  esa  neblina  me 
dio  la  imagen  de  las  tristezas  muy  calladas.  ¿  No  os  ha 
ocurrido  al  hablar  con  un  amigo,  al  leer  algún  libro, 
sentiros  empapados  en  vapor  de  lágrimas?  Y  los  ojos 
del  amigo  están  pensativos,  pero  no  lloran.  El  libro 
halda  de  flores,  de  poesía,  tal  vez  de  bailes.  Pero  no,  no 
nos  engañamos;  se  ha  mojado  en  llanto  nuestra  alma, 
sale  vapor  de  lágrimas  de  esa  boca,  de  ese  libro. 

Mirando,  en  mañana  de  niebla,  esa  bajada  al  Dique, 
releí  la  «  Sinfonía  en  blanco  mayor  »  de  Theófilo  ('■an- 
tier. ¡  Qué  deslumbrante  blancura  la  de  ese  trozo  pen- 
télico  !  Pero,  en  verdad,  vi  defraudado  mi  propósito.  No 
se  compadecía  con  la  niebla  esa  blancura.  La  celebrada 


por  el  apolíneo  Theo  es  la  mate,  la  humana,  la  marmó- 
rea, la  que  puede  palparse,  y  esta  de  la  neblina  es  tenue, 
incorpórea,  inmaterial.  No  la  podía  cantar  el  gran  pa- 
gano, amador  de  la  forma;  el  artista  supremo  de  quien 
pasó,  equivocadamente,  por  devoto  ferventísimo.  Xo, 
la  poesía  de  Gautier  es  el  paraíso  de  mis  ojos,  pero 
cuando  cierro  éstos  para  recordar,  para  soñar,  para  oír 
las  voces  de  mi  espíritu,  busco  á  los  poetas  que  han 
sufrido  y  han  amado  y  á  los  que  hablarme  saben  de  es- 
peranzas. 

La  poesía  de  la  niebla,  ó  es  lamartiniana  ó  es  fantás- 
tica, á  manera  de  la  de  Uhland.  En  esas  gasas  de  vapor 
se  envuelve  la  imaginación  muy  á  su  gusto.  Y  como  esa 
inmensa  red  de  encaje  vuelva  allá,  con  ella  va  la  fanta- 
sía. ¿  Veis  cómo  se  confabulan  esas  nubes,  de  luengos 
trajes  talares,  en  la  cumbre  del  Cofre?  Abajo  trepa,  azu- 
leando, el  humo  de  la  fogata  prendida  por  el  leñador 
que  hace  carbón.  Arriba,  las  viejas  nubes  hacen  niebla. 
Vinieron  ellas  del  Gitlaltepec,  que  alza  su  pico  de  cisne 
olímpico  para  coger  una  estrella;  vinieron  de  la  nieve, 
trayendo  á  cuestas  grandes  témpanos,  y  diligentes 
hilanderas  tejen  niebla.  El  que  era  trozo  informe  de 
hielo,  ya  es  carrete  de  hilo  muy  delgado,  que  ellas  van 
desenredando.  Caen  las  hebras  sutilísimas,  levántalas 
el  aire,  enróseanse  en  espiras,  úñense  en  guedejas, 
flotan  en  el  aire,  espumean,  se  condensan,  se  enma- 
rañan; y  los  husos  de  las  nubes  siguen  girando  con 
rapidez  vertiginosa  y  la  rueca  no  para,  y  se  enreda  la 
atmósfera  en  las  mallas  de  esa  impalpable,  aérea, 
blonda,  blanca. 

;  Ab,  viejos  árboles  de  Pacho!  No  gustan  de  viejos 
verdes  las  honestas  nubes.  Ya  os  pusieron  canas.  ^  a  la 
niebla  llegando  como  un  soplo  que  apaga,  pero  que  al 
apagar  no  hace  lo  negro,  hace  lo  blanco.  ¿  Y  vosotros, 
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oh  altos  liquidárabares?  El  invierno  os  desvistió  y  ten- 
déis los  rugosos  brazos  desnudos,  pidiendo  hojas.  Ya 
van  á  envolveros  en  limpias  sábanas  de  baño.  La  niebla, 
todavía  dispersa,  corretea  en  sueltas  bandadas.  Todavía 
está  en  el  campamento,  vivaqueando,  antes  de  formarse 
en  batallones  para  la  batalla.  En  las  copas  de  los  árboles 
parece  corte  de  palomas.  Y  cuando  la  vemos  en  la 
cuenca,  en  la  hondonada,  en  la  barranca,  pensamos  en 
las  lavanderas  cuyos  brazos  están  cubiertos  de  lejía,  ó  en 
las  que  trepan  ágiles  y  airosas  por  la  loma,  llevando  en 
la  cabeza  los  lebrillos  que  rebosan  ropa  blanca.  Luego 
la  nieve  cae  y  vence  y  cierra.  Sentimos  la  humedad  y 
abrimos  el  paraguas ;  pero  el  vapor  de  agua  se  nos  sube 
alas  barbas.  Para  esta  lluvia  chicuelina  y  brincadora  no 
hay  puerta  cerrada,  no  hay  rendija  estrecha,  no  hay 
abrigo,  no  hay  defensa. 

Esa  humedad  que  nunca  llega  á  ser  visible,  que  no 
mancha  ni  descascara  la  pared,  que  no  enferma,  que  no 
huele,  está  en  todas  partes.  La  dejamos  en  la  calle  y  la 
encontramos  en  la  alcoba.  Nos  vestimos,  y  queda  aden- 
tro del  vestido.  Nos  metemos  en  la  cama,  y  está  calen- 
tándose en  las  sábanas.  ¿  Para  qué  guarecernos  en  la 
casa?  Quédese  el  gato  apelotonado  en  el  sillón.  Nos- 
otros á  la  calle.  A  la  calle,  á  sentir  ese  beso  fresco  de 
mujer  que  sale  del  baño. 

La  blancura  impalpable  nos  rodea.  Abrid  los  ojos 
para  no  ver  más  que  un  color.  Sentios  dentro  de  un 
pomo  de  polvo  de  arroz.  ¿  Qué  no  veis  nada?  ¡  Ah,  en- 
tonces el  arte  no  ha  dicho  aún  á  vuestros  ojos  :  Abrios! 
Goppee  sí  puede,  puesto  que  ha  dicho  : 

Et  partoul  on  voit  neiger 
Des  plumes  de  tourtourelles! 

Estáis  arrebujados   en  la  falda  nivea  de    una   novia. 


¿  Sabéis  lo  que  flota  en  la  atmósfera  ?  Aroma  de  azahares. 
Hay  nupcias  en  el  aire.   Arriba  de  los  tejados  danzan 
bayaderas,  ondulan  túnicas  de  gasa;  brilla  una  zapatilla 
de  cristal  cuando  algún  rayo  de  sol  llega  furtivo,  cule- 
breando, á  asomar  su  pupila   de  oro  por  la  rejita  más 
abierta  del  encaje.  Están  celebrando  con  gran  fiesta  á  la 
Santa  preferida  de  la  inmortalmente  blanca  Madame  Re- 
camier;  á  Santa  Muselina.  Enfrente,  en   la    azotea    del 
palacio  de  la    señora    marquesa,    un  baile.   Todas   van 
peinadas   de   polvo.  Las  golas  de  los  abates  no  tienen 
una  sola   mancha.  Hay  armiño   en   vez  de   alfombra.  Y 
cuando  el   sol  espía  y    huye   para   que  no  lo   atrapen, 
brilla  de  oro  en  el  tisú  lentejuelado  de  los  caballeros. 
Más  allá,  bajando,  en  esa  planicie  que  apenas  divisamos 
porque  la  cubre  una  tela  que  parece  de  vaho,  marcha  la 
caravana  de  los  árabes.  El  aire  agita  sus  alquiceles.  Y 
en  el  lado  opuesto  al  Norte,  alean  los  mares  de  la  niebla 
pálida,  los  de   ondas  frías,  los  de  indecisos  horizontes, 
que  han  pintado  con  espíritus  de  colores,  con  reflejos 
de  nieve,  el  admirable   Fierre   Loti.   En   medio  está   el 
templo   con   su    toga   blanca.    Tal   parece    Araón   en   la 
montaña.    Y,    más    cerca    de   nosotros...    ¿   no   miráis? 
¿  Quién  es  ese  caballero  enharinado  que  parece  salir  de 
los  brazos  de  la  hermosa  panadera   que    tenía  muchos 
escudos?  Parecióme,  al  pronto,  el  Comendador,  el  con- 
vidado de  piedra,  pero  al  acercarme  vi  que  no  era.  Un 
pantalón...  un   frac...  una  barba  aguzada...    una   nariz 
zoira...  un  ojo  de  águila...  una  calva  de  genio...  él  mis- 
mo !  ¡  Lerdo  ! 

La  magia  de  la  niebla  habíame  hecho  olvidar,  y  des- 
pierto en  el  parque  de  Jalapa.  No  os  he  contado  aún 
cómo  es  la  linda  perfumista  que  ama  y  sueña  abanicada 
por  los  liquidámbares.  La  neblina  pasó  ya  por  mi  mano 
su  jabón  de  coco  para  que  escriba  de  Jalapa.  Os  hablaré 
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de  ella  el  jueves;  y  el  domingo,  desayuno  en  el  Dique; 
almuerzo  en  el  Molino. 


Manuel  Gutiérrez  Ná.iera. 


Toluca. 

Toluca  no  es  precisamente  hermosa.  No  la  abraza  el 
mar  enamorado,  ni  los  bosques  bajan  ó  ascienden  para 
verla;  no  la  vigilan  de  cerca  esos  eunucos  etiopes  que 
se  llaman  montes,  ni  la  abanican,  mientras  duerme,  las 
esclavas  montañas;  ninguna  gran  sombra  histórica  la 
habita;  ninguna  catedral  yergue  sus  torres  macizas,  ó 
lanza,  aguisa  de  flechas,  sus  agujas  góticas,  en  el  centro 
de  la  plaza.  Sobre  Cuautla  planea,  como  águila,  More- 
los  ;  en  Puebla,  dominando  la  suntuosa  basílica,  á  su 
vez  dominadora  de  templos  corpulentos,  que  componen 
su  guardia  palatina,  álzase  el  Cerro  de  Guadalupe,  porta- 
estandarte del  glorioso  pabellón,  teñido  en  púrpura  por 
el  sol  de  Mayo  y  heraldo  de  la  victoria  el  2  de  Abril; 
Querétaro,  la  triste,  la  enlutada,  semeja  el  féretro  de 
Maximiliano,  ajusticiado  por  la  República;  en  Cuerna- 
vaca,  la  naturaleza  canta  un  himno;  la  cascada  de  San 
Antonio  entona  su  salmo,  y  el  aire  que  viene  despedido 
por  los  obscuros  árboles  del  Huitzilac,  y  todavía  caliente 
como  la  mejilla  del  siervo  recién  abofeteada  por  el  amo, 
halda  en  voz  baja  de  aventuras  y  empresas  de  Cortés, 
de  los  sueños  románticos  del  pálido  Archiduque,  y  de 
las  tristezas  agoreras,  funestas  agoreras  de  la  altiva 
Carlota;  en  las  olas  ocultas  de  Mazatlán  surge  la  figura 
gallardísima  de  aquel  aventurero  que  se  llamó  Raousset 
de  Boulbón  ;  Tampico  parece  la  amada  de  los  peces,  la 
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del  hermoso  río,  la  de  las  náyades  desnudas.  Guadala- 
jara  es  andaluza,  tiene  ojos  negros  y  mantilla  blanca,  y 
navaja  en  la  liga  para  herir  á  los  enemigos  de  la  liber- 
tad; Mérida,  la  opulenta  señora  del  henequén,  la  rica 
hembra,  tiene  su  estruendoso,  alegre  carnaval,  como 
Venecia,  y  sus  grandes  poetas  como  la  antigua  Floren- 
cia ;    Tlaxcala   es  una  tumba;  Guanajuato  una   mina,  la 
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caverna  deslumbradora  de  Aladino ;  San  Luis  trabaja 
con  buen  humor  y  primorosamente  viste  los  domingos ; 
Chilpancingo  es  montaña,  la  cúspide  inaccesible  de 
Guerrero;  Monterrey  y  San  Cristóbal  son  vigías,  centi- 
nelas avanzados;  en  Morelia  palpita  el  corazón  de  la 
insurgencia;  es  Veracruz  como  la  gran  ventana  abierta 
por  donde  asoma  una  linda  mujer  mirando  á  Europa, 
mientras  cantan  las  mandolinas,  hierve  el  Borgoña  en 
las  copas  y  se  oye  el  ruido  de  los  chorros  de  oro  ;  Jalapa 
es  jardín;  Oaxaca,  nido  de  cóndores  :  Toluca  es  simpá- 
tica. ¡Y   con   qué    irresistible  simpatía   coquetea  la   tra- 
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viesa  y  ríe  de   sus  enamorados!   Su  risa  de  muchacha 
cortejada  por  brillantes  legiones  de  donceles,  es  la  que 
vemos  hecha  espuma  al  pasar  por  el  Monte  de  las  Cru- 
ces, la  que  escuchamos  cuando  salta  el  agua  en  la  sel- 
vosa cumbre,  como  nietezuela  que  retoza  en  las  rodillas 
del  abuelo.  Tenemos  que  llegar  á  ella  subiendo,  primero, 
cual  si  trepando  por  el  tronco  y  las  ramas  de  frondoso 
cedro  nos   encaramamos  hasta  el   balcón  de   la  garrida 
castellana  ;  y  en  llegando  á  la  cima  hay  que  bajar,  así 
como   se  arrodilla  el  trovador  ante  la  dama  del  alcázar 
escalado.  El  prólogo  del  viaje  es  tan  hermoso  como  el 
prólogo  de  todos  los  amores.  Figura  incienso  el  humo 
de  la  locomotora;  vestido  de  novia,  cuajado  de  encajes, 
la  espuma  írufruante  de  las  aguas;  el  cedro,  candelabro 
gio-antesco;  y  catedral,  dispuesta  para  nuestras  nupcias, 
la  montaña.  Vamos  á  Toluca  aprisa,  como  se  va,  cuando 
mucho  se  ama,  á  la  casa  de  la  novia.  Llegamos,  y  desde 
luego  nos  hechiza  el  aspecto  de  la  ciudad.  No  es  monu- 
mental, no  es  arcaica,  es  joven.    Tiene   la   frescura,  la 
sonriente  mocedad  de  una  muchacha  que  sabe  ataviarse 
y  vestirse  con  muselina,  con  percal,  con  listones  visto- 
sos, con  claveles  en  el  pelo.  No  se  la  ve  rica,  se  la  ve 
muy  bonita.  Ningún  convento   la  ensombrece;  ninguna 
iglesia  pesada  la  magulla;  toda  ella  está  flamante  y  nue- 
vecita. 

Otras  ciudades  recuerdan  la  dominación  española,  el 
virreinato  :  se  ve  en  ellas  la  piedra;  más  gravedosa  la 
torre,  más  torvo  el  muro,  apenas  alegrado  á  trechos  por 
el  azulejo  :  Toluca  es  alegre.  No  podemos  llamarla  rús- 
tica ó  campesina.  Ostenta  flores,  pero  en  el  prendido, 
como  doncella  hermosa  que  va  al  teatro.  Gusto  europeo 
y  moderno  revelan  sus  construcciones,  todas  limpias, 
todas  elegantes. 

;  Parece  imposible  que  en  casas  tan  alegres  vivan  per- 
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sonas  tan  retraídas  !  |  Parece  imposible  que  esos  zaguanes 
de  labrado  cedro,  se  abran  sólo  cuando  llaman  á  misa 
en  los  templos!  Esos  balcones  de  cincelados  barandales, 
están  continuamente  como  tiesto  sin  flores. 

Se  compadece  el  carácter  esquivo  y  huraño  con  los 
tristes  caserones  de  fábrica  española.  Por  el  zaguán  casi 
negro  y  claveteado  que  rechina  gruñendo,  cuando  la 
mohosa  y  larga  llave  gira  en  la  cerradura;  por  el  zaguán 
ancho  y  alto  en  el  que  suenan  los  golpes  del  aldabón, 
como  los  toques  que  daba  el  convidado  de  piedra  á  la 
puerta  de  1).  Juan,  puede  salir  la  dueña  quintañosa,  el 
hidalgo  embozado,  el  libro  de  misa  forrado  en  perga- 
mino, el  manojo  de  llaves  tomadas  de  orín,  y  la  camán- 
dula. Pero  de  estas  casas  que  traen  á  la  memoria  á  algu- 
nas de  las  ciudades  italianas;  de  éstas  que  no  han  oído 
la  queda  ni  visto  pasar  la  ronda,  ha  de  salirse  para  el 
teatro,  para  el  baile,  con  el  vestido  de  raso  y  antifaz  de 
terciopelo.  Parece,  al  verlas  tan  cerradas,  que  cuelgan 
de  sus  barandales,  no  una  escala,  sino  un  escapulario. 

En  las  poblaciones  que  podríamos  llamar  solariegas 
no  resalta  el  contraste  entre  las  fachadas  de  las  casas  y 
las  costumbres  de  sus  moradores  tanto  como  en  Toluca. 
Hay  balcones  que  parecen  hechos  para  estar  cerrados  y 
otros  para  estar  abiertos.  El  corredor  en  Toluca,  es 
como  una  terraza  florentina.  Hasta  las  macetas,  que  son 
por  lo  común  de  barro  obscuro,  allí  se  acicalan,  se  visten 
de  fiesta  y  se  pintan. 

Hace  frío,  es  verdad;  pero  esto  da  á  Toluca  nuevo 
encanto;  el  placer  voluptuoso  de  abrochar  la  capota  de 
pieles  á  una  bella  adorada  cuando  sale  del  baile.  Se 
piensa,  al  sentir  ese  frío,  en  las  castañas  que  brincan,  en 
la  Xoche  Buena  que  viene,  en  el  villancico  y  en  la  cama 
que  espera  como  buena  esposa.  Y  ese  frío  calienta  las 
mejillas  de  las  toluqueñas,  á  juzgar  por  el  fresco,  encen- 
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dido  color  que  las  hermosea.  ¿Pero  qué  las  impide  salir 
á  la  calle  á  la  hora  en  que  los  luceroá  asoman  para  verlas, 
y  no  cuando,  con  húmeda  gasa  de  plata,  viene  el  alba,  y 
está  tan  fría  la  campana  que  llama  á  misa?  ¿Por  qué  el 
tápalo  y  el  manto?  ¿Por  qué  tan  lindos  claveles  en  el 
tiesto  y  no  en  las  negras  cabelleras?  ¿Son  celosos  los 
maridos?  ¿Son  los  tutores  como  el  de  Rosina? 

¡Canta,  Figaro!  Entónala  serenata;  oh  bizarro  Alma- 
viva  ! 

Manuel  Gutiérrez  Xájera. 


Puebla. 

También  la  Catedral  está  de  buen  humor,  y  en  las 
torres  loquean  las  campanas.  Adentro  yo  no  sé  lo  que 
dirán  los  señores  canónigos  en  el  salón  de  los  hermosos 
gobelinos,  pero  afuera,  el  repique  vocea  la  buena  y  grata 
nueva,  esparciendo  alegría.  Ya  es  la  mañana  del  trabajo 
ó  del  paseo  urbano;  la  mañana  de  la  vida  social,  no  la 
fresca  del  campo  humedecida  por  el  alba  ni  la  caliente  y 
modorra  de  la  alcoba.  El  alto  funcionario  llama  á  su  bar- 
bero; el  empleado  de  poco  sueldo  y  poca  ropa,  luciendo 
su  lustroso  traje  negro  —  desmanchado  la  víspera  — 
corre  á  la  barbería.  Esa  señora,  que  ya  dejó  lavados  y 
desvestidos  á  los  chicos,  entra  á  misa.  Esos  muchachos 
que  hoy  no  van  á  la  escuela,  se  dispersan,  como  canicas 
de  una  caja  volca  Ja  en  el  jardín.  El  cura  se  desayuna.  El 
yankee  almuerza.  Estudiante,  enciende  el  puro.  Canti- 
nero, prepara  muchos  sandwichs.  Diputado  á  la  Legis- 
latura, ya  es  hora  de  que  proteste  gobernante  nuevo. 

En  la  Compañía  —  ¡  cosa  rara!  —  hay  pocos  devotos. 
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Gomo  repican  tanto  las  campanas  grandes,  no  se  oye  la 
voz  temblorosa  de  las  campanitas  que  llaman  al  divino 
sacrificio.  Desbórdase  la  gente  por  las  calles  que  están 
ahora  con  primor  engalanadas.  Cerró  el  comercio  sus 
tiendas  porque  así  lo  quiso  y  no  porque  ninguno  lo  orde- 
nara. Perdió  un  día  de  ventas,  pero  ganó  un  buen  gober- 
nador. Hay  cortinas,  hay  flámulas,  banderas,  en  todos 
los  balcones.  Los  colores  de  Francia,  los  de  España,  los 


Yisla   de  Puebla. 


de  Alemania,  los  de  Italia,  los  de  Suiza,  los  de  Bélgica, 
forman  un  espléndido  cinturón  á  la  ciudad.  Las  calles  de 
Mercaderes,  tan  limpias,  tan  alegres  y  elegantes,  parece 
que  se  abren  paso  con  dificultad  entre  dos  hileras  de 
barcos  empavesados.  En  la  plaza,  colgando  de  los  árboles, 
faroles  venecianos  forman  arcos  de  triunfo  para  quépase 
por  debajo  de  ellos,  con  altivez  y  brillo  de  victoria,  tu 
mirada;  ¡oh  Augusta!  ¡Oh  Hermosura! 

Casi  es  imposible  penetrar  en  el  salón  de  la  ley.  Los 
soldados  están  donde  es  su  sitio,  abajo,  de  guardianes. 
Arriba  aguardan  los  representantes  del  pueblo  en  sala 
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abovedada  que  semeja  galería  de  templo  egipcio.  Llega 
el  gobernador  :  tipo  de  militar,  de  veterano,  pero  no  de 
viejo;  varonil,  pero  no  duro;  valiente,  pero  no  fanfarrón 
ni  petulante.  Su  mirada  es  inteligente  y  recta;  pasa  sobre 
las  cabezas  como  acero  de  general  que  da,  á  caballo, 
una  señal  de  mando.  Y  no  por  eso  es  soberbia  ni  despó- 
tica :  baja  también  y  se  detiene  con  cariño  en  el  soldado 
raso,  en  el  herido.  Revela  al  jefe  y  al  afectuoso  cama- 
rada.  Manda  á  tiempo. 

El  Presidente  de  la  Legislatura,  joven  y  distinguido, 
lee  un  discurso  bien  pensado  y  bien  escrito.  El  gober- 
nador contesta  en  otro  de  alma  honrada  y  de  forma 
serena.  Lo  pronuncia  con  voz  clara,  vibrante;  pero  á 
veces  se  emociona  y  su  voz  tiembla,  como  la  mano  del 
sacerdote  ferviente  al  ir  á  tocar  el  ara  santa.  Esa  palabra 
tiene  buen  corazón. 

Después,  protestan  los  insaculados,  y  la  comitiva  ofi- 
cial dirígese  á  Palacio,  hendiendo  la  compacta  multitud. 
No  es  Palacio  ese  que  tiene  el  Ejecutivo  de  Puebla.  Es 
una  gran  vivienda.  En  el  salón,  decorado  sin  lujo,  reci- 
ben los  nuevos  felicitaciones  y  oyen  lo  que  dicen  las 
esperanzas  balbucientes.  Noto  sinceridad  en  aquéllas,  y 
trasluzco  en  éstas  mucha  fe  en  el  porvenir.  No  tienen 
miedo;  confían  en  el  hombre  que  escogieron. 

Luego  se  va  al  banquete  y  éste  es  el  Colegio  del  Estado, 
edificio  que  honra  á  América,  y  también  á  sus  fundadores 
los  jesuítas.  En  el  aula  mayor,  de  tallada  y  solemne  si- 
llería; frente  á  lienzos  descoloridos  por  el  tiempo,  que 
representan  a  obispos  y  á  proceres  benefactores  de  la 
institución;  vacante  la  presidencia  porque  ya  el  teólogo 
amarillo  y  de  corva  nariz  no  está  en  la  cátedra,  tendie- 
ron sobre  mesa  muy  larga  los  manteles  blancos.  ¡Cómo 
contrasta  la  «  pieza  montada  »  esbelta  y  modernísima, 
con  la  madera,  adusta  y  venerable,  de  la  viuda  sillería! 


¿  Qué  dirán  las  almas  de  doctores  y  maestros  si  por  acaso 
viven  ocultas  en  los  tallados  y  vetustos  asientos  al  oír 
los  disparos  del  Champagne?  Eso  sí  :  brindis  no  oyeron. 
Muy  cuerdamente  los  desterraron,  como  á  poetas,  como 
á  perniciosos,  quienes  con  tino  y  buen  gusto  dispusieron 
el  festín. 

Termina  éste,  y  ciento  cincuenta  invitados  se  derraman 
conversando  alegremente,  por  las  amplias  crujías,  por 
corredores  y  salones,  ó  salen  á  recorrer  las  calles  ves- 
tidas de  fiesta. 

En  la  noche  hay  serenata.  Sube  el  cohete  vestido  de 
máscara,  con  cerrado,  estrecho  dominó  de  luto,  y  cuando 
ya  no  podemos  alcanzarle,  quítase  el  antifaz,  lanza  un 
grito  burlón,  y  para  más  mofarse  de  nosotros,  el  esplén- 
dido, el  loco,  el  príncipe  magnífico,  sacude  su  escarcela 
y  deja  caer  piedras  preciosas,  que  no  llegan  á  nuestras 
manos,  ya  tendidas  y  abiertas,  porque  se  pierden  jugue- 
tonas en  el  aire.  Las  estrellas,  esas  estrellas  de  Puebla 
que  brillan  tanto  y  que  ven  con  tanto  amor,  miran  enre- 
darse en  el  cuello  nubio  de  la  Noche,  sartas  orientales 
de  oro  y  de  diamantes,  de  rubíes  y  de  zafiros.  ¡  i  qué 
hermoso  está  el  parque  y  cuan  hermosas  las  que  en  él 
pasean  !  ¿  Esas  pupilas  cayeron  también  de  esas  estrellas  ? 

Poco  á  poco  el  silencio  va  cayendo  y  la  sombra  se  va 
abandonando.  Dijo  bien  el  poeta  :  «  Muy  tristes,  muy 
tristes  son  las  músicas  que  se  van  ».  La  Catedral  se  ha 
cubierto,  de  la  cabeza  á  los  pies,  con  su  velo  de  Madre 
Superiora.  Habla  de  cuando  en  cuando,  mas  con  voz 
pausada,  lenta,  grave.  Alza  un  Oremus  ó  gime  el  E/ieu 
fugaces.  Se  ven  luces  dispersas  :  son  las  de  las  monjas 
vigilantes  que  rondan  el  silencioso  dormitorio. 

Volvamos  al  hotel.  Allá  espera  la  llama  azul  del  ponche, 
que  es  la  últimaque  se  apaga.  Llevo  un  buen  recuerdo  más. 
Manuel  Gutiérrez  Nájera. 
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Morelia. 

No  intento  describir  esta  ciudad  ni  traer  á  cuento  los 
innumerables  recuerdos  históricos  que  encierra.  He  titu- 
lado mi  artículo  «  Morelia  »,  porque  pensando  en  ella, 
viendo  con  la  imaginación  sus  fértiles  campiñas,  su  paseo 
de  San  Pedro,  su  umbrosa  y  melancólica  calzada,  sus 
viejos  templos  de  fábrica  española,  sus  amenos  jardines 
y  sus  ruinosos  monasterios,  he  empezado  á  escribirlo. 
Me  parece  estar  en  la  loma  de  Santa  María,  coronada 
por  lo  que  llaman  y  llamó  la  piedad  cristiana  de  nues- 
tros padres,  el  Calvario;  en  ese  pueblecito,  todo  lleno 
de  flores  que  se  me  figura  un  Mixcoac  subido  en  hom- 
bros de  indios  á  la  cúspide  del  cerro.  Desde  allí  es 
encantador  el  aspecto  de  Morelia  :  habrá  otras  ciudades 
más  bellas;  pero  no  conozco  ninguna  más  simpática. 
Verla  por  la  primera  vez  desde  ese  punto  ó  desde  la 
Loma  del  Zapote,  y  desear  bajar  para  mirarla  más  de 
cerca,  para  refugiarse  en  sus  nidos  blancos,  todo  es  uno. 
Se  ve  larga,  como  acostada  y  dormida  en  suave  colina. 
Las  torres  de  su  Catedral  son  muy  esbeltas  y  pocos 
metros  menos  altas  que  las  torres  de  las  nuestras.  Muchas 
otras  torrecillas  y  cúpulas  de  capillitas,  empínanse  como 
asomadas  á  las  espaciosas  azoteas  de  las  casas.  No  hay 
ningún  río  caudaloso  en  que  Morelia  pueda  verse,  por- 
que no  es  coqueta  ni  presumida,  sino  humilde.  Está 
acostada  cuan  larga  es,  á  semejanza  de  una  segadora 
rendida  por  el  cansancio,  y  sólo  las  torres  de  su  Cate- 
dral son  las  que  se  alzan  sobre  las  puntas  de  los  pies, 
las  que  no  duermen,  para  cuidarla,  velando  el  sueño  en 
que  reposa,  para  espiar  y  ver  de  lejos  si  se  acerca  algún 
peligro.  En  todo  el   espacio   que  separa  á  Morelia  de 
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Santa  María,  falta  la  inmensa  sombra,  la  sombra  lumi- 
nosa, porque  el  héroe  hasta  á  su  sombra  comunica  luz, 
del  gran  Morelos.  En  la  ciudad  está  Ocampo  :  aquí, 
planea  Morelos. 

Y  por  cierto  —  dicho  sea  al  pasar  —  que  ni  Morelos 
ni  Ocampo  tienen  todavía  un  monumento  digno  de  su 
gloria  en  lo  que  fué  Yalladolid.  Hay  dos  estatuas  de 
Morelos  en  la  ciudad.  Una,  la  primitiva,  ha  mudado  de 
sitios  varias  veces.  Parece  que"  los  morelianos  quieren 
despedirla  y  despacharla  á  México.  Ha  poco  la  dejaron 
cerca  de  la  antigua  garita  por  donde  entraban  las  dili- 
gencias en  aquel  entonces.  Ahora  se  viene  á  México  por 
otro  rumbo,  y  los  morelianos,  siempre  corteses,  la  acom- 
pañaron hasta  la  plazoleta  más  próxima  al  paradero  del 
ferrocarril.  Allí  se  está.  No  es  una  estatua,  es  un  muñeco 
puesto  en  el  remate  de  una  columna  muy  delgada  y  muy 
alta,  como  figura  tallada  en  el  puño  de  un  bastón,  extre- 
madamente larga.  Conocí  á  ese  muñeco  cuando  tenía 
color  de  bronce  :  luego  lo  vi  verde,  ahora  está  blanco. 

Otro  Morelos  hay  en  uno  de  los  jardines  de  la  plaza 
mayor;  pero  este  Morelos  es  muy  bajo  de  cuerpo,  bas- 
tante gordo,  y  como  tiene  un  papel  en  la  mano  izquierda 
y  cierto  aspecto  de  bondad  candorosa,  más  bien  parece 
un  respetable  miembro  del  Ayuntamiento  leyendo  su 
discurso  de  diez  y  seis  de  Septiembre. 

El  Ocampo  que  está  en  el  centro  del  otro  jardín,  en 
uno  de  los  costados  de  la  Catedral,  parece  más  buen 
hombre  todavía  que  el  cura  de  Tarácuaro.  Está  de  frac 
y  así,  frente  al  Palacio,  tiene  el  aspecto  de  un  diputado 
á  la  Legislatura  y  de  estar  aguardando  á  que  se  abran 
las  puertas  para  entrar  al  baile.  Su  pantalón  y  su  frac 
no  hacen  ni  una  arruga.  Son  de  corte  irreprochable.  Por 
eso  dice  una  muy  inteligente  amiga  mía,  que  el  autor  de 
esta  estatua  erró  la  vocación  :  debió  haber  sido  sastre. 
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Ahora,  puesto  que  á  la  plaza  hemos  bajado,  podernos 
discurrir  por  la  ciudad.  La  Catedral  es  hermosa  :  la 
rodea  un  buen  enverjado  de  hierro;  y  el  interior  del 
templo,  de  orden  dórico,  está  dividido  en  tres  naves 
majestuosas.  ¡Hubierais  visto  sus  torres,  como  yo  las  vi, 
iluminadas  por  millares  de  candilejas,  aguisa  de  festones 
luminosos  enredados  en  ellas!  En  los  costados  de  la 
Catedral  hay  dos  jardines  que  bien  quisiéramos  en 
México,  por  frondosos,  limpios  y  esmeradamente  culti- 
vados. También  hubo  en  esos  jardines,  durante  las 
noches  de  la  fiesta,  pintoresca  iluminación  veneciana; 
pero  esta  iluminación,  dispuesta  con  el  mayor  arte,  tenía 
un  carácter  que  nos  es  muy  familiar  :  el  de  todas  las  ilu- 
minaciones patrióticas.  Globos  verdes  y  blancos  y  encar- 
nados, prendidos  en  las  ramas  de  los  árboles,  á  manera 
de  frutos  fabulosos  de  algún  nuevo  jardín  de  las  Herpé- 
rides,  formando  arcos  aquí,  guirnaldas  acullá,  y  en  con- 
junto, una  gran  bandera  tricolor. 

En  el  centro  de  estos  dos  estandartes  deslumbrantes, 
erguíanse  las  torres  del  templo,  todas  vestidas  de  luz, 
pero  de  luz  uniforme,  color  de  oro  pálido.  Diríase  que 
todos  los  cirios  de  los  altares,  de  los  candiles  y  del  coro, 
habían  salido  á  las  cornisas  para  ver  la  fiesta.  No  se 
miraban  sus  cuerpos  blancos,  como  si  estuvieran  ellos 
enterrados  en  la  piedra,  y  sólo  sacaran  afuera  las  curiosas 
é  inquietas  cabecitas.  Tampoco  á  los  ángeles  que  vemos 
en  algunos  lienzos  místicos  se  les  mira  el  cuerpo.  Y  allí 
estaban,  en  las  cornisas,  en  las  horneras,  en  los  calados, 
en  los  frisos,  muy  juntos,  muy  unidos,  muy  despiertos, 
hablándose  con  sus  parpadeos  que  parecen  cuchicheos, 
sonrisas  maliciosas  de  la  luz;  moviendo  sus  cabecitas  de 
fuego,  como  se  mueven  las  cabezas  de  los  niños,  con  los 
ojos  muy  abiertos  y  muy  sueltos  los  finos  rizos  rubios, 
en  las  gradas  de  algún  teatrillo  de  Guignol. 
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Esas  travesuras  de  la  luz  me  recordaron  otras  seme- 
jantes que  vi  en  el  bosque  de  San  Pedro. 

El  bosque  de  San  Pedro  es  el  paseo  más  hermoso  de 
Morelia.  Por  eso  mismo  son  muy  pocos  los  que  van  á  el. 
Mi  erudito  amigo  D.  Juan  de  la  Torre  calcula  que  hay 
en  él  veintidós  mil  árboles.  Para  formarse,  pues,  aproxi- 
mada idea  de  él,  debe  tenerse  en  cuenta  que  los  árboles 
de    nuestra  Alameda   de   México,   en    la  actualidad,  no 


Vista  de  Morelia. 

llegan  á  dos  mil.  El  bosque  de  San  Pedro  es  majestuoso, 
imponente,  hermosamente  triste.  Más  que  paseo,  se  me 
figura  aquél  un  enorme  monasterio  de  árboles.  Tienen 
és\os,  en  ese  sitio  de  meditación  y  de  quietud,  no  sé  qué 
aspecto  cenobítico.  Cuando  el  viento  agita  sus  hojas,  se 
escucha  como  colosal  murmullo  de  oración,  como  un 
salmo  cantado  á  media  voz  por  sinnúmero  de  monjes  en 
algún  coro  gigantesco,  cuya  sillería  nos  imaginamos  que 
es  de  ébano.  ¡Qué  felices  son  los  morelianos,  puesto  que 
tienen  la  soledad  tan  cerca  de  ellos !  Todo  en  ese  bosque 
es  intrincado,  enmarañado;  y  todo  en  él  está  inculto.  He 
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pasado  allí  las  últimas  horas  de  la  tarde,  y  llegué  á  creer 
que  la  noche  no  bajaba  á  aquel  sitio  agreste,  sino  que 
salía  de  él,  como  una  haraadríada  sale  de  la  hendida 
encina  para  ir  á  la  ciudad.  Algunas  de  sus  grandes  calles, 
de  sus  grandes  bóvedas,  parecen  túneles  de  hojas  :  en  el 
fondo  se  ve  un  pequeño  arco  azul...  es  la  luz  que  se  va, 
y  antes  de  irse  se  asoma  para  ver  quién  queda  adentro 
del  bosque. 

Aquí  y  allá  se  encuentra  una  que  otra  banca  de  piedra, 
no  hechas  para  rozar  la  falda  leve  de  una  muchacha  ena- 
morada, sino  la  burda  estameña  de  algún  hábito  mona- 
cal. Instintivamente  se  busca  el  convento  que  hade  estar 
no  lejos,  y  se  espera  el  encuentro  con  algún  fraile  pen- 
sativo que  pasee,  breviario  en  mano  y  camándula  al  cinto. 
Cae  la  noche  y  obsérvase  entonces  el  efecto  de  luz  que 
recordé  al  contemplar  las  torres  iluminadas  de  la  Cate- 
dral :  incontables  luciérnagas  culebrean,  mariposean  ó 
se  fijan  y  mueren  en  la  yerba.  Nada  más  bonito  que  estos 
volantes  no  me  olvides.  En  algunos  trechos,  parece  el 
campo  alfombrado  con  hojas  de  violeta  que  se  transpa- 
rentan  iluminadas  por  abajo.  Se  diría  que  muchos 
duendes  retozones,  por  pasatiempo,  se  ocupan  en  en- 
cender átomos  de  aire  y  en  apagarlos,  apenas  encen- 
didos. Otras  veces  están  las  luciérnagas  paradas  momen- 
táneamente en  las  obscuras  hojas,  y  tal  creemos  que  nos 
ven  las  hojas.  ¡Y  tiene  algo  de  beso  esa  mirada  que  dura! 
Hay  mucha  sombra;  no  se  ve  nada;  pero  vemos  luciér- 
nagas, es  decir,  vemos  el  aire. 

Así  me  figuro  el  limbo  de  que  hablan  los  místicos; 
juna  atmósfera  hecha  de  luciérnagas! 

Saliendo  del  bosque  de  San  Pedro,  se  entra  á  lo  que 
llaman  la  calzada.  Más  de  quinientos  metros  tiene  esta 
calzada,  que  es  una  larga  calle  de  fresnos.  A  ambos 
lados  tiene  hileras  de  bancos  ó  lunetas  de  piedras.  Atrás 
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de  esas  bancas  y  á  poca  distancia  de  ellas  están  las  casas 
á  donde  van  á  veranear  las  familias  acomodadas  de 
Morelia. 

Se  respira  con  amplitud  y  fuerza  en  aquella  frondosa 
nave.  De  cuando  en  cuando  pasa  el  tranvía,  y  ése  nos 
lleva,  material  y  moralmente,  á  la  ciudad.  Menos  nos 
habla  de  civilización  y  de  cultura  urbanas,  la  luz 
eléctrica  con  que  alumbran  la  calzada,  porque  al  cabo  y 
al  fin  la  luz  eléctrica  tiene  mucho  de  fantástico.  Los 
focos,  suspendidos  de  los  árboles,  pueden  hacernos 
creer  que  aquel  lugar  está  alumbrado  con  las  lunas  viejas 
que  envejecieron  y  fueron  dadas  de  baja  en  el  ano. 

En  un  extremo  de  la  ealzada  esta  la  plazuela  de  Villa- 
longín  :  se  llamaba  antes  «  de  las  Ánimas  »,  y  lleva 
ahora  el  nombre  dicho  antes,  en  memoria  de  un  hecho 
insigne.  «  Hubo  un  tiempo  —  dice  el  Sr.  de  la  Torre- 
en que  la  iglesia  de  las  Animas,  después  de  cerrada  al 
culto,  se  destinó  á  reclusión  de  señoras,  y  la  esposa  del 
insurgente  Villalongín,  perseguido  por  el  gobierno 
español,  fué  encerrada  en  aquélla,  con  la  mira  de  obli- 
gar por  este  medio  á  su  marido,  á  que  depusiese  las 
armas;  el  jefe  Villalongín,  lejos  de  desistir  de  sus  patrió- 
ticos propósitos,  acompañado  de  su  asistente  penetro 
un  día  á  la  ciudad,  salvando  los  puestos  militares,  y 
extrajo  de  la  reclusión  á  su  esposa,  con  gran  sorpresa 
de  los  guardias  y  de  la  población  entera.  » 

¡  Cuántos  otros  serían  capaces  de  ejecutar  el  propio 
acto  de  heroísmo,  para  dejar  en  reclusión  á  sus  mujeres! 
En  esta  plaza  de  Villalongín  ó  de  las  Animas,  nos 
abocamos  á  la  ciudad.  Ya  está  allí  la  gran  arteria  de 
Morelia ;  se  ven  las  luces  de  las  tiendas,  los  escasos  trans- 
eúntes; mas,  sin  medio  de  evitarlo,  volvemos  la  vista 
atrás,  buscando  al  monje  que  debe  de  acompañarnos. 
Allá    en  el  otro  término  de  la  calzada,  está  el  santuario 
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de  Guadalupe,  y  aunque  cerca  de  él  se  ve  el  lindo  jardín 
azteca,  modernísimo,  elegante,  trazado  y  hecho  durante 
el  gobierno  del  Sr.  Jiménez,  no  podemos  sacudirnos  la 
impresión  monacal  que  llevamos  encima.  Por  añadidura 
pasan  al  lado  nuestro  — voy  con  vd.,  lector  —  hombres 
envueltos  en  anchas  capas  y  que,  ó  son  sacerdotes,  ó  lo 
fueron,  ó  van  á  serlo. 

Todo  en  Morelia,  y  á  pesar  de  la  estatua  de  Ocampo, 
es  clerical.  Y  allí  sin  duda  el  clero  fué  muy  rico  y  aún 
conserva  restos  de  su  opulencia.  Lo  dicen  los  treinta 
templos,  entre  templos  propiamente  dichos  y  capillas, 
que  existen  todavía,  amén  de  los  extinguidos;  lo  dicen 
las  ruinas  de  esos  conventos  tan  grandes  como  las  del 
Carmen;  y  las  suntuosas  fábricas  levantadas  allí  por 
jesuítas,  ó  por  frailes.  Lo  que  es  ahora  Escuela  de 
Artes,  y  por  cierto  hermosísimo  edificio,  fué  antaño 
colegio  de  jesuítas.  Lo  que  es  ahora  Palacio  de  Gobierno, 
fué  Seminario,  y  en  él  se  educó  Ocampo.  Y  para  no 
intrincarnos  ni  hacer  referencia  á  otros  grandes  con- 
ventos como  el  de  San  Francisco  y  muchos  más,  básteme 
citar  las  construcciones  nuevas  emprendidas  reciente- 
mente por  el  clero  :  el  soberbio  Seminario  y  el  Colegio 
de  Guadalupe  destinado  á  la  enseñanza  de  las  niñas. 

Pero  estas  instituciones  eclesiásticas,  así  como  las 
civiles  ú  oficiales  merecen  capítulo  aparte.  El  lector  ha 
de  estar  cansado;  y  ¿cómo  no,  si  yo,  que  me  quiero 
más  y  me  oigo  más  que  él  á  mí,  lo  estoy  también? 

Manuel  Gutiérrez  Nájera. 
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Sierra  de  Pachuca. 


Atotonilco  el  Chico. 


¡Cuan  agradable,  risueño  y  pintoresco  es  el  lugar  en 
que  se  asienta  el  Mineral  del  Chico!  La  topografía  del 
lugar  y  la  vegetación  primaveral  que  allí  se  manifiesta 
eternamente,  ofrecen  al  naturalista  un  campo  vasto  para 
sus  estudios. 

Atotonilco  el  Chico  se  encuentra  á  tres  leguas  al  Norte 
de  Pachuca;  y  desde  el  momento  en  que  el  viajero  sale 
de  este  punto  con  dirección  al  primero,  empieza  á  expe- 
rimentar las  sensaciones  más  agradables.  No  existe 
entre  ambos  lugares  una  vía  que  merezca  verdadera- 
mente el  nombre  de  camino,  pues  solamente  un  estrecho 
sendero  cruza  por  entre  precipicios  y  desfiladeros  que  á 
cada  paso  infunden  temores  y  sobresaltos  aun  al  viajero 
más  animoso,  y  que  sólo  lo  pintoresco  del  lugar  puede 
inspirarle  el  valor  necesario  para  proseguir  en  su 
anhelado  viaje.  Adelántase  el  sendero  por  la  muy  incli- 
nada falda  del  cerro  de  la  Magdalena;  y  si  bien  su 
ascenso  es  cada  vez  más  peligroso,  ofrece,  en  cambio,  la 
oportunidad  de  poder  admirar  más  libremente  las  gigan- 
tescas obras  de  la  naturaleza. 

El  acompasado  y  lejano  ruido  de  las  máquinas  de 
vapor,  y  el  que  produce  el  martilleo  incesante  de  los 
morteros  en  las  haciendas  de  beneficio;  el  sonido  con- 
fuso causado  por  el  choque  de  las  cadenas  destinadas  á 
las  obras  de  desagüe;  el  rechinar  de  los  malacates,  el 
estrépito  del  agua  empleada  como  fuerza  motriz,  y  el 
retumbante  estruendo  de  la  pólvora  en  las  concavidades 
de  las  minas,  no  producen,  ciertamente,  las  bellas  armo- 
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nías  de  la  música  ni  del  canto  de  las  aves  :  mas  aquel 
conjunto  de  sonidos  inarmónicos,  aquellas  disonancias, 
hieren,  sin  embargo,  de  una  manera  grata  el  oído  del 
viajero,  porque  esos  sonidos  son  la  voz  del  trabajo, 
cuyos  ecos,  conducidos  velozmente  por  el  viento,  pre- 
gonan por  todas  partes  los  triunfos  de  la  industria. 

Allí  todo  es  movimiento  :  en  los  tenebrosos  antros  de 
la  tierra,  miles  de  trabajadores  se  afanan  por  arrancar  á 
ésta  los  tesoros  que  guarda  en  sus  entrañas,  mientras 
que  exteriormente  las  máquinas  de  vapor,  con  el  movi- 
miento uniforme  de  sus  balancines,  hieren  con  su  varilla 
maestra  la  dura  corteza  de  la  tierra  para  extraer  el  agua 
que,  brotando  á  torrentes  por  los  venideros,  forma 
después  arroyos  cristalinos  :  vénse  girar  las  poderosas 
ruedas  hidráulicas  con  pausado  movimiento,  comunicán- 
dolo á  los  morteros  y  arrastras  :  grupos  de  acémilas  en 
los  patios  de  las  haciendas  de  beneficio  recorren  en  cír- 
culo las  tortas  minerales  que  cubren  el  suelo  simétrica- 
mente :  los  pequeños  carros  que  conducen  el  metal, 
deslizándose  por  una  vía  férrea,  aparecen  súbitamente 
por  los  socavones  de  las  minas;  y  por  último,  la  misma 
naturaleza  parece  que  lucha  contra  la  destrucción 
decretada  por  lo?  consumidores  de  leña,  porque  allí 
mismo,  donde  se  ven  derribados,  y  muchas  veces 
inútilmente,  hermosos  y  corpulentos  árboles,  brotan  los 
renuevos,  como  si  la  naturaleza  tratase  de  enseñar  al 
hombre  un  gran  principio  económico,  que  por  negligen- 
cia abandona. 

Poco  más  allá  del  cerro  de  la  Magdalena,  el  ruido  que 
nace  en  la  industriosa  población  de  Pachuca,  llega  al 
oído  como  un  vago  rumor  que,  debilitándose  más  y  más, 
acaba  por  extinguirse  completamente  :  entonces  el 
silencio  de  las  soledades,  la  quietud  de  las  selvas,  se 
enseñorean  de  esos  amenos  lugares;  silencio  y  quietud 
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que  sólo  son  interrumpidos  de  vez  en  cuando  por  los 
golpes  del  hacha  del  leñador,  por  el  soplo  impetuoso  de 
los  vientos,  ó  por  el  fragor  de  las  tempestades. 

Desde  el  desfiladero  de  una  gran  eminencia,  en  el 
fondo  de  una  barranca,  y  rodeado  de  reducidas  tierras 
de  labor,  descúbrese   el   pintoresco  pueblo  de   Cerezo, 


Vista  general  de  Atotonilco  el  Chico. 

cuyo  conjunto,  por  la  distancia,  aparece  como  un  paisaje 
en  miniatura. 

En  lo  más  fragoso  de  la  sierra  se  encuentra  un  pequeño 
llano  cubierto  de  césped  y  matizado  de  flores,  como  un 
rico  tapiz  que  ha  tendido  allí  la  naturaleza.  Ese  llano  de 
corta  extensión  y  cercado  de  altas  montañas,  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  Sabanilla,  con  su  verde  alfom- 
bra y  sus  límpidas  corrientes,  incita  al  viajero  á  descan- 
sar de  sus  fatigas  y  á  mitigar  su  sed.  A  la  derecha  de 
este  pequeño  Edén,  se  levanta  majestuosa  la  cresta  de  la 
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sierra  con  una  forma  caprichosa  :  parece  que  la  mano  de 
un  hábil  artista  ha  colocado  en  la  cumbre  de  la  montaña 
las  rocas  que  la  coronan,  con  arreglo  á  las  precisas 
reglas  de  la  arquitectura.  Una  serie  de  huecos  é  intersti- 
cios, formados  por  el  hacinamiento  natural  de  las  rocas, 
hace  dudar,  al  pronto,  de  que  aquello  sea  obra  de  la 
naturaleza,  á  no  revelarlo  la  poca  simetría,  que  es  lo  que 
constituye  esencialmente  lo  sublime  en  las  grandes  obras 
de  la  naturaleza.  Esta  cumbre  se  conoce  con  el  nombre 
de  Ventanas  del  Chico. 

Bellos,  majestuosos,  sublimes  se  presentan  los  varia- 
dos paisajes  que  por  todas  partes  se  dibujan  en  el  fondo 
de  un  cielo  purísimo.  Contémplase  en  primer  lugar  la 
sierra  de  Pachuca,  con  sus  cumbres  de  formas  capri- 
chosas; el  Zumate,  el  Jacal  y  los  Pelados  ó  Navajas,  la 
Peña  del  Águila,  las  Peñas  coloradas,  las  Brujas  y  el 
Ahuizote;  las  que  circundan  el  Mineral  del  Monte;  los 
Jaspes,  la  Peña  Alta  y  otras  de  menor  importancia;  pero 
sobre  todas  descuella  la  aglomeración  de  peñas  llamadas 
las  Monjas,  al  S.  O.  del  Chico,  y  que  aparecen  á  lo  lejos 
como  un  grupo  de  estatuas. 

Al  Noreste,  terminando  la  sierra  de  Pachuca,  se 
extienden  las  llanuras  de  x\totonilco  el  Grande,  limitadas 
al  Norte  por  la  gran  barranca  de  Metztitlán,  que  es  un 
prodigio  de  la  naturaleza.  Dibújase  aquella  barranca  en 
el  término  de  la  llanura,  sin  que  la  vista  pueda  abarcar 
toda  su  longitud,  y  en  vano  se  esforzaría  la  imaginación 
por  hallar  la  causa  de  aquella  obra  sorprendente.  La 
sierra  alta  de  Zacualtipán,  más  allá  de  la  barranca,  cierra 
el  horizonte  de  tan  bello  paisaje. 

Las  feraces  campiñas  que  se  distinguen  á  lo  lejos,  que 
con  sus  cimas  llegan  hasta  la  región  de  las  nubes ;  las 
vastas  llanuras  que  se  dilatan  perdiéndose  en  el  hori- 
zonte, todo  desaparece   ante   el   nuevo  espectáculo   que 
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ofrecen  las  montañas  de  Actopan  con  sus  gigantescos 
monolitos. 

Hacia  el  Occidente,  en  medio  de  frondosas  selvas,  se 
extienden  las  campiñas  de  Actopan.  Los  cerros  que  por 
el  S.  E.  circundan  á  esta  población,  cubiertos  de  árboles 
y  plantas,  sustentan  en  sus  cimas  aquellas  rocas  colo- 
sales de  pórfido,  aquellos  monolitos,  de  los  que  algunos 
alcanzan  á  cien  metros  de  elevación,  y  que  aparecen 
como  estatuas  gigantescas  ó  como  soberbios  edificios, 
verdaderas  maravillas  del  arle  ó  de  la  arquitectura. 

El  aspecto  que  tales  obras  naturales  presentan,  varía 
con  el  lugar  de  observación  ele-ido  :  desde  el  camino 
de  México  al  Interior,  se  distinguen  como  un  grupo  de 
estatuas  representando  monjes  en  oración,  motivo  por 
el  cual  se  les  da  el  nombre  de  los  Frailes.  Cerca  de  Acto- 
pan,  se  ven  clara  3  distintamente  los  monolitos,  irguiendo 
sus  moles  gigantescas  y  rasgando  con  sus  picos  elevados 
las  nubes,  que  impelidas  por  los  vientos  llegan  á  cbocar 
contra  sus  masas.  Más  grandioso,  más  sorprendente  es 
el  aspecto  que  presentan,  observadas  desde  las  llanuras 
y  montañas  de  Pachuca  :  uno  de  aquellos  monolitos,  y 
de  los  más  voluminosos,  descuella  dominando  á  los 
demás,  y  otros  dos  á  los  lados  de  éste,  y  en  posición  más 
avanzada  y  simétrica,  figuran  la  cúpula  y  las  dos  torres 
de  un  templo  cristiano.  La  ilusión  es  completa  :  el  via- 
jero llega  á  creer  por  un  momento  que  viaja  por  Ingla- 
terra, y  que  acercándose  á  Londres  distingue  ya  pró- 
xima la  famosa  catedral  de  San  Pablo. 

\  ariado  y  de  otro  género  es  el  paisaje  que  se  extiende 
por  el  Sur  :  llanuras  interrumpidas  por  algunas  sierras 
cuyos  accidentes  y  detalles  so  dibujan  perfectamente; 
lagos  que  bañan  con  sus  aguas  una  gran  extensión  de 
terreno,  y  los  cuales,  vistos  desde  el  declive  de  una 
montaña  al  descender  á  la  llanura,  producen  la  ilusión 
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óptica  de  límpidos  espejos  verticales;  montañas  gigan- 
tescas que  por  partes  rodean  esas  campiñas,  y  que  á 
medida  que  más  se  alejan  aparecen  medio  veladas  por  la 
bruma,  asomando  resplandecientes  en  el  último  término 
del  paisaje  las  nevadas  frentes  del  Popocatepetl  y  el 
Iztaccihuatl.  Tal  se  ve  el  pintoresco  Valle  de  México. 

Prosiguiendo  la  excursión  por  la  sierra  de  Pachuca, 
interrumpida  por  algunas  horas,  á  causa  de  la  contem- 
plación de  los  otros  lugares  descritos  y  de  que  no  se 
puede  prescindir,  el  camino  de  Pachuca  al  Chico  pre- 
senta sin  interrupción  objetos  admirables  :  ya  son  los 
accidentes  de  aquel  fragosísimo  suelo ;  ya  la  selva  umbría 
con  sus  aves  canoras  de  esmaltados  plumajes;  ya  las  ro- 
cas caprichosas  que  coronan  las  cimas  de  los  montes;  ya 
el  aspecto  que  ofrece  el  Mineral  del  Chico,  que  surge  de 
pronto  en  el  fondo  de  una  deliciosa  cañada. 

Desde  el  momento  en  que  se  comienza  á  descender 
por  el  fuerte  declive  de  la  montaña,  se  descubre  el 
caserío  diseminado  en  un  suelo  fragoso ,  los  huertos  y 
jardines  que  rodean  las  habitaciones,  y  en  posición 
dominante  el  templo  de  orden  dórico,  con  su  elevada 
cúpula.  Un  límpido  arroyo  que  va  á  unirse  al  río  de  las 
Adjuntas  pasa  serpenteando  por  la  población  y  poniendo 
en  movimiento  con  el  impulso  de  su  corriente  la  maqui- 
naria de  la  hacienda  de  San  Cayetano.  Las  montañas 
que  circundan  completamente  la  población,  se  hallan,  en 
su  totalidad,  vestidas  de  una  vegetación  lozana,  domi- 
nando entre  las  plantas  los  oyameles,  que,  con  sus  gra- 
ciosas copas  de  figura  cónica,  se  destacan  unas  de  otras 
con  cuanta  simetría  puede  caber  en  las  obras  de  la 
naturaleza,  y  se  escalonan  desde  la  base  á  la  cima  de  las 
montañas.  Brotan  de  las  eminencias  raudales  de  agua, 
que  en  su  caída  chocan  y  saltan  de  peña  en  peña,  pro- 
duciendo un  sonido  armonioso,  se  abren  paso  al  través 
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de  un  rico  cortinaje  de  plantas  y  de  flores  silvestres  y 
fecundizan  la  cañada  de  San  Diego,  sitio  de  los  más 
pintorescos,  en  donde  la  pródiga  naturaleza  ostenta 
eternamente  su  espléndido  ropaje  primaveral.  Allí  los 
árboles  corpulentos  con  sus  nudosos  troncos  cubiertos 
de  lama  y  plantas  parásitas;  el  agua  que  juguetea  multi- 
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plicando  sus  corrientes  para  encajonarse  después  en  su 
cauce,  acariciando  con  su  espumosa  linfa  las  exquisitas 
flores  de  un  verde  prado,  y  las  variadas  aves  y  mariposas 
que  vuelan  de  rama  en  rama  y  de  flor  en  flor,  todo  forma 
un  bello  conjunto,  imagen  fiel  del  paraíso  perdido,  que 
inmortalizó  Millón  con  sus  cantos. 

Si  por  su  buena  suerte  llega  á  presenciar  el  viajero 
alguna  de  aquellas  escenas  conmovedoras,  tan  frecuentes 
en  aquellos  lugares,  que  tan  favorablemente  predisponen 
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el  alma  para  recibir  gratas  sensaciones,  nace  la  inspira- 
ción y  se  desea  el  genio  del  artista  para  transladar  al 
lienzo  sus  impresiones,  ó  el  numen  del  poeta  para  cantar 
las  maravillas  de  la  naturaleza.  La  imaginación  más  atre- 
vida apenas  puede  forjar  un  cuadro  como  el  que  tuve  la 
dicha  de  presenciar,  y  del  que  me  permitiré  hacer  un 
pálido  bosquejo. 

Era  una  noche  de  invierno,  muy  cerca  ya  la  época  del 
plenilunio.  En  un  cielo   diáfano  y  sereno  la  luna  derra- 
maba sus  vividos  fulgores  por  toda  aquella  espléndida 
naturaleza  :  el   curso  y  movimiento  de  las    cascadas    se 
hallaba   interrumpido   por   la    congelación   del  agua,   la 
cual,  herida  por   los  resplandores  del  astro,  suspendía 
sobre  el  abismo  las  yertas  masas  de  sus  cristales,  ó  ser- 
peaba por  los  declives  de  las  montañas  como  ricos  filones 
de  plata  virgen.  Iluminado  el  interior  del  templo,  de  sus 
ventanas  se  desprendían  los  rojizos  rayos  de  la  luz  arti- 
ficial, contrastando   con   la  blanca  y   apacible   luz  de  la 
luna.  El  repique  de  las  campanas,  cuyos  ecos  repetían 
las   montañas,  anunciaba  un   acto   religioso.  En   efecto, 
los  trabajadores  de  las  minas  y  algunos  niños  y  ancianos, 
con  cirios  encendidos  y  entonando  cánticos  de  alabanza, 
salían  del  templo  con  el  mayor  recogimiento,  precedien- 
do   á  un   sacerdote    que    conducía    el    sagrado  Viático. 
Sio-uiendo  la  procesión  por  las  asperezas  del  suelo,  se 
detuvo  pocos  instantes  en  un  lugar,  cual  si  hubiera  sido 
intencionalmente  el   elegido  para  presentar  en  toda  su 
majestad  aquel  cuadro  conmovedor. 

En  ese  momento  la  luna  Tiabía  llegado  al  punto  más 
culminante  de  su  carrera,  desprendiendo  con  mayor  in- 
tensidad sus  rayos  luminosos.  La  tersa  superficie  de  las 
hojas  de  los  árboles,  la  linfa  cristalizada  de  los  ríos,  los 
inclinados  techos  de  las  casas,  las  montañas  y  el  suelo, 
todo  reflejaba  la  argentada  luz  de  aquel  astro,  y  no  se 
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veían  más  sombras  que  las  que  proyectaban  las  plantas 
«')  la  que  producía,  de  una  manera  indecisa,  el  bumo  del 
incienso  y  de  las  antorchas,  el  que,  como  las  plegarias 
de  los  hombres,  se  eleva  al  estrellado  firmamento. 
¡Cuadro  admirable,  lleno  de  belleza  y  de  unción;  poético 
y  pintoresco  para  el  artista,  sublime  y  arrobador  para  el 
creyente ! 

Aquella  procesión  continuó  su  marcha  para  llevar  los 
consuelos  de  la  religión  al  moribundo,  y  regresó  al  san- 
tuario. Algunos  instantes  después  todo  se  hallaba  sumer- 
gido en  la  más  completa  calma  y  silencio  :  sólo  el  tiempo, 
por  el  indelinible  sendero  de  los  siglos, y  el  esplendente 
astro  de  la  noche  por  su  camino  sembrado  de  estrellas, 
prosiguieron  cumpliendo  con  las  irrevocables  leyes  de 
su  destino. 

El  recuerdo  de  aquella  hermosa  noche  vivirá  eterno 
en  mi  alma. 

Antonio  Gahcía  Cubas. 


TERCERA  PARTE 

POESÍA    NACIONAL 


POETAS     MUERTOS 


Francisco  de  Terrazas. 

Hijo  de  uno  de  los  conquistadores  que  vinieron   con  Cortés.  Fa- 
lleció en  México  antes  de  1604. 

Soneto. 

Dejad  las   hebras  de  oro  ensortijado 
Que  el  ánima  rae  tienen  enlazada, 

Y  volved  á  la  nieve  no  pisada, 

Lo  blanco  de  esas  rosas  matizado. 

Dejad  las  perlas  y  el  coral  preciado 
De  que  esa  boca  está  tan  adornada; 

Y  al  cielo,  de  quien  sois  tan  envidiada, 
Volved  los  soles  que  le  habéis  robado. 

La  gracia  y  discreción  que  muestra  ha  sido 
Del  gran  saber  del  celestial  maestro, 
Volvédselo  á  la  angélica  natura; 

Y  todo  aquesto,  así  restituido, 

Veréis  que  lo  que  os  queda  es  propio  vuestro  : 
Ser  áspera,  cruel,  ingrata  y  dura. 
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Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 


Nació  en  San  .Miguel  Nepantla,  en  1651.  Religiosa  á  loz  diez  y 
siete  años  de  edad,  su  virtud  fué  un  ejemplo,  su  erudición  una 
maravilla,  su  talento  una  gloria.  Veintisiete  años  permaneció  en 
el  convento,  en  el  cual  murió  ú  los  cuarenta  y  cuatro  años,  vic- 
tima de  una  fiebre  contraída  por  esta  amante  de  la  pobreza  y 
del  dolor,  en  el  ejercicio  de  la  caridad. 


Soneto. ' 

Muestra  sentir  que   la  baldonen 
por  los  aplausos  de  su  habilidad- 

Tan  grande  ( ¡ay  hado !)  mi  delito  ha  sido, 
Que  por  castigo  de  él,  ó  por  tormento, 
No  hasta  el  que  adelante  el  pensamiento, 
Sino  el  que  le  previenes  al  oído  ? 

Tan  severo  en  mi  contra  has  procedido, 
Que  me  persuado  de  tu  duro  intento, 
A  que  sólo  me  diste  entendimiento 
Por  que  fuese  mi  (laño  más  crecido. 

Dísteme  aplausos  para  más  baldones; 
Subirme  hiciste,  para  penas  tales, 
Y  aun  pienso  que  me  dieron  tus  traiciones 

Penas  á  mi  desdicha  desiguales; 
Porque  viéndome  rica  de  tus  dones, 
Nadie  tuviese  lástima  á  mis  males. 


/', 
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Fray  Manuel    Navarrete 


Nació  en  la  entonces  Villa  de 
Zamora  (Michoacán),  el  18  de  Junio 
de  1768.  Siendo  guardián  del  con- 
vento de  Tlalpujahua,  falleció  á  los 
cuarenta  y  un  años  de  edad,  el  17 
de  Julio  de  1809.  La  casta  musa  de 
este  religioso  franciscano,  como  el 
pincel  de  Fray  Angélico,  parecía 
inspirada  por  un  ángel. 


La  alma  privada  de  la  gloria. 

Poema  lúgubre  dedicado  a  Mopso. 


Canto  único. 

Para  triste  desahogo  de  la  pena 
Que  en  lo  interior  rae  agita, 
Lloro  la  triste  y  espantosa  escena 
Del  alma,  en  el  instante 
Que  escucha  la  sentencia  de  precita. 

Vuelve  á  mis  manos,  vuelve, 
Mi  cítara  sonante, 
Que  en  más  alegre  día 
Acompañabas  mis  festivos  versos  : 
Hoy  el  numen  resuelve 
Que  lleves  el  compás  de  la  elegía, 
Y  por  tonos  diversos 
La  acompañen  tus  cuerdas,  entretanto 
Que  desata  los  diques  de  mi  llanto. 

Luego  que  la  memoria  me  presenta 
Como  en  vasto  proceso  mis  delitos, 
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De  que  se  turba  la  horrorosa  cuenta, 

Entonces  la  tormenta 

Crece  de  mis  temores  y  conflictos; 

Y  entonces,  cual  si  fuese  arrebatado 
Al  tribunal  temible 

Del  juez  contra  mis  culpas  irritado, 
Miro  su  rostro  de  furor  bañado, 
Escucho  de  su  boca  la  terrible 
Sentencia  de  dolor  y  llanto  eterno  ; 
Siento  el  brazo  de  un  Dios  irresistible 
Que  me  arroja  á  las  llamas  del  infierno. 

Desde  que  este  cuidado  me  rodea, 
Melancólico  vago  por  el  mundo, 
Gomo  hurtando  el  semblante  á  la  alegría. 
Conformes  sólo  con  mi  triste  idea 
Son  tus  lúgubres  sombras,  tu  profundo 
Silencio,  noche  obscura.  El  claro  día 
En  vano  para  mí  su  luz  enciende  : 
La  ciudad,  su  rumor,  todo  me  ofende. 
El  espanto  se  sigue  á  la  tristeza, 

Y  el  más  leve  ruido 

Me  parece  el  horrísono  estallido 
De  un  rayo  que  me  hiende  la  cabeza. 
La  imagen  de  la  muerte  á  cada  instante 
Se  me  pone  á  los  ojos; 
Pero  aun  más  me  horroriza  tu  semblante, 
¡  Eterno  Dios!  de  donde  se  desprende 
Contra  mi  alma  el  raudal  de  tus  enojos 
Que  en  tu  furor  la  enciende. 
¿  Fallezco?  en  el  instante  me  parece 
Que  el  hermoso  espectáculo  del  mundo 
Con  sempiterna  noche  se  obscurece. 
Sale  del  hondo  pecho,  el  más  profundo, 
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El  último  suspiro,  en  que  lanzada 

Va  mi  alma  á  tu  presencia 

De  crímenes  horrendos  acusada  : 

Y  herida  de  tu  voz,   como  de  un  trueno, 
De  tu  justicia  escucha  la  sentencia 

De  tu  eterno  castigo  irrevocable  : 
Atérranla  tus  ojos,  y  el  sereno 
Resplandor  de  tu  rostro  le  parece 
Nube  que  anuncia  rayo  formidable 
Cuando  truena  el  Olimpo  y  se  enardece. 

Id  ahora,  delicias  de  la  vida, 
A  dar  algún  consuelo 
A  mi  alma  por  vosotras  afligida. 
Halagüeñas  delicias.  ...  no  queda  una 
De  tantas  que  en  el  suelo 
Ciñeron  el  laurel  á  mi  fortuna. 
Todas  desparecieron 

Como  un  sueño,  de  mi  alma,  y  de  repente 
Al  caos  de  la  nada  se  volvieron. 

Vosotros,  mis  amigos,  id  ahora 
A  socorrer  á  mi  alma;  ¿  mas  qué  digo? 
¿  Qué  favor  podrá  ser  ¡  ay !  suíiciente 
A  salvarla  de  la  ira  vengadora 
Del  Todopoderoso  su  enemigo  ? 
¿Del  Dios  cuya  invencible  fortaleza 
Suscita  las  violentas  convulsiones 
De  la  naturaleza? 

¿  Que  agitando  los  bravos  aquilones 
Impele  las  soberbias  tempestades, 
Inflama  los  obscuros  horizontes, 
Estremece  los  montes, 

Y  hasta  el  nombre  les  borra  á  las  ciudades? 
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¿Del  Dios?.  .  .  .  pero  el  palacio  refulgente 
Está  viendo  con  pasmo  el  elevado 
Solio  de  aquel  Monarca  omnipotente  : 
La  Emperatriz  augusta  que  á  su  lado 
Goza  de  sus  ternuras  y  caricias; 
Angeles  infinitos  que  agrupados 
Al  derredor  del  trono  están  postrados; 
Las  candidas  doncellas 
Que  en  sus  puras  delicias 
Enguirnaldan  las  frentes  con  estrellas; 
Santos  todos;  los  justos  bienhadados; 

La  corte  de  los  cielos ¡  oh  dichosa 

Morada!  clama  entonces  la  alma  mía. 

Allí  estás,  ¡  oh  mi  madre  venturosa! 
Allí  asomas  con  plácida  alegría 

Y  deliciosa  calma  : 
Gózate,  pues  ya  tienes 
Recompensado  el  mérito  de  tu  alma  : 
Gózate,  ¡  oh  madre!  en  infinitos  bienes 
Pero  qué¿  la  blandura  de  tus  ojos 

Con  miradas  crueles  me  retiras? 

¿  Objeto  es  de  tus  iras 

El  que  sufre  del  cielo  los  enojos? 

¡  Ay!  vuélveme  mi  abrazo;  abrazo  estrecho 

Que  en  el  mundo  te  di  cuando  expiraste 

Y  triste  rae  dejaste 

En  abundantes  lágrimas  deshecho. 

¿No  me  oyes?  ¿  no  rne  ves?  ¿no  rae  conoces? 

¡  Ay!  mírame  por  último  agradable  : 

No  seas  inexorable 

Al  blando  ruego  de  mis  tiernas  voces. 

¿  Huyes  de  mi  presencia? 

¿  Ni  una  vi<la  me  pagas,  ni  un  abrazo, 
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Al  hacer  una  ausencia 
De  que  es  la  misma  eternidad  el  plazo? 
¿  Con  tu  hijo  tan  cruel?  ¿con  un  pedazo 
De  tu  vida?  ¡  ay  de  mí!  con  raudo  vuelo 
Te  apartas  de  mis  ojos....  yate  fuiste 
Para  otras  partes  del  alegre  cielo. 

Pero¿  qué  estoy  mirando?  ¡caso  triste 
Para  mí,  y  de  dolor  el  m'ás  profundo! 
Allí  el  cómplice  está  de  mi  pecado. 
V(   cuántos  que  en  el  mundo 
Conocí  pecadores?  ¡oh  ¡  dichosos, 
Dichosos  todos  con  envidia  mía 
Los  qué  gozáis  de  Dios  el  dulce  agrado, 
Y  os  recrean  sus  ojos  cariñosos ! 
¡Dichosos!  sí,  mil  veces,  que  ocupando 
Las  mansiones  de  luz,  con  armonía 
De  voces  apacibles  estáis  dando 
Gracias  sin  término   á  su  autor;  al  mismo 
Que  fabricó  con  manos  eternales 
Las  cárceles  horrendas  del  abismo, 
Y  encendió  las  hogueras  infernales. 

Allá  me  arroja  con  furor  horrible 
Á  gemir  oprimido  de  cadenas 
Que  su  mano  terrible 
Forjó  para  instrumento  de  mis  penas. 
Allá  rae  precipita.  ¡  Qué  caverna! 
¡Qué  fuego  abrasador!  ¡  Qué  pestilente 

Humo  bosteza  la  tartárea  boca! 

He  aquí  el  hórrido  espectro  de  la  eterna 

Noche,  el  dolor,  la  cólera  impaciente 

Que  sin  cesar  provoca 

El  llanto  de  los  míseros  precitos. 
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Hierve  el  lago  infernal;  la  gruta  brama 

Con  son  horrendo  de  inflamada  llama. 

Los  calabozos  lóbregos  á  gritos 

Ya  parece  que  se  hunden.  ¡  Qué  molesto 

Desorden!...  ¡  qué  funesto, 

Qué  terrible  lugar  donde  severo 

Descarga  Dios  su  brazo  justiciero! 

¡  Oh  cuántos  condenados 

Gomo  en  ardientes  hornos  encendidos 

Se  ven  amontonados ! 

Retumban  con  sus  grandes  alaridos 

Las  subterráneas  bóvedas,  y  cuando 

Los  demonios ¿  qué  es  esto?  delirando 

Atónito  el  discurso  titubea. 

Y  cuando  los  demonios  con  horrible 

Presencia....  yo  deliro 

Con  la  fuerte  impresión  de  la  terrible 

Imagen  de  esta  idea. 

Me  agita  el  susto,  y  asombrado  miro 

Todo  el  infierno  junto 

Se  le  presenta  á  mi  alma  en  este  punto. 

No  me  llames  ¡  oh  Dios!  aun  todavía; 
Mas  cuando  sea  llevada  el  alma  mía 
A  tu  presencia  augusta,  oh  Juez  eterno, 
No  la  arrojes,  Sefior,  en  el  infierno. 
Muévate  mi  congoja  y  mi  gemido; 
Mi  corazón  doliente 
Que  sale  por  los  ojos  derretido. 

Quédate  á  Dios,  en  lágrimas  bañada 
De  este  álamo  pendiente, 
Cítara  triste,  y  á  tu  voz  cansada 
Prosiga  de  mis  ojos  la  corriente. 
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José  Joaquín  Fernández  de  Lizardi. 

El  afamado  escritor  conocido  con  el  nombre  de  «/l  Pensador 
Mexicano  ,,  nació  en  la  Capital  en  1771.  Murió  en  Jamo  de  1817. 
Heraldo  de  la  Independencia  Nacional,  adelantándose  a  su  época 
con  clarividencia  de  genio,  pidió  la  abolición  de  la  ***™^J 
la  enseñanza  gratuita  y  obligatoria.  Escribió  «  El  P-^lü°  ¿^ 
miento  ,,.  «  La  Quijotita  ,,.  í  Ratos  entretenidos  »,  -  Noches  tristes 
v  dia  alegre  .  y  una  colección  de  tabulas.  Allmn.rano.  en  sus 
Revistas  literarias,  dice,  refiriéndose  al  Pensador,  que  se  anti- 
cipó a  Sué  en  el  estudio  de  los  misterios  sociales,  y  yxe  pro- 
fundo y  sagaz  observador,  aunque  no  dotado  de  una  instrucción 
adelantada,  penetró  con  su  héroe  -  El  Periquillo  -  en  todas  par- 
tes, para  examinar  las  virtudes  y  los  vicios  de  la  .ociedad 
mexicana,  y  para  pintarla  como  era  ella  a  P«PW"*>  ¿£ 
siglo  (XIX),  en  un  cuadro  palpitante,  lleno  de  verdad,  y  completo, 
al  grado  de  tener  pocos  que  le  igualen.  Móv,Vn 

Los  escritos  del  Pensador  siempre  dejaron  transpirar  a  México 
la  aspiración  á  la   libertad  y  el  odio  á  la  tiranía. 

Ninguno  diga  quién  es,  que  sus  obras  lo  dirán. 

Pues  en  Carnestolendas 
Se  venden  tantas 
Máscaras  en  las  calles, 
Lonjas  y  plazas  :     . 

Quiere  (ni  musa 
Vender  las  mascaritas 
Que  muchos  usan. 

MÁSCARA    I. 

Con  máscara  de  español 
Un  mulato  se  presenta, 
Y  parece  en  lo  que  ostenta 
Que  no  lo  merece  el  sol; 

Si  por  su  dicha  ó  su  maña 
Ha  adquirido  algún  dinero, 
Piensa  que  es  tan  caballero 
Como  el  monarca  de  España. 
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Mientras  más  le  favorece 
La  suerte  y  le  da  caudales, 
El  desdeña  á  sus  iguales 

Y  á  los  nobles  aborrece. 

Pero  por  más  que  él  en  sí 
Piense  creer  que  es  bien  nacido, 
Cátodos  tienen  sabido 
Que  es  negro  carabadí. 

Máscara  II. 

Con  un  vestido  brillante 

Y  un  hablar  desenfadado, 
Se  presenta  enmascarado 
Por  sabio  algún  ignorante. 

^  aun  en  la  conversación 
Que  no  entiende,  palotea, 
Habla  mucho  y  dice  nada 
Por  sostener  su  opinión; 

Pero  por  más  que  se  esponje 
Por  pasar  por  entendido, 
Todos  tienen  bien  sabido 
Que  el  hábito  no  hace  al  monje. 

Y  mas  que  le  dé  coraje, 
Yo  le  diré  que  es  más  necio 
Si  cree  se  le  debe  aprecio 
Por  la  apariencia  del  traje. 

MÁSCARA    III, 

Quizá  un  señor  currutaco 
Esta  máscara  se  pone¿ 
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Pues  por  más  que  se  compone 
No  trae  en  la  bolsa  tlaco. 

Con  casaca  y  sin  camisa 
Y  brillo  de  señoría, 
Suele  andar  al  medio  día 
Oliendo  donde  se  guisa. 

Sin  convite  y  de  sorpresa 
Se  encaja  en  una  visita 
Esta  pobre  mascarita 
Para  comer  de  gorrón. 

El  ser  pobre  no  es  pecado 
Ni  hay  quien  lo  pueda  decir; 
Pero  es  simpleza  fingir 
De  rico  un  pobre  pelado. 


Mascaba  IV. 

Con  la  máscara  de  amigo 
Suele  esconderse  el  traidor  : 
La  experiencia  esto  mejor 
Lo  dice  que  yo  lo  digo. 

¡  Cuántos  pobres  son  despojos 
De  esta  máscara  maldita, 
Por  creer  en  la  cascarita 
De  las  voces  y  los  ojos ! 

Al  pobre  de  Don  Fulano 
Hace  el  traidor  mil  lisonjas 
En  su  casa,  y  en  las  lonjas 
Xo  le  deja  bueso  sano. 

i? 
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Áspides  disimulados 
Son  éstos  entre  las  flores; 
Y  sin  duda  son  los  peores 
Entre  los  enmascarados. 


Máscara  V. 

Máscaras,  si  lo  reparas, 
Tienen  también  las  mujeres, 
Pues  en  varios  pareceres 
Saben  hacer  á  dos  caras. 

Máscaras  á  cada  rato 
Suelen  mudar  con  primor; 
Máscara  tienen  de  amor 

Y  máscara  de  recato. 

Máscara  de  compasión, 
Máscara  de  celos  tienen, 

Y  si  acaso  les  convienen, 
Máscara  de  devoción. 

Máscara  tienen  de  honradas; 
Máscara  de  coquetillas; 
Máscara  de  muy  sencillas 

Y  máscara  de  ilustradas. 

Máscara  de  bachilleras, 
Máscara  de  humilde  llanto, 
De  ira,  de  dolor,  de  espanto, 
De  vengativas  y  fieras  : 

En  fin,  de  las  señoritas 
(No  de  todas)  de  las  más, 
Si  cuentas  bien,  no  podrás 
Contarles  sus  mascaritas. 
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MÁSCARA    VI. 

Con  máscara  de  devoto 
Se  esconde  el  vil  usurero  : 
También  al  ladrón  casero 
Su  mas  carita  le  noto. 

Numerar  no  solicito, 
En  (in,  tanta  hipocresía; 
Que  quererlo  hacer  sería 
Proceder  en  ¡níinito. 

Pues  portan  distintos  modos 
Veo  disfraces  importunos, 
Pocos  serán  ó  ningunos 
Si  no  se  enmascaran  todos. 

El  gato  esconde  en  la  mano 
La  uña  hasta  que  vé  al  ratón; 
Pero  cuando  hay  ocasión, 
¿No  las  saca  el  escribano? 

El  sastre  y  el  zapatero, 
Procurador,  relator, 
El  boticario,  el  doctor, 
Demándame,  vinatero, 

Y  otros...  que  no  quiero  hablar 
Ni  quitar  créditos,  pues 
Viene  la  cuaresma,  y  es 
Preciso  irse  á  confesar. 
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Manuel   Carpió. 


Nació  en  Cosamaloapam  (provincia  de  Veracruz)  el  Io  de  Mayo 
de  1791.  Murió  en  México  el  11  de  Febrero  de  1860.  Sobresalió 
en  los  géneros  de  la  poesía  descriptiva  y  religiosa.  Tenia  en  la 
imaginación  el  colorido,  la  melancolía  y  el  lamento  de  un  poeta 
de  los  tiempos  bíblicos.  Su  laúd  era  el  arpa  de  David. 


Castigo   de   Faraón. 

Sentado  el  monarca  glorioso  de  Egipto 
En  trono  de  nácar  y  de  oro  luciente, 
Augusta  diadema  le  ciñe  la  frente 

Y  adórnale  el  pecho  radiante  joyel. 

Y  lleva  una  zona  bordada  de  estrellas, 
Su  túnica  es  blanca  de  seda  sonante, 

Y  el  manto  soberbio  de  grana  brillante, 
En  ondas  le  baja  cubriéndole  el  pie. 

El  trono  rodean  soldados  adustos, 
De  barba  poblada,  de  rostro  salvaje, 
De  yelmo  terrible,  con  negro  plumaje, 
Coturnos  vellosos  de  piel  de  león. 

Su  cota  de  acero  bruñida  relumbra; 
La  espada  en  la  cinta,  la  pica  en  la  mano, 
Esperan  la  seña  del  duro  tirano, 

Y  reina  el  silencio  por  todo  el  salón. 

Moisés  el  profeta,  varón  venerable, 
De  serio  semblante,  de  undoso  cabello, 
Terribles  los  ojos,  indómito  el  cuello, 
La  túnica  parda,  de  trueno  la  voz, 
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Preséntase  y  pide  que  al  pueblo  judío 
Se  deje  el  camino  seguro  y  abierto, 

Y  hacer  sacrificios  allá  en  el  desierto 
En  rústicas  aras  al  grande  Creador, 

«  Seis  plagas  has  visto  que  toda  la  gente 
Sufrió  por  tu  culpa,  le  dijo  el  anciano; 
Al  Dios  de  mis  padres  resistes  en  vano, 
El  quiere  librarnos,  y  es  fuerza  partir. 

«  Humíllate,  débil,  al  fuerte  Adonai, 
El  hizo  los  montes,  los  campos  y  mares, 

Y  allá  en  esos  cielos  El  puso  á  millares 
Las  altas  estrellas  que  miras  lucir.  » 

El  rey,  entretanto,  cambiando  colores, 
Se  inunda  su  pecho  de  cólera  amarga; 
Ya  coge  la  espada,  ya  coge  la  adarga, 
Ya  baja  del  solio,  ya  vuelve  á  subir. 

Temblaban  las  guardias  al  ver  el  enojo 
Que  agita  al  monarca;  cual  tigre  en  la  reja, 
Revuelve  los  ojos,  enarca  la  ceja, 

Y  en  tono  tremendo  comienza  á  decir  : 

«   ¿  Cómo  es  que  un  Hebreo,  cómo  es  que  un 
Armado  tan  sólo  de  mágica  vara  [esclavo 

Me  pida  insolente,  así  cara  á  cara, 
Librar  á  sus  tribus?  Así  no  será. 

«  Primero  los  mares  abriendo  su  seno 
A  mí  y  á  mis  tropas  y  carros  cubrieran, 
Que  gentes  lan  viles  de  Egipto  salieran; 
Serán  aquí  siervos,  aquí  morirán  ». 
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Oyendo  el  profeta  palabras  tan  duras, 
«  Mañana,  le  dijo,  verás  tempestades, 
Habrá  granizadas,  babrá  mortandades, 
Verás  maravillas  que  Egipto  no  vio  ». 

Y  dando  la  vuelta  salió  del  palacio, 

Y  cuando  cercano  mostrábase  el  día, 
Al  cielo  terrible  la  mano  tendía 

Y  negro  nublado  los  aires  cubrió. 

De  Oriente  al  Ocaso,  del  Sur  al  mar  Grande, 
Errantes  las  sombras  cubrieron  el  cielo, 
Relámpagos  rojos  cruzaban  el  suelo, 
Los  truenos  hacían  la  tierra  temblar  : 

El  Nilo  bramaba,  bramaban  los  mares, 
Bramaban  sus  costas,  silbaban  los  vientos; 
De  Tebas  y  Tamis  los  hondos  cimientos 
Del  rayo  temblaban  al  rudo  estallar. 

Rasgadas  las  nubes,  la  lluvia  ruidosa 
Inunda  los  campos,  rebosan  las  fuentes 

Y  bajan  las.  aguas  en  turbios  torrentes 

Y  arrastran  las  aguas  ganado  y  paslor. 

Mezclados  andaban  granizos  y  rayos; 
La  yerba  del  campo  y  el  árbol  hirieron; 
El  toro  robusto  y  el  hombre  murieron, 

Y  el  reino  cubrióse  de  luto  y  horror. 

El  bárbaro  río  sus  márgenes  cubre, 
Arranca  los  cedros  de  Meníis  altiva, 

Y  en  gran  remolino  sus  palmas  derriba, 

Y  arroja  los  troncos  al  férvido  mar. 
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En  tanto  el  ganado  del  pueblo  judío 
En  campos  floridos  pastaba  contento, 

Y  allí  no  sintieron  granizo  ni  viento, 

Y  sólo  de  lejos  oyeron  tronar. 

Pasada  la  negra  ruidosa  borrasca, 
Que  salgan  las  tribus  el  rey  no  consiente; 
Mas  alza  el  caudillo  la  vara  potente, 

Y  hambrientas  langostas  obliga  á  venir. 

Y  luego  tinieblas  espesas  derrama 

Y  á  Egipto  sus  luces  el  cielo  le  niega; 
Tan  sólo  el  Hebreo  contento  se  entrega 
A  juegos  campestres  y  alegre  festín. 

Las  sombras  cubrían  la  tierra  otra  noche, 
El  pueblo  en  su  su  sueño  posaba  tranquilo, 

Y  manso  corría  magnifico  el  N'ilo; 
Callaba  la  tierrra,  callaba  la  mar. 

Pacíficas  duermen  las  candidas  garzas 
Allá  entre  las  cañas,  orillas  del  río, 
Las  bestias  feroces  en  campo  sombrío 

Y  en  húmedas  cuevas  dormidas  están. 

Los  áulicos  altos ;  los  nobles  magnates 
Descansan  en  lechos  de  púrpura  rica; 
Mas  ¡ay!  sobre  sedas  el  rey  se  abanica, 
E  inquieto  en  su  cama  no  puede  dormir. 

Repasa  en  la  mente  las  plagas  horribles 
Que  al  reino  trajeron  inmensa  amargura, 
Le  eriza  el  cabello  su  suerte  futura, 
Sudando  y  convulso  se  siente  morir. 
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Un  ángel,  en  tanto,  voló  como  un  rayo 
De  Siene  hasta  el  Delta,  temblando  de  enojo  : 
Con  la  ala  derecha  tocaba  el  mar  Rojo 
La  izquierda  tocaba  al  Libio  arenal. 

Volaba  cubierto  de  espesa  tiniebla, 
Llevaba  en  la  mano  su  acero  sangiiento, 
Sus  negros  cabellos  vagaban  al  viento, 
Sus  ojos  brillaban  con  luz  funeral. 

Cual  suele  en  los  campos  un  gran  torbellino 
Quebrar  las  cañuelas  de  verdes  espigas, 
Dejando  burladas  así  las  fatigas 

Y  dulce  esperanza  de  algún  labrador; 

Así  pasó  el  ángel  airado  matando 
A  cuantos  varones  nacieron  primero; 
Murió  desde  el  hijo  del  pobre  leñero, 
Hasta  el  del  monarca  de  Egipto  señor. 

Un  grito  de  muerte  se  oyó  á  media  noche 
En  todo  el  imperio,  llevaba  la  gente 
Pavor  en  el  alma,  sudor  en  la  frente; 
De  todos  los  ojos  el  llanto  corrió. 

El  rey  se  levanta  del  lecho  de  grana, 
Los  vastos  salones  recorre  aturdido, 
Sus  lágrimas  ruedan,  y  da  un  alarido, 
Que  en  todo  el  alcázar,  en  todo  se  oyó. 

Lloraba  la  reina,  sus  manos  torcía, 
Con  ayes  dolientes  á  su  hijo  llamando; 

Y  suelto  el  cabello  y  el  velo  arrastrando, 
Toda  ella  temblaba  de  espanto  y  dolor. 
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Gritaban  las  madres  por  calles  y  plazas, 
Alzando  los  ojos  llorosos  al  cielo, 
O  bien  de  rodillas  besaban  el  suelo, 
Haciendo  plegarias  á  Osiris  y  Anión. 

Tremendo  castigo  de  un  pueblo  orgulloso, 
Idólatra  ciego,  que  á  un  pueblo  su  hermano 
Oprime  sin  tregua  con  bárbara  mano, 

Y  apenas  le  deja  del  suefió  gozar. 

Empero  esa  noche,  soñando  en  un  viaje, 
Las  tribus  dormían  en  rústicos  lechos; 
Terror  no  agitaba  los  candidos  pechos 
De  aquellos  mortales,  amor  de  Jehová. 

El  ángel  en  tanto,  se  para  en  la  cumbre 
De  la  alta  pirámide,  y  da  una  mirada 
A  todo  el  Egipto,  y  envaina  la  espada, 

Y  quédase  un  rato  pensando  entre  sí. 

De  nuevo  despliega  sus  rápidas  alas, 

Y  parte  y  resuena  su  espada  en  el  vuelo, 
Divide  las  nubes  y  encúmbrase  al  cielo, 

Y  dice  postrado  :  «  Señor,  ya  cumplí  ». 

Así  en  ese  tiempo  y  en  esas  regiones, 
Quebranta  Adonai  la  fuerte  cadena 
Del  pueblo  escogido,  y  humilla  y  enfrena 
Al  bárbaro  Egipcio  y  al  gran  Faraón, 

Libró  á  los  judíos  con  brazo  robusto, 

Y  á  tantos  prodigios  tembló  el  Filisteo, 
El  fuerte  Moabita,  y  el  fuerte  Idumeo, 

Y  el  rico  Fenicio  temblaba  en  Sidón. 
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Aun  hay  obeliscos  y  templos  y  tumbas 
De  Tebas  y  Menfis  allá  entre  las  ruinas, 
Que  vieron  al  ángel  en  densas  neblinas 
Cual  águila  negra  volando  cruzar. 

Allí  Bonaparte,  á  orillas  del  Nilo, 
Al  dar  á  los  turcos  batalla  tremenda, 
Es  fama  que  dijo  :  «  Aquí  va  la  senda 
Que  ha  visto  de  un  ángel  la  sombra  pasar  ». 


José  Joaquín  Pesado. 


descri 
ñola. 


Nació  en  San  Agustín  del  Palmar 
(Provincia  de  Puebla)  el  i)  de  Febrero  de 
1801,  y  murió  en  México  el  3  de  Marzo 
de  1861.  Fué  un  buen  poeta  clásico,  puesto 
que  expresó  de  la  manera  más  sencilla 
los  pensamientos  más  sublimes,  y  asi 
alcanzó  el  consorcio  del  fondo  con  la 
forma,  del  pensamiento  con  la  expresión, 
de  la  imaginación  con  la  razón  y  de  la 
grandeza  con  la  verosimilitud  y  la  sen- 
satez. Lo  más  saliente  y  notorio  en  él,  fué 
su  facilidad  para  dominar  la  poesia 
ptiva.  Miembro  correspondiente  de  la  Real  Academia  Espa- 


La  lid  de  gallos. 


Del  pueblo  en  la  opuesta  parte 
Tosco  palenque  aparece, 
Cercado  en  torno  con  arte, 
Que  lid  de  gallos  ofrece 
Al  vulgo,  que  á  verle  parte. 
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Y  al  punto  que  con  presura 
La  circunferencia  llena, 
Saltan,  llenos  de  bravura, 
Iguales  en  apostura 
Dos  gallos  sobre  la  arena. 

Los  cuellos  tornasolados 
Con  erizado  plumero, 
Los  penacbos  inflamados. 
Los  ojos  de  fuego  bincbados, 
Los  pies  armados  de  acero. 

En  torno  primero  giran 
Bizarros,  luego  delante 
El  uno  al  otro,  se  miran, 
Y  con  ojo  centellante 
Se  acercan  ó  se  retiran. 

Hasta  que  en  un  punto,  luego, 
Arrebatados  de  ciego 
Enojo,  parten  furiosos, 
Como  centellas  de  fuego 
En  nublados  tempestuosos. 

Se  acometen  denodados, 
Se  atacan  enfurecidos, 
Cada  vez  más  alentados, 
Los  pechos  todos  heridos, 
Los  llancos  despedazados. 

Cuando  en  el  choque  se  llegan 
Violentos,  con  iras  sumas, 
Cuando  á  la  muerte  se  entregan, 
El  suelo  de  sangre  riegan, 
El  aire  llenan  de  plumas. 
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Vence  á  su  rival  odiado 
El  que  fortuna  prefiere; 
En  el  polvo  derribado, 
Queda  aquél;  éste  á  su  lado 
Canta  la  victoria  y  muere. 


Wenceslao  Alpuche. 

Nació  en  Tihosuco  (Provincia  de  Yucatán)  el  28  de  Septiembre 
de  1804;  falleció  en  Tekax  el  2  de  Septiembre  de  1841.  Poeta  que 
siguió  en  sus  Tersos  la  buella  del  bardo  español  Manuel  José 
Quintana. 

Al  suplicio  de  Morelos. 

,;  Qué  es  el  cadalso,  cuyo  solo  nombre 
Terror  infunde  al  corazón  más  fuerte? 
Es  del  perverso  ignominiosa  muerte; 
Seguro  dique  á  la  maldad  del  hombre. 

Paz  y  quietud  la  sociedad  desea, 

Y  sus  inmensos  bienes  asegura 
Cuando  del  criminal  la  sangre  impura 
Sobre  el  cadalso  fúnebre  gotea. 

Mas  si  á  los  héroes  de  inmortal  memoria 
Sobre  él  furioso  el  déspota  presenta, 
Xo  es  el  cadalso,  no,  del  héroe  afrenta; 
Es  el  templo  y  el  trono  de  su  gloria. 

De  verdugos  cercado  así  fallece 
Tu  vengador;  oh  patria!  el  gran  Morelos  ; 
Mas  voló  del  cadalso  hasta  los  cielos, 

Y  en  el  orbe  su  gloria  resplandece. 
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Tú  eras,  Morelos,  la  terrible  espada 
Que  Anáhuac  levantó  contra  el  tirano; 
Gozóse  al  verte  el  suelo  mexicano, 
Y  tembló  la  opresión  amedrentada. 

Tú  eras  de  libertad  el  soplo  ardiente 
Que  disipar  la  servidumbre  pudo, 
Pero  obstinado  el  español  sañudo 
Alzar  te  vio  la  aterradora  frente. 

Y  un  patíbulo  atroz  te  preparaba 
Su  mano  con  mortal  desasosiego. 
Creyendo  así  extinguir  el  sacro  fuego 
Que  la  naciente  libertad  brotaba. 

Tú,  ajeno  de  temor,  le  combatiste  : 
Coronó  tus  esfuerzos  la  victoria; 
¿  Pero  con  tanto  afán,  con  tanta  gloria 
La  infamia  de  tres  siglos  sacudiste? 

Raídas  fueron  tus  sagradas  manos 
Que  por  la  patria  amada  combatían, 
Raídas  sin  piedad,  sangre  vertían, 
Que  no  sació  el  rencor  de  los  tiranos. 

Tu  sangre  en  el  cadalso  derramada 
El  premio  fué  de  tus  gloriosos  hechos; 
Mas  no  el  suplicio  abate  heroicos  pechos; 
Tu  sangre  con  furor  será  vengada. 

No  en  vano  resonó  doliente  grito 
Que  lanzaste  al  morir,  grito  terrible, 
Que  del  fiero  español  aborrecible 
Hasta  el  nombre  feroz  dejó  proscrito. 
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Aquel  grito  postrero  de  agonía 
Mirad,  nos  dice,  de  mi  sangre  el  lago 
Y  despertó  la  patria,  y  á  su  amago 
Se  desplomó  su  horrenda  tiranía. 


Fernando  Calderón. 


Nació  en  Guadalajara  el  20  de  Julio  de  1809,  y  murió  en  la 
Villa  de  Ojo  Caliente  el  18  de  Enero  de  1845.  Precoz  como  Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz,  comenzó  á  escribir  sus  versos  cuando 
sólo  tenía  quince  años,  y  su  primer  ensayo  dramático,  Reynaldo 
y  Elena,  se  representó  en  Guadalajara  el  año  de  1827.  Después 
dio  al  teatro  :  Zadig  ó  la  esclara  indiana,  Ramiro,  conde  de 
Lacena,  Armandina ,  Los  políticos  del  día,  Efigenia,  Hersilia  y 
Virginia,  El  torneo,  Ana  Bolena.  Hermán  ó  la  vuelta  del  cruzado 
y  A  ninguna  de  las  tres.  Fué  algo  más  que  un  instruido  abogado, 
un  valiente  militar  y  un  notable  poeta  :  fué  un  filántropo 
magnánimo  y  virtuoso  que  ha  dejado  una  imperecedera  memoria. 


La  Felicidad. 

¿  En  dónde  está  la  verdadera  calma 
Decidme,  amigos,  que  jamás  la  vi? 
Tras  ella  corre  sin  cesar  el  alma, 

Y  ella  ¡  oh  dolor!  huyendo  va  de  mí. 

Busco  en  vano  en  los  salones 
Del  alcázar  poderoso 
El  dulcísimo  reposo 
Que  llaman  felicidad; 

Una  ilusión  agradable 
A  mis  ojos  se  presenta, 
Quiero  abrazarla,  se  ahuyenta, 

Y  aparece  la  verdad. 
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Oigo  las  alabanzas  que  al  guerrero 
Prodiga  aduladora  poesía  : 
«  Al  fin,  exclamo,  un  corazón  de  acero 
A  la  felicidad  será  mi  guía.  » 

Vuestros  deslumhrados  ojos 
Buscan  poder  y  riqueza, 
Yen  medio  de  la  grandeza 
Queréis  la  dicha  encontrar. 

Dejad  vuestro  error  funesto ; 
Bajad  á  ese  valle  umbroso  ; 
Veréis  un  hombre  dichoso 
Junto  del  humilde  hogar. 

De  su  amada  familia  acariciado 
Pasa  él  allí  su  vida  deliciosa; 
Su  placer  es  amar  y  ser  amado, 
Su  riqueza,  sus  hijos  y  su  esposa. 

En  su  habitación  sencilla 
No  brilla  el  mármol  ni  el  oro ; 
Mas  ¿qué  importa?  otro  tesoro 
Tiene  allí  su  corazón. 

El  cariño  de  su  esposa, 
De  sus  hijos  la  terneza. 
He  aquí  toda  su  riqueza, 
He  aquí  toda  su  ambición. 

No  eres  un  nombre  vano,  una  quimera; 
Te  hallaré  al  fin,  felicidad  amada  : 
La  mano  de  una  tierna  compañera 
Me  ofrecerá  tu  copa  embalsamada. 
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¡  Felicidad,  felicidad  querida, 
Te  encuentra  al  fin  mi  corazón  ardiente! 
¡  Ven,  y  consuela  mi  alma  dolorida! 
¡  Ven,  y  refresca  mi  abrasada  frente  1 


Ignacio  Rodríguez  Galván. 


Poeta  dramático.  Nació  en  Tizayuca 
el  12  de  Marzo  de  1816;  murió  en  la 
Habana  el  25  de  Julio  de  1842.  Escribió 
los  siguientes  dramas  :  Muñoz  visitador 
de  México  y  El  privado  del  Virrey.  Es 
uno  de  los  antiguos  poetas  de  México 
que  escribieron  con  ingenio  más  sutil  y 
con  frase  más  pura  y  castiza,  y  esto  es 
tanto  más  notable,  cuanto  que  murió  á 
los  veintiséis  años  de  edad.  Su  musa  tiene 
la  magia  y  la  elegancia  de  la  melancolia. 


El  anciano  y  el  mancebo. 

Romance  primero. 

Era  una  mañana  hermosa, 
Una  mañana  de  Abril ; 
Estaba  sereno  el  cielo, 
El  sol  subía  al  zenit, 


Tendida  la  cabellera 
De  plata  y  oro  carmín, 
Bajo  pórtico  esplendente 
De  rosicler  y  rubí, 
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Paseaba  pensativo 
En  el  prado  de  Madrid 
Un  viejo  de  rostro  noble 

Y  de  cuerpo  varonil. 

Era  espaciosa  su  frente, 
Era  erguida  su  cerviz, 

Y  su  bigote  entrecano 
Aire  le  daba  gentil.   ' 

Dejaba  en  sus  grandes  ojos 

Y  en  su  rostro  descubrir 
La  dulzura  de  un  amante, 
La  altivez  de  un  paladín. 

Su  izquierda  estropeada  mano 
Reposaba  con  viril 
Apostura  en  una  espada 
Algo  manchada  de  orín. 

Pobre  era  su  ferreruelo, 
Pobre  su  valona;   en  lin, 
Todo  el  vestido  mostraba 
Que  su  dueño  era  infeliz. 

Hondos  suspiros  del  pecho 
Parecía  despedir, 
Cual  si  en  él  duros  pesares 
Trabaran  horrenda  lid. 

Bajaba  al  suelo  los  ojos 
Como  si  buscara  allí 
El  sepulcro  do  su  cuerpo 
Halle  reposo  feliz. 
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Un  mozo  vivo  y  alegre 
Hacia  él  mira  venir, 
Andando  á  paso  ligero 
Con  arrogancia  gentil. 

Cabello  negro  y  rizado, 
Mórbida  faz  de  marfil; 
Sombreaba  naciente  bozo 
Los  sus  labios  de  carmín, 

Do  con  gracia  peregrina 
Jugaba  risa  infantil, 
Como  quien  de  hórridas  penas 
Aun  no  se  ha  sentido  herir. 

Airoso  ostentaba  el  joven 
Jubón  de  rico  matiz, 
Sombrero  con  blancas  plumas 

Y  ropilla  carmesí. 

Paróse  á  mirar  al  viejo, 
Paróse  el  viejo  infeliz, 
Desarrugóse  su  frente 

Y  aun  pretendió  sonreír; 

No  se  hablaron  con  los  labios, 
Pero  con  las  almas  sí, 
Cual  se  saludan  dos  ángeles 
En  el  celestial  pensil. 

Hay  consonancia  en  las  almas; 

Y  yo  de  mí  sé  decir 

Que  amo  ó  aborrezco  á  un  hombre 
Tan  luego  como  le  vi. 
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Mujeres  hay  tan  hermosas 
Como  la  aurora  de  Abril, 
A  quienes  ni  amo,  ni  puedo 
Mi  repugnancia  encubrir. 

Que  con  el  son  de  la  ílaula 
Mal  se  puedieron  unir 
El  relincho  del  trotero 

Y  las  voces  del  claríh. 

Romance  segundo. 

Con  afición  se  miraron 
Cual  si  dos  amigos  fueran, 

Y  al  fin  el  anciano  al  mozo 
Saludó  de  esta  manera  : 

—  Guárdeos  Dios  el  mozo  tierno, 
El  de  cabellera  negra. 

—  Guárdeos  el  noble  anciano, 
El  joven  le  respondiera. 

—  Noble  soy,  replica  el  viejo, 
Si  no  por  rica  ascendencia, 
Por  mi  corazón,  que  nunca 

Se  manchó  con  vil  afrenta. 

—  Os  llamé  por  eso  noble, 
Que  es  la  más  clara  nobleza, 
Pues  hay  duques  y  aun  monarcas 
Que  tienen  alma  plebeya. 

Muchas  más  veces  se  abriga 
Corazón  de  heroicas  prendas 
Bajo  de  un  jubón  de  lana 
Que  bajo  púrpura  y  sedas. 
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Mas  de  vuesarced  el  traje, 
Si  no  me  engaño,  demuestra, 
Junto  con  su  izquierda  mano, 
Que  ha  visto  el  ceño  á  la  guerra. 

—  Soldado  soy,  y  he  seguido 
Las  victoriosas  handeras 
Del  Señor  Don  Juan  de  Austria 
Que  Dios  en  su  reino  tenga. 

Mil  veces  hirió  mi  cuerpo 
La  cimitarra  agarena, 

Y  en  las  aguas  del  Lepanto 
Corrió  sangre  de  mis  venas. 

Argel  me  miró  en  sus  baños 
Arrastrar  duras  cadenas, 

Y  oyó  sonar  mis  gemidos 

En  sus  mazmorras  horrendas. 

Cautivo  como  me  hallaba, 
Quise  domar  la  soberbia 
Del  turco,  y  en  Argel  mismo 
Alzar  la  española  enseña. 

Mas  de  infieles  renegados 
Me  vendió  la  infame  lengua, 

Y  cuatro  veces  el  moro 
Quiso  cortar  mi  cabeza. 

Candor  fué....  no,  necedad.... 
Fué  mi  confianza  necia.... 
¿  Cómo  pensaba  hallar  fe 
En  quien  de  Cristo  reniega? 
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Conseguí  ser  rescatado 
A  pesar  de  mi  pobreza; 
Que  mi  madre  y  Fray  Juan  Gil 
Hicieron  más  que  pudieran. 

Volví  á  mi  país ¡  Oh  España  ! 

Cuando  pisé  tus  arenas 
Tú  viste  correr  mi  llanto 

Y  estampar  mi  labio  en  ellas. 

Dejé  la  sangrienta  espada, 
No  la  vida  avanturera, 
Que  á  vagar  hambriento  y  triste 
Me  arrastraba  la  miseria. 

Tomé  en  mis  dedos  la  pluma 
(Fué  el  consuelo  de  mis  penas)  : 
Mis  obras  han  recorrido 
Las  naciones  extranjeras 

Véisme  aquí,  mozo  gallardo, 
Ya  con  la  planta  en  la  huesa, 
Alimentando  mi  mente 
Con  tristes  memorias  muertas. — 

El  anciano  así  diciendo, 
Ciñe  al  joven  con  la  diestra, 

Y  una  lágrima  del  mozo 
Siente  que  su  mano  quema. 

Este  exclamó  suspirando  : 
— ¿  Y  España  á  tanta  proeza, 
A  tanta  virtud  heroica 
No  supo  dar  recompensa? 
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Al  saludar  las  sus  torres, 
Al  pisar  sus  ricas  tierras, 
¿Que  os  dio  España,  noble  anciano? 
¿  Que  os  dio?  decidme.  —  Cadenas. 

Escandecióse  el  mancebo, 
Su  faz  demudóse  bella, 
Temblaron  sus  labios  rojos, 
Enarcó  sus  negras  cejas. 

—  ¡  Oh  suerte,  clamó  iracundo, 
Oh  suerte,  suerte  funesta, 
Que  á  los  malvados  ensalzas 

Y  al  virtuoso  desdeñas! 

Al  perverso  las  naciones 
En  silla  dorada  asientan, 

Y  al  justo  varón  olvidan 

Y  allá  en  el  cieno  le  dejan.  — 

El  anciano  replicóle  : 
—  Mas  del  justo  un  nombre  queda, 
Que  escarnio  será  de  ingratos, 
De  almas  generosas  muestra. 

Vuestras  palabras,  mancebo, 
Hasta  el  corazón  me  llegan  : 
Si  á  bien  lo  tenéis,  decidme 
Vuestros  placeres  ó  penas. 

Recuerdos  de  lo  pasado 
Mi  corazón  alimentan; 
Generosas  esperanzas 
Quizá  vuestro  pecho  alberga. 
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Seréis  ornato  de  España, 
Si  mi  pensamiento  acierta  : 
Saludarán  vuestro  nombre 
Las  edades  venideras. 

El  Dios  que  lo  puede  todo 
Verdad  ponga  en  vuestra  lengua. 
—  Escuchad,  el  buen  anciano, 
La  historia  de  mis  ideas. 

Romance  tercero. 

Guando  á  pensar  comenzaba 
Á  mi  mente  apareció 
Una  idea  que  el  reposo 
Quitaba  á  mi  corazón. 

De  gloria  fué,  fué  de  gloria 
El  pensamiento  roedor 
Que  me  agitaba  de  noche, 
Me  seguía  con  el  sol. 

Y  tal  se  me  figuraba 
Que  me  decía  una  voz  : 
«  Eterno  será  tu  nombre, 
Serás  de  tu  patria  honor.  » 

El  sueño  no  me  adormía, 

Y  mi  opreso  corazón 
Un  alimento  buscaba, 

Y  este  alimento  era  amor. 

Infeliz  del  que  en  su  pecho 
No  abriga  ardiente  pasión; 
Es  su  vida  luz  de  luna 
Que  alumbra  y  no  da  calor. 
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Si  alguien  no  alberga  en  su  seno 
Amor  puro  y  religión, 
O  es  un  desdichado  idiota, 
O  es  un  malvado  feroz. 

Al  débil  tiendo  la  mano 
Sin  hacer  indagación 
De  si  es  turco  ó  si  es  judío, 
De  si  es  idólatra  ó  no. 

Y  solamente  el  menguado 
Enciende  mi  indignación, 
Que  de  Cristo  con  la  túnica 
Su  alma  disfraza  traidor. 

Hijo  soy  de  Jesucristo, 
El  Evangelio  es  mi  sol, 

Y  adoro  una  joven  bella 
Gomo  hechura  de  mi  Dios. 

Ilustro  mi  obscura  mente 
Con  Lope  y  con  Calderón  : 
El  Fénix  de  los  ingenios, 

Y  el  Ángel  de  luz  y  amor. 

Es  mi  delicia  el  teatro 

¿  Mi  delicia  he  dicho  yo  ? 
Edén  de  flores  cubierto, 
Coronado  de  arrebol. 

Una  fuerza  irresistible 
A  él  me  arrastra  veloz  : 
En  él  quiero  una  corona 
Que  dé  á  mis  sienes  frescor. 
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Y  vengan  penas  y  duelos, 
Aquí  está  mi  corazón. 
¿  Qué  puede  temer  quien  tiene 
Religión,  poesía,  amor? 

Bien  sé  que  al  poeta  sigue 
Estrella  de  maldición, 
Y  que  en  su  alma  vierte  el  mundo 
La  ponzoña  del  dolor. 

¿  Qué  importa  si  sube  al  cielo, 
Si  ve  la  faz  á  su  Dios, 
Si  alumbra  su  yerta  losa 
Lámpara  de  bendición? 

Mas  un  libro  prodigioso 
Mi  corazón  bálago ; 
Deslumbró  mi  fantasía 
Con  su  vivo  resplandor. 

Libro  del  cielo  inspirado, 
Único  libro  que  bailó 
Lugar,  después  de  Isaías, 
Los  Evangelios  y  Job. 

Es  consuelo  de  mis  penas, 
Astro  de  mi  corazón  : 
Conmigo  siempre  le  llevo 
Cual  serafín  velador. 

Si  alguna  cosa  en  el  mundo 
Ardiente  mi  alma  anheló, 
Fué  el  escribir  otro  igual 
O  ser  su  divino  autor. 
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—  Cuál  es  su  nombre,  mancebo? 
El  soldado  preguntó; 

—  Vedle  aquí,  replica  el  joven, 
Ved  el  libro  encantador. 

Diciendo  así,  de  su  pecho 
Un  sucio  libro  sacó, 
En  pergamino  aforrado 

Y  de  pésima  impresión. 

Tomólo  temblando  el  viejo, 

Y  la  portada  leyó, 

Y  gritó  en  voz  balbuciente  : 

—  Es  el  Quijote.  ¡  Gran  Dios !.... 

Cayó  el  libro  de  sus  manos, 
Llanto  por  su  faz  rodó, 
Iluminóse  su  frente 
De  gloria  con  el  claror  : 

Alzó  los  ojos  á  lo  alto, 
Luego  al  suelo  los  bajó, 

Y  entre  sollozos  de  fuego 
Decía  :  «  Gracias,  Señor.  » 

Con  pena  y  con  extrañeza 
El  mancebo  le  miró, 

Y  en  su  mente  revolvía 
La  causa  de  su  emoción, 

Cuando  el  soldado  infelice 
En  sus  brazos  le  estrechó, 

Y  sentía  que  en  su  pecho 
Le  saltaba  el  corazón, 
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—  No  adivino,  buen  anciano, 
La  causa  de  esa  pasión; 
Decid  siquier  vuestro  nombre; 
También  os  diré  quién  soy. 

—  ¿  Cómo  os  llamáis  ?-  sin  soltarle 
El  anciano  preguntó. 

—  Me  llamo  Agustín  Moreto. 

—  Miguel  de  Cervantes  yo. 


Miguel  Gerónimo  Martínez. 

Canónigo  de  la  Catedral  de  Puebla,  nacido  en  Huejotzingo,  de 
la  Provincia  de  Puebla,  en  1817,  y  muerto  en  la  ciudad  del 
mismo  nombre  el  a  de  Agosto  de  1870.  En  el  género  de  la  poesia 
mística  hizo  obras  bellas  y  santas.  Apuró  el  néctar  de  su  inspi- 
ración en  las  inagotables  fuentes  del  cristianismo.  En  sus  versos 
se  aspira  el  incienso  y  se  escucha  el  toque  de  la  campana  del 
Santuario  :  tienen  el  acento,  el  misterio  y  la  grandeza  de  la  reli- 
gión que  los  inspira. 

La  poda. 

Podando  estoy   mi  solitario  huerto 
Hora  que,  del  invernó  á  los  rigores, 
Marchitos  aun  los  árboles  mayores, 
Tornóse  el  campo  un  árido  desierto. 

Cuando  dé  galas  y  esplendor  cubierto, 
El  Abril  pase  derramando  flores, 
Del  sol  á  los  vivíficos  ardores 
Mis  árboles  darán  un  fruto  cierto. 
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Si  otra  poda  interior  hacer  pudiera 
Allá  en  mi  corazón  y  el  alma  mía, 
¡  Con  qué  dulce  placer,  con  cuánto  anhelo 

En  el  místico  huerto  recogiera 
Flores  de  amor  filial  para  María, 
Frutos  de  vida  eterna  para  el  cielo! 


José    Sebastián   Segura. 

Nació  en  Córdoba  en  1817;  falleció  en  México  en  1889.  Miembro 
correspondiente  de  la  Real  Academia  Española.  Abrazó  en  sus 
últimos  años  el  estado  eclesiástico.  Ingeniero  notable,  ensayador 
de  plata  y  oro  en  Pachuca  hasta  el  año  de  1866  que  vino  á 
México.  Ocupó  aitos  puestos  en  la  política  del  país;  pero  su 
memoria  es  imperecedera  por  sus  obras  literarias  :  tradujo  las 
Respuestas  breves  y  familiares,  por  Segur,  escribió  muchos  versos 
y  colaboró  en  los  periódicos  La  Aurora  y  Año  nuevo.  Lo  mejor 
con  que  enriqueció  las  letras  patrias,  fué  con  sus  traducciones 
de  la  Divina  comedia,  del  Dante;  El  paraíso  perdido,  de  Milton  ; 
La  Campana,  de  Schiller;  los  Himnos,  de  Tirteo,  y  las  Odas,  de 
Horacio. 

Á  Israel  en  el  desierto. 

¡  Qué  bellos  son,  Jacob,  tus  pabellones  ! 
¡  Como  selvosos  valles  son  tus  tiendas! 
¡  Y  qué  fuego  en  las  bélicas  contiendas 
Anima  á  tus  intrépidas  legiones! 

¡  Qué  dulces  son  tus  místicas  canciones! 
¡  Qué  ricas  y  cuan  puras  tus  ofrendas  ! 
¡Maldito  quien  se  aparte  de  tus  sendas! 
¡  Bendito  quien  te  dé  sus  bendiciones! 


GUILLERMO    PRIETO 


Observa  de  Jehovah  las  santas  leyes, 
Adórale,  Israel,  con  toda  el  alma, 
Y  al  fin  verás  tu  libertad  cumplida. 


Hollarás  las  coronas  de  los  reyes, 
De  la  victoria  cogerás  la  palma 
Y  entrarás  en  la  tierra  prometida. 


Guillermo  Prieto. 


Nació  en  .México  el  10  de  Febrero 
de  1818;  murió  el  3  de  Marzo  de  1897. 
Fué  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito 
Publico,  Constituyente  y  Diputado 
al  Congreso  de  la  Unión.  Descri- 
biendo las  costumbres  y  cantando  las 
glorias  del  pais,  logró  el  hermoso 
titulo  de  poeta  nacional.  Salvó  la 
vida  del  Benemérito  de  las  Américas, 
Benito  Juárez,  en  ocasión  solemne. 
No  era,  como  se  ha  querido  sostener, 
un  gran  orador,  una  palabra  arreba- 
tadora; pero  poseía  la  elocuencia  del  sentimiento  y  de  la  con- 
vicción, y  como  por  su  boca  hablaban  la  libertad  y  la  reforma, 
como  su  personalidad  era  la  historia  viva  de  una  época  glo- 
riosa, se  le  aplaudia  siempre.  Como  poeta  dejó  mucho  que  desear 
en  punto  á  corrección,  si  bien  fué  inspirado  en  demasía.  Fué 
un  hombre  de  bien  á  carta  cabal,  un  político  honrado,  íntegro, 
inquebrantable,  incorruptible;  en  los  altos  puestos  que  ocupó 
pudo  hacer  una  gran  fortuna,  especialmente  en  los  tiempos  de 
la  desamortización,  y  ha  muerto  dejando  a  sus  herederos  un 
corto  capital,  producto  de  sus  economías  y  privaciones.  Puede 
considerársele  como  uno  de  los  hombres  públicos  de  México  que 
debe  señalarse  á  la  juventud  como  modelo  de  rectitud  de  con- 
ciencia. 
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Recinto  de  azucenas,  pensil  de  amores, 
La  de  excelsos  volcanes  y  limpios  lagos; 
México,  á  la  que  brinda  la  tierra  flores 
Y  el  aura  halagos. 

Bella  eres  si  coronas  á  tus  guerreros, 
Eres  bella  premiando  los  que  te  adoran; 
Pero  son  tus  encantos  más  hechiceros 
Con  los  que  lloran. 

Tienen  tus  dignos  hijos  noble  bravura; 
El  honor  en  las  lides  sigue  sus  huellas, 

Y  dejas  los  tesoros  de  su  ternura 

Para  sus  bellas. 

Hay  una  hermosa  tierra  que  sus  entrañas 
Sintió  las  devoraba  fuego  tremendo; 

Y  miró  vacilante,  de  sus  montañas 

La  frente  ardiendo 

Hay  una  hermosa  tierra  que  se  arrullaba 
Al  rumor  de  las  ondas  de  sus  trigales, 
Donde  el  límpido  arroyo  sus  pies  bañaba 
Con  sus  cristales. 

Bajo  las  frescas  sombras,  los  labradores 
Animaban  el  juego  de  tiernos  niños; 
Los  pájaros  cruzaban  cantando  amores 
A  sus  cariños. 


1.  Poesía  leida  por  una  distinguida  actriz  en  la  función  a  bene- 
ficio de  las  victimas  de  los  terremotos  de  Jalisco. 
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¡  Ay!  que  la  tierra  cruje  como  los  mares, 

Y  ruedan  en  el  suelo  como  deshechos. 
Las  torres  del  santuario,  los  dulces  techos 

De  los  hogares. 

Hoy  eres,  ciudad  bella,  yermo  desierto, 
Hoy  son  lúgubre  tumba  tus  tristes  ruinas, 
Hoy  sol  de  San  Cristóbal...  cadáver  yerto, 
Triste  iluminas.  . 

¿  Dónde  está  la  morada  del  gozo  abrigo? 
¿En  dónde  sus  claveles  y  enredaderas?.,. 
¡No  vuelvas  tus  miradas,  pobre  mendigo, 
Para  tus  eras  ! 

Y  llevaron  los  aires  tristes  lamentos, 
Que  en  ecos  dolorosos,  ¡  piedad  !  decían; 

Y  al  llevarlos,  las  almas  se  estremecían 

De  hondos  tormentos. 

Y  la  piedad  sublime,  sintió  sus  ojos 
Divinos,  inundados  de  tierno  llanto... 

¡  Piedad!  ¡piedad!  reclaman  tantos  despojos, 
Tanto  quebranto  ! 

¿  Quién  en  su  hogar  no  tiene  madre  adorada? 
¿Quién  un  hijo  no  mima  con  su  ternura? 
Ellos  piden  que  ampare  la  desventura, 
Piedad  sagrada! 

Porque  esta  noble  patria  de  limpio  cielo 
Tiene  hechizos  que  encantan  y  que  enamoran, 

Pero  es  grande  y  sublime como  consuelo 

De  los  que  lloran  ! 
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Ignacio  Ramírez. 


Nació  en  San  Miguel  el  Grande  (Guanajuato)  el  23  de  Julio  de 
1818.  Murió  en  México  el  15  de  Junio  de  1879.  En  sus  versos  se 
encuentra  corrección  admirable,  giros  y  finales  armoniosos  y 
redondos.  Hombre  de  gran  9aber,  entusiasta  por  la  liberdad  y 
por  el  progreso,  se  hizo  respetar  por  sus  convicciones  y  por  su 
inteligencia.  Fué  un  campeón  vivo,  intencionado,  enérgico,  mor- 
daz, elocuente  y  brillantísimo  del  partido  liberal,  en  sus  luchas 
con  el  bando  conservador.  Fué  conocido  generalmente  con  el 
pseudónimo  de  «  El  Nigromante  ». 


A  Ezequiel  Montes. 

(Enviúndole  un  libro  de  Fr.  Luis  de  León.) 

Dulce  amigo,  recibe  con  agrado 
La  obra  de  un  fraile  que  pasó  su  vida 
De  lo  noble  y  lo  bello  apasionado. 

La  fama  le  siguió  por  la  escondida 
Senda  del  huerto  donde  su  alma  pura 
Los  palacios  de  jaspe  y  de  oro  olvida. 

Delicias  melancólicas  apura 
A  la  sombra  del  árbol  rumoroso, 
En  el  prado  vestido  de  verdura, 

Al  lado  del  arroyo  tortuoso, 
De  cuyas  ondas  y  guirnalda  el  viento 
Sale  jugando  fresco  y  oloroso. 

Allí  le  place  modular  su  acento 
Pulsando  diestro  la  amorosa  lira, 
Confidente  de  penas  y  contento; 
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Allí  la  majestad  del  cielo  admira; 

Y  á  descubra'  la  misteriosa  huella 
De  la  clara  legión  osado  aspira. 

Olvida  luego  amor,  huerto  y  estrella; 
A  la  patria  dirige  una  mirada 
Donde  pesar,  indignación  destella. 

Róbale  al  godo  forzador  su  espada 
La  traición;  y  al  dejar  el  torpe  lecho, 
Descubre  á  su  nación  encadenada. 

Esto  León  cantaba.  Pero  estrecho 
Era  el  Parnaso  para  tanta  idea 
Que  amamantaba  en  su  robusto  pecho. 

La  docta  antigüedad  griega  y  hebrea 
Le  enseña  los  secretos  de  su  idioma, 

Y  en  pro  de  su  país,  él  los  emplea. 

Vuelo  de  águila,  arrullo  de  paloma, 
Un  crimen  son  en  quien  el  mundo  pisa 
Despedazando  entre  Madrid  y  Roma. 

Tu  inocencia  en  prisión  sólo  divisa 
Del  Santo  Oficio  con  la  luz  humosa 
De  Felipe  segundo  la  sonrisa. 

Y  no  te  amedrentaste !  Y  tu  gloriosa 
Misión  supiste  como  vate  y  sabio, 
Añadir  á  tu  frente  esplendorosa. 

La  corona  de  mártir  no  fué  agravio  : 
De  Sócrates  la  copa  envenenada 
Una  gota  guardó  para  tu  labio. 
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Las  almas  fuertes  celebrar  me  agrada 
Hoy  que  mi  excelsa  patria  se  derrumba 
Al  peso  de  una  turba  degradada. 

Escápese  su  elogio  de  mi  tumba, 
Dando  á  los  viles  incesante  susto. 
Gomo  un  baldón  en  sus  oídos  zumba 
El  nombre  de  un  varón  constante  y  justo. 


José  María  Esteva. 


Nació  en  Yeracruz  el  18  de  Sep- 
tiembre 1818.  Cantor  de  las  costum- 
bres nacionales,  creó  en  sus  festivos 
versos  el  tipo  del  jarocho  veracruzano, 
como  Guillermo  Prieto  los  del  lépero  y 
la  china  de  la  Mesa  Central.  Murió 
en  Jalapa  el  2  de  Enero  de  1904. 


Ñor  Melitón  y  ña  Cleta. 

Procedentes  de  la  Antigua 

Y  ya  cercanos  á  Puebla, 
Cabalgan  ñor  Melitón 

Y  su  comadre  ña  Cleta. 
Dícele  ella  :  —  «  Por  aquí 
Del  guachinango '  ej  la  tierra 

Y  como  son  tan  robones 
Temo,  Melitón,  nos  vean.  » 

1.  Los  jarochos  dan  este  nombre  á  los  habitantes   del  interior 
del  pais. 
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—  «  Y  que  noj  pueden  hacer  ? 
No  seajté  mala  pareja 

Ni  medrentosa  :  si  vienen 

Tengo  una  lata1,  5a  Cleta, 

Que  rute  sola  »  ....  Y  en  esto 

Y  como  si  algo  temieran, 
Na  Cleta  y  ñor  Melitón 
Miran  para  una  eminencia 
En  la  que  estaban  dentados 
Dos  charros  con  escopetas. 

Y  ñor  Melitón  le  dice  : 

—  Oigajté,  en  lejanaj  tierras 
Vale  maj  meter  talón 

Que  sacar  la  sardineta  *. 

Y  al  punto  los  dos  caballos 
Partieron  á  la  carrera, 
Cual  relámpagos  pasando 
Ñor  Melitón  y  ña  Cleta. 


Casimiro  del  Collado. 

Nació   en  Santander  (España)  en  Marzo   de    1821;  murió  en  la 

Capital  de  la  República  el  28  de  Marzo  de  1898.  Por  haber  vivido 
y  escrito  en  México  donde  fijó  su  domicilio  y  formó  su  hogar, 
incluimos  su  nmiibre  en  esta  colección  de  versos.  Se  hizo  notable 
por  su  gusto  depurado  y  clásico.  Fué  miembro  correspondiente 
de  la  Real  Academia  Española. 

Don  Marcelino  Menéndez  Pelayo  ha  escrito  lo  siguiente  acerca 
del  poeta  español  á  que  nos  referimos  :  «  En  el  manejo  de  la 
lengua  y  en  el  arte  de  la  versificación,  el  Sr.  Collado  es  maestro  : 
si  de  algo  se  le  puede  tachar,  es  de  exceso  de  artificio  y  de  buscar 
dificultades  por  el   gusto   de  superarlas.  Numerosas,  rotundas   y 

1.  Llaman  así  al  machete. 

2.  Dan  ese  nombre  y  el  de  moruna  á  su  machete  especial. 
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llenas  son  sus  estancias  :  felices  sus  inversiones  y  latinismos  : 
variadas  y  nunca  vulgares  sus  rimas,  y  aplicados  con  horaciana 
novedad  sus  epítetos  •>. 

Oda. 

En  la  inauguración  del  Ferrocarril  entre  Puebla  y  México. 
A  D.  Manuel  Pérez  Salazar. 

¡  Te  admiro  al  fin,  benéfico  portento 
de  la  humana  invención!  Tú,  de  natura 
dominando  á  placer  el  vasto  aliento, 
que  en  breve  tubo  encierras, 
con  la  celeridad  del  pensamiento 
transpasas  mares  y  transpones  sierras! 

La  eterna  catarata 
que,  en  curso  irrevocable, 
por  la  escala  del  tiempo  se  arrebata, 
con  alba  de  victoria 
del  error  las  quimeras  desbarata; 
y  despunta  con  gloria 
época  en  que  la  fábula  se  cumple 
que  sirvió  de  crepúsculo  á  la  historia  : 
Sísifo  empuja  la  pesante  mole 
y  en  el  vértice  agudo  la  sujeta; 
corona  Prometeo  sus  afanes, 
raptor  feliz  de  la  celeste  lumbre, 
y  orgullo  de  Titanes 
de  Olimpo  huella  la  sagrada  cumbre. 

Ved  burlada  la  cólera  del  rayo; 
su  esencia,  sometida  á  mensajera 
de  la  palabra,  en  admirable  ensayo. 
Ved  al  vapor,  cometa  de  esta  esfera, 
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surcar  los  asombrados  continentes, 

allá  tendidos  golfos, 

acá  supera  cumbres  eminentes. 

Ved  como  de  las  rocas  al  abismo 

desciende,  con  las  máquinas  que  turban 

del  oro  ansiado  el  secular  quietismo. 

Ni  de  los  aires  la  región  se  libra 
de  la  industriosa  intrepidez  del  hombre  : 
arrebatado  por  flotante  globo, 
siente  en  sí  conmoverse  toda  fibra, 
siente  el  alma  elevarse  en  dulce  arrobo! 

¡Olí!  del  genio  al  poder,  á  la  constancia, 
no  hay  obstáculo,  término,  distancia. 

Contemplaban  los  ojos  ba  un  instante, 
la  metrópoli  augusta  de  los  lagos, 
coronada  de  limpios  horizontes; 
como  odalisca  en  flores  y  entre  lagos, 
guardada  en  cerco  de  celosos  montes. 
])e  los  yertos  volcanes  á  la  diestra, 
el  sol  por  el  sereno  azul  subía  : 
un  Niágara  de  luz,  de  amor  en  muestra, 
por  el  risueño  valle  repartía; 
y  su  amante  mirada,  cual  la  nuestra, 
en  maravilla  tanta  detenía, 
cual  repugnando  proseguir  el  vuelo 
que  le  derrumba  de  Occidente  al  cielo. 

Atrás  fueron  quedando 
del  Tepeyac  el  risco  milagroso, 
tanto  al  devoto  pecho  venerando; 
las  que  erigió  el  Tolteca, 
pirámides  egipcias  —  tumba  ó  ara;  — 
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el  hondo  valle,  do  el  mayor  caudillo 

la  rota  de  fatal  noche  repara 

con  victoria  y  laurel  de  eterno  orillo; 

Tlaxcala  que,  entre  cerros,  el  encono 

y  el  prohado  ardimiento  disimula; 

al  pie  de  informe,  verdinegro  cono, 

la  sagrada  Cholula; 

granjas,  aldeas,  lomas  y  planicies 

en  agave  inebriante  y  mies  opimas; 

y  en  sucesión  de  extensos  panoramas, 

campos  que  el  Cáncer  agotara  en  llamas 

sin  el  frescor  de  las  nevadas  cimas. 

Henos  donde  la  ascética  hermosura, 
los  encantos  felices 
de  que  ufana  blasona, 
á  pesar  de  sus  hondas  cicatrices, 
del  Atoyac  la  mártir  amazona 
con  imponente  majestad  despliega  : 
henos  entre  especiante  muchedumbre 
que  inusitado  júbilo  congrega, 
sonriendo  con  íntimo  alborozo 
de  un  porvenir  sereno  á  la  vislumbre, 
de  una  esperanza  renaciente  al  gozo. 

¡  Salud !  turbio  Atoyac,  índico  Alfeo ! 
Tu  valle  antaño  fué  risueña  Arcadia; 
y  en  lo  mejor  de  tu  gentil  rodeo, 
Campo  del  arte  de  Murillo  irradia. 
Mas  como  el  mundo  ya  fortuna  ó  lauros 
al  pincel  no  discierne  ó  dorio  metro, 
tú  la  paleta  y  el  rabel  sonoro 
depon  :  anhela  el  provechoso  cetro 
de  la  ruda  materia; 
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y  ensanchando  tus  cauces, 
industria  mande  tu  fecunda  arteria 
del  Pacífico  mar  hasta  las  fauces. 

Apenas  la  campiña  que  recorres 
alegra  nuestra  vista,  la  gloriosa 
ciudad  prorrumpe  en  atronante  salva; 
y  el  sacro  bronce,  en  las  antiguas  torres, 
del  nuevo  porvenir  saluda  el  alba. 

Henos  aquí  por  lin  —  momento  fausto 
que  enlaza  de  dos  pueblos  los  hogares!  — 
ofreciendo  purísimo  holocausto 
del  trabajo  y  la  paz  en  los  altares. 

Dos  ciudades  gemelas, 
prez  de  la  indiana  zona, 
con  vínculo  mayor  unirse  miran, 
y  en  noble  emulación,  de  hoy  más  aspiran 
del  progreso  á  la  sólida  corona. 
¡  Himnos  al  grato  evento ! 
De  un  pueblo  los  afanes  galardona 
que,  de  quietud  y  bienestar  sediento, 
sólo  de  la  esperanza,  á  los  auspicios, 
de  oro  y  sudor  previene  sacrificios. 

Porque  de  libertad  blasona  en  vano, 
si  enerva  civil  guerra  su  grandeza; 
si  esqueleto  de  mísera  pobreza 
le  ase  tenaz  con  descarnada  mano; 
si  laborioso  enjambre 
en  la  vasta  colmena  de  naciones, 
miel  sabrosa  no  lleva,  fruto  propio 
de  sus  nativos  dones, 
de  los  comunes  bienes  al  acopio. 
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Cada  conquista  en  la  empezada  empresa 
del  trabajo  los  triunfos  asegura; 
del  fuego  de  la  guerra  una  pavesa 
mata,  y  el  reino  de  la  paz  augura. 

Raíz  de  la  ventura, 
pan  del  pobre,  solaz  del  opulento, 
bendición  de  la  patria  y  la  familia, 
la  paz  divina  con  fecundo  aliento 
el  derecho,  el  deber  fácil  concilia, 
dura  labor  y  plácido  contento. 

El  suspirado  instante  se  apresure 
y  de  la  paz  en  el  feliz  regazo, 
al  orbe  unido  en  fraternal  abrazo, 
la  copa  del  placer  México  apure. 
Sentado  en  el  certamen  de  los  pueblos, 
de  amor  y  admiración  objeto  sea; 
y  en  bienestar  profundo 
su  misión  especial  cumplida  vea, 
cooperando  á  la  misión  del  mundo. 

¡  Grande,  santa  misión!  Ante  ella  se  hunden, 
por  el  trabajo  y  el  saber  vencidos, 
obstáculos,  distancias  :  ya  los  hombres 
se  mejoran,  se  estrechan,  se  confunden 
hacia  el  destino  primordial  traídos  : 
de  libertad  el  reino  y  de  justicia 
del  porvenir  avanza  en  los  arcanos; 
y  en  vez  de  opuestas  razas  y  naciones, 
en  sangre  prontas  á  empapar  las  manos, 
del  tranquilo  Universo  las  regiones 
sólo  verán  y  admirarán  hermanos! 
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Alejandro  Arango  y  Escanden. 


Correspondiente  de  la  Real  Academia  Española.  Xacido  en 
Puebla  el  10  de  Julio  de  1821  ;  muerto  en  tyléxico  el  28  de  Febrero 
de  188-5.  Acicalado  hablista  y  terso  y  clasico  poeta.  Escribió  un 
«  Ensayo  histórico  sobre  Fray  Luis  de  León  »,  un  libro  de  versos 
y  algunas  traducciones  del  italiano  y  del  griego. 


A  Aníbal  en  Capua. 
[Traducido  'lo  Frugoni. 

Dejas  que  el  ocio,  asida  de  la  mano 
Con  faz  risueña  la  indolencia  amiga, 
Del  yelmo  te  desnude  y  de  loriga 
Sienes  y  pecho,  bárbaro  africano? 

Torva  te  muestra  por  tu  hogar  liviano 
Oprohio  vil  la  militar  fatiga, 
El  triunfo  en  la  tardanza  tu  enemiga 
Pierdes,  á  triunfos  escogido  en  vano. 

Burlada  invoca  al  mal  jurado  cielo 
La  alta  promesa.  Fabio  en  la  montaña 
Su  patria  aspira  á  redimir  valiente. 

Ah !  ve  cuál  tuerce  la  victoria  el  vuelo; 
Y  cuál,  ardiendo  también  ella,  en  saña, 
Te  arranca  el  lauro  en  que  ciñe»  tu  frente. 
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Manuel  Díaz  Mirón. 

Nació  en  Veracruz  el  12  de  Agosto  de  1821;  murió  en  la  misma 
ciudad  el  4  de  Enero  de  1894.  Gobernador  y  Comandante  militar 
de  su  Estado  natal.  Tenía  el  hondo  sentimiento  elegiaco  de 
Espronceda  y  Byron.  Nacido  en  las  orillas  del  Golfo,  oreada  su 
frente  por  las  brisas  marítimas,  dejó  oír  en  sus  cantos  el  mur- 
mullo misterioso,  el  lamento  indefinible  del  Océano. 


La  cruz  rústica. 

I 

Solitaria,  cual  yo  .   .   .    .  cual  yo,  olvidada! 
Signo  de  fe  que  dejan  en  la  nada, 
ó  signo  de  expiación!... 

dondequiera  á  tus  pies  llevas  la  muerte  : 
yo  la  llevo  también  —  es  nuestra  suerte!  — 
aquí,  en  el  corazón! 

Ambos  en  esta  senda  nos  bailamos ! 
¡  Ay  de  los  tristes  que  al  pasar  buscamos 
la  paz,  la  eterna  luz! 

Diciendo  estás  al  hombre  su  destino  : 
llevar  la  cruz  del  mal  en  su  camino; 
caer  bajo  una  cruz ! 

Triste  es  la  flor  que  entre  tus  piedras  crece  : 
fruto  de  muerte  que  al  brotar  perece, 
sin  comprender  por  qué ! 

Creación  que  el  viento  sobre  el  polvo  arroja, 
¿  lleva,  también,  la  muerte  en  cada  hoja? 
La  muerte  está  á  su  pié. 
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Cuan  triste  y  cuan  sublime  es  tu  lenguaje, 
término  misterioso  de  este  viaje 
hasta  una  eternidad! 

Tú,  que  al  confín  estas  de  esta  existencia, 
di,  qué  hay  más  allá?  Sueno  ó  demencia? 
mentira  ó  realidad  ? 


¿  Qué  te  dicen  las  sombras  pavorosas 
y  las  notas  del  aura  misteriosas, 
y  el  pájaro,  al  pasar? 

¿  Qué  los  suspiros  del  dormido  lago 
y  de  las  brisas  el  murmullo  vago, 
y  el  ancho  y  ronco  mar? 

Tal  vez  te  dicen  que  la  humana  vida 
es  un  eco,  una  sombra,  ola  perdida, 
perfume  de  una  flor  : 

que  al  hombre  sin  ventura,  cada  hora 
una  esperanza,  una  ilusión  devora, 
dejándole  un  dolor. 

El  sol  que  hoy  te  alumbró,  la  aurora  ufana 
que  ayer  te  saludó,  vendrán  mañana... 
vendrán,  sí,  como  ayer. 

El  hombre,  empero,  herido  de  tristeza, 
doblará  sobre  el  polvo  su  cabeza 
para  jamás  volver! 

Las  piedras  que  á  tus  pies  arroja  el  hombre 
viven  más  que  su  fama  y  su  renombre 
en  tu  rústico  altar.   • 
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Ellas  descansan  á  tu  sombra  escasa 
el  hombre  llega,  se  arrodilla  y  pasa, 
se  abisma  en  este  mar! 


II 


Es  el  otoño  :  de  su  pompa  ahora 
el  árbol  se  desnuda  y  atesora 
las  hojas  á  su  pie 

Así  también,  del  árbol  de  la  vida 
una  ilusión  tras  otra  desprendida 
rodar  el  hombre  ve. 

Entre  las  grietas  de  las  piedras  crecen 
pálidas  yerbas  que  jamás  florecen, 
sin  jugo,  sin  olor 

Así  del  corazón  en  las  heridas 
crecen,  con  llanto  y  sangre  humedecidas 
las  plantas  del  dolor. 

¡Ay!  en  los  labios  de  natura  expira 
el  cántico  de  amor  :  todo  respira 
tristeza  sin  igual.... 

Así  la  vida  de  sus  sueños  vuelve 
y  en  un  sudario  fúnebre  se  envuelve 
con  ansia  va  mortal 


El  río  va  hacia  el  mar  :  la  nube  al  cielo, 
y  la  onda  azul,  en  amoroso  anhelo, 
las  playas  á  subir  : 
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el  viento  á  suspirar  en  la  cañada  : 
el  pájaro  á  cantar  en  la  enramada... 
el  hombre  va  á  morir! 

El  hombre  solo  en  la  creación  perdido, 
corre,  ó  vaga,  á  la  orilla  del  olvido, 
sin  saber  dónde  va. 

Hoja  de  un  árbol  que  al  caer  suspira, 
flor  que,  al  abrirse,  sobre  el  polvo  expira, 
qué  busca?  adonde  irá? 

Mísera  humanidad!  Sigues  doquiera 
un  fantasma,  una  sombra,  una  (puniera 
que  nunca  alcanzarás. 

Detrás  de  tí  no  habrá  más  que  vacío... 

delante,  duda,  tedio,  desvarío 

reposo  y  bien,  jamás! 


General  Vicente  Riva  Palacio. 


Nacido  en  México  el  16  de  Octubre  de 
1832  :  muerto  en  Madrid  el  22  de  Noviembre 
de  18'Jli.  Miembro  correspondiente  de  la 
Real  Academia  Española,  diputado  y  sena- 
dor de  la  Unión,  Gobernador  de  los  Esta- 
dos de  México  y  Michoacán,  Magistrado  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia,  Ministro  de 
Fomento  en  México  y  Ministro  de  México 
en  España,  puesto  que  desempeñaba  al 
morir.  Escribió  las  siguintes  obras  :  Cal- 
vario y  Tabor,  Monja  y  casada,  Martin 
Gara  tuza.  Los  piratas  del  Golfo,  Las  dos 
emparedadas.  Don  Guillen  de  Lampart,  Los  Ceros,  y  Páginas  en 
verso.  En  colaboración  con  D.  Juan  A.  Mateos,  escribió  Las  liras 
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humanas;  con  D.  Manuel  Payno,  El  libro  rojo;  con  D.  Juan  de 
Dios  Peza,  Leyendas  mexicanas,  y  con  varios  literatos.  Mr. rico  ti 
través  de  los  siglos.  La  pureza  de  su  conciencia  y  la  firmeza  de 
sus  convicciones  liberales,  revelaron  en  él  á  un  político  de  gran 
talla;  sus  inspirados  versos,  á  un  poeta  de  vuelo;  sus  atildados 
escritos,  á  un  prosista  inimitable  y  á  un  historiador  de  envidiable 
erudición;  sus  campañas  en  la  prensa,  á  un  terrible  y  mordaz 
periodista  de  combate. 


En  el  Escorial. 

Resuena  en  el  marmóreo  pavimento 
Del  medroso  viajero  la  pisada, 

Y  repite  la  bóveda  elevada 

El  gemido  tristísimo  del  viento. 

En  la  historia  se  lanza  el  pensamiento, 
Vive  la  vida  de  la  edad  pasada, 

Y  se  agita  en  el  alma  conturbada 
Supersticioso  y  vago  sentimiento. 

Palpita  allí  el  recuerdo,  que  allí  en  vano 
Contra  su  propia  hiél  buscó  un  abrigo, 
Esclavo  de  sí  mismo,  un  soberano 

Que  la  vida  cruzó  sin  un  amigo; 
Águila  que  vivió  como  un  gusano, 
Monarca  que  murió  como  un  mendigo. 


Isabel  Prieto  de  Landázuri. 

Nació  en  la  villa  de  Alcázar  de  San  Juan,  en  la  provincia 
de  Extremadura,  España,  el  Io  de  .Marzo  de  1833.  Vino  muy 
niña  á  México,  en  1837,  y  se  educó  en  Guadalajara.  Murió  en 
Hamburgo  el  28  de  Septiembre  de  1870.  Don  Marcelino  Menéndez 
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y  Pelayo  advierte  que  no  figura  en  su  Antología  de  Poetas  mexi- 
canos muertos  la  poetisa  de  quien  hablamos,  por  haber  nacido 
en  España.  Nosotros  creemos  que  Isabel  Prieto  de  Landázuri  y 
Casimiro  Collado  nos  pertenecen,  por  la  misma  razón  que  Colón 
pertenece  á  España.  Sus  obras  dramáticas  son  :  Las  dos  /lores, 
Las  dos  son  peores,  Oro  y  oropel.  Abnegación,  La  escuela  de  las 
cuñadas,  l'n  lirio  entre  zarzas.  El  ángel  del  hogar,  En  el  pecado 
la  penitencia.  I 'na  noche  de  carnaval,  ¿Duende  ó  serafín?  Un 
corazón  de  mujer,  Espinas  de  un  error,  Un  tipo  del  dia,  y  Soña/ 
despierto  ó  la  maga  de  A  ijodoric.  Dejó  además  otras  dos  origi- 
nales y  sin  título,  ln  traducción  de  Marión  Delorme,  de  Víctor 
Hugo,  y  alguna  otra. 


A  mi  esposo. 

Triste  es  medir  el  paso  de  las  horas, 
Cuando  cada  un;t  de  ellas,  que  adelanta, 
Deja  impresa  la  huella  de  su  planta 
En  lágrimas  de  angustia  alirasadoras. 

Guando  al  pasar  nos  roban  destructoras, 
De  nuestra  edad  primera  la  fe  santa, 
La  risueña  ilusión  que  nos  encanta, 
Las  bellas  esperanzas  seductoras. 

Pero  es  dulce  contarlas  cuando  llenas 
De  recuerdos  radiosos  y  queridos 
Se  deslizan  tranquilas  y  serenas; 

Y  de  los  corazones,  hien  unidos 
Por  un  amor,  alivio  de  sus  penas, 
Señalan  los  unísonos  latidos. 
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Ignacio  M.  Altamirano. 


Nació  el  13  de  Noviembre  de  1834  en 
Tixtla  (Guerrero);  murió  en  San  Remo 
(Italia)  el  13  de  Febrero  de  1893.  Benito 
Juárez,  Ignacio  Ramírez,  y  Altamirano, 
han  reivindicado,  en  favor  de  la  raza 
indígena,  el  prestigio  que  legítimamente 
le  pertenece;  ellos  han  demostrado,  con 
su  talento  y  con  su  valer,  que  la  causa 
de  su  atraso  radica  en  el  abatimiento 
en  que  se  le  ha  querido  tener.  Sus  obras 
son  :  Rimas,  Movimiento  literario  en 
México.  Dramaturgia  mexicana,  Balta- 
sar, Medea,  Clemencia,  Antonia  y  Beatriz,  Luisa,  La  Xavidad  en 
las  montañas,  y  la  colección  de  sus  discursos  publicada  poco 
antes  de  su  muerte.  Fué  diputado  al  Congreso  de  la  Unión, 
Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  y  Cónsul  de  .México 
en  Paris,  cargo  que  desempeñaba  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 
Como  orador,  su  palabra  llena  de  tonos  y  colores,  era  fácil, 
correcta,  elocuente;  hablaba  con  gran  fogosidad  y  entusiasmo, 
y  empleaba  apostrofes  tribunicios.  En  la  época  de  Jas  luchas 
de  partidos,  cuando  Altamirano  subía  á  la  tribuna,  la  tempestad 
era  segura.  Como  poeta,  era  un  modelo  de  corrección  y  de 
buen  gusto.  Su  estilo  tenia  la  belleza  de  una  selva  americana, 
pero  no  de  una  selva  virgen,  de  vegetación  inculta,  sino  de  un 
campo  cultivado  por  la  experta  mano  de  la  civilización. 


La  salida  del  sol. 


Ya  brotan  del  sol  naciente 
Los  primeros  resplandores, 
Dorando  las  altas  cimas 
De  los  encumbrados  montes. 
Las  neblinas'  de  los  valles 
Hacia  las  alturas  corren, 
Y  de  las  rocas  se  cuelgan 
O  en  las  cañadas  se  esconden. 
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En  ascuas  de  oro  convierten 
Del  astro  rey  los  fulgores, 
Del  mar  que  duerme  tranquilo 
Las  mansas  ondas  salobres. 
Sus  hilos  tiende  el  rocío 
De  diamantes  tembladores, 
En  la  alfombra  de  los  prados 

Y  en  el  manto  de  los  bosques. 
Sobre  la  verde  ladera 

Que  esmaltan  gallardas  llores, 
Elevan  su  frente  altiva 
Los  enhiestos  girasoles, 

Y  las  caléndulas  rojas 
Vierten  al  pie   sus  olores. 
Las  amarillas  retamas 
Visten  las  colinas,  donde 
Se  ocultan  pardas  y  alegres 
Las  chozas  de  los  pastores. 
Purpúrea  el  agua  del  río 
Lame  de  esmeralda  el  borde, 
Que  con  sus  hojas  encubren 
Los  plátanos  cimbradores; 
Mientras  que  allá  en  la  montaña 
Flotando  en  la  peña  enorme, 
La  cascada  se  reviste 

Del  iris  con  los  colores. 
El  ganado  en  las  llanuras 
Trisca  alegre,  salta  y  corre; 
Cantan  las  aves,  y  zumban 
Mil  insectos  bullidores 
Que  el  rayo  del  sol  anima, 
Que  pronto  mata  la  noche. 
En  tanto  el  sol  se  levanta 
Sobre  el  lejano  horizonte, 
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Bajo  la  bóveda  limpia 
De  un  cielo  sereno...  entonces 
Sus  fatigosas  tareas 
Emprenden  los  labradores, 

Y  un  santo  respeto  embarga 
Sus  sencillos  corazones. 
En  el  valle,  en  la  floresta, 
En  el  mar,  en  todo  el  orbe 

Se  escuchan  himnos  sagrados, 
Misteriosas  oraciones ; 
Porque  el  mundo  en  esta  hora 
Es  altar  inmenso,  en  donde 
La  gratitud  de  los  seres 
Su  tierno  holocausto  pone, 

Y  Dios,  que  todos  los  días 
Ofrenda  tan  santa  acoge, 
La  enciende  del  sol  que  nace 
Con  los  puros  resplandores. 


Luis  G.  Ortiz. 

Nació  en  México  el  Vi  de  Abril  de  1835;  murió  en  la  misma 
ciudad  el  28  de  Mayo  de  18'Ji.  Poeta  que  cultivó  con  éxito  el 
género  erótico. 

Cristo. 

Entre  el  furor  de  la  caterva  impía, 
Desfallecido  y  con  la  cruz  á  cuestas, 
Llega  el  Hijo  de  Dios  sobre  las  crestas 
Del  monte  que  de  horror  se  estremecía. 

Ya  elevada  la  cruz  le  sostenía; 
Y  en  las  regiones  de  la  tierra  opuestas, 
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Cielos  y  mar  y  llanos  y  florestas, 
Todo  es  tiniebla  en  tan  tremendo  día! 

Del  sacro  monte  se  desgarra  el  velo, 

Y  la  Madre  de  Dios  un  ¡ay!  profundo 
Lanza,  cayendo  sobre  el  duro  suelo. 

Se  estremece  el  abismo  -en  lo  profundo; 

Y  en  medio  del  horror  de  tierra  y  cielo, 
Brota  la  sangre  que  redime  al  mundo. 


Juan  Díaz  Covarrubias. 

Nació  en  Jalapa  el  27  de  Diciembre  de  1837.  Sirviendo  como 
practicante  de  medicina  en  el  campamento  liberal  de  Tacu- 
baya,  fué  fusilado  por  Márquez,  jefe  conservador,  el  dia  11  de 
Abril  de  1859,  cuando  apenas  cumplía  el  joven  poeta  veintidós 
años  de  edad.  Sus  obras  se  hallan  compiladas  en  un  volumen 
titulado  :  Obias  completas  de  Juan  Díaz  ("otan  tibias,  y  contiene, 
en  prosa  :  Impresiones  y  sentimientos,  La  clase  nidia'.  El  diablo 
en  Meneo,  Gil  Gómez  el  insurgente  y  la  colección  de  sus  poesias. 

Altamirano,  en  sus  Revistas  literarias  (México  1868),  dice 
acerca  del  infortunado  Díaz  Covarrubias  :  ..  El  carácter  literario 
del  joven  mártir  de  Tacubaya,  es  bien  conocido  para  que  nos 
detengamos  á  analizarle.  Aquella  vaga  tristeza  que  no  parecía 
sino  el  sentimiento  agorero  de  su  trágica  y  prematura  muerte; 
aquella  inquietud  de  una  alma  que  no  cabía  en  su  estrecho  límite 
humano;  aquella  sublevación  instintiva  contra  una  sociedad 
viciosa  que  al  fin  había  de  acabar  por  sacrificarle  ;  aquella  sibila 
de  dolor  que  se  agitaba  en  su  espíritu,  pronunciando  quién  sabe 
qué  oráculos  siniestros;  aquella  pasión  ardiente  y  vigorosa  que 
se  desbordaba  como  lava  encendida  de  su  corazón  :  he  aquí  la 
poesía  de  Juan  Díaz  Covarrubias,  he  aquí  sus  novelas.  Hay  en 
su  estilo  y  en  la  expresión  de  sus  dolores  precoces,  grande  ana- 
logía entre  este  joven  y  Fernando  Orozco.  Hay  en  sus  infortunios 
quiméricos  cerno  un  presentimiento  de  su  horrible  martirio,  y 
por   eso,   lo    que    entonces    parecía    exagerado,    lo   que    entonces 
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parecía    producción    de    una   escuela   enfermiza  y   loca,  hoy  nos 
parece  justificado  completamente  ». 

La  conciencia  y  la  humanidad  protestaron  contra  la  ejecución 
de  los  mártires  del  11  de  Abril,  muertos  cruelmente  en  la  som- 
bra; porque  aquellos  jóvenes,  por  más  que  los  moviesen  senti- 
mientos de  simpatía  hacia  el  partido  liberal,  no  llevaban  al 
campo  de  batalla  otro  fin  que  el  de  ejercer  la  noble  profesión  de 
la  medicina.  Mientras  México  exista,  durará  el  sentimiento  de 
compasión  hacia  esas  victimas. 


A  una  niña. 

Crece,  pequeña  ílor!  crece  lozana 
En  blandas  risas  de  amoroso  afán, 
Que  aun  no  te  agita  en  tu  primer  mañana 
El  soplo  abrasador  del  huracán. 

Cándido  cisne  de  argentadas  alas, 
Cruzas  del  mundo  el  agitado  mar, 
Aun  no  marchita  tus  brillantes  galas 
El  mortífero  aliento  del  pesar. 

¡Crece!  y  en  tanto  en  lánguido  beleño 
Te  brinda  con  sus  risas  el  placer, 
Mira  correr  la  vida  como  un  sueño 
Sin  pensar  en  mañana  ni  en  ayer. 

¡Oh!  dichosa  mil  veces;  no  has  sentido 
Las  tristezas  del  alma  lo  que  son, 
Ni  jamás  el  dolor  has  conocido, 
Ni  la  hiél  de  un  cansado  corazón. 

¡Oh!  dichosa  mil  veces;  en  el  suelo 
Gozas  ufana  de  placer  sin  fin, 
Y  cuando  duermes  te  transporta  al  cielo 
En  sus  alas  de  luz',  un  querubín* 
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Jamás  conozcas,  niña  venturosa, 
Otros  placeres  que  el  materno  amor, 
O  prender  á  la  blanca  mariposa 
Al  posarse  en  el  cáliz  de  una  flor. 

Tiempo  vendrá  que  en  desolado  llanto 
Mires  trocando  tu  risueño  Edén, 
Y  el  pesar,  la  tristeza,  el  desencanto 
Desgarrarán  ln  corazón  también. 

Nunca  venga  mañana  á  tu  memoria 
Ese  feliz  ayer  que  ya  pasó. 
Que  un  recuerdo  es  de  lagrimas  historia, 
¡No  recuerdes  jamás !  querida...  no. 

Sigue  en  tanto  esa  senda  tan  florida 
Que  aun  no  borda  de  abrojos  el  dolor, 
¡No  recuerdes  jamás  !  volvida...  olvida 
Lo  que  te  dijo  un  pobre  trovador. 


Juan    Valle. 

Nació  en  Guanajuato  el  cS  de  Julio  de  1838;  murió  en  Guadala- 
jara  (Jalisco)  en  1864.  Admira,  en  verdad,  cómo  este  poeta,  ciego 
á  los  cinco  anos  de  edad,  pudo  describir  en  sus  versos  tan  fiel- 
mente las  bellezas  de  la  naturaleza  ocultas  á  sus  ojos. 

El  crepúsculo  en  la  presa. 
A  Lucinda. 

Silencio,  soledad,  melancolía 
Reinan  doquier  :  tan  sólo  la  campana 
La  oración  dando  en  la  ciudad  lejana, 
Anuncia  de  la  tarde  la  agonía. 
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Se  extienden  en  redor  fajas  de  montes 
Que -se  van  elevando  allá  á  lo  lejos, 

Y  del  día  expirante  á  los  reflejos, 
Limitan  los  distantes  horizontes. 

Rústicas  chozas  en  su  falda  humean, 

Y  sube  el  humo  en  blancas  espirales, 

Y  á  través  de  sus  ondas  desiguales, 
Los  fuegos  de  la  luz  entreclarean. 

Abajo  el  ancha  Presa  está  tendida, 

Y  el  azul  de  los  cielos  reproduce 
Inmensa  concha  que  se  ostenta  y  luce 
En  su  marco  de  peñas  embutida. 

Con  nubes  que  lo  cercan  sonrosadas 
Parte  su  última  luz  el  sol  poniente, 
Cual  padre  que,  al  morir,  lánguidamente 
Entre  sus  hijas  parte  sus  miradas. 

La  luna,  en  tanto,  tras  la  opuesta  loma 
Melancólica  y  dulce  va  saliendo, 
Gomo  cuando  el  placer  se  va  escondiendo, 
Por  lado  opuesto  la  esperanza  asoma. 

Y  de  la  Presa  en  el  espejo  blando, 
Sus  rayos  luna  y  sol  al  par  retratan, 

Y  en  el  agua  se  mezclan  y  dilatan, 
Su  reflejo  en  cada  ola  transformando. 

De  mil  luceros  el  zenit  se  puebla, 
Chispas  de  plata  sobre  azul  alfombra  : 
Ya  el  sol  se  ve  de  ocaso  entre  la  sombra 
De  polvo  de  oro  como  leve  niebla. 
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Vencedora  la  luna  al  contemplarse, 
Tendiendo  en  el  paisaje  su  mirada, 
Hermosa,  negligente  y  descuidada, 
Del  lago  en  el  cristal  viene  á  mirarse. 

Las  luciérnagas  pasan  á  millares, 
Como  estrellas  errantes  y  viajeras, 

Y  se  esparcen  en  notas  pasajeras 
De  la  noche  los  ruidos  familiares. 

El  céfiro  nocturno,  suspirando, 
Forma  en  el  agua  músicos  acordes, 

Y  las  pequeñas  olas  en  los  bordes 

Se  vienen  á  estrellar  de  cuando  en  cuando. 

¡Qué  muelle  laxitud!  ¡qué  dulce  calma! 
A  fuerza  de  quedar  muda  y  tranquila, 
Lánguida  la  existencia  se  aniquila 
En  una  sensación  toda  del  alma. 

¡Qué  plácido  es  estar  pensando  á  solas, 
De  noche,  en  este  sitio  retirado, 
Y,  viviendo  en  recuerdos  del  pasado, 
Llorar  y  suspirar  con  estas  olas! 

¡Qué  triste  y  bella  está  naturaleza 
Con  esa  agua,  esaluna,  ese  vacío!... 
La  tristeza  que  reina  en  torno  mío, 
Se  armoniza  muy  bien  con  mi  tristeza. 

¡Albergue  melancólico,  tú  existes 
De  los  amantes  para  edén  dichoso! 
Que  siempre,  por  instinto  misterioso, 
Va  buscando  el  amor  los  sitios  tristes. 
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Para  grabar  en  tí  nombres  y  fechas, 
Tienes  peñascos,  árboles  y  losas, 

Y  románticas  grutas  silenciosas, 
Para  el  amor  por  los  amores  hechas. 

Tienes  flores  de  senos  reservados, 
Para  dejar  entre  tus  hojas  presos 
Hondos  suspiros  y  secretos  besos 
Por  el  amor  tan  sólo  adivinados.' 

Mas  fiera  á  mí  me  condenó  la  suerte 
A  vagar  sin  amor  y  sin  ventura, 

Y  el  ósculo  primero  de  ternura 

Me  lo  darán  los  labios  de  la  muerte. 

Y,  si  la  fecha  de  mis  días  bellos 
En  tus  troncos  dejar  quiero  grabada, 
Suspira  y  gime  el  alma  contristada, 
¡  Ay !  yo  no  tengo  que  grabar  en  ellos. 

Y  por  esto  tan  sólo  yo  querría 
Morir  aquí  por  única  fortuna; 

Y  que  la  luz  querida  de  esa  luna 
Fuera  la  aurora  de  mi  eterno  día. 
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José  Rosas  Moreno. 


Nació  en  Lagos  (Jalisco)  el  14  de  Agosto 
de  1838;  murió  en  la  misma  población  el 
13  de  Julio  de  1883. 

Rosas  ha  escrito  mucbo,  y  sus  obras 
principales  son  :  Hojas  de  rosa,  poesías 
(México.  1864,).  —  Fábulas.  Tiene  prólogo 
de  D.  Ignacio  M  Altamirano;  merecieron 
una  mención  encomiástica  de  la  Academia 
mexicana  de  ciencias  y  literatura,  y  han 
sido  tan  bien  aceptadas,  que  se  han  hecho 
de  ellas  tres  ediciones.  Algunas  de  esas 
fábulas  han  sido  traducidas  al  inglés,  una  de  ellas  por  W'illiam 
Cullcn  Bryant.  —  Nuevo  Libro  i>°,  lf>  ediciones.  —  La  ciencia  de 
¿a  dicha,  3  ediciones.  —  Libro  de  oro  de  las  niñas.  —  Ortología, 
3  ediciones.  —  Marina/  de  urbanidad.  — ■  Un  viajero  de  diez 
años.  —  Excursiones  por  el  cielo  y  por  la  tierra.  —  Recreaciones 
infantiles,  2  ediciones.  —  Nuevo  amigo  de  los  niños.  —  Compendio 
de  la  historia  de  México.  —  Libro  de  la  infancia,  2  ediciones. 

Ha  escrito  bastantes  obras  dramáticas,  y  de  ellas  conocemos 
las  siguientes  :  Flores  y  espinas,  drama  en  3  actos  y  en  verso. 
—  Una.  mentira  inocente,  comedia  en  2  actos.  —  Nadie  se  muere 
de  amor,  comedia  en  3  actos.  —  Un  proyecto  de  divorcio,  comedia 
en  un  acto.  —  Los  parientes,  comedia  en  3  actos.  —  El  pan  de 
cada  día,  comedia  en  3  actos.  —  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz, 
drama  en  3  actos. 

Entre  sus  comedias  infantiles  son  muy  notables  el  Año  nuevo, 
el  Premio  de  la  virtud,  Amor  filial  y  Una  lección  de  geografía. 

Dejó  inéditas  dos  comedias  :  La  mujer  de  César  y  Al  rededor- 
de  la  cuna,  y  un  drama  histórico  :  El  bardo  de  Acolhuacán. 

D.  Juan  de  Dios  Pcza  dice  que  Rosas  Moreno,  como  poeta,  es 
de  extraordinaria  dulzura,  y  su  estilo  es  tan  correcto  que,  sin 
temor  de  equivocarse,  se  puede  asegurar  que  si  tenemos  en 
México  clásicos,  él  es  uno  de  ellos. 

Tiene  razón  el  Sr.  Peza.  No  hay  naturalidad,  sencillez,  sobrie- 
dad y  buen  gusto,  como  la  de  los  versos  de  ese  inolvidable  cantor 
de  la  primavera. 

El  zentzontle. 


¡Cuan  dulce  es  la  harmonía 
De  tus  cantos  de  amor!  ¡Cuánta  ternura, 
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Cuánta  melancolía, 

Qué  extraño  sentimento 

Hay  en  tu  triste  acento, 

Bardo  alado  de  Anáhuac,  bardo  errante, 

Morador  de  sus  bosques  silenciosos, 

Trovador  de  sus  lagos  rumorosos! 

Cuando  su  luz  brillante 
Vierte  la  primavera  en  los  jardines, 
Tiendes  al  viento  tú  las  pardas  alas, 
Cruzas  el  valle  umbrío, 
Y  alegres  himnos  amoroso  exhalas, 
Entre  los  sauces  del  tranquilo  río. 

En  el  ardiente  estío, 
Cuando  el  sol  en  el  cielo  apenas  arde, 
El  himno  de  la  tarde 
Cantas  en  las  praderas, 
Al  rumor  de  las  brisas  lisonjeras. 

Y  en  la  noche  callada, 
Cuando  la  luna  pálida  fulgara, 
Como  virgen  que  vela  enamorada, 

Y  la  naturaleza  desmayada 

En  grata,  inmóvil  languidez  reposa, 

Y  la  nocturna  diosa 

Vierte  doquier  su  plácido  beleño 

En  el  sereno  ambiente, 

Suspiras  tiernamente 

La  tímida  canción  de  un  dulce  sueno. 

En  esas  tristes  horas 
Tu  cadenciosa  voz  llega  al  oído, 
El  silencio  turbando, 
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Como  el  eco  fugaz  de  un  bien  perdido; 

Como  el  vago  gemido 

De  un  alma  ardiente  que  en  ardiente  anhelo 

La  tierra  va  cruzando, 

Solitaria  y  doliente  suspirando, 

Sin  cesar  suspirando  por  el  cielo. 

Al  levantarse  un  día 
Entre  las  olas  de  la  mar  hirVientes 
La  adorada  y  hermosa  patria  mía, 
Quiso  amoroso  Dios  que  independientes 
Los  sinsontes  su  atmosfera  cruzaran 
A  la  luz  de  sus  astros  refulgentes; 
Que  allí  su  dulce  amor  tiernos  buscaran, 

Y  orgullosos  volando  en  las  alturas, 
Su  juventud  esplendida  cantaran 

En  la  selva,  en  el  monte,  en  las  llanuras. 

Tus  hermanos  de  entonce  en  raudo  vuelo 
Cruzan  su  hermoso  suelo, 
Sus  soberbias  montanas,  sus  verjeles, 
Sus  floridos  y  extensos  limonares, 
Sus  magníficos  bosques  de  laureles; 

Y  suspiran  dulcísimos  cantares 
Impregnados  de  amor  y  sentimiento, 

Y  el  ambiente  respiran  de  sus  mares, 

Y  orgullosos  se  mecen  en  el  viento 
Que  sacude  sus  anchos  platanares. 

Cuando  altiva  otro  tiempo  y  vencedora 
La  reina  de  Occidente, 
Ornada  en  jaspes  de  vistosas  plumas 
Alzaba  al  cielo  la  serena  frente, 

Y  Axavacatl  valiente, 
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Humillando  á  sus  pies  á  las  naciones 
Sus  gloriosas  conquistas  extendía, 

Y  doquier  la  victoria  sonreía 

A  la  sombra  feliz  de  sus  pendones, 
En  la  risueña  margen  de  los  lagos, 
Los  sinsontes,  con  notas  celestiales, 
Del  guerrero  imitaban  la  querella, 
El  discorde  vibrar  de  los  timbales, 
La  enamorada  voz  de  la  doncella, 

Y  el  clamor  de  los  himnos  nacionales. 
Otras  veces,  volando  en  la  espesura, 
De  la  fuente  imitaban  los  rumores, 

El  lamento  del  mirlo  entre  las  flores, 
La  querellosa  voz  de  la  paloma, 
De  hondos  suspiros  llena, 
Del  tardo  buey  el  trémulo  bramido, 

Y  el  hórrido  silbido 

Del  reptil  que  se  arrastra  entre  la  arena. 

Así  cual  del  Anáhuac  contemplando 
La  majestad  divina 

Que  un  sol  de  fuego  espléndido  ilumina, 
Mustia  y  triste  la  Europa  nos  pareee, 

Y  su  antigua  hermosura  palidece; 
Así  cuando  el  sinsonte  enamorado, 
Feliz  se  oculta  en  el  risueño  prado 

Y  canta  entre  las  palmas  y  las  flores, 
Deben  enmudecer  los  ruiseñores. 

Tú,  inimitable  artista, 
En  mil  revueltos  giros 
Volando  caprichoso, 
Imitas  cadencioso 
Ecos,  cantos,  murmullos  y  suspiros. 
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Siempre  hallas  una  voz  y  una  harmonía 
Para  expresar  tu  duelo, 

Y  traduces  en  tierna  melodía 
Del  amor  el  dulcísimo  consuelo 

Y  el  ardiente  placer  de  la  alegría. 
Tienes  siempre  al  mecerte  por  el  viento, 
Para  todos  los  goces  un  acento; 

A  todo  prestas  inefable  encanto, 

Y  ora  el  dolor  le  agite,  ora  el  contento, 

No  hay  dicha,  no  hay  afán,  no  hay  sentimiento 

Que  tú  no  expreses  con  tu  tierno  canto. 

¡Cuál  conmueve  tu  voz  el  alma  mía! 

¡  Bendita  l.i  harmonía 

De  tu  suspiro  amante, 

Bardo  alado  de  Anáhuac,  bardo  errante, 

Morador  de  sus  boscjues  silenciosos, 

Trovador  de  sus  lagos  rumorosos. 

¡  Plegué  al  piadoso  cielo 

Que  en  estrecha  prisión  nunca  suspires 

Triste  canción  de  duelo, 

Que  en  orgulloso  vuelo 

Cruzando  las  inmensas  cordilleras, 

A  nuestra  patria  mires 

Bendita  por  la  historia; 

Y  que  repitas  siempre  en  tus  cantares 
El  himno  de  su  gloria, 

Al  gemir  de  sus    anchos  platanares 

Y  al  rumor  de  las  olas  de  sus  mares. 
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Manuel  Flores. 

Nació  en  San  Andrés  Chalchiconiula  (Estado*  de  Puebla)  en 
1840;  murió  ciego  en  México  el  20  de  Mayo  de  1885.  Salvo  ciertos 
defectos  prosódicos,  fué  un  poeta  de  gran  mérito.  En  la  poesia 
amorosa,  en  la  cual  no  ha  tenido  en  nuestro  pais  quien  lo  iguale 
todavía,  supo  reunir  la  castidad  con  el  ardor,  y  la  dulzura  ^con  la 
pasión.  No  fué  menor  su  éxito  en  la  poesía  épica.  He  aquí  lo 
que  acerca  de  la  Oda  á  la  Patria,  (pie  incluimos  en  esta  colec- 
ción, escribió  el  juicioso  literato  D.  José  .María  Roa  Barcena, 
haciendo  una  comparación  entre  el  Canto  á  la  batalla  de  Junin, 
de  Olmedo,  y  la  composición  citada  :  «  Tal  poesía,  consagrada  á 
la  victoria  obtenida  sobre  el  ejército  francés  el  5  de  Mayo 
de  1862  en  el  cerro  de  Guadalupe,  inmediato  á  Puebla,  es  la 
mejor  de  Manuel  María  Flores,  y  acaso  de  cuantas  poesías  patrió- 
ticas se  han  escrito  en  México;  y  me  atrevo  á  someter  al  juicio 
de  los  inteligentes  la  humilde  opinión  mía  de  que,  á  pesar  de  su 
intercadente  desaliño,  de  algunos  defectos  de  elocución,  de  la 
debilidad  relativa  de  su  linal  y  del  atrevimiento  y  rareza  de 
metáforas  y  frases  que  con  más  ó  menos  justicia  se  reprocha  á 
los  escritores  de  esta  última  época;  por  su  entonación  vigorosa, 
la  sonoridad  y  rotundidad  de  muchos  de  sus  versos,  lo  enérgico 
y  feliz  de  no  pocas  de  sus  imágenes  y  la  espontaneidad  y  la 
vida  que  en  ella  campean,  si  bien  no  podra  aparecer  en  la  misma 
linea,  no  figurará  en  muy  humilde  lugar  cuando  la  comparemos 
con  la  célebre  composición  de  Olmedo     . 


Oda  á  la  patria. 

5  de  Mayo  de  1862. 

¡Alcemos  nuestro  lábaro  en  la  cumbre 
Esplendorosa  de  granito  y  nieve 
Del  excelso  volcán,  á  donde  raudo 
Entre  el  fulgor  de  la  celeste  lumbre 
Tan  sólo  el  cóndor  á  llegar  se  atreve; 
Donde  la  nul>e  se  desgarra  el  seno 
Para  vibrar  el  rayo 
Y  hacer  rodar  en  el  abismo  el  trueno. 
Alcemos,  sí,  !>ajo  la  arcada  inmensa 
Del  cielo  tropical  y  sobre  el  ara 
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Diamantina  del  Ande 

El  augusto  pendón  de  la  victoria, 

Que  aun  mereciera  pedestal  más  grande 

La  enseña  de  la  Patria  y  déla  Gloria! 

¡Oh  santo  nombre  de  la  Patria!...  Escuda 
Con  tu  prestigio  inmenso 
Esta  mi  audaz  pal¡  i  lira,  tan  desnuda 
De  elocuencia  y  vigor;  haz  que  vibrante 
Al  pie  de  tus  altares  se  levante, 

Y  sea  la  nube  del  incienso 

Ante  el  ara  de  Dios;  haz  que  resuene 

Potente,  y  en  su  vuelo 

Con  tu  renombre  los  espacios  llene 

Y  cu  I  >ra  el  mundo  y  se  levante  el  cielo! 

Ayer  —  fugaz  minuto  que  á  la  Historia 
Acalia  de  pasar  en  las  serenas 

Y  deslumbrantes  alas  de  la  gloria  — 
Ayer  en  la  ignorada 

Cumbre  de  una  colina  que  cenia 
Una  cinta  de  frágiles  almenas 

Y  pobre  artillería, 

El  mexicano  pabellón  Botaba 

Bajo  un  cielo  de  brumas, 

Como  en  la  frente  del  guerrero  azteca 

Rico  penacho  de  vistosas  plumas. 

Mas  no  flotaba  al  beso  voluptuoso 

De  las  brisas  del  trópico...  crujía 

Al  soplo  tempestuoso 

De  un  huracán  de  muerte,  y  se  tendía 

Su  lona  tricolor,  como  del  iris 

Sobre  la  frente  negra  de  los  cielos 

La  diadema  se  ostenta 
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Cuando  huyendo  flamígera  sacude 
Su  melena  de  rayos  la  tormenta! 

Y  era  también  un  iris  de  esperanza 
Aquel  sagrado  pabellón  erguido 
Ante  el  genio  feroz  de  la  matanza. 
Aquella  enseña  del  derecho  herido 
Alzándose  terrible  á  la  venganza, 
Allí  del  Mundo  de  Colón  los  ojos 

Se  fijaban  severos,  centellando 

De  impaciencia,  de  cólera  y  enojos. 

Y  ¡  quién  sabe  !  si  airadas 
Allá  desde  los  picos  solitarios 
De  la  alta  cordillera,  silenciosas, 
Envueltas  en  sus  pálidos  sudarios, 

De  nuestros  héroes  muertos,  asomaban 
Las  sombras  espectrales 

Y  el  Guadalupe  atónitas  miraban. 

¡El  Guadalupe!...  Ostenta  en  sus  laderas 
De  la  patria  las  bélicas  legiones; 
Brillan  las  armas,  flotan  las  banderas, 

Y  se  mezcla  al  rodar  de  los  cañones 
El  toque  del  clarín,  la  voz  de  mando 

Y  el  relincho  marcial  de  los  bridones. 

Y  más  allá,  cruzando  la  llanura, 
Henchidas  de  arrogancia, 
Tendiendo  al  sol  las  alas  voladoras, 
Las  imperiales  águilas  de  Francia 
Conduciendo  las  huestes  invasoras. 

¡Las  huestes  sin  rival!  En  sus  pendones 
Cien  y  cien  veces  derramó  laureles 
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Propicia  la  victoria; 

Soldados  favoritos  de  la  gloria, 

En  los  campos  de  Europa  sus  corceles 

Han  dejado  una  huella  ensangrentada, 

Y  cien  veces  sus  páginas  la  Historia 
Abrió  á  la  punta  de  su  atroz  espada. 

Ellas  son  y  ya  avanzan...  ¡  Dios  Supremo! 
¡Ah!  ¿  qué  va  á  ser  de  nuestra  pobre  tierra 
Ante  esos  semidioses  de  la  guerra? 
¿Qué  va  á  ser  del  soldado  mexicano, 
Soldado  humilde  sin  laurel  ni  pompa, 
De  esos  titanes  al  tremendo  empuje?... 

¿Qué  va  á  ser?...  Vedlo  ya...  Suénala  trompa, 
Silba  la  bala,  la  metralla  ruge, 
Se  avanzan  con  furor  !<>>  batallones, 
Se  chocan  los  guerreros, 
Se  desgarran  Üotando  los  pendones, 
Crujen  tintos  en  sangre  los  aceros, 
Tiembla  la  cumbre,  tiembla  la  llanura 
Al  estruendo  mortal  de  la  pelea, 

Y  de  humo  y  polvo  en  la  tiniebla  obscura, 
El  cañón  formidable  centellea! 

¡Terrible  batallar!  Potente  rabia 
De  insensato  furor  ebrio  de  sangre; 
Festín  de  la  venganza 
En  que  sólo  resuena  pavoroso 
El  salvaje  rugir  de  la  matanza; 
En  que  fiera  la  vida 
Se  escapa  palpitante  por  la  herida 
Del  corazón  indómito  que  aun  late 
Encendido  en  las  iras  del  combate. 
Instante  de  terror  y  de  grandeza 

Ai 
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En  que  el  débil  en  bravo  se  convierte 

Y  se  hace  león  el  corazón  del  fuerte, 

Y  convulsa  la  vida  se  desgarra 

Y  se  goza  el  horror  y  ríe  la  muerte! 

¡Terrible  batallar!  Golpe  por  golpe, 
Furor  sobre  furor,  vida  por  vida 

Y  sangre  nada  más....  Allí  el  renombre 
Del  francés  vencedor  y  su  pericia 

Contra  el  derecho  transformado  en  hombre 

Y  armado  de  justicia. 
Terribles  las  legiones, 

Cual  de  la  mar  las  olas  turbulentas 
Que  flagela  el  furor  de  las  tormentas, 
Se  encuentran  y  se  chocan  y  se  rompen 
Feroces  y  sangrientas!... 

Y  ¿es  verdad?...  ¿es  verdad?...  Los  invencibles 
Los  que  cejar  no  pueden, 

Los  tigres  de  Inkermann  y  Solferino, 
Aquí,  blanca  la  faz,  perdido  el  tino 

Y  con  miedo  en  el  alma retroceden?... 

¿En  dónde  está  su  incontrastable  arrojo? 
¿En  dónde  su  furor  armipotente? 
¿Dó  el  llegar  y  vencer  que  suyo  haría 
Inmóvil  de  terror  el  continente? 
¿Las  águilas  francesas 
No  midieron,  cruzando  el  Océano, 
Cuánto  eres,  Libertad,  grande  y  potente 
Bajo  el  inmenso  cielo  americano?... 

Soberbias  te  arrojaron  sus  legiones; 

Y  viéndolas  llegar,  en  tu  mirada 
Las  iras  del  ultraje  centellaron! 
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¡  Relámpagos  los  golpes  de  tu  espada 
El  rayo  de  la  muerte  fulminaron ; 
Sangrienta  charca  abrióse  tu  pisada, 
Nada  su  rabia  de  leones  pudo, 

Y  ante  tu  fuerte  escudo, 

Ellas —  las  invencibles se  estrellaron! 

| Y  tres  veces  así!...  del  Guadalupe 
Quedaron  las  laderas 
De  pálidos  cadáveres  regadas, 

Y  de  francesa  sangre 

Y  sangre  mexicana  ; ;iv  !  empapadas. 

Y  cuando  el  sol  de  Anáhuac  esplendente 
Bajaba  al  occidente, 

El  ángel  tutelar  de  la  victoria 
Voló  á  arrancarle  su  postrero  rayo, 
Bañó  con  él,  de  ¡México  la  frente 
Sellándola  de  gloria; 

Y  con  letras  de  sol  «  Cinco  de  Mayo  » 
Para  los  siglos  escribió  en  la  Historia! 

Entonces tú   lo  sabes,  Puebla  mía. 

¡Oh  Puebla,  cuyo  nombre  bendecido 

Ensalzar  como  quiero  nunca  supe!... 

Tu  nombre  sepultado  esclarecido 

La  Francia  lo  aprendió  en  el  estampido 

Del  cañón  que  tronaba  en  Guadalupe! 

¡  Cayó  ese  nombre  en  la  soberbia  Europa 

Con  el  ruido  triunfal  de  una  victoria ; 

Cayó  vestido  con  el  ampo  de  oro 

Del  sol  de  Mayo  que  alumbró  tu  gloria' 

Desde  entonces,  allá,  bajo  el  sereno 
Dosel  de  auroras  que  despliega  oriente, 
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Envuelta  en  olas  de  oro  por  la  lumbre 
De  aquese  sol  triunfal,  y  coronada 
Con  el  lauro  que  el  tiempo  no  destroza, 
Del  Guadalupe  yérguese  en  la  cumbre 
La  ligura  inmortal  de  Zaragoza. 

Las  águilas  francesas  que  algún  día 
Tendieron  sobre  el  mundo 
Ebrias  de  triunfo  las  potentes  alas, 
Llevando  entre  sus  garras  las  banderas 
Vencidas  y  hechas  trizas 
De  naciones  altivas  y  guerreras ; 
Las  águilas  que  guiaron  la  fortuna 
Sangrienta  de  los  fieros  Bonaparte, 
No  posaron  su  vuelo  victorioso 
Después,  del  Guadalupe  en  el  baluarte. 

Y  queda  allí,  soberbio  monumento 
De  patriotismo  y  gloria, 
Vistiendo  con  la  sangre  no  lavada 
La  púrpura  triunfal  de  su  victoria. 

Allí  queda  á  su  planta  la  esforzada 
Guerra  del  Atoyac,  Puebla  la  bella; 
La  tierra  de  mi  hogar,  que  guarda  altiva 
Cual  cicatrices  que  la  gloria  sella, 
Sus  calles  destrozadas, 
Sus  rotos  muros,  sus  deshechos  lares, 

Y  en  pie  las  ruinas  de  sus  grandes  templos 
Por  la  bata  francesa  acribilladas, 
Elocuente  padrón  del  heroísmo 

Y  del  patrio  denuedo, 
Página  de  la  Historia 

Del  mexicano  corazón  sin  miedo  ! 
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Allí  queda  la  invicta 
Amazona  mostrando,  cual  trofeo, 
La  palpitante  herida  del  combate, 
Por  la  cual,  ante  el  sol,  como  en  el  roto 
Pecho  de  los  guerreros  de  Tirteo 
Se  ve  el  valiente  corazón  que  late. 

Allí  queda  ese  fuerte  de  los  lihres 
Ante  cuyo  granito  la  soberbia 
De  los  nunca  vencidos  se  destroza  ; 
Allí  queda  ese  campo  de  pelea 
Donde  hollaron  las  cruces  de  Crimea 
Los  cascos  del  corcel  de  Zaragoza  ! 
¡Allí  quedas,  mi  Puebla!  Y  si  algún  día 
Arroja  el  extranjero 
El  grito  de  la  guerra  á  tu  muralla, 
¡Renueva  tu  osadía, 
Vibra  de  nuevo  el  matador  acero, 
Desata  el  huracán  de  la  metralla; 
Fulmina  fiera  déla  muerte  el  rayo, 
Y  la  sangre  del  campo  de  batalla 
La  saque  aun  otra  vez  la  esplendarosa 
Lumbre  de  gloria  de  tu  Sol  de  Mavo! 
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Manuel  E.  Rincón. 


Nació  en  Oaxaca  en  el  mes  de 
Enero  de  1841.  Diputado  al  Con- 
greso de  la  Unión.  Son  dignas  de 
encomio  sus  poesías  descriptivas  y 
jocosas.  Murió  en  México  el  4  de 
Mayo  de  1902. 


Ausente  de  mi  hija. 

No  me  habléis  de  la  muerte Tengo  miedo! 

Enferma  la  dejé,  y  estaba  triste, 

Y  desque  verla  por  mi  mal  no  puedo, 

Nadie  viene  á  decirme  si  aun  existe! 


Ella,  el  consuelo  de  mis  tristes  días, 
Lloraba  presintiendo  nuestra  ausencia, 

Y  al  separar  sus  manos  de  las  mías, 
Sentí  que  me  arrancábanla  existencia. 

Próxima  estaba  á  declinar  la  tarde. 
—  ¡Adiós!  —  me  dijo  con  acento  blando, 

Y  al  quererla  abrazar,  temblé  cobarde, 

Y  de  su  lado  me  alejé  llorando. 

Brisas  de  Abril  que  acariciáis  mi  frente, 
Volad,  volad  hasta  mi  hogar,  y  en  calma, 
Decid  al  ángel  de  mi  amor  ardiente 
Que  tengo  llena  de  dolor  el  alma. 
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Manuel  Acuña. 


Nacido  en  Saltillo  (Coahuila)  el  27  de 
Agosto  de  1849;  muerto  en  México  el  6  de 
Diciembre  de  1873.  Escribió  un  drama  : 
El  Pasado.  Acuna,  como  Rodríguez  Galvan 
y  Gutiérrez  Nájera,  fué  una  estrella  que 
se  apagó  cuando  apenas  despuntaba  en  el 
cielo  de  las  glorias  patrias  :  puede  medir- 
se, con  tristeza,  la  magnitud  que  ambos 
hubieran  llegado  á  adquirir,  á  haber 
vivido"  mayor  tiempo,  por  lo  mucho  que 
hicieron  en  los  pocos  anos  de  vida  que 
alcanzaron.  Acuña  pensaba  alto  y  sentía 
hondo.  El  Nocturno  á  Rosario,  los  tercetos  Ante  un  cadáver,  y  la 
poesia  joco-seria  La  vida  del  campo,  bastan  para  formar  una 
envidiable  reputación  literaria. 


Á  la  luna. 


Al  Sr.  ü.  Manuel  J.  Domínguez 


¡Oh  luna,  blanca  luna, 
Que  desde  el  cielo  viertes  tus  fulgores 
A  despecho  de  todos  los  vapores 
Con  que  la  negra  noche  te  importuna ; 
Yo  sé  que  al  permitirme  la  confianza 
De  que  á  abusar  cantándote  me  atrevo, 
Antes  que  hablarte  de  otra  cosa  debo 
Darte  una  explicación  de  mi  tardanza; 
Pero  sabiendo,  porque  así  lo  he  visto, 
No  recuerdo  en  qué  parte, 
Que  tú  eres  noble,  generosa  y  buena 
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Con  todos  los  prosélitos  del  arle, 
Entre  los  que  rué  inscribo  al  protestarte 
Que  nada  hay  que  sin  tí  valga  la  pena, 
Dejo  los  cumplimientos 

Y  las  excusas  fútiles  y  vanas 

A  fin  de  aprovechar  estos  momentos; 

Que  tú  al  ver  que  en  mis  labios 
Se  agita  el  estro  y  mi  silencio  trunca, 
Recordarás  que  el  vulgo  y  aun  los  sabios 
Dicen  que  vale  más  tarde  que  nunca. 

~So,  mira  tú  :  desde  hace  mucho  tiempo 
Pensaba  yo  en  venir  á  saludarte, 

Y  hasta  recuerdo  que  salí  una  noche 
Sin  mis  objeto  que  ese; 

Pero  aunque  el  muy  ilustre  Ayuntamiento 
Me  hizo  creer  que  en  el  cielo  te  hallaría, 
Tú,  que  probablemente  estabas  mala, 
Te  ocultaste  y  me  diste  una  antesala 
Que  me  pesa  en  el  cuerpo  todavía. 

Esto  no  te  lo  digo 
Por  lanzarte  una  pulla  ni  un  reproche ; 
Pero  este  negro  bosque  me  es  testigo 
De  que  no  más  que  por  hablar  contigo 
Me  anduve  por  aquí  toda  la  noche. 
Lo  mismo  que  otra  vez,  ya  no  recuerdo 

Si  fué  eíi  Abril  ó  en  Mayo suspirando 

Por  verte  frente  á  frente 

Y  á  tu  lado  pasar  la  noche  entera. 
De  modo  y  de  manera 

De  estar  solos  y  lejos  de  la  gente, 
Vengo,  y  tú,  que  sin  duda  me  creíste 
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Algún  gemidor  de  esos 
Que  porque  está  desesperado  y  triste 
Ya  quiere  que  le  áe^  un  par  de  besos, 
No  bien  tras  de  estos  álamos  me  viste, 
Que,  escondiéndole  en  medio  de  las  nubes, 
Cerraste  tu  balcón  y  te  metiste. 

Y  la  verdad  que  si  esa  fué  tu  idea 
Ante  mi  aparición  inoportuna, 
Por  mi  vida  te  juro  y  te  respondo 
Que  te  llevaste  el  chasco  más  redondo 
Que  te  lias  llevado  desde  que  eres  luna; 
Pues  aunque  ya  á  mis  años 
Se  usa  entre  los  humanos  corazones 
Contar  los  sufrimientos  á  montones, 

Y  á  montones  también  los  desengaños; 
Yo  que  si  algo  he  sufrido 

De  mi  existencia  en  la  carrera  corta, 

Tengo  la  convicción  íntima  y  grande 

De  que  á  nadie  le  importa, 

Porque  si  sufro,  no  hay  quien  me  lo  mande 

Si  al  pisar  de  la  vida  los  abrojos 

A  verter  una  lágrima  me  atrevo, 

La  dejo  que  se  escape  de  mis  ojos 

Y  al  llegar  á  mis  labios  me  la  bebo. 

Conque  ya  verás  tú,  si  yo  sería 
Quien  fuera  á  molestarte  á  tales  horas, 
Para  llamarte  solitaria  ó  fría, 

Y  cometer  así  una  grosería 

De  esas  que  no  perdonan  las  señoras. 
Aparte  de  que  á  ti,  si  no  me  engaño, 
Te  debe  de  importar  muy  poca  cosa 
Que  en  la  vida  enojosa 


33o  antología  nacional 

Camine  el  goce  junto  con  el  daño, 
Así  como  que  al  tiempo  de  las  flores 
Siga  el  invierno  nebuloso  y  frío, 
O  que  en  las  tibias  noches  del  estío 
Disminuyan  de  fuerza  los  calores, 
Cosa  que  á  muchos  saca  de  su  casa 
Por  tener  de  decírtelo  el  orgullo, 
Cuando  todo  eso  en  realidad  no  pasa 
De  ser  una  verdad  de  Pero  Grullo. 

Y  sin  mentar  personas, 

Por  «///'anda  la  ilustre  Avellaneda, 

Que  en  paz  duerma  en  su  lecho  de  coronas, 

Que  sin  mirar  que  tú,  rueda  que  rueda, 

Maldito  el  caso  que  del  tiempo  hacías, 

Ella  al  son  de  sus  mágicos  bordones 

Te  delataba  á  ese  ladrón  nefando 

Que  tantos  goces  con  pesar  nos  roba, 

Sin  oír  que  su  esposo  despertando 

La  llamaba  en  un  tono  no  muy  blando 

Después  de  registrar  toda  la  alcoba. 

Y  el  sin  igual  Zorrilla, 

El  que  nos  regaló  aquel  mamarracho 

Que  yo  admiraba  tanto  de  muchacho 

Creyéndolo  la  octava  maravilla; 

El  que  con  una  calma 

Cuyo  molde  es  difícil  que  se  encuentre, 

Hizo  aquí  entre  otros  dramas  el  del  vientre, 

Y  hasta  allá  fué  á  acordarse  del  del  alma. 

Y  Carpió,  el  que  de  turco  disfrazado 
Sufrió  tan  honda  pena 

Que  por  poco  se  arroja  al  mar  salado; 
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Pero  que  al  fin  se  fué  por  otro  lado 
Arrastrando  el  alfanje  por  la  arena. 

Y  Tagle,  el  que  te  hablaba  allá  en  los  tiempos 
De  discordias  civiles, 
En  que  Rocha  no  andaba  por  el  inundo 

Y  en  que  aun  eran  de  chispa  los  fusiles, 
Pues  éstos  y  otros  más,  si  no  tan  buenos 
Sí  tan  desocupados, 

Han  emprendido  de  entusiasmo  llenos 
La  imitación  de  sus  antepasados, 
Por  el  placer  de  repetirte  alguna 
Deesas  necias  é  insulsas  tonterías, 
O  porque  hechos  los  tomos  de  poesías 
No  faltara  en  el  índice  :  a  A  la  luna.  » 

Y  si  á  lo  menos  fueran  pasaderas 

Las  tantas  que  en  tu  elogio  se  han  escrito 

Y  cuyas  firmas  por  prudencia  callo. 
Pues  señor,  con  trescientos  de  á  caballo, 
Muy  puesto  en  su  lugar  y  muy  bonito; 

Pero  nada que  entre  esas  que  no  cito 

Porque  no  se  me  diga  impertinente 
Hay  muchas  (no  agraviando  la  presente) 
Que  son  un  verdadero  gregorito. 

Lo  digo  y  lo  repito, 

Sí,  señor,  que  esta  no  es  una  indirecta, 

Pues  aunque  salte  alguno 

Que  deseando  escapar  á  este  reproche, 

Reclame  la  palabra  y  manifieste 

Cargado  de  razones  y  veneno, 

Que  no  se  pueda  hacer  nada  de  bueno 

Sobre  un  terreno  tan  vulgar  como  éste, 

No  habiendo  obligación  chica  ni  grande 

De  escribir  sobre  tal  ó  cual  materia, 
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Se  comprende  y  se  vé  muy  á  las  claras 
Aunque  hable  de  ésta  con  tan  poco  aprecio, 
Que  el  culpable  no  es  ella,  sino  el  necio 
Que  se  mete  en  camisa  de  once  varas. 

¿  Quién  obliga  á  ninguna 
De  las  vivientes  almas  á  que  escriba, 
Ni  menos  á  que  suba  tan  arriba 
Que  tenga  que  escribir  sóbrela  luna....? 

Yo  mismo,  si  mañana 
A  algún  crítico  ocioso  y  exigente 
Se  le  diera  la  gana 
De  zurrar  á  esta  silba  la  pavana 

Y  de  hacerlo  delante  de  la  gente, 

Pues  yo  mismo,  aunque  fuera  á  mi  despecho 
(No  pudiendo  olvidarme  de  que  es  mía) 
Mirando  la  justicia  no  tendría 
Mas  que  decir  á  todo  :  muy  bien  hecho. 

Y  tan  es  cierto  que  lo  encuentro  justo 

Y  que  me  temo  mucho  una  descarga 
Por  haberme  salido  con  mi  gusto, 
Que  con  objeto  de  que  el  sabio  adusto 
No  halle  esta  silba  demasiado  larga, 
Una  vez  que  tú,  luna, 

No  me  has  de  conceder,  si  tal  sucede, 

Lo  cual  (aquí  en  conlianza)  muy  bien  puede 

Por  un  capricho  cruel  de  la  fortuna, 

Bien  convencido  de  que  en  todo  caso 

Francos  y  leales  seguiremos  siendo 

Tan  amigos  como  antes, 

Te  dejo  preparándole  á  la  aurora 

El  dulce  néctar  de  los  nuevos  broches, 
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Y  sin  más  que  decirte  por  ahora, 
Con  el  alma,  tu  humilde  servidora, 
Me  alegraré  que  pases  buenas  noches. 


Santiago  .Sierra. 


Nació  en  Campeche  el  '■]  de  Febrero  de  1850;  murió  en  México 
el  27  de  Abril  de  1880.  A  no  haber  muerto  en  la  flor  de  su  edad, 
habría  sido,  como  lo  es  hoy  su  hermano  Justo,  una  de  nuestras 
más  puras  y  legitimas  glorias  nacionales. 


Fragmentos  de  un  canto  á  México. 

Tú,  México  adorada,  casta  diosa, 
Del  porvenir  brillante  desposada. 
Asciende  al  solio  de  la  paz,   que  en  ella 
Espejo  encuentre  tu  mirar  de  estrella, 
Madre  amorosa,  tu  alma  contristada; 
Florezca  bajo  el  trono  de  tu  altura 
La  labor  que  en  dorada  mies  se  espiga 

Y  agave  nectarifero  procura; 
Formen  á  su  esplendor  regia  corona 
Cuantas  del  campo  prodigo  ornamento 
Piiquezas  da  tu  predilecta  zona; 
Tienda  el  penacho  al  viento 

El  enhiesto  maíz;  no  se  encarcelen 
Los  varios  tintes  que  tu  brisa  orea, 

Y  en  púrpura  y  azul,  la  luz  febea 
Recogida  en  sus  témpanos  revelen  ; 
Pueble  el  desierto  el  cactus,  que  se  erige 
En  duras  pencas  que  al  Agosto  libra, 
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Y  ni  amor  ni  vigilia  al  maya  exige, 
Ni  rinde  parco  la  flexible  fibra; 
Blanqueen  como  sábanas  de  nieve 
Tus  bosques  de  algodón;  los  cafetales 
Tiemblen  del  sol  al  beso;  audaz  se  eleve 
Del  lago  entre  los  diáfanos  cristales 

El  prolífico  arroz  :  y  de  tu  manió 
Que  en  sombra  de  cariño  al  suelo  dure, 
Crezca  al  amparo  santo 
La  oliva  bienhechora 
Que  el  laurel  á  tus  plantas  transfigure. 
Barrera  no  halle  quien  tu  seno  explora 
Del  metal  que  entre  rocas  se  guarece 
Por  hallar  el  filón  que  avaro  adora  : 
Del  Océano  que  tu  linde  crece 

Y  en  su  caricia  mórbida  te  estrecha 
Sin  miedo  al  turbión,  eco  del  caos, 
Corten  la  espuma  en  resonante  brecha 
Tus  alígeras  naos; 

Abra  sus  templos  la  fabril  industria 

Y  torne  al  ocio  el  incansable  obrero, 
La  atmósfera  se  empañe 

Al  soplo  del  vapor  que  ruge  fiero, 
Convierte  al  rayo  en  fácil  mensajero, 

Y  el  alma  tierna  bañe 

Tu  juventud  de  ciencia  en  el  venero; 
Sobre  del  ancho  foro 
Yérgase  altivo  el  Parthenón ;  el  arte 
Con  pincel  y  buril  te  inmortalice, 
Brille  el  sol  en  tu  mágico  estandarte 

Y  la  gloria  en  tu  cielo  se  eternice. 
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Agustín   F.    Cuenca. 

Nació  en  México  el  16  de  Noviembre  de  L850;  murió  en  la  misma 
ciudad  el  30  de  Junio  de  1884.  Escribió  un  drama  :  La  cadena  de 
hierro.  Sus  primeros  versos,  llenos  de  imágenes  confusas,  pla- 
gados de  faltas  de  respeto  ¡i  la  retórica  — ■  ese  código  del  buen 
gusto  —  fueron  pasto  de  la  critica  literaria.  Al  acercarse  el  poeta 
a  la  noche  de  la  vida,  su  estilo  se  abrillantó  y  pulimentó  de  tal 
suerte,  que  el  bardo  incorrecto  en  "sus  mocedades,  dejó,  al  morir, 
una  colección  de  versos  que  puede  considerarse  como  el  estuche 
de  la  elegancia,  del  primor  y  de  la  gaya  ciencia. 


Luces  del  prisma. 

A   m i    esposa. 

Sepulta  en  horizontes  de  escarl.it. i 
Su  carro  de  oro  el  fulgurante  día, 
Y  en  el  tocado  de  la  noche  umbría 
Prendes  ¡oh  Venus!  tu  florón  de  plata. 

¡  Puca joya  del  cielo  !  en  ti  retraía, 
Ya  su  amarga  aflicción,  ya  su  alegría, 
Quien  duelos  llora  de  la  suerte  impía, 
Quien  dichas  debe  á  la  fortuna  ingrata. 

Te  ve  radiante  la  inocencia  pura, 
Melancólica  y  triste  el  desconsuelo, 
Gloriosamente  hella  la  hermosura, 

Voluptuosa  el  amor,  fúnehre  el  duelo  ■ 
Que,  doliente  ó  feliz,  cada  criatura 
Tiene  un  cristal  para  mirar  el  cielo. 
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Manuel  Gutiérrez   Nájera. 


Nació  en  México  el  22  de  Diciembre  de 
1859;  murió  en  la  misma  ciudad  el  3  de 
Febrero  de  1895.  Acerca  de  este  mara- 
villoso escritor  é  inimitable  poeta,  ha 
escrito  nuestro  Justo  Sierra  el  juicio 
que  á  continuación  reproducimos  ;  porque 
no  podríamos  decir  nada  que  trazara 
con  tanto  acierto  la  silueta  literaria  del 
eminente  literato  é  inmejorable  amigo 
que  lia  dejado  en  la  prensa  mexicana  un 
vacío  imposible  de  llenar  : 
<(  ¿Y  qué  había  en  el  fondo  de  esa  alma  selecta,  cuál  era  su 
facultad  ingénita,  la  que  sirve  de  clave  á  su  elegancia,  á  su  ter- 
nura, á  su  amorosa  y  melancólica  inspiración?  Una  muy  difícil 
de  explicar,  imposible  de  definir  y  concretar,  pero  que  todos 
comprendemos  al  nombrarla  :  la  gracia;  especie  de  sonrisa  del 
alma  que  comunica  ó  toda  producción  no  sé  qué  ritmo  ligero  y 
alado,  que  penetrando  en  ondulación  impalpable,  como  la  luz, 
por  todas  las  ramificaciones  nerviosas  del  estilo,  les  presta  cierta 
suerte  de  magia  singular  que  produce  en  el  espíritu  una  impre- 
sión parecida  a  la  de  la  dificultad  vencida  sin  esfuerzo,  lo  que  se 
torna  deleitación  y  encanto.  Este  don  de  la  Gracia  en  nuestro 
poeta,  se  transparenta  á  través  de  todos  los  temas  de  sus  admi- 
rables composiciones,  en  prosa  ó  en  verso;  ó  lúgubre  ó  serio,  ó 
humorístico  ó  clásico,  ó  satírico  ó  tierno,  todo  trabajo  suyo  es, 
por  efecto  de  la  gracia,  diáfano,  aéreo,  imponderable;  su  risa, 
sus  lágrimas,  sus  acentos  patrióticos,  su  crítica  de  arte,  sus 
cuentos,  regocijados  ó  tristes,  hasta  sus  artículos  políticos,  todo, 
desde  lu  crónica  de  un  salón  hasta  un  estudio  sobre  Hamlet; 
desde  los  versos  de  espuma  de  Champagne  a  la.  Duquesiía,  hasta 
los  trinos  de  infinita  suavidad  del  Non  omnis  moriar,  todo  deja 
ver  esa  irradiación  particular  de  la  personalidad  del  poeta;  son 
como  los  Rai/os  \  de  Roentgen  que  a  través  de  un  muro  hacen 
lluorescer  la  placa  fotográfica. 

«  La  distinción,  el  primor,  la  elegancia  del  estilo,  no  son  mas 
que  manifestaciones  de  la  gracia  nativa  del  hombre,  que  es  la 
cualidad  que  mejor  prepara  á  la  educación  del  gusto,  esa  otra 
facultad  indefinible,  compuesta  de  equilibrio,  de  proporción  y 
de  armonía.  El  buen  gusto  del  Duque  era  supremo;  sus  Odas 
breves,  verdaderas  ánforas  del  Cerámico,  lo  demuestran  bien; 
cuantos   conocimos  á  Manuel,  sabemos  bien  que  podía  producir 
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indefinidamente  esos  ejemplares  de  arte  inmaculado;  esas  joyas, 
dignas  algunas  de  la  Antología,  eran  juegos  para  él. 

«  Y  la  facultad  soberana,  que  da  toda  su  variedad  y  movi- 
miento á  la  obra  artística  de  Gutiérrez  Najera,  constituye  tam- 
bién su  unidad;  la  imaginación  ponderada  como  la  de  un  ate- 
niense, la  delicadeza  del  sentimiento,  la  ternura  del  corazón, 
son,  sin  duda,  las  condiciones  psicológicas  y  morales  que  per- 
miten emplear  de  un  modo  fecundo  este  don  de  los  dioses.  Esos 
eran  los  signos  distintivos  del  carácter  de  Manuel  ». 


Non  omnis  moriar. 

¡  No  moriré  del  todo,  ;imig;i  mía! 
De  mi  ondulante  espíritu  disperso, 
Algo  en  la  urna  diáfana  del  verso, 
Piadosa  guardará  la  poesía. 

¡  No  moriré  del  todo!  Cuando  herido 
Caiga  á  los  golpes  del  dolor  humano, 
Ligera  tú,  del  campo  entenehrido 
Levantarás  al  moribundo  hermano. 

Tal  vez  entonces  por  la  boca  inerme 
Que  muda  aspira  la  infinita  calma, 
Oigas  la  voz  de  todo  lo  que  duerme, 
¡  Con  los  ojos  abiertos  de  mi  alma' 

Hondos  recuerdos  de  fugaces  días, 
Ternezas  tristes  que  suspiran  solas; 
Pálidas,  enfermizas  alegrías 
Sollozando  al  compás  de  las  violas 

Todo  lo  que  medroso  oculta  el  hombre 
Se  escapará,  vibrante,  del  poeta, 
En  áureo  ritmo  de  oración  secreta 
Que  invoque  en  cada  cláusula  tu  nombre. 

■2  2 
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Y  acaso  adviertas  que  de  modo  extraño 
Suenan  mis  versos  en  tu  oído  atento, 

Y  en  el  cristal,  que  con  mi  soplo  empaño, 
Mires  aparecer  mi  pensamiento. 

Al  ver  entonces  lo  que  yo  soñaba, 
Dirás  de  mi  errabunda  poesía  : 

Era  triste,  vulgar  lo  que  cantaba 

|  Mas,  qué  canción  tan  bella  la  que  oía! 

Y  porque  alzo  en  tu  recuerdo  notas 
Del  coro  universal,  vivido  y  almo  ; 

Y  porque  brillan  lágrimas  ignotas 
En  el  amargo  cáliz  de  mi  salmo; 

Porque  existe  la  santa  Poesía 

Y  en  ella  irradias  tú,  mientras  disperso 
Átomo  de  mi  ser  esconda  el  verso, 

¡  No  moriré  del  todo,  amiga  mía ! 


José   M.    Bustillos. 

Nació  en  México  el  'i  de  Septiembre  de  1866;  murió  en  Toluca 
en  Junio  de  1899.  Las  poesías  de  Bustillos,  como  las  de  Díaz 
Covarrnbias  y  Acuña,  parecían  inspiradas  por  el  numen  de  la 
muerte.  Se  dijera  que  esos  bardos  de  la  meloncolía  presintieron 
que  se  hallaban  aludidos  en  la  triste  sentencia  :  «  el  que  los 
dioses  aman,  muere  joven  ». 

Alta  mar. 

Océano  del  amor,  tú  no  me  engañas; 
Bien  sé  que  escondes,  pérfido  y  artero, 
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Bajo  las  niveas  flores  de  tu  espuma 
El  ataúd  gigante  de  tu  seno!  — 

Se  acabaron  las  perlas,  pescadores; 

Sin  esperanza,  abandonad  los  remos 

Ya  viene  el  temporal y  las  gaviotas, 

Las  ilusiones  tenderán  el  vuelo!.... 

¡  Ay !  yo  también  navego  á  vuestro  lado, 

Y  sufro  mucho  y  ambiciono  un  puerto 

¡  Siento  terror  cuando  me  lanza  al  rostro 
La  tempestad  su  látigo  de  fuego! 

¡  Oh,  vela  blanca  que  adorné  con  mirtos! 
¿  Por  qué  sin  mi  permiso,  te  hinchó  el  viento?. 
Océano  del  amor,  cofre  de  perlas, 
¿  Siempre  hallaré  naufragios  en  tu  seno  ? 
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José    María   Roa   Barcena. 


Nació  el  3  de  Septiembre  de  1827  en 
Jalapa  (Veracruz).  Ha  publicado  tres 
tomos  de  poesías  y  algunas  obras 
importantes  de  Geografía  é  Historia, 
entre  las  que  merece  especial  mención 
la  que  denominó  :  Recuerdos  de  la  Inva- 
sión Norteamericana.  .Miembro  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  Española. 


La  resurrección  y  la  vida. 

Junto  al  sepulcro  al  fin  la  planta  helada, 
Mis  ojos,  turbios  ya,  le  ven  por  dentro; 
Pero¡  bendito  Dios!  no  en  él  encuentro 
Las  sombras  y  el  vacío  de  la  nada. 

Ve  el  alma,  de  sus  culpas  aterrada, 
Su  fe  brillar  en  el  obscuro  centro, 
V  yo  asistido,  en  su  espacioso  centro, 
Con  la  promesa  de  Jesús  sagrada. 

Ruda  mi  vida  fué,  varia  mi  suerte, 
flravcs  mis  culpas;  ay !  y  el  alma  herida 
De  cristiano  temor  lágrimas  vierte, 

Y  se  conturba  y  tiembla;  mas  no  olvida 
Que  el  Redentor,  para  endulzar  la  muerte, 
Dijo  :  «  Yo  soy  resurrección  y  vida.  » 
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Ignacio  Mariscal. 

Nació  en  Oaxaca  el  5  de  Julio  de  1820.  Desde  la  temprana 
edad  de  veinte  años,  en  que  este  hombre  ilustre  penetró  al  vestí- 
bulo de  la  vida  social  con  el  título  de  abogado,  no  ba  dejado  de 
bregar  por  las  ideas  liberales.  Ha  sido  diputado  al  Congreso  de 
la  Unión  —  fué  miembro  del  Congreso  Constituyente.  —  Magis- 
trado del  Tribunal  Superior  del  Distrito  y  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia,  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  los  Estados 
Unidos  é  Inglaterra,  y  Secretario  'le  Estado  y  del  Despacho  de 
Relaciones  Exteriores,  cargo  que  desempeña  en  la  actualidad. 
Recientemente  representó  al  Jefe  «le  la  Nación  en  las  fiestas  de 
Chicago  celebradas  en  Octubre  de    1899. 


La  tumba  de  Juárez. 

En  bronce  ó  duro  mármol  esculpido 
No  admires,  no,  su  refulgente  nombre, 
Ni  con  su  pompa  funeral  te  asombre 
La  rica  tumba  en  que  le  ves  dormido. 

Sepulcro  más  espléndido  erigido 
A  Juárez  tiene,  de  inmortal  renombre, 
En  el  santuario  de  su  pedio  el  hombre 
Que  le  ama  con  un  pueblo  agradecido. 

¿  Buscas  el  epitafio  ?En  esas  leyes 
Contémplalo  en  que  altivo  el  mexicano 
Su  gloria  encuentra  y  su  robusta  egida. 

Por  monumento  igual,  decidme,;  ob  reyes! 
¿  La  púrpura  y  el  cetro  soberano 
No  dierais y  también  la  inútil  vida? 
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Joaquín  Blengio. 

Nació  en  Campeche  el  16  de  Noviembre  de  1834.  Médico  de  la 
facultad  de  París.  Ha  escrito  más  de  doscientos  sonetos  que, 
coleccionados  forman  la  historia  de  nuestras  dos  guerras  de  Inde- 
pendencia. Desde  Hidalgo  hasta  Juárez,  ha  cantado  á  todos  los 
principales  héroes  mexicanos. 


A  Porfirio  Díaz. 

Con  la  sangre  del  pueblo  de  Quirino 
En  libro  eterno  consignó  Viriato 
Su  nombre,  y  de  sus  hechos  el  relato 
Que  canta  Iberia  en  plectro  diamantino. 

Escrito  está  en  el  monte  Palatino 
El  denuedo  inmortal  de  Cincinato, 
Y  aun  el  verde  laurel  de  Pisistrato 
Descuella  en  el  Eurotas  cristalino. 

Ven,  tú  también,  invicto  oaxaqueño, 
Que  libras  á  tu  patria  de  opresores, 
A  recoger  las  flores  de  sus  valles  : 

Guárdalas  bien  con  religioso  empeño, 
Que  sólo  tienen  tan  hermosas  flores 
Busaco,  San  Quintín  y  Roncesvalles. 
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Joaquín  Arcadio  Pagaza. 


Nació  en  la  ciudad  del  Valle  de  Bravo. 
/^  Estado  de  México,  el  9  de  Enero  de  1839. 

Actual  Obispo  de  Veraeruz  y  Miembro 
correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española.  Pocos  pueden  rivalizar  en  el 
género  clásico  con  este  árcade  poeta, 
cuyo  estilo  es  la  naturalidad  misma, 
cuyo  gus'to  es  de  una  pureza  intachable 
y  cuya  versificación,  fácil  y  fluida,  tiene 
una  armonía  correspondiente  al  asunto 
en  extremo  delicada.  Al  Obispo  de  Vera- 
cruz  sólo  se  le  puede,  en  justicia,  for- 
mular un  cargo  :  el  de  excederse  un  puco  en  la  elección  de  voces 
y  de  frases,  en  el  escogimiento  <le  exquisiteces  de  lenguaje;  pero 
hay  que  decir  en  su  abono  que  tal  esmero  y  semejante  artificio, 
no  le  hacen  perder  la  dulzura  y  gracia  virgilianas  de  su  estilo,  ni 
la  naturalidad  de  ideas  y  propiedad  de  expresión  que  traen  á  la 
memoria  las  elegías  de  Ovidio,  ni  su  ingenio  y  gusto  horacianos, 
ni  la  música  de  los  sonidos  espondaicos  y  dóricas  melodías  que 
se  escuchan  en  el  curso  majestuoso  de  sus  endecasílabos. 

Pagaza  es  el  poeta  castizo  de  lo  pasado,  que  ha  logrado,  en 
estos  tiempos  de  poesia  decadente  y  simbólica,  hacer  volver  a  la 
literatura  mexicana  á  las  claras  fuentes  del  clasicismo;  pues  su 
ejemplo  ha  sido  seguido  por  Othón,  por  Sierra  y  por  otros.  El 
Obispo  de  Veraeruz  es  una  de  las  mas  nobles  figuras  de  la 
Iglesia  mexicana. 


Crepúsculo. 

Lento  desciende  el  sol  y  se  reclina 
En  nubes  dé  ámbar,  rosa  y  escarlata; 
Y  resuélvese  en  lluvia  de  oro  y  plata 
De  los  montes  lejanos  la  neblina; 

Entre  nimbos  la  estrella  vespertina 
Brilla  y  treme;  en  el  lago  se  retrata 
El  nuMado  que  grácil  se  dilata 
Donde  rompe  la  bóveda  azulina; 
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El  horizonte  aclárase,  y  remeda 
Voraz  incendio,  tinte  de  amaranto 
El  cielo  cobra,  el  llano,  la  arboleda, 

Y  junto  al  nido  el  postrimero  canto 
Entona  embebecida  el  ave  leda 
Del  sol  poniente  en  el  divino  encanto. 


En  la  noche. 

Parece  medio  día.  ¡Tanto  alumbra 
Húmedo  el  bosque  salpicando  Febe! 
Suave  el  cefirillo  apenas  mueve 
Aquella  encina,  que  entre  mil  se  encumbra. 

Sobre  el  Zempoala  el  Véspero  relumbra 
Tendido  encima  de  la  blanca  nieve; 
Y  en  la  planada,  el  arroyuelo  leve 
Como  cinta  de  plata  se  columbra. 

Rutila  el  cielo;  y  se  oye  en  la  montaña 
De  la  abubilla  el  grito  lastimero 
Que  el  eco  reproduce  en  la  campaña. 

Flérida,  ven  y  sigúeme,  pues  quiero 
Gozar  de  aquesta  noche.  La  cabana 
Cierra,  amiga;  te  aguardo  en  el  otero. 


Al  amanecer. 

Asoma,  Filis,  soñoliento  el  día 
Y  llueve  sin  cesar;  en  los  cercanos 
Valladares,  al  pie  de  los  bananos, 
Mi  grey  se  escuda  de  la  niebla  fría. 
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Las  vacas  á  sus  hijos  con  porfía 
Llaman  de  los  corrales,  en  pantanos 
Convertidos,  y  ruedan  en  los  llanos 
Pardas  las  nubes  y  en  la  selva  umbría. 

Oye...  se  arrastran  sobre  el  techo  herboso 
Los  tiernos  sauces  con  extraño  brío 
Al  mecerlos  el  viento  vagaroso, 

Que,  trayendo  oleadas  de  rocío 
Por  las  rendijas  entra  querelloso  : 
Prende  el  fogón,  amiga,  tengo  frío. 


Alfredo  Chavero. 


Nació  en  México  el  1°  de  Febrero  de 
1841.  Obtuvo  el  titulo  de  abogado  el  8 
de  Noviembre  de  18l>l.  Diputado  al  ter- 
cer Congreso  de  la  Unión  en  Septiembre 
de  1862,  ha  continuado  desempeñando 
el  ni  i  sim  >  cargo  casi  sin  interrupción. 
lia  sido  ( Gobernador  del  Distrito  Federal. 
Poeta  dramático  de  mérito,  y  orador  que 
se  ha  hecbo  oír  siempre  con  gusto,  á 
causa  de  su  espontánea  y  fácil  elocuen- 
cia, de  sus  efectos  retóricos  y  de  sus 
elegantes  imágenes.  Ha  escrito  para  el 
teatro,  y  con  tal  premura  de  tiempo,  tantos  dramas,  que  de  él, 
como  de  Peón  Contreras,  puede  decirse  que  tuvo  la  fecundidad  de 
Lope  de  Vega.  ¡Calcúlese  lo  que  habrían  llegado  á  ser  esos  dos 
poetas  dramáticos,  si  la  indiferencia  con  que  en  México  se  ven 
las  letras  patrias,  no  los  hubiera  impulsado  á  abandonar  la 
brega  literaria  para  librar  la  lucha  por  la  vida! 

El  Sr.  Chavero  escribió  las  siguientes  obras  dramáticas  : 
Xóchitl,  drama  en  3   actos   y  en   verso.  —   Bienaventurados  lus 
que  esperan,  comedia  en  3  actos  y  en  prosa.  —  La  he/manila  de 
Santa   Fe,  en   unión    de    Peón    Contreras,    leyenda    dramática   en 
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3  actos  y  en  verso.  —  El  valle  de  lágrimas,  drama  en  3  actos  y 
en  prosa.  —  Quetzalcoall,  ensayo   trágico  en  3   actos  y  en  verso. 

—  Quien  más  grita  puede  más,  saínete  en  un  acto,  en  prosa  y  en 
verso.  —  Sin  esperanza,  drama  en  3  actos  y  en  verso.  —  En  dos 
gabinetes,  comedia  en  un  acto  y  en  verso.  —  El  autor  de  su  des- 
dicha, comedia  en  3  actos  y  en  verso.  —  El  mundo  de  ahora, 
comedia  en  5  actos  y  en  prosa.  —  La  hermana  de  los  Avilas, 
drama  en  3   actos  y   en  verso  (único  que  no  se  ha  representado). 

—  Los  amores  de  Atarean,  poema  dramático  en  3  actos  y  en 
prosa.  —  Una  dama  del  gran  mundo,  comedia  en  3  actos  y  en 
verso.  —  Mi  sombrero,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  —  El  aviso 
en  el  puñal,  drama  en  un  acto  y  en  verso.  —  El  huracán  de  un 
beso,  drama  en  3  actos  y  en  prosa  (representado  en  España  por 
D.  Pedro  Delgado).  ■ — ■  Mi  retrato,  comedia  en  3  actos  y  en  prosa 
(arreglo  de  una  pieza  francesa).  —  El  /¡acre  núrn.  13,  drama  en 
6  actos  y  en  prosa,  sacado  de  una  novela  de  Montepin.  —  El  paje 
de  la  virreina,  zarzuela  en  2  actos  y  en  verso  (música  de  Austri.) 

Arreglos  :  La  reina  índigo.  — ■  El  duquesilo.  —  Francisco  el  de 
las  medias  azules.  —  El  corazón  y  la  mano.  —  La  hija  del  tambor 
mayor .  —  La  gitana.  —  Carmen.  —  Olívela. 


A  Alar  con. 

Perdona,  ilustre  poeta, 
Si  turbo  con  mis  cantares 
La  paz  que  de  tus  pesares 
Hallaste  en  la  tumba  quieta. 

Tan  desgraciado  en  la  muerte 
Como  lo  fuiste  en  la  vida, 
¿Por  qué  tu  nombre  se  olvida? 
¿  Por  qué  no  muda  tu  suerte? 

S¿  fortuna  en  tu  humildad 

Con  un  soplo  te  ayudara, 
¿Quién  más  que  tú  se  elevara 
Grande  en  la  posteridad? 
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Pero  todos  se  ocuparon 
De  otros  hombres  y  otra  gloria.  — 
Sólo  queda  de  tu  historia 
Lo  mucho  que  te  burlaron. 

A  Gorneille  diste  modelos, 

Y  al  gran  Moliere  enseñaste, 

Y  tu  fama  no  miraste 
Levantada  hasta  los  cielos  ! 

En  tu  vida,  ¿cuándo  afán 
Inspirabas,  ni  deseo, 
Si  eras  triste,  pobre  y  feo, 

Y  de  mal  talle,  Don  Juan? 

Oue  ni  amistad  ni  respeto 
Te  tuvieron,  claro  está; 
^   recordarlo  será 

Justo,  cuando  no  discreto. 

En  donde  esperaste  hermanos, 
Sarcasmo  sólo  encontrabas; 

Y  tal  vez  allí  extrañabas 
Tus  palmeros  mexicanos. 

Acaso  cuando  anhelante 
Buscabas  lejos  del  suelo, 
Un  hombre,  un  amor,  un  cielo, 
Te  helo  la  mofa  punzante. 

Y  de  Tirso  la  inclemencia 
Te  mostró  que  puede  hacer 
La  prudencia  en  la  mujer 
Un  teólogo  sin  prudencia 
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Si  á  Lope  risa  causaste, 
Pobre  vate  concorvado, 
Si  quedaste  apesarado 
Y  por  el  pesar  callaste, 

Bien  pudiste  contestar, 
Que  hablar  mal,  por  Dios,  no  toca 
A  aquel  que  puso  en  su  boca 
El  premio  del  bien  hablar. 

Tus  obras  otros  también 
Acogieron  con  desprecios; 
Mas  paguen,  pues  fueron  necios, 
El  desdén  con  el  desdén, 

¿  Qué  justicia  se  ha  inventado 
En  el  mundo,  que  consiente 
Castigarte  duramente 
Sólo  por  ser  jorobado? 

¿No  miraron  un  momento 
En  tu  frente  como  estrella, 
La  viva  luz  que  destella 
En  su  esplendor  el  talento? 

¿De  tus  jorobas  no  vieron 
Salir  como  perla  pura 
De  su  concha,  la  hermosura 
Del  ingenio  que  zahirieron? 

¿Para  deslumhrar  al  mundo, 
No  les  dijo  tu  fiereza  : 
No  necesito  belleza, 
En  mi  alma  mi  gloria  fundo? 
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Á  la  caterva  envidiosa 
Con  grandeza  contestaste, 

Y  sus  injurias  pagaste 
Con  La  verdad  sospechosa . 

Los  cielos  fueron  testigos 
Que  cuando  te  murmuraban, 
Tus  labios  les  recitaban 
Tu  pieza  Ganar  amigos. 

Volviste  el  bien  por  el  mal, 

Y  por  curar  su  malicia, 
Inventaste  la  delicia 
De  la  comedia  moral. 

Mas  con  tu  ejemplo  aprendimos, 

Y  nos  ensenó  tu  duelo, 
Que  sólo  nos  cubre  el  cielo 
De  la  patria  en  que  nacimos. 

Grande  fuiste  en  la  poesía, 
Pero  más  grande  en  el  alma  : 
|  A y  !  ese  recuerdo  calma 
El  llanto  á  la  patria  mía. 

Ella  tiene  un  corazón 
Que  vive  de  amor  y  gloria, 

Y  ella  ha  grabado  en  su  historia 

«  A  Don  Juan  Ruiz  de  Alarcón.  » 
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Ovidio  Zorrilla. 


Nació  en  Marida  (Yucatán)  el    29  de   Abril  de  1842,   Ha  escrito 
elegías  de  mérito. 


Á  Delflna. 

Oprime  diestra  el  mórbido,  teclado 
Tu  blanca  mano,  angelical  Delfina; 

Y  yo  me  siento  á  la  mansión  divina 
En  vehemente  delirio  arrebatado. 

¿  Qué  magia  hay  en  la  voz  de  ese  acordado 
Dulce  instrumento  que  al  vibrar  fascina? 
¿  Por  qué  bajo  tu  influencia  me  domina, 

Y  siento  palpitar  mi  pecho  helado  ? 

¡Oh  mujer  celestial,  gloria  del  arte, 
Que  así  rindes  el  alma  á  tus  antojos, 
Feliz  quien  puede  oirte  y  admirarte ! 

Yo  lo  soy  junto  á  tí,  libre  de  enojos 
Si  por  cada  harmonía  puedo  darte 
Una  lágrima  triste  de  mis  ojos! 


JOSÉ    PEÓN"    CONTRERAS 


José  Peón  Contreras. 


Nació  en  Mérida  (Yucatán)  el  12  de 
Enero  de  1.8'i3.  Senador  de  la  Unión. 
Recibióse  de  médico  á  los  diez  y  nueve 
años.  Ha  publicado  entre  otros  tomos 
de  poesias  :  Ecos,  Romances  histéricos 
me.rica.nos,  Poesías  lincas  y  Trovas 
colombinas.  Peón  Contreras  es  el  pri- 
mer poeta  dramático  de  México.  Ha 
escrito  las  siguientes  piezas  :  María  la 
loca,  El  castigo  de  Di<'S,  El  Cmide  de 
Santiesteban,  Un  idilio  ó  la  niñez, 
; /insta  el  cielo.1  El  sacrificio  de  la 
vida,  Gil  González  de  Avila,  La  hija  del  reí/,  Un  amor  de  Hernán 
Cortés,  Luchas  de  honra  y  amor,  Juan,  de  Villalpando,  Impulsos 
del  corazón,  Esperanza ,  Antón  de  Aluminas,  /-.'/  Conde  de  Penal  va, 
Entre  tu  tío  y  tu  tía.  Por  el  joyel  del  sombrero,  El  capitán  Pedre- 
ñales. Soledad.  Gabriela   y  El  padre  José. 

Cuando  Peón   Contreras    dio   á    la  escena   sus   dramas,   en    una 
época  de  renacimiento  literario  en  México,  tuvo  un  éxito  inmenso. 


En  el  apoteosis  del  sabio  químico  mexicano. 

Dr.  1).  Leopoldo  Rio  do  la  Loza. 

¿  No  hasta,  patria  mía, 
Que  en  pavorosa  lucha 
Truene  el  cañón  de  la  discordia  impía, 
Que  aun  en  los  aires  resonar  se  escucha? 
¿No  hasta  que  sangriento 
Marte  descubra  la  altanera  frente, 
Del  Norte  al  Sur,  del  Este  al  Occidente, 
Y  fatigado  el  viento, 
Del  funeral  lamento 
El  eco  gemehundo 

Lleve  en  sus  alas  por  el  ancho  mundo? 
No  basta...  ;  no !...  La  sruerra 


ANTOLOGÍA    NACIONAL 


Huye  y  el  arma  fratricida  oculta, 

E  insaciable  á  sus  víctimas  la  tierra 

En  sus  entrañas  lóbregas  sepulta... 

¡  Más  devorar  aun  quiere  ! 

Hambrienta  gira  su  tenaz  mirada 

La  adusta  Parca  airada, 

Y  asesta  el  golpe,  y  hiere... 

¡  Y  en  el  hogar  tranquilo, 

De  su  feroz  guadaña  el  corvo  filo 

Brilla  implacable  con  tremendo  encono... 

Allí  donde  Minerva  alzó  su  trono! 

¡  Allí  donde  al  estudio  doblegado 

Vimos  el  hombre  al  hombre  consagrado! 

¡En  donde  su  carrera, 

Perdida  para  el  bien  pasó  ligera, 

Tal  como  suele,  en  el  verano  ardiente, 

De  la  dorada  mies  en  la  simiente 

La  benéfica  lluvia  pasajera  ! 

¡Y  él  era  orgullo  del  Anáhuac;  era 

Rayo  de  sol  que  el  bosque  fecundiza, 

Arroyo  cristalino 

Que  lento  se  desliza 

Regando  las  malezas  del  camino! 

¡Afbol  frondoso  cuyas  verdes  ramas 

Al  delicado  arbusto 

Defienden  del  injusto 

\  ardiente  azote  de  estivales  llamas! 

¡  Montaña  gigantea, 

Que  el  virginal  tesoro 

Descubre  al  cabo,  de  la  luz  febea, 

En  oculto  filón,  al  rayo  de  oro!... 

Mas  ¡oh  traidora  suerte! 

Nada  contuvo  de  la  horrible  muerte 

La  irresistible  saña... 


JOSÉ    PEÓN    CONTREIIAS  l'jí3 

Se  allanó  la  montaña; 

Velóse  el  rayo  de  la  luz  divina; 

Perdió  su  cauce  el  agua  cristalina ; 

Y  de  la  tempestad  al  eco  ronco, 

A  tierra  vino  el  formidable  tronco. 
Así  al  cielo  le  plugo. 
¡  Era  mortal !...  Y  al  poderoso  yugo, 
Mísera  humanidad,  estás  sujeta! 
Gomo  el  débil  infante,  el  fuerte  atleta 
Al  rudo  golpe  sucumbir  debía. 

Y  por  eso  lloráis...  los  que  algún  día 
Pendientes  de  su  labio, 
Escuchasteis  su  acento; 

Los  que  en  torno  del  sabio, 
Cultivabais  las  flores  del  talento. 
Todos  juntos  aquí...  si  el  pecho  late, 
Late  por  él,  acongojado  y  triste; 
Que  es  triste  ver  al  sol  cuando  desmaya, 
Cuando  crespones  funerales  viste, 

Y  hunde  la  frente  en  la  remola  playa. 
Breves  horas  no  más...  De  noche  augusta 
El  carro  rueda  en  la  tinieba  fría... 
Pronto  la  densa  obscuridad  sombría 

Se  rompe,  se  deshace,  se  colora... 

Plácida  luz  los  horizontes  dora... 

Se  enciende  en  refulgente  llamarada 

La  atmósfera  apagada, 

Asoma  en  el  Oriente 

Del  astro  rey  la  majestuosa  frente; 

Tiembla  al  vivo  fulgor  la  Parca  herida, 

Y  huye  del  templo  de  la  eterna  vida; 
Girando  se  revuelve, 

Deja  al  pasar  su  funeraria  huella, 

Y  en  esc  bronce  helado 
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¡  Sus  negras  alas  para  siempre  estrella! 
¡  Yérguete  altiva,  de  las  ciencias  diosa! 
Ora  venimos  á  rasgar  el  velo 
Que  ayer  cubrió  tu  frente  victoriosa  : 
Ayer  cruzando  la  encumbrada  ruta, 
Que  de  ciprés  marchito 

Y  funeral  crespón  la  patria  enluta... 
Florezca  el  lauro  que  tu  sien  corona, 
Emprenda  altiva  el  prodigioso  vuelo, 

Y  el  eslabón  que  al  mundo  te  aprisiona, 
Caiga  en  pedazos  destrozado  al  suelo. 
Caiga...  y  tus  alas  remontando  al  cielo, 
Coronada  de  luz,  el  claro  nombre 

Del  varón  inmortal,  Minerva  aclama; 
¡Tu  voz  el  hielo  de  los  tiempos  rompa! 
¡Y  eternice  la  fama 
El  eco  augusto  en  la  sonora  trompa  ! 


Justo  Sierra. 


Nació  en  Campeche  el  26  de  Enero 
de  1848.  En  1871,  á  los  veintitrés  años, 
sustentaba  su  examen  profesional  de 
abogado.  Ha  sido  diputado  al  Congreso 
de  la  Unión,  y  Magistrado  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia.  Actualmente  se  halla 
encargado  de  la  Secretaria  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  puesto  al  que 
consagra  su  clara  inteligencia  y  su 
fecunda  laboriosidad.  Miembro  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  Española. 
Sus  producciones  más  notables  son  las  novelas  El -ángel  del  por- 
venir y  Las  confesiones  de  un  pianista  y  el  Compendio  de  Historia 
de  la  antigüedad.  Orador  de  palabra  fácil  y  desenvuelta,  de  frase 
limpia  y  castiza,  de  arrogante  y  soberbia  actitud,  de  voz  sonora  y 
agradable^  de  ademanes  imponentes  y  sobrios;  de  elocuencia  llena 
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de  color  y  de  vida,  comparte  con  Francisco  Bulnes  el  cetro  de  la 
oratoria;  poeta  el  más  conceptuoso  acaso  de  los  que  han  cantado 
en  lengua  castellana,  de  imágenes  atrevidas  y  sublimes,  de  forma 
impecable  y  pura,  primorosa  y  bella,  se  ha  colocado  en  la  poesía 
nacional  á  la  cabeza  de  ese  brillante  grupo  formado  por  Salvador 
Díaz  Mirón,  Manuel  José  Othón,  Juan  de  Dios  Peza,  Antonio  Zara- 
goza, Luis  G.  Urbina,  Amado  Ñervo  y  José  Juan  Tablada. 

Justo  Sierra  pertenece  a  esa  pléyade  de  poetas  que,  encabeza- 
dos por  el  maestro  Altamirano,  iniciaron  en  nuestro  país  el  vigo- 
roso renacimiento  literario  que  se  produjo  en  el  ocaso  del  Impe- 
rio y  en  la  aurora  de  la  República. 


Playeras. 

Baje  á  la  playa  la  dulce  ni  fia, 
Perlas  hermosas  le  buscaré ; 
Deje  que  el  agua  durmiendo  ciña 
Con  sus  cristales  su  blanco  pie. 

Venga  la  niña  risueña  y  pura, 
El  mar  su  encanto  reflejará, 

Y  mientras  llega  la  noche  obscura, 
Cosas  de  amores  le  contará. 

Cuando  en  Levante  despunte  el  día 
Verá  las  nubes  de  blanco  tul, 
Como  los  cisnes  de  la  bahía, 
Rizar  serenas  el  cielo  azul. 

Enlazaremos  á  las  palmeras 
La  suave  hamaca,  y  en  su  vaivén 
Las  horas  tristes  irán  ligeras, 

Y  sueños  de  oro  vendrán  también. 

Y  si  la  luna  sobre  las  olas 
Tiende  de  plata  bello  cendal, 
Oirá  la  niña  mis  barcarolas 
Al  son  del  remo  que  hiende  el  mar. 
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Mientras  la  noche  prende  en  sus  velos 
Broches  de  perlas  y  de  rubí, 

Y  exhalaciones  cruzan  los  cielos, 
¡Lágrimas  de  oro  sobre  el  zafir! 

El  mar  velado  con  tenue  bruma 
Te  dará  su  hálito  arrullador, 
Que  bien  merece  besos  de  espuma 
La  concha  nácar,  nido  de  amor. 

Ya  la  marea,  nina,  comienza, 
Ven,  que  ya  sopla  tibio  terral; 
Ven  y  careyes  tendrá  tu  trenza 

Y  tu  albo  cuello  rojo  coral. 

La  dulce  niña  bajó  temblando, 
Bañó  en  el  agua  su  blanco  pie; 
Después,  cuando  ella  se  fué  llorando, 
Dentro  las  olas  perlas  hallé. 


En  la  inauguración  de  los  cursos  orales 
del  Colegio  de  Abogados. 

¿A  qué  dios  levantáis  estos  altares? 
¿Y  por  qué  con  fragmentos  seculares 
Hacéis  un  nuevo  templo  entre  ruinas? 
¿El  derecho?  Es  un  nombre  del  pasado; 
Esqueleto  grandioso  sepultado 
En  el  polvo  imperial  de  las  colinas. 

¿Por  acaso,  vosotros 
Vivís  de  espaldas  á  la  luz?  ¿  Ignora 
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La  nueva  ciencia  vuestra  antigua  calma? 
¿No  visteis  disiparse  en  una  hora 
Esas  sombras  que  huyeron  de  la  aurora, 
Dios,  el  deber,  la  libertad  y  el  alma? 

No  nos  habléis  ya  más  del  triste  día 
En  que  por  esas  voces  sin  sentido 
El  hombre  en  el  patíbulo  moría; 
No  evoquéis  esas  épocas  distantes 
En  que  sobre  los  siglos  descollaban 
Las  cabezas  de  algunos  delirantes. 
El  sabio  ha  sorprendido, 
Recordando  aquel  tiempo  funerario, 
El  nervio  que  vibrando  ha  producido 
Los  momentos  supremos  del  Calvario. 
Y  también  encontró  la  ciencia  austera 
La  enfermedad  que  iluminó  la  historia 
De  Juana  D'Arc,  con  la  inmortal  hoguera, 
Hoy  brilla  el  día  de  la  humana  gloria; 
Los  espectros  pasaron  para  siempre; 
Los  sueños  de  Platón,  los  que  por  coro 
Del  mar  tuvieron  el  perenne  grito, 
Son  un  celaje  de  oro 
Perdido  en  el  azul  del  infinito. 

¿  Por  qué  habláis  de  derecho?  Alzad  la  frente 
¿Veis  esa  espuma  blanca  en  el  espacio? 
Cada  átomo  es  un  sol  incandescente, 
Un  mundo  es  cada  chispa  de  topacio... 
Bajad  la  vista...  A  vuestros  pies  reposa 
En  las  húmedas  yerbas  palpitantes 
La  flor  que  al  cielo  muestra  ruborosa 
Su  tocado  de  trémulos  diamantes. 
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Ese  sol  y  esa  gota  de  rocío 
Dos  moléculas  son  del  universo, 
Sujetas  ambas  á  la  ley  suprema 
Que  el  movimiento  de  los  seres  fragua, 

Y  que  engasta  en  su  espléndida  diadema 
Al  sol  de  fuego  y  á  la  gota  de  agua. 

Esa  ley  es  la  fuerza.  ¿Por  qué  el  hombre, 
De  la  escala  eternal  grada  mezquina, 
Una  excepción  sería:'  Fuerza  eterna, 
Inmutable,  inconsciente,  di,  ¿qué  nombre 
Te  ha  dado  el  ser  humano  que  adivina 
Tu  acción  en  su  cerebro?  Te  ha  llamado 
Libertad.  ¿Libertad?  Mirad  en  torno. 

Del  calor,  de  la  luz  que  el  sol  derrama 
Nacen  las  fuerzas  que  la  piedra  encierra, 
Bebe  en  ellas  la  vida  intensa  llama, 
Una  faz  de  la  vida  de  la  tierra 
Es  el  hambre.  La  luz  que  del  sol  toma 
El  planeta  al  cruzar  el  firmamento, 
En  el  lirio  gentil  se  llama  aroma, 

Y  en  el  hombre  se  llama  pensamiento. 

La  luz,  he  ahí  el  creador,  su  fulgurante 
Movimiento  produce  el  genio,  nada 
Huye  de  su  mirada  centellante; 
Llora  en  el  drama,  ríe  en  el  idilio; 
Ese  destello  lúgubre  es  el  Dante, 
Ese  rayo  purísimo  es  Virgilio. 
Todo  es  fatal  y  necesario.  El  templo 
Cerrad,  pues;  no  hay  un  dios  para  estas  aras* 
¿Qué  fé,  qué  fuerza  interna  aquí  os  retiene? 
¿  Que  verdad  superior  su  sello  imprime 
En  vuestra  estéril  ciencia? 
¿No  veis  que  todo  en  la  creación  oprime? 
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¡No!  Sentimos  alzarse  en  lo  profundo 
De  nuestro  ser  un  dios  que  no  se  nombra, 
Pero  que  eternamente  alumbra  al  mundo 
Con  la  luz  que  jamás  produce  sombra. 
Es  el  testigo  austero  del  misterio 
De  nuestra  vida,  el  que  á  la  ciencia  humana 
Arrancó  de  su  inmenso  cautiverio. 
El  hizo  del  derecho  una  creencia; 
Sol  del  mundo  moral  de  quien  emana 
Una  protesta  eterna  :  la  conciencia. 

He  ahí  el  divino  origen  de  la  idea 
A  cuvo  noble  estudio  hacéis  propicio 
Este  modesto  templo, 
Do  se  llega  á  saber  cpie  el  sacrilicio 
Es  algo  más  que  un  hecho,  es  un  ejemplo. 
Por  eso  aquí  se  rinde 
A  la  persona  humana  un  culto  santo, 
Al  hombre,  al  ser  que  á  su  conciencia  debe 
En  la  escala  inmortal  ir  ascendiendo, 

Y  haber  tenido  en  su  penosa  vía 
La  sonrisa  de  Sócrates  muriendo, 

Y  el  sollozo  de  Cristo  en  la  agonía. 

Al  hombre  que  no  sólo  ha  descubierto 
La  vida  entre  los  soles  derramada, 

Y  que  en  su  corazón  el  eco  siente 
De  la  creación  entera  que  palpita 

Al  par  del  ritmo  de  su  sangre  ardiente; 
Sino  que  supo  con  supremo  aliento 
Acallar  los  embates  furibundos 
De  la  pasión,  y  hallar,  con  noble  calma, 
A  Dios  en  la  conciencia  de  los  mundos, 

Y  en  su  conciencia  el  alma. 
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Comenzad  vuestra  obra; 
El  libro  del  derecho  abrid  serenos, 
En  sus  páginas  puras,  fuente  inmensa 
De  razón  y  verdad  tendrán  los  buenos. 
Comenzad  vuestra  obra;  en  ella  impere 
Esta  fórmula  augusta  que  condensa 
El  trabajo  inmortal  que  el  mundo  inicia, 
¡Oh,  libertad!  bajo  tu  santo  nombre  : 
—  Ni  hay  otra  religión  que  la  justicia, 
Ni  hay  otro  rey  que  el  hombre. 


Francisco  Sosa. 


Nació  en  Campeche  el  2  de  Abril  de 
1848.  Periodista  y  escritor  sesudo.  Ha 
publicado  las  siguientes  obras  :  El  Epis- 
copado mexicano.  Biografía  de  mexicanos 
distinguidos,  Efemérides  Iiistóricas  y  bio- 
gráficas, Los  contemporáneos  y  Manual 
de  biografía  yucateca.  Sosa  es  Miembro 
correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española  y  Diputado  al  Congreso  de  la 
Unión. 

Á  Lelia. 


Cuando  marchite  tus  galanas  flores 
El  que  es  de  la  beldad  fiero  enemigo, 
Y  en  vano  pidas  protección  y  abrigo 
A  los  que  fueron,  Lelia,  tus  amores; 

Cuando  todos  te  olviden;  cuando  llores 
En  triste  soledad,  sin  un  amigo 
Que  de  tu  pena  ruda  al  ser  testigo 
Anhele  disipar  tus  sinsabores; 
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Entonces  ven  á  mí;  conserva  el  pecho 
Puro  el  recuerdo  de  su  afecto  santo 
Y  olvida  tu  pasado  desvarío. 

Entonces,  Lelia,  ven;  mi  hogar  estrecho 
Contigo  partiré,  que  no  lo  es  tanto 
Que  en  él  no  quepan  tu  dolor  y  el  mío. 


Rafael  de  Zayas  Enríquez. 

Nació  en  Veracruz  el  Ü'i  de  Julio  de  1848.  Abogado,  periodista 
y  poeta  lírico  y  dramático.  Uno  de  los  escritores  más  inteli- 
gentes y  de  los  poetas  más  fecundos  del  pais. 

Estío. 

La  tierra  yace  en  funeial  sosiego 
Como  vapor  de  oro  difundido, 
Caliginoso  aliento  suspendido 
Vibrar  se  vé  en  la  atmósfera  de  fuego. 

Tibia  sombra  la  ceiba  da  al  labriego; 

El  ave  muda  ocúltase  en  el  nido; 
Por  el  tábano  el  toro  perseguido 
Busca  el  pantano,  jadeante  y  ciego. 

Desfallecen  las  hojas  de  la  planta; 
En  el  remanso,  el  cocodrilo  aleve 
Acecha  el  gamo  y  la  graciosa  anta; 

Y  en  el  aire  se  vé  cual  nube  leve 
Serpentear  el  polvo  que  levanta 
La  recia  muía  con  el  casco  breve. 
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Néstor  Rubio  Alpuche. 


Nació  en  Mérida  (Yucatán)  el  26  de  Febrero  de  1850.  Ha  escrito 
delicadas  composiciones  poéticas,  entre  las  cuales  descuella  el 
bellísimo  soneto  que  á  continuación  insertamos. 


El  beso  en  sueños. 

Soñé  una  noche  que  á  la  luz  primera 
Del  astro  del  dolor,  junto  á  una  losa 
Contemplaba  el  lugar  en  que  reposa 
La  que  amparó  mi  infancia  pasajera; 

Cuando  del  aire,  pálida  viajera 
Vi  bajar  una  sombra  misteriosa, 
Suave  como  la  niebla  y  vaporosa, 
Que  detuvo  á  mi  lado  su  carrera. 

Acercóse  y  me  vio  con  dulce  anhelo 
Yo  estaba  absorto  y  ella  sonreía, 
Besó  mi  frente  y  recobró  su  vuelo... 

¡  Bienhechora  visión  !  Desde  ese  día 
Allí  está,  digo  siempre  viendo  al  cielo. 
¿Cuándo  vuelves  á  verme,  madre  mía? 
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Francisco  G.  Cosmes. 

Nació  en  Hannover  Alemania)  de  padres  mexicanos,  el  18  de 
Marzo  de  1850.  Periodista  intencionado  y  hábil  en  las  polémicas. 
Diputado  al  Congreso  de  la  Unión. 


En  el  cuarto  centenario  de  Miguel  Ángel. 

Vastago  de  esa  raza  do  inmortales 
Que  el  cielo  osaron  escalar  un  día, 
Hacinando  en  sus  odios  colosales 
Ossa  y  Pelion  para  la  lucha  impía; 
Kn  la  existencia  humana  apareciste 
Cuando  el  mundo  cristiano  agonizaba; 
La  antorcha  de  la  fe  se  iha  apagando; 
Kl  peso  abrumador  del  fanatismo, 
Cual  campana  neumática  la  ahogaba; 
La  conciencia  dormía. 
En  las  siniestras  llamas  del  ahismo 
La  Iglesia  sus  hogueras  encendía, 
Y  el  hombre  presintiendo  un  cataclismo 
No  pensaba,  no  más  se  estremecía. 

Llegaste,  mas  ¿de  dónde?  ¿Pudo  acaso 
Algún  mortal,  decir  en  qué  otro  mundo 
Imprimiste  la  huella  de  tu  paso? 
No  era  el  país  donde  su  altiva  frente 
Alza  en  un  cielo  de  turquí  el  Parnaso; 
Kl  tibio  rayo  de  la  luz  de  Oriente 
Que  el  verde  acanto  de  Corinto  dora, 
Jamás  en  su  fulgor  resplandeciente 
Alumbró  tu  cabeza  pensadora  : 
Ni  el  mar  de  Jonia  que  gentil  murmura 
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Y  con  nombres  poéticos  resuena, 
Te  vio  pasar  sobre  su  linfa  pura 

A  extasiarte  sediento  de  hermosura 
En  la  belleza  plástica  de  Elena. 

Si  de  un  mundo  viniste, 
Fué  de  un  mundo  poblado  por  titanes, 
Allí,  donde  frenéticos  excitan 
Siniestros  odios,  vengativos  manes, 
Donde  el  suplicio  y  el  terror  habitan, 

Y  entre  ruinas,  maldición  y  estrago, 
De  Dios  las  iras  sin  piedad  se  agitan. 
Tú  eres  de  esa  pléyade  sublime 

Que  de  improviso  apareció  en  un  cielo 
Cubierto  de  tinieblas  v  de  muerte, 
A  arrebatar  en  su  gigante  vuelo 
La  humanidad  inerte  : 
Inmigración  de  genios  soberanos, 
Que,  á  fin  de  merecer  desde  su  altura 
Subir  á  darte  el  título  de  hermanos, 
Tuvieron  que  anunciarse  á  la  existencia  : 
Colón,  de  un  mundo  descorriendo  el  velo, 
Lutero,  abriendo  un  cielo  á  la  conciencia. 

Al  mundo  ya  venías 
Doblegado  del  genio  bajo  el  peso; 
El  recuerdo  de  inmensas  agonías 
Aun  quedaba  en  tu  semblante  impreso; 
Tú  mismo  en  tu  poder  te  estremecías, 
Cuando  al  cumplir  las  órdenes  fatales, 
Consultando  tu  fuerza,  te  sentías 
Nuncio  de  las  venganzas  celestiales. 
Nunca  á  tu  vuelo  conoció  barrera 
Tu  inspiración  gigante  : 
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Tus  alas  de  cóndor  iban  unidas 

A  la  fuerza  de  Atlante. 

Nuestro  pequeño  y  miserable  suelo 

Parecer  ha  debido  muy  mezquino 

A  tu  aliento  fecundo; 

¡  Necesitabas  para  lienzo  un  cielo, 

Y  por  materia  que  esculpir,  un  mundo! 

¿Dónde  sacaste  fuerzas,,  dónde  aliento!1 
¿(lomo  parar  el  ímpetu  violento 
Conseguiste  del  tiempo,  que  en  un  día 
Sin  ayuda  acabaste  creaciones 
Que  el  trabajo  de  tres  generaciones 
Para  iniciar,  apenas  bastaría? 
De  los  siglos  la  cuna  y  el  sepulcro 
Abarco  tu  pincel.  ¿Quién  no  se  siente 
Henchido  el  pecho  de  terror,  mirando 
La  suerte,  en  la  Sixtina,  de  esta  raza 
Que  el  campo  de  la  vida  va  cruzando, 
¡  A\  !  gigantesca  al  paso  que  impotente? 
La  vil  materia  con  tus  manos  tocas, 
Y,  en  el  fuego  encendidas  de  tu  idea, 
Sublime  Anfión,  haces  hablar  las  rocas; 
Todo  el  mundo  abarcaste  con  tus  brazos; 
En  obras  en  que  el  genio  centellea 
Al  mármol  tu  calor  comunicaste... 
¡Y  al  mismo  tiempo,  con  pujante  brío, 
De  San  Pedro  la  cúpula  lanzaste. 
Cual  globo  de  granito  en  el  vacío! 

Llevabas  en  tu  pecho  el  anatema 
Del  nostálgico  mal  del  infinito; 
Tus  obras  eran  la  expresión  suprema 

Del  angustioso  grito 
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Del  genio  en  la  prisión.  Necesitabas 

Otro  idioma,  otras  formas,  otros  hombres, 

Otro  dios,  que  tu  mente  interpretara, 

Como  Moisés,  en  medio  del  desierto  : 

¡Hablarle  y  contemplarle  cara  á  cara! 

Tu  alma  estaba  sedienta  de  lo  inmenso  : 

Te  importaba  muy  poco 

Que  el  mundo  adorador  ó  indiferente 

Palmas  te  diera  ó  te  llamara  loco; 

Para  el  mundo  tenías 

El  arma  del  desprecio  omnipotente. 

Y  admirado,  temido,  incomprensible, 
Sin  inclinarte  nunca  bajo  el  yugo, 
Ibas,  como  el  poeta  del  Infierno 

¡  Grande  como  lo  eterno  ! 
¡  Solo  como  el  verdugo  ! 

Y  así  cumpliste  tu  misión  sombría, 
Pobre,  sin  amistad  y  sin  amores... 
¿Sin  amores?  Oh,  no!  Dos  deshojaron 
Sobre  tu  mustia  frente  algunas  flores; 
Puros  y  grandes  como  tú  brotaron... 
Mas  ¡ah!  la  dulce  Libertad  moría 
Por  más  que  entre  la  niebla  del  combate 
Tu  mano  á  protegerla  se  extendía  : 

Y  cuando  de  tu  lecho  se  alejaba, 
Llanto  vertiendo  el  ángel  de  la  gloria, 
Huérfano  de  tu  altivo  pensamiento 

¡  Ay!  te  faltaba  en  tu  postrer  aliento 
El  beso  del  amor  de  tu  Victoria !  ' 

Cuatro  siglos  pasaron 
Desde  el  día  glorioso 

li  Victoria  Colonnai 
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En  que  marcaste  el  mundo  con  tu  huella, 

Y  del  arte  en  el  cielo,  todavía 

Tu  nombre  augusto  sin  rival  destella. 
El  hombre  todavía  se  estremece 
Delante  de  tus  obras  inmortales, 
A  medida  que  el  tiempo  raudo  vuela, 
Tu  titánica  forma,  crece,  crece...! 

Nosotros  tus  sectarios;  los  que  vimos 
El  infinito  abrirse  ante  lo  excelso 
De  tus  apocalípticas  creaciones; 
Los  que  tu  nombre  al  escuchar,  sentimos 
De  entusiasmo  latir  los  corazones; 
Reunidos  hoy  á  tributar  venimos 
En  el  templo  del  arte,  el  santo  culto 
De  admiración  y  de  respeto  al  genio. 

Benigno  acoge  nuestra  ofrenda  humilde 
Desde  el  cielo  inmortal  de  tu  grandeza. 
¡  Sostennos  en  la  lucha!  Errantes  vamos 
En  un  mundo  de  odio  y  de  impureza. 
En  esta  vida,  como  tú,  miramos 
Sumergirse  nuestra  alma  en  la  amargura, 

Y  desmayar  nuestro  tenaz  empeño... 

¡  A  nosotros  también  es  grato  el  sueño 
Mientras  el  mal  y  la  vergüenza  dura  ! 


J,(¡« 
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Juan  de  Dios  Peza. 


Nació  en  México  el  29  de  Junio  de 
1852.  Ha  dado  á  la  escena  tres  obras 
en  verso  :  La  ciencia  del  hogar,  Un  epi- 
logo de  amor  y  Los  últimos  instantes  de 
Cristóbal  Colón,  y  á  )a  estampa  los 
siguientes  libros  de  poesias  :  lloras  de 
pasión,  Cantos  del  corazón,  Cantos  del 
hogar  y  La  lira  de  la  patria;  y  en  cola- 
boración con  el  General  Vicente  Riva 
Palacio,  una  obra  con  el  nombre  de 
Traducciones  y  leyendas  mexicanas.  Sus 
versos,  traducidos  al  portugués,  al  italiano,  al  alemán  y  al  ruso, 
han  volado,  como  águilas  triunfantes,  por  todas  las  regiones  de 
los  cielos.  Y  semejante  éxito  es  merecido;  porque  las  estrofas  de 
Peza  son  bellas,  sentimentales,  armoniosas,  magnificas. 

Refiriéndose  á  Fusiles  y  muñecas,  poesía  de  Peza,  traducida  al 
ruso,  dijo  en  frase  feliz  el  Duque  Job  :  «  que  los  fusiles  del  autor 
de  los  Cantos  del  hogar,  más  venturosos  que  los  de  Napoleón  I, 
habían  logrado  penetrar  en  San  Petersbnrgo  ».  Peza  ocupa  una 
curul  en  la  Cámara  Popular. 


Mi  mejor  lauro. 

Con  sus  seis  primaveras  muy  ufana, 
Quebrando  con  sus  pies  las  hojas  secas, 
Me  recitó  en  el  campo  una  mañana 
Mi  hija  mayor  «  Fusiles  y  Muñecas.  » 

Repitiendo  mis  versos,  no  sabía 
Que  colmaba  el  mayor  de  mis  antojos  : 
No  me  culpéis,  si  oyéndola  sentía 
Lágrimas  en  el  alma  y  en  los  ojos. 


¡Bien!  exclamé;  mi  niña  me  interpreta 
Mejor  que  todos,  aunque  á  nadie  cuadre. 
Yo  juzgarla  creí  como  poeta, 
Y  la  estaba  juzgando  como  padre. 
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Llegó  á  la  estrofa  aquella  en  que  la  nombro, 

Y  bajando  hacia  el  suelo  la  mirada, 
Vi  de  pronto  ponerse,  con  asombro, 
Su  faz,  más  que  una  fresa,  colorada. 

¿  Qué  tienes?  pregunté;  ¿  por  qué  haces  eso? 
¿Por  qué  ya  nada  de  tu  labio  escucho? 

Y  ella  me  respondió  dándome  un  beso  : 

—  Me  callo  aquí,  porque  te- quiero  mucho. 

Nada  valdrá  tan  candida  respuesta 
Para  el  que  en  altas  concepciones  fijo, 
Medir  no  pueda,  en  ocasión  cual  ésta, 
Adonde  alcanza  el  corazón  de  un  hijo. 

Puedo  deciros  la  verdad  desnuda  : 
Como  en  mis  versos  comprendió  mi  duelo, 
Por  no  hacerme  sufrir  quedóse  muda; 
Por  no  verme  llorar  miraba  al  suelo. 

Yo  alabando  el  poder  de  su  memoria, 
Comprendí,  perdonadme  lo  indiscreto, 
Que  los  mejores  lauros  de  la  gloria 
Son  los  que  se  cosechan  en  secreto. 

Vale  más  á  mis  ojos,  siempre  fijos 
En  la  eterna  verdad,  no  en  falsos  nombres, 
La  lágrima  arrancada  por  mis  hijos 
Que  todos  los  aplausos  de  los  hombres. 

Negó  á  mi  numen  su  fulgor  el  genio  : 
En  el  drama  veraz  de  mis  dolores, 
El  fondo  de  mi  hogar  es  el  proscenio, 
Y  mi  padre  y  mis  hijos  los  actores. 
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No  busco  un  lauro  que  mi  frente  ciña 

Ni  pide  aplausos  mi  laúd  ingrato 

Pero...  ¿  por  qué  me  olvido  de  la  nina 
Que  suspendió  turbada  su  relato? 

Pronto  volvió  su  faz  á  estar  serena, 

Y  á  brillar  en  sus  labios  la  sonrisa. 
Porque  el  placer,  lo  mismo  que  la  pena, 
Pasa  sobre  los  niños  muy  de  prisa. 

—  Tus  versos  voy  á  continuar  diciendo  — 

Y  con  más  firme  voz,  soltóse  hablando  : 
¡Inocente!  los  dijo  sonriendo, 

Y  entonces  yo  los  escuché  llorando. 

Al  terminar,  sintiendo  hecho  pedazos 
Por  el  dolor  mi  corazón  ardiente, 
Me  interrogó,  cruzándose  de  brazos 

Y  mirándome  el  rostro,  frente  á  frente  : 

—  ¡Ay!  dime,  padre,  cuando  tú  escribiste 
Los  mismos  versos  que  de  oírme  acabas, 
¿Por  qué  estallas  mirándonos  tan  triste? 

Al  mirarnos  jugar,  ¿en  qué  pensabas? 

Y  ¿por  qué  ■ —  respondí  — ■  tan  preguntona 
Indagas  los  misterios  de  mi  lira? 
—  Porque  soy,  tú  lo  has  dicho,  «  una  persona 
Que  charla,  que  comenta  y  que  suspira.  » 

¡Brava  razón!  ¡Confórmame  con  eso! 
¿>io  eres  la  que,  si  el  duelo  me  avasalla, 
«  Se  me  cuelga  del  cuello,  me  da  un  beso, 
Se  le  saltan  las  lágrimas  y  calla?  » 


LAUISA    MÉNDEZ    DE    CUENCA 


—  ¡  Yo  soy!  ¡  yo  soy!  me  contesto  orgullosa, 

Y  haciéndome  olvidar  penas  y  agravios, 
Se  me  colgó  del  cuello  cariñosa, 
Cerró  sus  ojos  y  beso  mis  labios. 

Corrió  alegre  después  tras  otros  niños 
Quebrando  con  sus  pies  las  hojas  secas, 

Y  dejándome  besos  y  cariños 

En  premio  de  a  Fusiles  y  Muñecas.  » 


Laura    Méndez  de  Cuenca. 


Nació  en  l.i  Hacienda  de  Tamariz,  en  las  cercanías  de  Ameca- 
meca  (Estado  de  México)  el  18  de  V.gosto  de  L853,  Ella  y  Sur 
Juana  Inés  de  la  Cruz,  son  las  mejores  poetisas  de  .México. 


;  Olí  corazón!... 

¡Oh  corazón!  ¿qué  vales  ni  qué  puedes 
De  este  vivir  en  el  artero  abismo, 
Si  presa  tú  de  las  mundanas  redes 
Eres  siervo  y  señor  á  un  tiempo  mismo? 

¿Quién  á  tu  ley  su  vanidad  no  humilla? 
¿A  quién,  si  ruegas,  tu  humildad  no  mueve? 
¿Eres  luz  y  verdad?  ¿Eres  arcilla? 
¿Guardas  lo  eterno,  ó  lo  mudable  y  breve? 

¿  Hué  vínculo,  qué  lazo  hay  en  tu  esencia 
Entre  el  yo  pensador  y  el  sentimiento? 
¿Al  pensamiento  guardas  obediencia, 
<>  dominas  audaz  al  pensamiento? 
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¿Por  qué  formas  de  amor  volcán  liirviente 
Si  tu  latir  á  otro  latir  responde? 
¿Dónde  guardas  del  odio  la  serpiente, 
La  torpe  envidia  y  la  ambición  en  dónde? 

Yo  no  lo  sé;  mas  la  virtud  y  el  vicio 
Juntos  te  inspiran  por  extraño  modo  : 
Si  abnegado,  capaz  del  sacrificio; 
Reprobo  y  criminal,  capaz  de  todo. 

Invisible  poder  tu  curso  enfrena; 
Múltiple  forma  á  tu  capricho  mudas  : 
Tétrico  en  Hamlet,  triste  en  Magdalena, 
Sublime  en  Jesucristo,  real  en  Judas. 

Amas  al  mundo  y  sueñas  con  el  cielo, 
Tremenda  lucha  en  que  tu  ser  eximias;    . 
Así  el  ave  nacida  para  el  vuelo 
Calienta  el  nido  en  que  plegó  las  alas. 

Ruedas  á  veces  á  la  cripta  muda, 
De  beatífica  fe  sublime  ejemplo, 

Y  otras  roído  por  sangrienta  duda 
Mártir  expiras  al  umbral  del  templo. 

Ya  eres  ternura  y  místico  idealismo; 
Ya  deleite  sensual  de  amante  pena; 
Ora  fe  y  religión,  ora  ateísmo, 
Dogma  que  salva  y  duda  que  condena. 

Penumbra  ó  claridad,  verdad  ó  mito, 
Vives,  palpitas,  gozas  y  padeces; 
Por  el  amor  confiesas  lo  infinito, 

Y  aceptas  el  infierno  si  aborreces. 


RAFAEL    DELGADO 
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¡  Qué  batallar  con  la  pasión  á  solas! 
¡  Qué  fiera  lid  á  solas  con  la  idea  ! 
¡  Qué  dejar  en  el  ara  en  que  te  inmolas 
Carne  que  abrasa  y  sangre  que  caldea! 

¡  Qué  vida  tan  inquieta  la  del  mundo! 
¡  Qué  promesa  tan  dulce  la  del  cielo! 
La  Muerte...  ¡qué  misterio  tan  profundo! 
La  Nada...  ¡qué  terrible  desconsuelo! 

Cese  ya,  corazón,  tu  ludia  fiera 

Y  que  la  luz  al  pensamiento  acuda; 

Si  eres  fango  no  más,  ¡por  qué  se  espera? 
Si  eres  obra  de  Dios,  ¿por  qué  se  duda? 

¡  ...Misterio  nada  más!...  y  quien  osado 
Pretenda  conocerte...  ¡pobre  loco! 
Vives  para  ser  barro  demasiado, 

Y  para  ser  verdad  vives  muy  poco. 


Rafael   Delgado. 

Nació  en  Córdoba  (Estado  de  Vera- 
cruz)  el  20  de  Agosto  de  1853.  Ha 
escrito  novelas  que  le  han  dado  justa 
reputación  literaria  :  La  calandria, 
Angelina  y  Los  parientes  pobres.  Miem- 
bro correspondiente  de  la  Academia 
Mexicana. 


En  las  montañas. 

Todo  lo  enerva  la  pesada  siesta 
En  el  maizal  el  céfiro  reposa 
Y  busca  la  cerúlea  mariposa 
El  húmedo  frescor  de  la  floresta. 
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Al  acabar  la  campesina  fiesta 
Oue  en  regocijo  popular  rebosa, 
Toda  la  gente,  en  procesión  piadosa, 
Sube  y  traspone  la  empinada  cuesta. 

Cesa  el  petardo  de  atronar  el  viento, 
Acalla  el  campanario  su  alegría 
En  el  fondo  del  valle  soñoliento, 

Y  repitiendo  va  la  serranía 
El  son  del  tamboril,  pausado  y  lento, 
Y  el  llorar  de  la  triste  chirimía. 


Salvador  Díaz  Mirón. 


Nació  en  Veracruz  el  14  de  Diciembre 
de  1853.  Diputado  al  Congreso  de  la 
Unión.  Poeta  de  vuelo  y  orador  de  brio. 
Los  versos  de  este  orfebre  de  la  rima, 
elegantes,  puros,  sin  mancha,  de  una 
suprema  impecabilidad  de  forma,  son 
inviolables  á  la  critica  sin  carecer  por 
eso  del  exotismo  de  imágenes  y  del 
atrevimiento  de  estilo  de  Justo  Sierra. 
Diaz  Mirón  prefiere,  acertadamente,  al 
lujo  oriental  la  pureza  helénica. 


A  Gloria. 
( Fragmentos  de  un  libro. 

No  intentes  convencerme  de  torpeza 
Con  los  delirios  de  tu  mente  loca! 
¡Mi  razón  es  al  par  luz  y  firmeza, 
Firmeza  y  luz  como  el  cristal  de  roca! 
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Semejante  al  nocturno  peregrino, 
Mi  esperanza  inmortal  no  mira  el  suelo  : 
No  viendo  más  que  sombra  en  el  camino, 
Sólo  contempla  el  esplendor  del  cielo! 

Nanas  son  las  imágenes  que  entraña 
Tu  espíritu  infantil,  santuario  obscuro! 
Tu  numen,  como  el  oro  en  la  montaña, 
E<  virginal,  y  por  lo  mismo,  impuro! 

A  través  de  este  vórtice  que  crispa, 
Y  ávido  de  brillar,  vuelo  ó  me  arrastro, 
Oruga  enamorada  de  una  chispa, 
O  águila  seducida  por  un  astro! 

Inútil  es  que  con  tenaz  murmullo 
Exageres  el  lance  en  que  me  enredo  : 
Yo  soy  altivo,  y  el  que  alienta  orgullo 
Lleva  un  broquel  impenetrable  al  miedo! 

Fiado  en  el  instinto  que  me  empuja, 
Desprecio  los  peligros  que  señalas. 
«  El  ave  canta  aunque  la  rama  cruja  : 
Como  que  sabe  lo  que  son  sus  alas!  » 

Erguido  bajo  el  golpe  en  la  porfía, 
Me  siento  superior  á  la  victoria. 
Tengo  fe  en  mí  :  la  adversidad  podría 
Quitarme  el  triunfo,  pero  no  la  gloria! 

¡  Deja  que  me  persigan  los  abyectos! 
¡  Quiero  atraer  la  envidia,  aunque  me  abrume! 
La  flor  en  que  se  posan  los  insectos 
Es  rica  de  matiz  y  de  perfume! 
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El  mal  es  el  teatro  en  cuyo  foro 
La  virtud,  esa  trágica,  descuella; 
Es  la  sibila  de  palabra  de  oro; 
La  sombra  que  hace  resaltar  la  estrella! 

¡  Alumbrar  es  arder  !  —  ¡  Estro  escendido 
Será  el  fuego  voraz  que  me  consuma! 
La  perla  brota  del  molusco  herido 

Y  Venus  nace  de  la  amarga  espuma  ! 

Los  claros  timbres  de  que  estoy  ufano 
Han  de  salir  de  la  calumnia  ilesos. 
Hay  plumajes  que  cruzan  el  pantano 

Y  no  se  manchan...  ¡Mi  plumaje  es  de  esos! 

¡Fuerza  es  que  sufra  mi  pasión!  —  La  palma 
Crece  en  la  orilla  que  el  olaje  azota. 
El  mérito  es  el  náufrago  del  alma  : 
Vivo,  se  hunde;  pero  muerto,  flota! 

Depon  el  ceño  y  que  tu  voz  me  arrulle! 
Consuela  el  corazón  del  que  te  ama! 
Dios  dijo  al  agua  del  torrente  :  bulle! 

Y  al  lirio  de  la  margen  :  embalsama! 

Confórmate,  mujer!  — Hemos  venido 
A  este  valle  de  lágrimas  que  abate, 
Tú,  como  la  paloma,  para  el  nido, 

Y  yo,  como  el  león,  para  el  combate! 


Sursum. 
á  j.  s. 

¡  Cuan  grata  es  la  ilusión  á  cuyos  lampos 
tienen  perenne  vida  los  amores, 
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inmarcesible  juventud  los  campos 

v  embriagadora  eternidad  las  flores  ! 

¡  Cuan  vivido  es  el  iris  que  colora, 

magia  oriental,  la  suspirada  orilla, 

y  á  cuyo  hermoso  resplandor  de  aurora 

radia  hasta  el  fango  que  después  mancilla! 

La  verdad,  si  engrandece  la  conciencia, 

devora  el  corazón,  nunca  sumiso  : 

es  el  fruto  del  árbol  de  la  crencia, 

y  siempre  hace  perder  el  paraíso. 

Mas  aunque  el  bardo  mate  la  quimera, 

y  desvíe  y  aparte  de  sus  ojos 

el  prisma  encantador,  y  por  doquiera 

mire  sombras  y  vórtices  y  abrojos, 

ha  de  cantar  la  redentora  utopia, 

como  otra  estatua  de  Memnon  que  suena, 

y  ser,  perdida  la  esperanza  propia, 

el  paladión  de  la  esperanza  ajena! 

Guando  el  mundo,  ese  Tántalo  que  aspira 
en  vano  al  ideal,  se  dobla  al  peso 
de  la  roca  de  Sísifo,  y  expira 
quemado  por  la  túnica  de  Neso; 
cuando  al  par  tenebroso  y  centellante 
imita  á  Barrabás  y  adora  al  Justo, 
y  pigmeo  con  ansia  de  gigante 
se  retuerce  en  el  lecho  de  Procusto; 
cuando  gime  entre  horribles  convulsiones, 
para  expiar  sus  criminales  yerros, 
mordido  por  sus  ávidas  pasiones, 
como  Acteón  por  sus  voraces  perros; 
cuando  sujeto  á  su  fatal  cadena 
arrastra  sus  desdichas  por  los  lodos, 
y  cada  cual,  en  su  egoísta  pena, 
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vuelve  la  espalda  á  la  aflicción  de  todos; 
el  vate,  con  palabras  de  consuelo 
debe  elevar  su  acento  soberano, 
v  consagrar,  con  la  canción  del  cielo, 
no  su  dolor,  sino  el  dolor  humano! 

Sacro  blandón  que  en  la  capilla  austera 
arde  sin  tregua,  como  ofrenda  clara, 
y  consume  su  pábilo  y  su  cera 
por  disipar  la  lobreguez  del  ara; 
vaso  glorioso  en  donde  Dios  resume 
cuanto  es  amor,  y  que  para  alto  ejemplo 
gasta  y  pierde  su  llama  y  su  perfume 
por  incensar  en  derredor  el  templo; 
sublime  Don  Quijote  que  ambiciona 
caer  al  fin  entre  el  fragor  del  rayo, 
torcida  y  despuntada  la  tizona 
y  abierto  y  rojo  por  delante  el  sayo; 
ave  fénix  que  en  fúlgidas  empresas 
aviva  el  fuego  de  su  hoguera  dura, 
y  muere  convirtiéndose  en  pavesas 
de  que  renace  victoriosa  y  pura  — 
¡  Eso  es  el  bardo  en  su  fatal  destierro! 
Cantar  á  Filis  por  su  dulce  nombre, 
cuando  grita  el  clarín  :  ¡  despierta,  hierro 
¡  Eso  no  es  ser  poeta  ni  ser  hombre! 

Mientras  la  musa  de  oropel  y  armiño 
execra  el  polvo  por  amar  la  nube, 
y  hace  sus  plumas  con  la  fe  de  un  niño 
y  hacia  un  azul  imaginario  sube; 
mientras  Ofelia,  con  el  pecho  herido 
por  Hamlet  y  sus  trágicos  empeños, 
marcha  á  las  ondas  del  eterno  olvido, 
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cogiendo  flores  v  cantando  sueños; 

el  numen  varonil  entra  en  la  arena, 

prefiriendo  al  delirio  y  al  celaje 

la  ciudad  con  su  ruidos  de  colmena 

y  el  pueblo  con  sus  furias  de  oleaje ; 

y  contempla  la  tierra  purpurada, 

y  loma  y  alza,  con  piedad  sencilla, 

un  montón  de  esa  arcilla  ensangrentada... 

y  ese  montón  de  ensangrentada  arcilla 

adquiere  vida  entre  su  mano  estoica, 

vida  inmortal  v  fulgurantes  alas. 

y  en  él  respira  una  belleza  heroica, 

como  en  la  estatua  de  la  antigua  Palas! 

Guardar  silencio  y  poseer  la  trompa, 
la  recia  trompa  á  cuya  voz  no  exigua 
vendría  á  tierra,  con  su  estéril  pompa, 
el  muro  hostil  de  la  ciudad  antigua; 
ser  un  Aquiles  (pie  á  la  lid  prefiera 
recordar  á  Briseida  en  el  retiro 

aunque  Patroclo  batallando  muera 

¡Eso  es  mentirá  Dios!  Pero  qué  miro! 
Cual  la  crin  de  un  raudal  que  de  alto  arranca 

tus  cabellos  se  agitan ¡  Oh  maestro! 

,;  Por  qué  sacudes  la  cabeza  blanca, 

cual  si  quisieras  arrojar  el  estro  ? 

¿  Por  qué  no  te  alzas  á  la  faz  de  Ilarmodio, 

y  no  repeles,  cuando  Atenas  grita, 

esa  montana  de  calumnia  y  odio 

que  sobre  tu  hombro  de  titán  gravita? 

Tu  Etna  será  para  tu  fuerza  flojo; 

confía  en  tí  y  á  tu  misión  no  falles, 

que  al  hado  cruel  que  lapide»  tu  arrojo 

irá  el  volcán  cuando  debajo  salles! 
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¡Rompe  en  un  himno  que  parezca  un  trueno! 

El  mal  impera  de  la  choza  al  solio  ; 

todo  es  dolor  ó  iniquidad  ó  cieno, 

pueblo,  tropa,  senado  y  capitolio. 

¡  Canta  la  historia  al  porvenir  que  asoma, 

como  Suetonio  y  Tácito  la  escriben! 

¡  Cántala  así,  mientras  en  esta  Roma 

Tiberios  reinen  y  Seyanos  priven! 

¡  Abre  la  puerta  al  entusiasmo  ausente; 

mueve  de  un  grito  el  desusado  gonce; 

y  como  á  chorros  de  fusión  ardiente, 

vierte  en  los  mimbres  el  vigor  del  bronce! 

¡  Derrama  el  verbo  cuyos  soplos  crean 

la  fe  que  anima  y  el  valor  que  salva, 

y  que  á  tu  acento  nuestras  almas  sean 

como  tinieblas  que  atraviesa  el  alba! 

Para  el  poeta  de  divina  lengua 

nada  es  estéril,  ni  la  misma  escoria. 

Si  cuanto  bulle  en  derredor  es  mengua, 

sobre  la  mengua  esparcirás  la  gloria! 


Javier  Santa  María. 


Nació  en  México  el  3  de  Diciembre  de  1853.  En  1870  era  ya 
redactor  del  Siglo  XIX  y  desde  entonces  no  ha  dejado  de  trabajar 
en  el  periodismo  nacional  y  extranjero.  Publicó  en  1881  una 
pequeña  colección  de  versos  editada  en  Mérida,  y  más  tarde  dio 
á  la  estampa  un  libro  titulado  Mis  poemas  cortos,  editado  en 
Barcelona  en  1885.  Ha  escrito  las  siguientes  obras  dramáticas  : 
Como  hay  muchos,  De  novia,  Dramas  realistas,  La  solución  del 
problema  y  Dónde  estii  Dios. 

Tal  es  la  labor  literaria  de  este  sesudo  periodista  y  hábil 
poeta. 


PORFIRIO    PARRA 
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El  buho. 

Escucho  á  veces  lu  graznido  lúgubre 
Vibrar  cerca  de  mí, 

Y  entre  la  sombra  densa  miro  fúlgidos 

Tus  ojos  relucir.... 

¿  Para  qué  me  persigues  recatándote- 
Si  no  huyo  de  tí, 

Ni  pretendo  luchar  y  espero  impávido 
Oue  me  vengas  á  herir? 

Ya  sé  que  llegas  del  obscuro  piélago 
Donde  todo  halla  lin, 

Y  sé  también  lo  que  impaciente  y  ávido 

Me  vienes  á  exigir. 

Penetra  sin  tardar  en  lo  recóndito 

De  mi  pecho  infeliz; 
No  te  engaño  tu  instinto.  Ven  y  tómalo, 

Aquí  e-tá  el  muerto,  aquí ! 


Porfirio  Parra. 


\ació  en  Chihuahua,  capital  del  Estado 
del  mismo  nombre,  el  26  de  Febrero  de 
1854.  Médico  y  filósofo  distinguidísimo 
que  es  visto  como  el  jefe  de  la  escuela 
positivista,  fundada  en  México  por  el 
finado  Dr.  Gabino  Barreda.  Diputado  al 
Congreso  de  la  Unión. 

Aristóteles. 


¡  Después  de  tantos  siglos  aún  se  admira 
Lo  que  esculpió  su  laboriosa  manol 
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Al  griego  doctrinó,  como  al  cristiano, 
El  filósofo  egregio  de  Estagira. 

La  inteligencia  á  comprender  aspira 
Lo  que  dicto  aquel  genio  soberano, 
Que  á  la  humana  razón  rigió  tirano, 

Y  al  que  ella,  al  renacer,  severa  mira. 

Del  cetro,  del  saber  audaz  despoja 
Al  titán  Aristóteles  la  duda, 

Y  escorias  acres  á  la  faz  le  arroja. 

Hoy  que  en  la  ciencia  la  razón  se  escuda, 
Ni  teme  al  de  Estagira,  ni  la  enoja, 
Antes  bien  con  respeto  le  saluda. 


Antonio  Zaragoza. 

Nació   en    Guadalajara,    capital    de   Jalisco,  el   ^8    de   Febrero 

de  1855.  Abogado  y  periodista.  Sus  versos  son  notables  por  la 
dulzura  y  la  armonía  que  los  caracteriza.  Zaragoza  es,  sin  duda, 
lino  de  los   primeros  poetas  de  la  República. 

Ante  el  Mar. 

El  cielo  está  purísimo  y  risueño, 
Mueven  las  palmas  sus  esbeltas  frondas, 
V  al  canto  sollozante  de  las  ondas, 
Entro  al  mundo  infinito  del  ensueño. 

Anhelo  mis  tristezas  referirte, 
Inmenso  mar,  y  tu  amistad  reclamo; 
Quiero  dormir  en  tu  profunda  sirle, 
Inmenso  mar.  Yo  te  amo! 
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Cuando  te  irritas,  tu  furor  asusta; 
Te  calmas,  y  produce  tu  alegría 
No  júbilo  ruiseño,  sino  augusta, 
Honda  melancolía. 

Hoy  que  estamos  á  solas 
Apagarás  mi  sed  de  poesía; 
Amargas  cual  mi  llanto  son  tus  olas, 
V  tu  tristeza  hermana  de  la  raía. 

Sublime  y  honda  majestad  ostenla 
El  sol  que  moribundo  se  derrumba, 
Como  César  herido  en  la  sangrienta 
Púrpura  de  Occidente,  inmensa  tumha! 

Esas  ondas  que  lanzan 
Centelleos  rojizos,  me  parecen 
Corazones  que  están  ensangrentados 
Por  las  zarzas  del  mundo,  y  resplandecen 
Con  los  destellos  del  dolor  sagrado. 

Allá  en  el  horizonte,  allá  muy  lejos, 
Despide  el  sol  poniente 
Los  últimos  purísimos  reflejos. 

Para  llegar  al  disco  incandescente 
Preciso  es  recorrer  la  mar  sañuda, 
Domar  al  viento  y  al  turbión  rugiente, 
¡  Inmenso  batallar,  victoria  ruda  ! 

La  verdad  es  un  sol  que  lejos  brilla; 
Para  llegar  á  su  fulgor  fecundo 
Es  preciso  cruzar  en  frágil  quilla, 
Con  deshecha  borrasca,  el  mar  del  mundo. 
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El  escollo  destroza 

Y  devora  el  abismo.  Los  villanos 
Sucumben  con  mortal  abatimiento. 
Libres  se  alzan  los  seres  soberanos; 

¿  Qué  importan  á  las  águilas  del  viento 
Abismos  y  pantanos? 

Al  infinito  alcanza 

Y  del  vórtice  horrendo  triunfar  sabe 
Con  sus  alas  el  ave; 

El  hombre  con  la  íe,  con  la  esperanza. 

Padecer  es  triunfar.  El  que  se  abale 
No  alcanza  lauros  de  suprema  gloria. 
Si  dice  el  fiero  mar  :  «  soy  el  combate  », 
Contesta  el  cielo  azul  :  «  yo  la  victoria!  » 

Cruza  el  hombre  la  tierra  gemebundo, 
Al  ver  el  mal  como  el  dolor  inmenso, 
Que  el  Señor  le  ha  formado  á  veces  pienso, 
Con  los  ríos  de  lágrimas  del  mundo. 

Cuando  la  furia  délos  vientos  crece, 
El  mar  con  la  tormenta  se  agiganta. 
Sufrir  es  ascender  :  la  lucha  es  santa, 
La  calma  es  dulce,  pero  no  enaltece, 

Y  rudo  es  el  pesar,  pero  levanta. 

Cada  altura  es  un  gólgota.  Reviste 
El  humano  dolor  formas  divinas, 
Lo  grande  es  siempre  triste, 
La  corona  mejor  es  la  de  espinas. 

Las  olas  y  las  almas  se  destrozan 
En  los  escollos  del  pesar  impío. 


MANUEL    JOSÉ    OTHOX 
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Hay  seres  tristes  que  en  su  pena  gozan. 
La  fe  ilumina  su  dolor  sombrío. 
Esas  olas  no  saben  y  sollozan, 
V  \  o,  que  sé,  sonrío  ! 


Manuel  José  Othón. 


Nació  en  San  Luis  Potosi  el  14  de 
Junio  de  1858.  Ha  escrito  los  siguientes 
dramas  Herida  en  el  corazón.  La 
sombra  del  litigar.  La  cadena  de  flores. 
Después  de  la  muerte  y  Lo  que  hay 
detrás  de  la  dicha.  .Miembro  corres- 
pondiente de  la  Academia  Mexicana. 
Tiene  la  musa  virgiliana  de  este  poeta 
el  cni  auto  y  la  frescura  «le  una  inspi- 
ración espontánea,  juvenil  y  vigorosa. 
En  [as  estrofas  de  Othón  se  refleja  la 
clara  y  triunfante  luz  del  cielo  del 
Septentrión  americano.  Dulce  como  Pagaza  y  Pesado  en  sus 
sonetos  bucólicos,  y  majestuoso  como  Sierra  en  su  Himno  de  los 
bosques,  el  bardo  potosino  se  ha  conquistado  legítimamente  uno 
de  los  primeros  puestos  <lc  la  literatura  nacional. 


Noche  rústica  de  Walpurgis. 

(Sinfonía  Dramática.) 
A   José  Peón  y  Contreras. 


I 


INVITACIÓN    Ai.    POETA. 


Coge  la  lira  de  oro  y  abandona 
el  tabardo;  descálzate  la  espuela, 
deja  las  armas,  que  para  esla  vela 
no  lias  menester  ni  daga  ni  tizona. 
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Si  tu  voz  melancólica  no  entona 
ya  sus  himnos  de  amor,  conmigo  vuela, 
á  esta  región  que  asombra  y  que  consuela, 
pero  antes  ciñe  la  triunfal  corona. 

Tú,  que  de  Pan  comprendes  el  lenguaje, 
ven  de  un  drama  admirable  á  ser  testigo. 
Ya  el  campo  eleva  su  canción  salvaje  ; 

Venus  se  prende  el  luminoso  broche... 
Sube  el  agrio  peñón,  y  oirás  conmigo 
lo  que  dicen  las  cosas  en  la  noche. 


II 


INTEMPESTA    NON. 

Media  noche  —  Se  inundan  las  montañas 
en  la  luz  de  la  luna  transparente 
que  vaga  por  los  valles  tristemente 
y  cobija,  á  lo  lejos,  las  cabanas. 

Lanzas  de  planta  en  el  maizal  las  cañas 
parecen  al  temblar,  nieve  el  torrente, 
y  se  cuaja  el  pavor  trágicamente 
del  barranco  en  las  lóbregas  entrañas... 

Noche  profunda,  noche  de  la  selva, 
de  quimeras  poblada  y  de  rumores, 
sumérgenos  en  tí;  que  nos  envuelva 

el  rey  de  tus  fantásticos  imperios 
en  la  clámide  azul  de  sus  vapores 
y  en  el  sagrado  horror  de  tus  misterios. 
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III 
EL    HARPA. 

Hay  en  medio  del  rústico  boscaje 
un  tronco  retorcido  y  corpulento  : 
enorme  roca  sírvele  de  asiento 
y  frondas  opulentas  de  ropaje. 

Cuando,  como  á  través  defino  encaje, 
el  rayo  de  la  luna  tremulento 
pasa,  desde  el  azul  del  firmamento, 
la  verde  filigrana  del  follaje, 

desbarátase  en  lia/,  de  vibradores 
hilos  de  luz  que  tiemblan  cual  tañidos 
por  un  plectro  que  el  céfiro  menea. 

¡  I  lupa  inmensa  del  campo!  no  hay  cantores 
que  á  tus  himnos  respondan,  no  hay  oídos 
que  comprendan  tu  estrofa  gigantea. 

IV 

EL    BOSQUE. 

Bajo  las  frondas  trémulas  é  inquietas 

que  forman  mi  basílica  sagrada, 
ha  de  escucharse  la  oración  alada, 
no  el  canto  celestial  de  los  poetas. 

Albergue  fui  de  druidas.  Los  ascetas 
en  mis  troncos  de.  crústula  rugada 
infligieron  su  frente  macerada 
y  colgaron  sus  arpas  los  profetas. 
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Y  en  tremenda  ocasión  el  errabundo 
viento  espantado  suspendió  su  vuelo, 
al  escuchar  de  mi  interior  profundo 

brotar,  con  infinito  desconsuelo, 
la  más  grande  oración  que  desde  el  mundo 
se  ha  alzado  hasta  la  cúpula  del  cielo. 

V 

EL    RUISEÑOR. 

Oid  la  campanita,  cómo  suena; 
el  toque  del  clarín,  cómo  arrebata; 
las  quejas  en  que  el  viento  se  desata 
y  del  agua  el  correr  sobre  la  arena. 

Escuchad  la  amorosa  cantilena 
de  Favonio  rendido  á  Flora  ingrata, 
y  la  inmensa  y  divina  serenata 
que  Pan  modula  en  la  silvestre  avena. 

Todo  eso  hay  en  mis  cantos.  Me  enamora 
la  noche;   de  los  hombres  soy  delicia 
y  paz  :  y  entre  los  árboles  cubierto 

sólo  yo  alcé  mi  voz  consoladora, 
como  una  blanda  y  celestial  caricia, 
cuando  mi  Dios  agonizó  en  el  huerto. 

VI 

EL    RÍO. 

Triscad,  ¡  oh  linfas!  con  la  grácil  onda; 
gorgoritas,  alzad  vuestras  canciones; 
y  vosotros,  parleros  borbollones, 
dialogad  con  el  viento  y  con  la  fronda. 
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Chorro  garrulador,  sobre  la  honda 
cóncava  quiebra  rómpete  en  jirones 
y  estrella  contra  riscos  y  peñones 
tus  diamantes  y  perlas  de  Golconda. 

Soy  vuestro  padre  el  río.  Mis  cabellos 
son  de  la  luna  pálidos  destellos, 
cristal  mi  ojos  del  cerúleo  manto. 

Es  de  musgo  mi  barba  transparente, 
ópalos  desleídos  son  mi  frente 
y  risas  de  las  náyades  mi  canto. 


Vil 

I.AS    ESTHELLAS. 

¿  Quién  dice  que  los  hombres  nos  parecen, 
desde  el  profundo  mar  del  firmamento, 
átomos  agitados  por  el  viento, 
gusanos  que  se  arrastran  y  perecen? 

¡  No!  Sus  cráneos  que  heroicos  se  estremecen 
son  el  más  grande  asombrador  portento  : 
¡  fraguas  donde  se  forja  el  pensamiento 
y  que  más  (pie  nosotras  resplandecen  ! 


Bajo  la  estrecha  cavidad  caliza, 
las  ideas,  en  ígnea  llamarada 
contemplamos  arder,  y  es,  ante  ellas, 

toda  la  creación  polvo  y  ceniza... 
¡  Los  astros  son  materia  inanimada 
y  las  humanas  frentes  son  estrellas! 
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EL    GUILLO. 

¿  Dónde  hallar,  oh  mortal,  las  alegrías 
que  con  mi  canto  acompañé  en  tu  infancia? 
¿  Quién  mide  la  enormísima  distancia 
que  éstos  separa  de  tan  castos  días?... 

Luces,  flores,  perfumes,  harmonías, 
sueños  de  poderosa  exuberancia 
que  llenaron  de  albura  y  de  fragancia 
la  vida  ardiente  con  que  tú  vivías, 

ya  nunca  volverán;  pero  cantando, 
cabe  la  triste  moribunda  hoguera, 
de  tu  destruida  tienda  bajo  el  toldo, 

hasta  morir  te  seguiré  mostrando 
la  ilusión  en  la  llama  postrimera, 
el  recuerdo  en  el  último  rescoldo. 

IX 

LAS    AVES    NOCTURNAS. 

¡  A  infundir  con  el  vuelo  y  los  chirridos 
más  horror  en  la  noche,  más  negrura 
en  los  antros  del  monte,  y  más  pavura 
en  las  ruinas  de  sótanos  hendidos! 

¡  A  seguir  á  los  pájaros  perdidos 
de  la  arboleda  entre  la  sombra  obscura, 
\   con  la  garra  ensangrentada  y  dura 
á  darles  muerte  y  á  asolar  sus  nidos! 
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¡  Desde  la  cruz  del  viejo  campanario, 
á  lanzar  tan  horrísonos  acentos 
que  el  valor  más  indómito  se  quiebre! 

¡  De  dientes  estridor,  crujir  de  osario 
á  remedar,  y  trágicos  lamentos, 
y  espasmódicos  gritos  de  la  fiebre!... 

X 

LOS    MUERTOS. 

¡  Piedad!  ¡  misericordia!...  Fueron  vanos 
tanto  soberbio  afán  y  lucha  tanta. 
¡  Ay!  por  nosotros  vuestra  queja  santa 
levantad  al  Señor.  ¡  Orad,  hermanos! 

Si  oyerais  el  roer  de  los  gusanos 
en  el  hondo  silencio,  cuino  espanta, 
sintierais  oprimida  la  garganta 
por  invisibles  y  asquerosas  manos. 

Mas  no  podéis  imaginar  los  otros 
tormentos  que  hay  bajo  la  losa  fría  : 
¡  la  taita,  la  carencia  de  vosotros; 

la  soledad,  la  soledad  impía  !... 
¡  Ay,  que  llegue,  oh  Señor,  para  nosotros, 
de  la  resurrección  el  claro  día! 

XI 

EL    POETA. 

# 

Vamos  al  aquelarre.  —  En  la  sombría 
cuenca  de  la  montaña,  las  inertes 
osamentas  se  animan  á  los  fuertes 
gritos  que  arroja  la  caterva  impía. 
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Van  llegando  sin  Dios  y  sin  Marta, 
présagos  de   catástrofes  y  muertes... 
Pienso  que  el  cielo  llora...  ¿  no  lo  adviertes? 
La  luna  es  una  lágrima  muy  fría. 

Tras  nahuales  y  brujas  el  coyote 
aulla  feroz,  y  lúgubre  corea 
tan  monstruoso  concierto  el  tecolote; 

la  lechuza  con  silbo  horripilante 
se  junta  á  la  fatídica  ralea, 
¡  y  el  Vaquero  Marcial1  llega  triunfante. 

XII 

LAS    BRUJAS. 

—  Todas  las  noches  me  convierto  en  cabra, 
Para  servir  á  mi  señor  el  chivo, 

pues,  vieja  ya,  del  hombre  no  recibo 
ni  una  muestra  de  amor,  ni  una  palabra. 

—  Mientras  mi  esposo  está  lahra  que  lahra 
el  terrón,  otras  artes  yo  cultivo. 

,;  \  es  ?  traigo  un  niño  ensangrentado  y  vivo 
Para  la  cena  trágica  y  macabra. 

—  Sin  ojos,  pues  así  se  ve  en  lo  obscuro 
como  venios  murciélagos,  yo  vuelo 

hasta  escalar  del  camposanto  el  muro. 

—  Trae  un  cadáver  frío  como  el  hielo. 
Yo  á  los  hombres  daré  del  vino  impuro 
que  arranca  la  esperanza  y  el  consuelo. 

1.  Nombre  con  que  generalmente  es  designado  el  demonio   pol- 
la gente  pobre  del  campo. 
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XIII 
LOS  XAHUALES. 

¡  Sus,  Vaquero  Marcial!  De  nuestra  boca 
los  conjuros  oirás  :  aunque  en  la  brega 
quedaste  vencedor,  siempre  á  tí  llega 
de  los  bombres  la  voz  que  te  provoca. 

Por  donde  quiera  el  mal!  Tu  mano  toca 
las  campiñas  también.  —  Ya  en  ronda  ciega, 
el  coro  de  las  brujas  se  despliega 
de  tí  en  redor,  sobre  la  abrupta  roca. 

Hijas  sois  de  la  víbora  y  el  sapo  : 
de  vuestro  bediondo  seno  sacad  presto 
las  efigies  ridiculas  de  trapo. 

¡  Ob,  representación  de  los  mortales! 
mostrad  aquí  vuestro  asombrado  gesto 
en  la  danza  infernal  de  los  nabuales. 

XIV 

EL    GALLO. 

Hombre,  descansa.  De  tu  hogar  ahuyento 
el  nocturno  terror  y  estoy  en  vela. 
Sombras  de  muerte  cuyo  soplo  hiela, 
con  mi  agudo  clarín  os  amedrento. 

Huya  la  luz  y  te  descuide  el  viento 
por  preludiar  su  dulce  pastorela. 
Contra  el  mal,  poderoso  centinela, 
á  su  paso  espectral  estoy  atento. 
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No  te  inquiete  el  horrísono  alarido 
que  escuches  en  tu  sueño,  por  la  vana 
pesadilla  maléfica  oprimido. 

Ya  pondrá  fin  á  su  croar  la  rana, 
y  yo  con  alegrísimo  sonido 
entonaré  la  vencedora  diana. 

XV 

LA    CAMPANA. 

¿  Qué  le  dice  mi  voz  á  la  primera 
luz  auroral?  «  La  muerte  está  vencida, 
ya  en  todo  se  oye  palpitar  la  vida, 
ya  el  surco  abierto  la  simiente  espera.  » 

Y  de  la  tarde  en  la  hora  postrimera  : 

«  Descansa  ya.  La  lumbre  está  encendida 
en  el  hogar  »...  Y  siempre  te  convida 
mi  acento,  y  te  persigue  dondequiera. 

Convoco  á  la  oración  á  los  vivientes, 
plaño  á  los  muertos  con  el  triste  y  hondo 
son  de  sollozo  en  que  mi  duelo  explayo. 

Y  al  tremendo  tronar  de  los  torrentes 
en  pavorosa  tempestad,  respondo 

con  férrea  voz  que  despedaza  el  rayo. 

XVI 
un  Tino. 

Duda  mortal  del  alma  se  apodera 
al  oír  en  la  noche  la  lejana 
detonación,  que  turba  y  que  profana 
el  silencio  del  bosque  y  la  pradera. 
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¿  Será  la  bala  rápida  y  certera 
que  pone  fin  á  la  existencia  humana, 
ó  el  golpe  salvador  que  en  lucha  insana 
asesta  el  montañés  sobre  la  liera  .\.. 

Ese  ruido  mortífero  y  sonante 
hace  temblar  el  alma  sorprendida, 
cuando  está  de  lo  incógnito  delante. 

Para  arrancar  ó  defender  la  vida, 
lo  producen  lo  mismo  el  caminante 
y  el  guarda,  el  asesino  y  el  suicida. 


XVII 

EL    PERHO. 

No  temas,  mi  señor  :  estoy  alerta 
mientras  tú  de  la  tierra  te  desligas 
y  con  el  sueño  tu  dolor  mitigas, 
dejando  el  alma  á  la  esperanza  abierta. 

Vendrá  la  aurora  y  te  diré  :  «  despierta  : 
huyeron  ya  las  sombras  enemigas.  » 
Soy  compañero  fiel  en  tus  fatigas 
y  celoso  guardián  junto  á  tu  puerta. 

Te  avisaré  del  rondador  nocturno, 
del  amigo  traidor,  del  lobo  fiero, 
que  siempre  anhelan  encontrarte  inerme  ; 

Y  si  llega  con  paso  taciturno 
la  muerte,  con  mi  aullido  lastimero 
también  te  avisaré...  ¡  Descansa  y  duerme  ! 
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XVIII 
LA    SEMENTERA. 

Escucha  el  raído  místico  y  profundo 
con  que  acompaña  el  alma  Primavera 
esta  labor  enorme  que  se  opera 
en  mi  seno  fructífero  y  fecundo. 

Oye  cuál  se  hincha  el  grano  rubicundo 
que  el  sol  ardiente  calentó  en  la  era. 
Vendrá  Otoño  que  en  mieses  exúbera 
y  en  él  me  mostraré  gala  del  mundo. 

La  madre  tierra  soy  :  vives  conmigo, 
á  tu  paso  doblego  mis  abrojos, 
te  doy  el  alimento  y  el  abrigo; 

Y  cuando  estén  en  mi  regazo  opresos 
de  tu  vencida  carne  los  despojos, 
¡  con  cuánto  amor  abrigaré  tus  huesos! 

XIX 

¡  LUMEN   ! 

Las  sombras  palidecen.  Es  la  hora 
en  que  fresca  y  gentil  la  madrugada 
va  á  empaparse  en  el  agua  sonrosada 
que  ya  muy  pronto  verterá  la  aurora 

El  cielo  débilmente  se  colora 
de  virginal  blancura  inmaculada, 
y  hace  del  firmamento  su  morada 
la  luz,  de  las  tinieblas  vencedora. 
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Sobre  las  niveas  cumbres  del  oriente 
en  ópalos  y  perlas  se  deslíe, 
que  desbarata  en  su  cristal  la  fuente. 

Del  vaho  matinal  se  extiende  el  velo, 
y  todo  juguetea  y  todo  ríe, 
en  la  tierra  lo  mismo  que  en  el  cielo. 

XX 

ADIÓS    AL    POETA. 

¡  Santa  naturaleza,  madre  mía! 
me  has  cobijado  en  tu  regazo  inmenso 
y  disipaste  con  tu  soplo  intenso 
la  nube  del  dolor  que  me  envolvía. 

Mas  ¡  ay  !  vuelve  la  vida  ingrata  y  fría; 
mi  sueño  celestial  quedó  suspenso... 
Ya  alza  la  tierra  su  divino  incienso 
y  en  su  carro  triunfal  asoma  el  día. 

Poeta  :  es  fuerza  abandonar  el  monte. 
Bajemos,  pues  ya  al  ras  del  horizonte 
Venus  agonizante  parpadea  ; 

tú  al  teatro,  á  la  clínica,  al  Senado, 
yo  á  vegetar  tranquilo  y  olvidado 
en  el  rincón  obscuro  de  mi  aldea. 
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Ignacio  M.   Luchichí. 


Nació  en  Tlacotálpam  (Estado 
de  Veracrnz)  el  8  de  Mayo  de  1859. 
Atildado  poeta  de  exquisita  forma 
y     diputado     al     Congreso     de    la 

Unión. 


Versos. 

(Para  un  álbum.) 

Tú  hermosa  y  yo  bohemio, 

los  dos  hemos  nacido 
en  la  región  ardiente  de  un  cielo  tropical; 
tú  eres  una  bella  calandria  de  aquel  nido, 
en  que  las  ondas  cantan  al  sauce  entristecido 

y  baten  rudamente 

la  ceiba  y  el  manglar. 

Tú  eres  de  la  tierra 

que  arde  y  centellea 
al  beso  enamorado  del  fecundante  Abril; 
tú  has  visto  cómo  el  ave  la  rama  balancea, 
cuando  la  rubia  espiga  con  ansia  picotea 

v  arroja  en  el  sendero 

los  granos  del  maíz. 

Tú  has  visto  el  Papaloápam 

brillar  entre  las  flores, 
como  una  blanca  cinta  de  raso  puesta  al  sol; 
tú  sabes  cómo  vuelven  del  mar  los  pescadores, 
cuando  la  larde  pliega  sus  redes  de  colores 

y  suena  en  la  capilla 

el  toque  de  oración. 
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Tú  evocas  el  recuerdo 

de  los  serenos  días 
en  que  voló  cantando  mi  alegre  juventud; 
tú  surges  en  la  noche  de  las  memorias  mías, 
y,  como  el  esplendente  arcángel  de  Tol>í;<>, 

sacudes  en  el  viento 

la  ráfaga  de  luz. 

[Bien  hayas  tú,  la  virgen 

nacida  en  los  hogares, 
adonde  los  naranjos  semejan  un  dosel; 
hien  haya  tu  corona  de  Illancos  azahares, 
bien  hayan  mis  estrofas,  si  rompen  en  cantares, 

y  dejan  este  Libró 

para  besar  (us  pies. 


Carlos  M.  Saavedra. 


Nació  en  Jalapa  (Estado  de  Vera- 
cruz)  el  2  de  Noviembre  de  1853. 
Abogado  y  diputado  al  Congreso 
de  la  Unión.  Saavedra  se  distingue 
por  la  esmerada  corrección  y  la 
irreprochable  pureza  de  su  estilo. 


En  el  Gólgotha. 


Al  Sr.  Lie.  .).  Pallares. 


Sopla  brisa  de  sangre.  Un  sol  ardiente 
Con  vivido  fulgor  alumbra  el  drama, 
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La  ciega  multitud  que  el  odio  inflama 
Ruge  con  el  rugido  del  torrente. 

Sublime  en  su  holocausto  humildemente 
Al  cielo  el  Cristo  moribundo  clama, 

Y  grumos  de  cambiantes  desparrama 
El  fulgurante  nimbo  de  su  frente. 

Muere...  y  núblase  el  sol,  rompe  en  salvaje 
Clamor  el  huracán,  ímpetu  toma 
Del  ronco  mar  el  turbulento  oleaje, 

Atruena  el  rayo,  el  templo  se  desploma, 
Huye  la  turba  que  infirió  el  ultraje... 

Y  el  astro  libertad  radiante  asoma. 


Manuel  Puga  y  Acal. 

Nació  en  Guadalajara  (Jalisco)  el  8  de  Octubre  de  1860.  Perio- 
dista, crítico  y  poeta.  Ha  sobresalido  en  la  critica  literaria  en 
que  aparece  siempre  intencionado,  punzante,  un  poco  rudo  acaso; 
pero  lógico  é  ilustrado  siempre. 

Poesía. 

Despierta!  Ya  amanece  :  en  tintas  de  arrebol 
Se  visten  los  celajes  que  cruzan  el  azul; 

Y  va  el  primer  destello  del  sonriente  sol 
De  niebla  de  oro  tiende  su  transparente  tul. 

Empiezan  las  palomas  su  nido  á  abandonar, 

Y  cual  nevados  copos  ya  van  por  el  zafir; 
En  el  naranjo  umbroso  cargado  de  azahar, 
El  perezoso  mirlo  ya  se  oye  rebullir. 
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Se  fué  llorando  perlas  sobre  la  fresca  flor 
La  noche  cuando  vióse  la  luz  aparecer; 
Las  últimas  estrellas  extinguen  su  lulgor, 
—  ¡Pupilas  cpue  la  aurora  ya  vino  á  adormecer! 

Espera  la  Natura  al  tibio  mes  de  Abril 
Que  de  anunciar  acaba  la  luz  primaveral; 
Le  borda  verde  manto  el  prado,  y  el  pensil 
Le  teje  ya  afanoso  corona  nupcial. 

¡Qué  alegre  está  la  tierra  !  ;  Qué  dulce  la  estación! 
Colúmpianse  las  flores  en  plácido  vaivén, 

Y  como  se  abren  ellas,  el  joven  corazón 
De  amor  al  dulce  beso  entreábrese  también. 

Mas  ¡  ay  !  mientras  el  cielo  la  luz  engalanó 

Y  se  envolvió  el  Oriente  en  mágico  tisú. 
Un  alma  vela  triste,  sin  esperanza  :  yo; 

Y  duerme  otra  insensible  y  descuidada  :  tú! 


Francisco  A.   de  Icaza. 

Nació  en  México  el  2  de  Febrero  de  18<»-í.  Lo  mejor  de  sus 
versos  son  la  corrección  y  la  pureza.  Ministro  Plenipotenciario 
y  Enviado  Extraordinario  de  México  en  Alemania. 

Paisaje. 

Esfúmase  en  el  pálido  horizonte 
Entre  la  niebla  gris  el  caserío, 
Y  el  torrente  desbórdase  bravio 
Por  el  declive  del  lejano  monte. 
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No  hay  en  el  soto  quien  la  lluvia  afronte, 
Y  el  brumoso  paisaje  es  tan  sombrío, 
Que  un  tronco  seco  que  arrebata  el  río 
Me  parece  la  barca  de  Aqueronte. 

El  panorama  á  meditar  convida; 
Tristeza  en  el  hogar,  borrasca  afuera  : 
¿En  dónde  está  la  calma  apetecida? 

Enfermo  v  solo,  mi  alma  desespera... 
¡Y  á  esto  se  llama  juventud  y  vida! 
¡Y  á  esto  se  llama  Abril  y  Primavera! 


Adalberto  A.   Esteva. 


Nació  en  Jalapa  (Yei'acruz)  el  17 
ile  Agosto  de  1863.  Diputado  al  Con- 
greso de  la  Unión  y  Secretario  de  la 
Comisión  Nacional  del  Centenario  de 
.Juárez. 


Á  Napoleón. 

Salve,  genio  inmortal!  Tu  nombre  solo 
es  como  toque  de  clarín  de  guerra; 
aun  suele  enmudecer,  de  polo  á  polo, 
á  tu  recuerdo  la  asombrada  tierra; 
aun  parece  escucharse  con  pavura 
el  rumor  de  tus  bravos  escuadrones, 
v  se  destacan  en  la  sombra  obscura 
las  mechas  de  tus  bélicos  cañones! 
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No  has  muerto,  no!  Cuando  la  noche  llega, 
ceñido  de  laurel,  dejas  la  tumba; 
es  tu  potente  voz  la  que  congrega 
la  gran  legión  mientras  el  viento  zumba; 
eres  tú  quien  les  habla  de  victoria 
y  el  néctar  de  los  héroes  les  escancia, 
quien  á  la  luz  del  nimbo  de  la  gloria 
el  cielo  muestra  á  la  afligida  Francia! 

No  has  muerto,  no!  Tu  nombre  es  como  aquellos 
nombres  que  á  Homero  eternizar  le  plugo; 
con  él  llenó  sus  cánticos  más  bellos 
el  Homero  del  siglo,  Víctor  Hugo. 
Cuando  amenaza  coligada  Europa 
á  la  patria  vencida,  en  Santa  Hiena 
ve  tu  fantasma  la  francesa  tropa 
sonando  á  un  tiempo  en  Austerlitz  y  en  Jena! 

En  el  silencio  de  la  noche  triste 
se  oye  el  trotar  de  tu  corcel  bravio; 
todo,  un  aspecto  funeral  reviste, 
de  extraña  luna  al  resplandor  sombrío; 
y  trémulo  el  soldado  de  Sadowa, 
vengador  de  su  patria  y  abolengo, 
mira  en  sueños  al  héroe  de  Moscowa 
cruzar  con  los  infantes  de  Marengo! 

Nadie  tan  alto  como  tú!  Ni  el  mismo 
que  escalara  los  Alpes  elevados, 
para  quien  Capua  fué  mortal  abismo 
donde  se  hundió  el  valor  de  sus  soldados; 
ni  el  que  en  el  Ganges  místico  y  distante 
hizo  beber  á  su  corcel  de  guerra ; 
rayo  del  mismo  Dios,  genio  gigante, 
á  cuyo  paso  se  extendió  la  tierra! 
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Fué  tu  nombre  inmortal  de  luz  cubierto 
lo  mismo  en  las  llanuras  de  la  Prusia 
que  en  la  arena  candente  del  Desierto 
y  en  las  estepas  áridas  de  Rusia  : 
esos  Alpes  que  á  Aníbal  contemplaron 
avanzar  precedido  de  la  gloria, 
sintiéndote  pasar,  te  saludaron 
como  al  hijo  feliz  de  la  victoria! 

Ellos  te  vieron  descender  airado 
al  frente  de  tu  tropa  silenciosa, 
con  el  sublime  rostro  iluminado 
por  la  luz  de  los  genios  misteriosa. 
En  tanto  la  ciudad  en  la  llanura 
de  sorpresa  y  terror  se  estremecía, 
como  las  hojas  en  la  selva  obscura 
al  comenzar  la  tempestad  bravia! 

Y  luego  las  Pirámides!  Al  grito 
que  lanzaran  tus  labios  de  inspirado, 
frente  á  aquellas  montañas  de  granito, 
centinelas  de  piedra  del  pasado, 
luchaba  la  oriental  caballería 
con  tu  ejército  íirme  como  el  roble, 
mientras  enviar  el  cielo  parecía 
todos  sus  rayos  á  tu  frente  noble! 

La  noche  de  Austerlitz,  imperturbables 
fueron  los  astros  nimbo  de  tu  frente; 
dos  coronas  mellaba  con  sus  sables 
vencedores,  tu  ejército  valiente  : 
te  alzaste  en  el  bridón  sobre  el  estriho 
por  ver  los  muertos  de  contrarias  fdas, 
y  de  la  luna  el  resplandor  más  vivo 
brilló  con  menos  luz  que  tus  pupilas! 
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Oh!  si  vivieras  tú,  ¡cuan  diferente 
fuera  el  destino  de  tu  patria  amada  ' 
¡Cuál  se  agitara  con  tu  voz  potente 
el  alma  del  ejército  inflamada  ! 
¡Cómo  las  playas  que  el  Mosela  besa 
resonaran  con  gritos  de  victoria  ! 
¡Cuál  se  cerniera  el  águila  francesa 
en  el  cielo  brillante  de  la  Historia! 

Alzando  grave  la  soberbia  frente 
que  solo  el  genio  con  su  peso  inclina, 
mandaras  comenzar  la  lid  ardiente 
desde  la  cima  azul  de  una  colina, 
é  irguiéndote  otra  vez.  siempre  radiante, 
entre  el  rudo  fragor  de  la  metralla, 
proyectaras  tu  sombra  de  gigante 
sobre  el  campo  encendido  de  batalla! 

Pero  no!  Fué  preciso  que  cayeras! 
Rasgabas  ya  del  porvenir  los  velos, 
tus  águilas  volaban  altaneras 
en  todas  las  regiones  de  los  cielos  : 
dejando  por  la  tienda  de  campaña, 
del  trono  de  los  Césares  la  pompa, 
gobernabas  á  Italia,  á  Suecia,  á  España, 
al  ronco  son  de  tu  guerrera  trompa! 

Evocados  los  tétricos  vestiglos 
que  llenaron  de  sombras  la    Edad  Media; 
interrumpido  el  curso  de  los  siglos 
por  un  titán  (pie  basta  el  Olimpo  asedia  ; 
trocado  el  Universo  en  incensario 
de  un  hombre  acariciado  por  la  suerte; 
desconocido  Dios...  fué  necesario 
restablecerlo  todo  con  tu  muerte! 
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No  fuiste  menos  grande  en  la  caída  : 
solo  Dios  o  el  acaso  le  vencieron! 
El  sublime  holocausto  de  su  vida 
los  héroes  de  tu  Guardia  te  ofrecieron, 
y  al  darte  con  su  carga  formidable 
el  laurel  más  hermoso  de  tu  gloria, 
á  pesar  del  destino  inexorable 
lué  su  hecatombe  tu  inmortal  victoria! 

Tu  obscureciste  el  brillo  de  los  reyes 
con  el  claro  fulgor  de  tu  talento  : 
á  todo  el  orbe  le  impusiste  leyes 
haciéndole  el  esclavo  de  tu  acento. 
Si  no  llevó  hasta  Roma  sus  legiones 
Pirro,  guerrero  de  saber  profundo, 
tíi  sometiste  al  yugo  diez  naciones 
en  tu  marcha  de  triunfo  por  el  mundo! 

Nada  opaca  las  grandes  claridades 
que  de  tu  genio  despediste  un  día, 
v  pasas  á  través  de  las  edades 
como  los  astros  en  la  noche  umbría  : 
si  del  Norte  los  bárbaros  huíanos 
tu  sepulcro  de  mármol  derribaran, 
de  entre  el  escombro,  como  siempre  ufanos, 
tus  fulgores  purísimos  brotaran! 

Venerando  tu  dicha  y  tus  dolores, 
se  te  admira  triunfante  y  derrotado; 
tu  nombre  augusto  lleno  de  esplendores 
es  como  un  estandarte  mutilado; 
se  miran  los  jirones  con  tristeza, 
pero  es  honor  del  batallón  su  herida; 
v  la  tropa,  al  mirarlo  á  su  cabeza, 
le  presenta  las  armas  conmovida! 


FELIPE    T.     COXTRKRAS 
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Felipe  T.  Contreras. 


Nació  en  ízlacomitán  (Chiapas)  el  8  de  Enero  de  1864.  Abo- 
gado, Director  de  la  Escuela  Normal  para  profesores  de  Puebla 
y  Magistrado  supernumerario  fiel  Tribunal  Superior  del  mismo 
Estado. 


Edad  media. 

Vuelve  \¡i,  vencido  \  solo, 
De  regiones  apartadas 
El  sombrío  caballero 
Luchador  en  Tierra  Santa. 
Suen;i  el  puente  levadizo 
De  la  feudal  morada, 
Que  ya  vuelve  el  caballero 

V  el  castillo  esta  de  gala. 
No  ya  con  los  labios  rojos, 
Con  la  llorosa  mirada. 

Le  besa  desde  una  torre 
La   rendida  castellana. 
Del  vencido  caballero 
Que  vuelve  de  Tierra  Santa, 
El  indomable  heroísmo 
Todo  demuestra  y  proclama 
El  ceño  plegado,  el  haz 
De  rayos  de  su  mirada, 

Y  las  que  ostenta  profundas 
Cicatrices  de  lanzadas... 
Suena  el  puente  levadizo 
Que  lentamente  se  alza... 
¡Ha  llegado  el  caballero 

De  regiones  apartadas! 
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Sella  sus  labios  un  hondo 
Silencio  que  parte  el  alma; 
¡Cuan  sombrío  el  caballero 
Que  vino  de  Tierra  Santa! 

Y  son  vanas  las  protestas 
De  adhesión  de  su  mesnada, 

Y  son  vanas  las  caricias 
De  la  hermosa  castellana, 
Para  deshacer  el  nudo 
Que  le  ahoga  la  palabra  : 
Que  al  volver,  vencido  y  solo, 
De  los  campos  de  batalla, 

De  iníieles  dejó  en  poder 
La  sepultura  sagrada... 

Desde  entonces  está  triste 
Cual  la  tumba  sacrosanta 
El  sombrío  caballero 
Que  volvió  de  las  batallas  ; 
Está  triste  desde  entonces 
La  señorial  morada, 

Y  desde  entonces  callaron 
Músicas  y  serenatas. 

Y  has  de  callar  para  siempre, 
Alma  mía,  pobre  alma, 

Sin  desterrar  tus  recuerdos, 
Sin  adormecer  tus  ansias, 
Sin  rescatar  el  sepulcro 
De  tus  sueños  y  esperanzas. 
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Balvino  Dávalos. 


Nació  en  Colima  el  31  de  Marzo 
de  1866.  Literato  de  profundos  y 
vastos  conocimientos.  Las  traduccio- 
nes en  rima  castellana  que  ha  hecho 
Dávalos  de  poesías  de  autores  extran- 
jeros, son  superiores  á  todo  elogio  :  los  versos  que  él  traduce, 
al  pasar  de  un  idioma  a  otro,  no  pierden  nada  de  su  mérito  y 
conservan  toda  su  belleza  y  espontaneidad.  Segando  Secretario 
de  la  Embajada  de  México  en  los  Estados  Unidos  de  América. 


La  antigua  fe. 

Cruzaste  al  fin,  amiga,  los  desiertos 
Umbrales  misteriosos  de  lo  arcano, 
Y  puedes  evocar  bajo  tu  mano 
Las  almas  invisibles  de  los  muertos. 

La  tierra  v  el  espacio,  antes  desiertos 
Para  tu  corazón  ya  no  cristiano, 
Poldáronse  de  seres,  mas  en  vano; 
Tu  pensamiento  y  tu  alma  siguen  yertos. 

¿A  qué  buscar  lo  que  la  vida  esconde 
Si  lo  ignorado  siempre  le  responde 
Con  ambiguas  palabras  de  sibila? 


Sacude  ya  la  duda  que  te  asalta 
Y  torna  hacia  la  Cruz  tu  fe  tranquila: 
Que  si  te  falta  Dios,  todo  te  falta! 
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Enrique  Fernández 
Granados. 


Nació  en  México  el  4  de  Junio  de 
1866.  Ha  escrito  tres  tomos  de  poe- 
sías :  Mi>¿<>$,  Margaritas  y  Antología < 
Una  brillante  adquisición  para  la 
poesía  clásica  mexicana. 


Madre  mía. 


(fragmentos.) 


Venite  et  videte  si  est 
dolor  siciit  dolor  meus. 


Cuando  dejó  de  quejarse 
Yo  me  incliné  sobre  el  lecho, 

Y  sobre  su  frente  húmeda 

Le  di  un  beso 

Todos  de  allí  se  ausentaron, 
Porque  el  contagio  temieron  : 

Y  al  verla  sola...  tan  sola, 

Sentí  miedo... 

^  por  la  angustia  vencido, 

Y  sollozando  y  gimiendo, 
¡Madre!...  grité,  ¡madre  mía!. 

¡  Qué  silencio ! 

Abrid  la  caja  :  mirándome 
Se  quedó  por  tanto  tiempo, 
Que  temo  que  todavía 
Tenga  los  ojos  abiertos... 
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Envuelta  en  blanco  sudario 
Parece  que  está  durmiendo... 
Encended  los  cuatro  cirios 
Y  venid  todos  :  recemos. 

¡Oh  Madre  de  los  Dolores 
Que  al  ver  á  tu  Hijo  muerto, 
Exclamas  entre  sollozos, 
Alzando  la  vista  al  cielo  : 
¡  Ved  si  dolor  como  el  mío 
Cabe  en  el  humano  pecho  .'. . . 
¡Oh  Madre  de  los  Dolores! 
Ve  si  hay  dolor  como  el  nuestro. 

Las  llorecitas  de  Mayo 
Que  puse  sobre  su  féretro, 
Mirad,  ¿lo  veis?...  ya  de  pena 
Se  murieron... 

Cuando  la  aurora,  del  monte, 
Bajó  al  campo  sonriendo, 
Lloró  al  mirarme  llevando 
Camino  del  cementerio... 

Al  pie  del  sauce,  cavando, 
Cantaba  el  sepulturero  : 
Abra  su  seno  la  tierra, 
Abra  sus  puertas  el  cielo... 
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José  Peón  del  Valle. 


Nació  en  Orizaba  (Estado  de  Vera- 
cruz  el  -l'i  de  Octubre  de  1866.  Hijo 
del  inspirado  poeta  José  Peón  Con- 
treras,  quien  le  ha  transmitido  la 
clara  inteligencia,  el  vigoroso  numen 
y  la  maravillosa  facilidad.  El  padre 
es  un  gran  recuerdo  y  el  hijo  una 
gran  esperanza.  Diputado  al  Congreso 
de  la   Unión. 


Del  libro  de  los  Salmos. 


¡Señor!  ¡Señor!  ¿Por  qué  los  que  me  dañan 
Como  el  acridio  en  mi  redor  pululan, 
i   en  1 1 1  í  tenaces  sin  piedad  se  ensañan 
\   mi  espíritu  débil  atribulan ? 
Oye  mi  alma  un  acento  que  le  grita  : 
■  •    Para  tí  todo  es  mal,  todo  es  miseria... 
Ni  en  Dios  encontrarás  la  paz  bendita 
Que   Dios  quiso  negar  á  la  materia!   a 

¡Es  mentir. i.  Señor!  Tú  eres  mi  amparo, 
Alivias  Tií  mi  corazón  herido, 
^   guardo  mi  fe  en  tí,  como  el  avaro 
Guarda  el  oro  en  sus  arcas  escondido. 
En  más  de  una  ocasión,  aislado  y  triste, 
Te  hablé,  enturbiada  mi  pupila  en  llanto 
^  amoroso,  Señor,  á  mí  viniste 
Desde  la  cumbre  de  lu  Monte  Santo. 
^    me  dormí  tranquilo  y  sin  angustias, 
Y  olvidé  mi  congoja  y  mis  temores, 
1  al  despertar  hallé  mi  flores  mustias 
Trocadas  todas  en  fragantes  llores. 
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Eres  Tú  la  salud;  eres  la  roca 
Que  se  opone  tenaz  al  m. ir  bravio; 
¡Ayúdame  en  la  lid,  v  de  mi  boca 
Aparta  el  cáliz  del  dolor,  Dios  mío! 


Jesús  E.  Valenzuela. 


Nació  el  _'i  de  Diciembre  de  1867. 
Sabe  sentir  el  mundo  objetivo  y  conver- 
tirlo en  imágenes  y  rimas  de  incompa- 
rable belleza  artística. 


Balada  de  las  manos. 

Manos  — capullos  en  flor  — 
De  niños  buscando  el  seno 
En  el  piélago  sereno 
De  una  mirada  de  amor. 
En  inefable  fulgor 
Manecitas  de  Jesús 

Bañadas  en  leche  y  luz 

Manos  —  capullos  en  flor.  — 

Manos  tenidas  de  rosa 
Por  la  sangre  de  los  besos 
En  los  tremantes  excesos 
De  una  vibración  nerviosa. 
Manos  en  que  no  reposa 
El  ave  de  la  pasión, 
Manos  sobre  el  corazón, 
Manos  teñidas  de  rosa*    • 
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Manos  ágiles  de  hada 
Que  pasan  por  el  piano 
Como  un  ensueño  lejano 
De  la  vida  ó  de  la  nada; 
Manos  expresión  alada 
De  un  suspiro  ó  de  algún  grilo 

Que  flotaba  en  lo  infinito 

Manos  ágiles  de  hada. 

Manos  de  ebúrnea  blancura 
Que  en  la  sombra  del  mantón 
Iluminan  la  oración 
Con  luz  sideral  y  pura, 
Manos  entre  cuya  albura 
La  camándula  desgrana 

Toda  la  desdicha  humana 

Manos  de  ebúrnea  blancura 

Manos  de  la  Caridad 
Que  á  la  noche  del  hambriento 
Llevan  consuelo  y  sustento  — 
Pan  de  esperanza  y  verdad  — 
Manos  de  eterna  bondad, 
Nobles  y  místicas  manos  — 

Ah  !  Todos  somos  hermanos 

Manos  de  la  Caridad. 

Manos  pálidas,  difuntas 
En  el  amor  ó  el  martirio, 
Pétalos  del  mismo  lirio, 
Manos  abiertas  ó  juntas; 
Manos  llenas  de  preguntas, 
De  aspiraciones  v  anhelo, 
Manos  tendidas  al  cielo, 
Manos  pálidas,  difuntas. 
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M;inos  de  la  bendición, 
Manos  del  trémulo  anciano 
Que  emergen  del  Océano 
En  inútil  oblación  ; 
Manos  del  Papa  León 
En  que  la  hostia  divina 

Se  deshace  en  la  neblina 

Manos  de  la  bendición. 

Manos  que  empuñan  espada 

Y  un  cetro  han  hecho  en  la  guerra, 

Y  que  llenaron  la  tierra 
Con  la  sangre  derramada; 
Manos  de  la  plehe  armada 
Kn  la  riña  ó  el  comhate, 
línjas  manos  de  magnate, 
Manos  que  empuñan  espada. 

Manos  duras  y  sangrientas 
Que  abren  el  surco  en  el  suelo 
Árido  y  triste;  que  el  vuelo 
No  sienten  de  horas  cruentas, 
Las  que  mueven  las  imprentas, 
Las  que  el  taller  estremecen, 
Las  que  en  las  minas  perecen, 
Manos  duras  y  sangrientas. 

Manos  hechas  al  trabajo, 
Fuertes  manos  de  hombre  libre, 
Cuando  en  el  espacio  vibre, 
Lo  mismo  arriba  que  abajo, 
Moviendo  al  mundo  de  cuajo, 

De  la  justicia  la  ira 

Vosotras  tendréis  la  lira, 
Manos  hechas  al  trabajo! 
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José  Y.  Novelo. 

Nació    en   Valladolid    (Yucatán)    el    año    de    1867.   Joven    poeta 
yucateco  de  profundo  ingenio  y  pulida  forma. 


A  un  poeta. 

A  qué  gemir?  La  nota  plañidera 
del  canto  calle  en  tu  dorada  lira. 
Es  plena  primavera  ; 
fulgor  de  aurora  en  los  espacios  gira; 
un  nectario  pomposo  es  la  pradera  ; 
el  sol  alegre,  gigantesca  pira, 
y  en  el  vasto  y  risueño  panorama 
todo  alienta,  se  agita,  bulle  y  ama. 

Era  un  capullo  hermoso  que  encerraba 
la  esencia  virginal  de  los  amores  — 
Y  el  cielo  la  tronchó....  ¡  cuando  aun  no  daba 
la  flor  de  su  beldad  miel  á  las  flores ! 

La  vidalQué  es  la  vida?  Nave  rota 
que  por  vientos  contrarios  combatida 
sobre  un  océano  sin  riberas  Ilota  — 
Sin  tregua  sacudida, 
en  miserable  escarnio  se  convierte 
de  las  revueltas  olas, 
v    il  lia  zozobra  en  brazos  de  la  muerte. 

Mas  qué  importa?  Son  nubes  fugitivas 
los  humanos  dolores. 
Presto  la  luz  en  explosiones  vivas 
disipará  los  lúgubres  negrores. 
La  flor  lo/ana  que  rodó  en  el  suelo 
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marchita,  su  perfume 

purísimo  dio  al  cielo 

Tu  faz  radiosa  al  cielo  se  levante 

y  tu  estrofa  de  mármol 

el  perfume  inmortal  celebre  y  cante. 


Luis  G,  Urbina. 


Nació  en  México  el  8  de  Febrero  de 
1868.  De  él  ha  dicho  Justo  Sierra  : 
«  Tiene  el  don  de  retener  las  sensa- 
ciones y  de  escoger  entre  ellas  las 
mejores,  y  de  convertirlas  en  imágenes 
pensadas  r¡ne  no  ponen  al  lector  frente 
a  frente  del  objeto,  sino  que  posee  el 
verso,  que  es  aquí  el  instrumento  de 
arle,  lo  domina  y  le  hace  expresar  lo 
que  quiere  en  un  lenguaje  rítmico 
frecuentemente  admirable.  l"se  instru- 
mento es  lino  y  delicado  en  Urbina,  mas 
propio  para  traducir  melodías  intimas  y  suaves,  que  esas  vastas 
y  fascinadoras  sonoridades  de  la  expresión  y  el  sentimiento.  Pero 
siempre  está  en  tono,  siempre  acaricia  al  oído,  es  (-orno  la  voz 
un  poco  femenil,  pero  exquisita,  de  un  tenor  adolescente;  voz 
.destinada  á  cantar. 

Cual  cantaban  antiguos  trovadores 
En  dulce  mandolín  su  cantilenas.  ■ 


Siebel. 

.4  Manuel  Gutiérrez  Nájera. 

Siebel  coloca  su  haz  de  flores 
Que  el  aire  fresco  del  alba  agita, 
Mientras  irradian  los  resplandores 
En  los  cristales  de  mil  colores 
De  la  ventana  de  Margarita. 


■n 
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Sobre  las  tapias  la  enredadera 
Cruje  y  ondula  cual  verde  falda, 

Y  asida  al  muro  corre  ligera 
Hasta  que  en  torno  de  la  vidriera 
Prende  festones  como  esmeralda. 

Ya  en  los  jardines  que  se  embellecen 
Bajo  las  frondas  las  aves  trinan, 

Y  un  misterioso  contraste  ofrecen 
Con  las  estrellas  que  palidecen 
Los  horizontes  que  se  iluminan. 

Cae  el  rocío  sobre  la  grama, 
Sobre  los  pájaros  que  aletean, 
Sobre  las  hojas  de  la  retama, 

Y  va  cavendo,  de  rama  en  rama, 
Entre  los  pinos  que  cabecean. 

Y  mientras  Fausto,  con  sus  dolores, 
Vela,  suspira,  llora  y  medita, 
Se  inunda  el  cielo  de  resplandores, 

Y  Siebel  deja  su  haz  de  flores 
En  la  ventana  de  Margarita! 


Manuel  Larrañaga  Portugal. 

Nació    en   Guanajuato   el    15    de  Agosto    de    1868.    Cultiva   con 
amoroso  empeño  el  género  descriptivo. 

Acero. 

Atardece  ;  de  un  cielo  nebuloso 
Cae  impalpable  la  llovizna  lenta, 
Y  el  horizonte  por  doquier  presenta 
Su  ropaje  monótono  y  tedioso. 


AMADO    XI-RVO 


I") 


El  sendero  cubrid  barro  viscoso; 

En  turbias  aguas  el  canal  revienta, 
Y  el  añade  salvaje  el  vuelo  intenta 
Moviéndose  tardío  y  perezoso. 

El  arado  en  el  surco  detenido, 
No  en  los  barbecbos  húmedos  camina; 
El  mazo  junto  al  yunque  no  hace  ruido, 

Y  sólo  en  el  sopor  de  la  neblina, 
Charla,  asomada  desde  el  alto  nido 
Pegado  en  el  pretil,  la  golondrina. 


Amado    Ñervo. 

Nació  el  27  de  Agosto  de  187<>  en 
Tepic,  en  época  en  que  esta  porción  de 
la  República  era  el  ~"  cantón  de  Jalisco. 
Ha  publicarlo  dos  novelas  :  El  bachiller 
y  El  domador  de  almas;  un  poema  : 
El  prisma  rolo  y  dos  tomos  de  versos  : 
Místicas  y  Perlas  negras,  Éxodo  ú  las 
/lores  del  camino.  Jardines  interiores, 
Lira  heroica,  Otras  Vidas  y  Poemas. 
Poeta  de  inspiración  exuberante  y  una 
de  las  más  insignes  figuras  de  la  joven 
escuela  decadente.  Ñervo  es,  ademas, 
un  prosista  de  buen  gusto,  de  arte,  de  inteligencia,  de  tonos  y 
colores.  Segundo  Secretario  de  la  Legación  de  México  en  España 
y  Portugal. 

La  nauta  de  Pan. 

(Del  Libro  >■  Lápidas.  ») 

En  las  dóricas  noches  diamantinas 
Cuando  boga  Selene  por  el  cielo 
Como  un  sol  moribundo  y  en  el  suelo 
Duerme  todo  :  memorias  y  ruinas. 
Puebla  sotos,  oteros  y  colinas 
Un  rumor  de  infinito  desconsuelo, 


',.'<>  ANTOLOGÍA    NACIONAL 

Una  música  lánguida,  en  que  el  duelo 
Treme  y  llora  con  gamas  cristalinas. 
Es  la  (lauta  de  Pan.  hecha  de  caña 
Inmortal,  porque  al  Dios  le  plugo  en  ella 
Convertir  á  Siringa  en  la  campaña; 
Y  parece  decir  su  arrulló  triste  : 

Viandante,  une  tu  voz  á  mi  querella 

Si  buscas  la  Beldad,  Helos  no  existe!  » 


José  Juan  Tablada. 

Nació  en  México  el  3  de  Abril  de  1871.  Sus  versos  son  pequeños 

cuadros  brillantes  de  ligereza,  de  gracia,  de  ]>ri r.  de  elegancia, 

que  producen  singular  y  extraño  encanto. 

Odas  nocturnas. 

(Fuegos  artificiales.) 

Á  José  Peón  del  Valle. 
Poetas  v  rimadores  ! 
Vuestro  arte  la  turba  iguala 
A  la  explosión  de  colores, 
A  los  súbitos  fulgores 
De  las  luces  de  Bengala. 

Ved  :  el  castillo  se  inflama, 
Arde  la  pólvora  y  luego 
Mágica  borda  y  derrama, 
Con  arabescos  de  llama, 
Eflorescencias  de  fuego. 

Forman  sus  varios  fulgores 
En  guirnaldas  oscilantes 
Búcaros  de  ardientes  flores 
Con  pétalos  de  colores 
Y  cálices  llameantes. 


JOSI:;    JUAN    TABLADA  4 '2  I 

Después  en  la  noche  obscura, 
En  diamantes  transformada, 
Tal  parece  que  figura 
L.i  oriental  arquitectura 
De  la  Alhambra  de  Granada 

En  estruendo  fragoroso 
Rompe  de  pronto  y  estalla 
Y  un  espejismo  radioso 
Ilumina  el  cielo,  umbroso, 
Cuando  el  ruido  se  calla. 

Y  se  hunden  los  palacios 
De  calados  minaretes, 

De  amatistas  y  topacios 

Cuando  surcan  los  espacios 

Estallando  los  cohetes. 

Y  al  mirarlos  se  dina 
En  prodigioso  derroche, 
Ver  caer  la  pedrería 

De  una  sultana  judía 

Sobre  el  manto  de  la  Xoche. 

Las  chispas  cruzan  los  velos 
De  la  tiniebla,  v  cuan  bellas 
Descienden  en  dulces  vuelos, 
Como  pálidas  estrellas 
Desprendidas  de  los  cielos. 

¡  Breve  fantasmagoría! 
¡Mágico  y  fugaz  derroche! 
Tu  esplendor  murió  en  la  umbría. 
En  la  pavorosa  y  fría 
Inmensidad  de  la  noche. 


\,-> 
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Con  resplandores  iguales 
Surgen,  y  con  vida  igual 
Esparcen  breves  raudales 
Los  fuegos  artificiales 
Del  fósforo  cerebral. 

¡Poetas  y  rimadores! 
Sin  ver  el  fuego  extinguido, 
Arrojad  puños  de  flores, 
Rimas  de  luz  y  colores 
En  la  Noche  del  Olvido! 


Rubén   Ws.  Campos. 


Nací  .  en  Guanajuato  en  el  mes  de 
Abril  de  1872".  Forma  con  Valenzuela. 
Davalos,  Ñervo,  Tablada  y  Olaguibcl 
(Francisco),  el  brillante  escuadrón  que 
sostiene  en  el  estadio  de  la  prensa  de 
.México  la  causa   de  la  poesía  decadente. 


Nocturnos  tropicales. 
¡  dies  \\\.\: ! 


Vago  rumor  desciende  de  la  sierra 
Al  valle  solitario, 

Y  una  nube  gigante  crece,  crece 

Y  cubre  todo  el  sur  con  vuelo  raudo. 


RUBÉN'    M.     CAMPOS  ',2  3 

Un  relámpago  lívido  serpea 

Y  azota  el  negro  espacio, 

Y  en  trueno  inmenso  su  fragor  difunde 
Por  las  cavernas  de  rugientes  antros. 

De  jaguares  hambrientos  la  jauría 

Lanza  aullido  lejano  : 
Por  la  terrible  noche  protegida, 
Baja  cobarde  al  indefenso  campo. 

En  el  aduar  la  escucha  la  vacada, 

Y  mugiendo  de  espanto 
Sacude  la  cabeza  formidable 
Irguiéndose  y  un  círculo  estrechando. 

Anchas  gotas  de  lluvia  se  desprenden 
1  ><■  los  cúmulos  bajos  , 

Y  despedazan  su  cristal  vibrante 
Al  chocar  en  los  áridos  peñascos 

Pronto  desencadena  todo  el  cielo 

Sus  aguas,  que  silbando 
Han-idas  por  los  vientos,  culebrean 
^   mi  oleaje  aéreo  causa  espanto. 

Vuelan  gemidos  hondos,  penetrantes, 

De  clamor  funerario  : 
¡Es  la  danza  macabra  de  las  brujas! 
¡Es  el  coyotl  que  se  lamenta  aullando! 

Y  en  medio  á  la  terrible  sintonía 

Se  t>\  e  el  lúgubre  canto. 
En  la  barranca  estrecha  y  tenebrosa, 
Del  órgano  salvaje  de  los  cactus. 
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Francisco  M.  de  Olaguíbel. 


.Nació  en   México  el  6  de  Noviembre   de  1874.  Poeta  de  nervio 
é  inspiración  y  de  sorprendentes  cualidades  pictóricas. 


Provenzal. 

A  Carlos  Díaz  Dufoo. 

El  viento  de  la  tarde  trémulo  agita 
del  plateado  olivo  la  fronda  cana, 
y  del  mar  rumoroso  la  voz  lejana 
bajo  el  cielo  de  estío  canta  y  palpita. 

Solo  turba  el  silencio  de  la  infinita 
soledad  de  esa  hora,  la  soberana 
canción  epue  entre  los  tallos  de  mejorana, 
con  escalas  salvajes,  el  viento  grita. 

Los  himnos  estridentes  de  las  cigarras 
surgen  entre  las  anchas  y  verdes  parras, 
se  oye  el  sordo  murmullo  que  en  los  cantiles 
alza,  cuando  se  estrella,  la  ruda  ola 
y,  guiada  por  pitos  y  tamboriles, 
pasa,  rápida  y  leve,  la  farandola. 
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PARÍS 
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MÉXICO 

14,    CINCO    DE    MAYO,   14 


E.    CAUSTIER 

Anatomía    y   fisiología 

animales    y    vegetales 

Obra  ilustrada  con  más  de  TOO  láminas 


E.    CAUSTIER 

Historia  natural  aplicada 

Versión   del  francés  por  el  Doctor  JESÚS  DÍAZ  DE  LEÓN 

Obra  ilustrada  coi{  263  láminas 
1  t.  12.  Tela  de  color,  con  relieve  en  blanco. 


Muestra  de  las  láminas  Historia  natura/  aplicada. 

Lenguaje  nacional 

ó  sea  nueva  gramática  práctica. 

Cl'RSO    PREPARATORIO    PABA    LA    PRIMERA    ENSEÑANZA 

Compuesto  por  el  P.  D.  FRANCISCO  LABASTIDA  con  licencia) 

Obra  redactada  siguiendo  un  nuevo  plan,  é  ilustrada  con  muchas  láminas 

1     t.     \í.     Holandesa    cubierta    ilustrada. 


Recreaciones  infantiles 

COLECCIÓN    DE    120    JUEGOS   AL   AIRE    LIBRE    Y    DE    SALÓN 
PABA    NIÑOS   Y    NIÑAS 

Por  GILDARDO  F.  AVILES 

Obra    ilustrada  con  más  de  200  láminas 
1  t.  12.  Holandesa  cubierta  ilustrada. 


Algebra  simplificada 

ó  Elementos  de  álgebra 

Por  Bovier-Lapierre.  Conteniendo  la  resolución  de  las  ecuaciones 
de  Io  y  2"  grado,  la  teoría  de  las  progresiones  y  logaritmos; 
con  una  colección  de  problemas.  1   t.  12.  Tela. 

Cartilla  de  Higiene 

(Profilaxis  de  las  Enfermedades  transmisibles) 
Obra  con  muchas  láminas.  Escrita  para  la  enseñanza  primaría, 
por  el  Dr  Luis  E.   Ruiz,  premiada  por  la  Academia  nacional 
de  medicina.  1  t.  12.  Holandesa  cubierta  ilustrada. 

Gimnasia  sueca 

MANUAL    DE    GIMNASIA    RACIONAL 
Al  alcance  de  todos  y  para  todas  edades,  por  Ku&ilien,  Médico 

gimnasta  y  Emile  Ándré.   1   t.   12  (con  más  de  20Ü  láminas). 
holandesa  cubierta  ilustrada. 

Guía  del  Profesor 

Obra  escrita  en  vista  de  los  autores  más  notables,  por  Caxseco 
y  aprobada  por  el  consejo  superior  de  instrucción.  Contiene 
todas  las  reglas  necesarias  para  la  enseñanza  moderna.  1  t.  12. 
Tela. 

Primer  libro  de   Recitaciones 

Aplicadas  á  la  educación  (prosa  y  verso)  arreglado  por  G.  Torres 
Ollmero  (profesor  normalista)  para  uso  de  las  escuelas  pri- 
marias y  dividido  en  7  partes  :  Familia,  Patria,  Escuela, 
Deberes  individuales,  Deberes  sociales,  Nuturaleza,  Dios.  Edi- 
ción con  muchas  láminas.  1  t.  12.  Holandesa  cubierta  ilustrada. 

Prontuario  de  Conjugación 

ó  los  diez  mil  verbos  castellanos.  Edición  completamente 
reformada,  corregida  y  aumentada  por  el  profesor  M.  Sánchez. 
1  t.  12.  Tela. 

CUADERNOS     DE    ESCRITURA 

Método  Rollín 

Primer  método  que  presenta  en  la  misma  página  modelos  y 
calcos  graduados  impresos  en  negro  y  azul,  por  L.  Rollín, 
oficial  de  Academia.  La  colección  se  compone  de  ocho  cuadernos, 
Se  recomienda  particularmente  este  método  por  la  elegancia 
de  las  muestras,  la  buena  clase  del  papel  y  la  prontitud  con 
que  se  aprende. 


Atlas  miniatura  de  la  República  Mexicana, 

por  Eduardo  Nokiega. 

Carta  general  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos, por  Ezequiel  Chave/..  Este  Mapa  formado  según  los 
últimos  ilatos  tiene  1  metro  30  centímetros  de  largo  por  1  metro 
de  ancho  y  marca  perfectamente,  con  diferente-  tintas,  la 
división  política  del  país,  el  sistema  orográfico  ó  hidrográfico, 
las  poblaciones  más  importantes  y  las  principales  vías  de  comu- 
nicación. .Marca  asimismo  las  lineas  de- vapores  que  sirven  á 
nuestro  comercio  é  indica  en  los  puertos  de  altura  cuáles  son 
los  principales  artículos  de  exportación.  (Existe  otro  mapa 
idéntico,  pero  mudo,  que  será  muy  provechoso  para  las  i 
ciones. 

Geografía  elemental.  (40  grabados,  30  cartas,  resúmenes, 

cuestionarios),  para  uso  de  los  alumnos  del  cuarto  año  de  las 
Escuelas  primarias,  ajustado  al  programa  de  la  ley  vigente,  por 
Ezequiel  A.  Chave/.. 

Geografía    de    la    República    Mexicana,    por 

Eduardo  Nokiega,  obra  ilustrada  con  profusión  de  croquis  inter- 
calados en  el  texto. 

Lecciones   de    Historia   general   de    México 

desde  los  tiempos  primitivos  hasta  nuestros  días,  por  Aguibre 
Cinta,  con  muchos  grabados.  Nueva  edición,  corregida  y  aumen- 
tada. 1  t.  12.  Holandesa  cubierta  ilustrada. 

Cuadros    murales    de    Lecciones    de    cosas. 

En  esta  nueva  colección  ya  han  salido  á  luz  :  nada  cuadro 
(rooxcrr.o.) 


Abejas. 

Esponjas  y  Corales. 

Perro. 

Algodón. 

Gallináceas. 

Pesca. 

Añil. 

Galo  y  sus  congéneres. 

Piscicultura. 

Arroz. 

Gusano  de  seda. 

Quina. 

Asno  y  Muía. 

Hule. 

Saurios. 

Azúcar. 

Jalapa  y  Zarzaparrilla. 

Tabaco. 

Caballo. 

Maíz. 

Toro. 

Cacahuate  é  Higuerilla. 

Ostras  y  Madreperlas. 

Trigo. 

Cacao. 

Oveja  y  Cabra. 

Vaca  y  la  Leche 

Café. 

Palmípedas. 

Vainilla. 

Cerveza. 

Palomas. 

Vid  y  el  Vino. 

Cerdo  y  Jabalí. 

Papel. 

4  — 
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M  ÉTO  .D  O 

para  enseñar  á  los  niños  y  jóvenes  el  inglés 

EN       'tO      LECCIONES 

por  J.  F.  ALCAIDE    profesor  de  español)  y  Nelh  LANGRIDGE    profesora  de 
1  t.  8,  con  260  lám.  Holandesa  cubierta  ilustrada. 

VA  método  que  hoy  ofrecemos  al  publico  y.  especialmente,  á  la  juventud, 
es  lo  más  sencillo  v  práctico  para  aprender  con  prontitud  y  oorrección  la 
importante  lengua  inglesa. 

La  experiencia  que  han  adquirido  en  la  enseñanza  de  esa  lengua  los 
s,  es  una  garantía  para  esperar  que  alean/ara  el  éxito  que  se  han 
propuesto  a]  escribirle  para  provecho  de  alumnos  y  maestros. 

Tal  es  también  nuestra  persuasión,  y  desde  luego  damos  gracias  al 
público  por  la  buena  acogida  que  no  puede  menos  de  hacerle. 
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